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Se apunta n diversas reflexiones y observaciones sobre la estructu ra de las clases en las 
soc iedades capita l is tas contemporáneas, con el propósito expreso de mantener ab ier­
ta una discusión que ha pos ibili tado precisar, y a veces modificar, las tesis marxistas 
ori ginales, así como profundizar en el conoc imiento de las nuevas estructuras so­
cia les. Entre las hipótesis principales está la de considerar que el crecim iento abso luto 
y relativo de la ocupación en el sector terc iario tiene carácter y efectos distintos, se­
gún se trate de economías avanzadas o subdesarrolladas. 

El presupuesto de egresos para 1982, p. 119 • Recuento nacional, p. 123 • 

Pese a que la vivienda y los se rv ic ios complementarios const ituyen una de las necesi­
dades bás icas de los humanos, y a que hasta ahora no existen límites físicos que imp i­
dan sat isfacerla, la mitad de la pob lac ión urbana y 80% de la rural de los países en 
desarrollo vive hacinada y en condiciones ambienta les inad misibles. Además de pasar 
revista a los aspectos princ ipa les de esta prob lemática, el autor analiza las relaciones 
de los gob iernos y las agenc ias multilaterales, con la población de menores recursos 
de los países en desarrollo. Sobre esa base, propone cinco líneas de acción en la mate­
ria que, a su juicio, conduc irán a mejorar el ambiente humano y a satisfacer el derecho 
de la población a una v ivienda adecuada. 

La XI Asamblea General de la OEA, p. 143 • Se reunió la Comis ión de Cienc ia y 
Tecnología del Clacso, p. 146 • Recuento lat inoamer icano, p. 146 • 

La llegada de Ronald Reagan a la presidencia provocó importantes cambios en la con­
cepc ión y el conten ido de la política económ ica estadoun idense. En este artícu lo se 
describe el programa de recuperación económica que el Presidente propuso al Congre­
so, en el cua l destaca una orientación deflacionaria. También se discute la llamada 
" nueva diplomacia del dólar". confo rm ada por los efectos externos de ap li car una 
pol ít ica económica inte rna. Por último, se exponen algunos de los posib les efectos del 
programa de Reagan en la economía de América Latina. 
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Hungría: de las czardas a la exportac ió n de equipo 

Las distintas vías por las que Méx ico puede ace lerar su desarrollo ag ropecuari o han si­
do uno de los temas más po lém icos en los últimos años. En este trabajo, los auto res 
proponen, con base en un diagnóstico de las causas que han determinado el bajo cre­
c imiento de la p roducc ió n de alimentos, una restructurac ión del sistema agroa limen­
tario que se sustente en el fomento de unidades product ivas campesi nas, en e l replan­
teamiento de las re lac iones ent re indust ri a y agr icultura y en una nueva fo rm a de 
inserc ión del sector agropecuari o en el sistema agroalimentario mundial. Los autores 
conc luye n con un aná li sis de la v iab ilid ad de esas reform as. 

Sistema Económico Latinoamericano/ La reun ión de Panamá, p . 181 • Mejoró la posi­
ción internac iona l de Amér ica Lat ina, p. 184 • Proyectos para turismo, p. 184 • 
OLADE/ Pl an de cooperac ión energética, p. 185 • E 1 ca rbón como sust ituto del petró­

leo, p. 185 • 

Cada año, al presentarse al Congreso de la Unión los proyectos de Ley de Ingresos y de 
Presupuesto de Egresos de la Federación, se exponen las perspectivas de la economía 

para el siguiente año, así como la orient ac ión que se seguirá en materia de política t r i­
butari a, de endeudamiento, financiera y de gasto público. En este número se reprodu­
cen los fragmentos de interés más general de la expos ic ión de mot ivos de ambas ini­
c iat ivas de ley, presentadas por los sec retar ios de Hacienda y Crédito Públi co, David 
!bar ra M uñoz, y de Programación y Presupuesto, Ramón Aguirre Velázquez, en la Cá­

mara de Diputados. 

Vari os autores/ l z tapa/apa, año 2, núm. 4 (Francie R. Chassen), p. 198 • Hu go Ass mann 
(ed.)/ El Banco Mundial: un caso de "progres ismo conservador" (Mónica Baer), p. 201 • 
Charles C. Cumber land/ La Revolución Mexicana (Los años const itu c iona listas) (Luis 

Córd ova), p. 203 • Obras rec ibid as, p. 205 • 

Miel de abeja (segunda parte) 

Comercio exte ri or de México (resi;men) • México: principales artícu los exportados 
FOB por secto r de o ri gen • México: principales artí cul os importados CIF por gru pos 
económ icos • Comerc io exterior de México por bloques económ icos y áreas 

geográf icas • 

Se seña lan las no rm as que deben cump lir quienes sometan trabajos a la considerac ió n 
de Comerc io Exterior. 

Se ind ica el signi f icado de las más ut ili zadas en la revista. 



Comercio Exterior, vo l. 32, núm. 2, 
M éx ico, febrero de 1982, pp. 107-118 

Las clases en las sociedacJes 
capitalistas contem poráneas 

Notas preliminares FERNANDO H. CAR DOSO * 

e orno lo indica el subtítulo, este es tudio const ituye un a 
mera tentativa - muy poco amb ic iosa, por c ierto- de 
dejar ab ierto un debate. Las páginas que siguen son m e­

ra s anotaciones, ni siq uiera un esbozo de aná li sis. Aunqu e tam­
bién me refie ra a la es tru ctura de c lases en los países decapita-
li smo ava nzado, me ocuparé sobre todo de los países que se 
indust ri ali zan bajo el impu lso del cap ital internacional y o l igo­
pólico en la perife ri a de l sistema económico mundial. 

Aunq ue utili za ré el marco de referenc ia empírico disponi b le 
-y por tanto inadecuado pa ra un análi sis marxista de la estruc­
tu ra de c lases-, mi propós ito es discut ir este tema en el con­
texto de l debate sobre la contemporane idad y la pert inenc ia 
del paradigma m arxista para el análi sis de las c lases soc iales . 

OBSTÁCULOS PARA LOS SOCIÓLOGOS 
CLASES O MOVIM IENTOS SOC IALE S 

e om encemos por situar mejor esta última af irm ac ió n. ¿Por 
qué se debate en la actua lid ad la pert inencia del anál isis 
ma rxista para comprender la dinámica de las soc iedades 

indust r ial izadas? Por var ios motivos, c iertamente; pero el más 
general, en el pl ano de l aná lisi s de es tru ctura s, se refiere a las 
grandes modificac iones que tuvieron lu ga r en el último siglo en 
cuanto a las posiciones estructurales que def inen a las soc ieda­
des industri al izadas y de m asas. Algunos auto res, como A lain 
Touraine, llamaron la atenc ión hace algú n tiempo sobre lo 
específi ca mente nuevo en la situación de c lase contemporánea 
y niegan va lidez a las caracte ri zaciones m arxistas. En su l ibro 
sobre las soc iedades pos industriales, Touraine af irmaba categó­
ri cam ente que " la idea de dos c lases básicas que consti tu yen 
dos ámb itos sepa rados, una reduc ida a la subs istenc ia, la otra 
adm inistrando los excedentes, ha perdido su importanc ia".1 

1. Alain Tou raine, La société post-industrie /le, Ed. Denoel, París, 
1969, p. 71 

* Director de l Cebra p. Sao Pau lo. Este traba jo fue presentado en 
el Seminario sobre Políti cas para el Desarrollo Lat inoamericano or­
gan izado por el Centro de Capac itac ión para el Desarrollo (Cecade) 
de la SPP, rea li zado en México del 21 de marzo al 4 de abril de 1981 , 
con el título " Notas sobre la estru ctu ra de clases en las soc iedades 

'.capita listas contemporáneas". Traducc ión de l portu gués de M ilton 
Schi nca. 

La reformul ac ió n de la teoría soc io lóg ica de las c lases en las 
soc iedades superindustrializ adas ya se había hec ho corriente 
antes de Touraine. Raymond A ron rea li zó un cons iderab le es­
fuerzo para resa ltar el carácter de las "sociedades indust rial es" 
y pa ra mostrar que ciertos aspectos de su comportam iento 
po lít ico trascendían incluso las d iferenc ias entre los sistemas 
soc ioeconó micos. La noc ión de " sociedad de masas", por su 
parte, que ti ene raíces en el pensamiento de M annheim (para 
no hab lar de O rtega), encuent ra eco, dentro de otro contexto 
cultural, en la soc io logía po líti ca estadounidense. Daniel Bell, 
después de haber decretado el f in de las ideo logías en el dece­
n io de los sesenta, publicó en 1973 The Coming of the Post­
Industrial Soc iety, donde destaca la transfo rm ac ión ocurrida en 
Es tados Unidos, que despl azó e l eje de la economía de la pro­
ducción de b ienes hac ia la de se rv ic ios; de ah í habrí a su rgido la 
prem inencia de una " c lase" de profes iona les y técnicos. El ca­
rácte r fundam ental del conocimiento teórico y de la innova­
c ión tecnológica habrí a transformado al cont ro l de la 
tecnología en la piedra angu lar de la soc iedad indust ri al con­
temporánea . 

De ese modo, Bell reaf irm aba lo que Touraine in tuye ra en La 
Société post-industrie /le (1969). Con una diferencia bás ica (entre 
muchas otras): mientras que Be ll investiga los límites de lo in­
cognoscib le y busca la nueva forma cultural -y hasta 
religiosa- que permitirá la autorrealizac ión del hombre, 
Tou rai ne se mantiene más cercano a la tradición c lás ica de la 
soc io logía. Modificadas las relaciones soc iales básicas por el 
tipo de producción v igente, Touraine p ros igu e la búsqueda del 
"su jeto histó ri co". Si la opos ición entre las c lases socia les "p ier­
de importancia" para exp li ca r la dinámica de la sociedad con­
temporánea, eso no quiere dec ir que no ex is ta una dinám ica 
soc ial, la cual, segú n Tou ra ine, deberá encontrarse en los " m o­
vi mientos socia les". Eso es, precisamente, lo que intentó en La 
prophétie anti-nucléaire , al que siguió, con toda coherencia, 
L'a prés soc ia/isme. Touraine tiene el mérito de haber ext raído 
consecuencias radica les de su aná li sis: no es e l proletariado, la 
clase histórica, la que hará la Revolución . La contempora­
neidad de la po lí tica debe bu sca rse en los movimientos que 
unen en la acción a secto res soc iales diferentes, y que se 
mueven en p rocu ra del contro l, no del conjunto de la soc iedad, 
sino de sus partes críti cas, re lacionadas con el poder tecnocráti­
co y del Estado. ¿C uáles son es tos sectores? Los que la nueva-­
ideología (puesto q ue el marxismo, y aun e l soc ia li smo en su 
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fo rmul ac ió n prev ia, ya no respond en a las aspi rac iones y a los 
prob lemas de la soc iedad posindust ri al) identifi ca a partir de 
una perspectiva de confian za com unitari a en e l futuro y de 
confrontac ión def inid a con una c lase socia l. Sin una " profec ía" 
que señale un ca mino de lucha; sin identifi ca r las po lí t icas 
contra las que va a lanzarse, y sin un espac io para la soc iedad 
civ il (por tanto, sin que las c lases di ri gentes haya n contro lado 
prev iamente al Estado), e l movimiento socia l deja de asumir su 
perfil de agente histó ri co ef ec ti vo (La prophétie anti-nucléa ire) .2 

Au nque provenga de otra tradición inte lec tu al y tenga las 
p reocupac iones ya m enc ionadas con respecto a la cu ltura y a 
la indi v idu alizac ió n, también Danie l Be ll hace la tras lac ió n his­
tó ri ca de la tradición soc io lóg ica c lás ica que el análi sis de las 
soc iedades capita li stas contem poráneas parece requeri r: 

" ¿El poder se apoya todavía en la esfe ra económ ica, y se 
hall a en gran pa rte en m anos de las co rporac iones giga ntes? En 
buena medid a éste es todavía el caso de la soc iedad occ idental; 
pero esta so la afirm ac ió n interpreta inadec uadamente la natu­
raleza de la tra nsformación soc ial ac tu al. El o rden ca pitali sta 
se ve ía históri ca mente reforzado cuando fu nd ía la propiedad 
con el poder, a través de un conjun to de fa mili as dom inantes, 
para mantener la cont inuidad del sistem a. El primer camb io 
es tru ctural intern o y profundo en el cap italismo fue e l di vo rcio 
entre la famili a y la p ropiedad del poder ad ministra tivo y la pér­
dida de la continuidad a través de la cadena de él ites . E 1 poder 
económico reposa hoy en institu ciones cuyos jef es no pueden 
tran smitir el poder a sus herede ros (pues la propiedad no es pri ­
vada sino co rporat iva, y es la ca lifi cac ió n técn ica, no la pro­
piedad, la base de las pos ic iones administrat ivas) y pierden 
cada vez más los derechos natural es tradic ionales, las just ifica­
c iones y la leg itimidad en el ejercicio de l poder, y lo sienten 
agudamente. 

" El hec ho bás ico es que la sociedad modern a multipli ca el 
número de fuentes del poder y, dada la in terdepende nc ia c re­
c iente de los efectos económ icos y soc iales, e l orden político se 
convierte en e l lugar do nde se control a e l poder para admi­
nistrar los problemas sistémicos ori ginados en esa interdepen­
denc ia y en la c rec iente competen c ia de otras economías o ri en­
tadas ha c ia el Estado-" 3 

La politización de la economía y de la soc iedad, la pérdida 
de efi cac ia de los mecanismos tradi c iona les de control de las 
c lases, el surg imiento del Estado-Panopt icon, la dinámica socia l 
que reposa en los movimientos soc iales más que en los parti­
dos, la fragm entac ión de la visión del mundo y hasta la pérdid a 
de interés en buscar una We/tanschauung, parecen haberse con­
ve rtido en cosa de todos los días para los soc ió logos y pensado­
res políticos contem po ráneos. 

UNA TRAN SFORMACIÓN : LA EXPLOS IÓN DE LOS SERV ICIOS 

N 
o fueron só lo los soc ió logos preoc upados con la teoría 
de la soc iedad contemporá nea los que reconst ru yeron 
su imagen. Tras esa teori zac ión hubo un intenso trabajo 

analítico y empírico que muestra la direcc ión de los cambios 
ocu rridos en la es tructura de las soc iedades industrial es. 

2. A lain Tourai ne, La prophétie anti-nucléaire, Le Seui l, Paris, 1980, 
p. 321-335. 

3. Daniel Be ll , Th e cu ltural contradict ions of cap italism, p. XXV III . 

las clases en las sociedades capitalistas 

Sin despertar tanta atención como los textos rec ién aludidos, 
apa reció, por ejemp lo, una críti ca a l esquem a evo luti vo qu e 
propuso Co li n Clark en The Conditions al Economic Progress, 
pub li ca do en 1940. Los es tudios de Kuznets, y des pu és los de 
Victor Fuchs, comenza ro n a delin ea r mejor e l perfil de la so­
c iedad industria l ava nza da . Este ú lti m o auto r propuso, desde e l 
título de su li bro de 1968, The Service Economy, una interpreta­
c ió n qu e enfat iza la " revo lu c ión" ocu rrid a en las ocupac iones y 
el pape l de los se rv ic ios en la economí a estadounidense. Esa re­
vo lu c ión consisti ó bás icamente en que, a pa rtir de determin ado 
momento a la dramá tica ca íd a del emp leo en e l sector pr imar io 
no siguió el c reci mi ento del sector sec undari o, sino el del ter­
ciar io. La producción de bie nes tangibles, ag rí co las e 
industr iales, no dio luga r a un crec imi ento de l emp leo compa­
rabl e al que ocurrió en el sec tor de los se rv ic ios. Entre 1947 y 
1967, e l empl eo en Estados Un idos aumentó de 57 a 74 mill o­
nes, y ese incremento fue v irtua lmente absorbid o por los se rv i­
c ios . De esa m anera , "e l in cremento del empl eo en el campo de 
la edu cac ión de 1950 a 1960 fu e mayor que el número total de 
los empleados en el acero, el cob re y la industria del alu mi nio 
en cada uno de esos años. El incremento de l empl eo en el ca m­
po de la sa lud de 1950 a 1960 fue mayor que e l to tal de los 
empl eados en la industr ia de automotores en cada uno de esos 
años. El in cremento de la ocupac ió n en las empresas fin an­
c ieras de 1950 a 1960 fu e mayor que el to tal del empleo en la 
minerí a en 1960." 4 

Sin entrar a exp li ca r es te p roceso (que hoy es motivo de un 
amplio debate entre los eco nomistas), conv iene subrayar que la 
tendencia al c rec imiento de! empleo en e l sector de los se rv i­
c ios y el re lat ivo esta nca miento en el industrial , que só lo se 
habí a comprobado en Estados Unidos (e l mismo Dani el Bell 
es tab lec ía esa reserva), en la actua lid ad se presenta en todos 
los países industri ales. Se d ispone de por lo menos dos es tudios 
rec ientes, uno sobre Estados Unidos y otro que inc luye tambi én 
a Ca nadá, Ing later ra, A lem ania, Franc ia , Ital ia y Japó n, que son 
congru entes y suministran un panorama c laro del empl eo en es­
tos países . 5 

La ocupación en Estados U nidos 

E se crec imiento del secto r terc iario fue extrem adamente 
desigual. En Estados Unidos los serv ic ios domésticos des­
cendiero n de 7.4 a 1 .7 por ciento en c ien años. Los de dis­

tribu c ión (transportes, comunicac io nes, ventas por mayor y me­
nor -excepto bebidas y alimentos- ) aum entan sobremanera 
de 1870 a 1920, debido en espec ial a la expansión del sistema 
de t ransportes; después, grac ias al desarro llo tecno lóg ico, el 
transporte de mercaderías se extendió sin absorber mu cha ma­
no de obra . E 1 comercio creció lenta pero persistentemente, 
duplica ndo en c ien años su partic ipación en el empleo. Los se r­
v ic ios a la producc ió n (f in anzas, seguros, ingenierí a, abogac ía y 
otros servicios a empresas) aumentaron con lentitud has ta 191 O, 

4. V ictor R. Fuchs (y F. Levenson, co laborador), The service eco­
nom y, Nat iona l Bureau of Economic Resea rch, Nueva York , 1968, p. 7. 

5. Me refiero a Harl ey L. Brownin g y Joachim Singelmann, The 
emergence o f a service socie t y: demographic and soc iologica l aspects of 
the sec to ral transformation o f the labor force in the U.S.A., in fo rme pre­
sentado al Departamento del Trabajo de Estados Unidos, y a J. Singe l­
mann, The sectoral transformation o f the labo r force in seven industria li­
zed countries, 1920-1960 (tesis de doctorado), Uni versid ad de Texas en 
Aust in, 1974. 
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CUADRO 1 

Estados Unidos: distribución porcentual de la fuerza de trabajo 
por sectores y ramas de actividad, 1920-1970 

Variación en puntos 
porcentuales 

Sectores y ramas 1920 1930 1940 1950 1960 197() 1920-1970 1950-1970 

Primario 28.9 25.4 21.3 14.4 8.1 4.5 - 24.4 -9 .9 
Agr icultura 26.3 22.9 19.2 12 .7 7.0 3.7 
Minería 2.6 2.5 2.1 1 .7 1 .1 0 .8 

De transformación 32 .9 31 .5 29.8 33 .9 35 .9 33 .1 + 0.2 -0.8 
Construcc ión 6.5 4.7 6.2 6.2 5.8 
Alimenta c ión 2.3 2.7 2.7 3.1 2.0 
Tex.til es 4.2 2.6 2.2 3.3 3.0 
Metalurgia 2.9 3. 6 3.9 3.3 
Mecáni ca 32.9 7.7 2.4 3.7 7.5 8.3 
Quími ca 1.3 1.5 1.7 1.8 1.6 
Manufacturas diversas 9.0 11.8 12 .3 8.7 7.7 
Empresas de servicios públ icos 0.6 1.2 1 .4 1 .4 1.4 

Servicios de distribución 18.7 19.6 20.4 22 .4 21.9 22.3 + 3.6 -0.1 
Transportes } 7.6 

6.0 4.9 5.3 4.4 3.9 
Comunicaciones 1.0 0.9 1 .2 1.3 1.5 
Venta por mayor 

} 11 .1 } 12.6 2.7 3.5 3.6 4.1 
Venta por menor 11 .8 12.3 125 12.8 

Servicios a la producción 2.8 3.2 4.6 4.8 6.6 8.2 + 5.4 + 3.4 
Bancos 

) 
1.3 1.1 1 .1 1.6 2.6 

Seguros 1 .1 . 1.2 1.4 1.7 1.8 
Inmueb les 0 .6 1.1 1 .0 1.0 1.0 
Ingenierí a 2.8 

) 
0.2 0.3 0.4 

Contabilidad 0 .2 0.3 0.4 
Servicios diversos 0.1 

·1.3 
0.6 1 .2 1.8 

Servicios jurídicos 0.4 0.5 0.5 

Servicios sociales 8.7 9.2 10.0 12.4 16.3 21 .9 +132 +9.5 
Servicios médicos 1.1 1.4 2.2 
Hospitales 2.3 1 .9 2.7 3.7 
Educación 3.5 3.8 5.4 8.6 
Seguridad social 

8.7 0 .7 1.0 1.2 
Servicios sin fines lucrativos 0 .9 0 .3 0.4 0.4 
Correos 0.6 0.7 0 .8 0.9 1.0 
Gobierno 2.2 2.6 3.7 4.3 4.6 
Otros 6.3 0.1 0.2 0 .3 

Servicios personales 8.2 11 .2 14.0 12.1 11 .3 10.0 + 1.8 -2.1 
Domésticos 6.5 5.3 3.2 3.1 1.7 
Hotelería 1.3 1.0 1.0 1.0 
Alimentos y bebida s 2.9 

2.5 3.0 2.9 3.3 
Repara c iones 

8.2 
1.5 1.7 1.4 1 .3 

Lavandería 1 .0 1.2 1.0 0.8 
Pe luquería 0.9 0.8 0.9 
Diversiones 0.9 0.9 1.0 0.8 0 .8 
Otros 1 .6 1.2 0.4 0.3 

Total de la fuerza de trabajo 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Nota: las sumas pueden no co inc idir con el total debido al redondeo. 
Fuente: Oficina del Censo del D epartamento de Comercio de Estados Unidos; publicaciones de la U.S. Government Printing Office, Washington . 

1920, 14th Census of the United States, 1920, vo lumen IV, cuadro 2. 
1930, U.S. Census of Population, 1930, volumen V, " General Report on Occupations" , 1933, capítu lo 7. cuadro l. 
1940. U.5. Census of Population, 1940, vo lumen 111 , parte 1, cuadro 74, 1943. 
1950, U.5 . Census of Population, 1950, volumen IV, " Special Reports", parte 1, capítulo D : " Industrial Characterist ics", cuadro 1. 1955. 
1960, U.5. Census of Popu/ation, 1960, " Subjects Reports: Industri al Characteristics. Final Report" PC (2)- 7F, cuad ro 2, 1967. 
1970, 11100 Public Use Samp/e. 
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pero sa ltaron después de 2.8 a 8.2 por c iento de la fu erza de tra­
bajo. Los se rvi c ios persona les, au nque se expandieron en algu­
nos rubros, sufrieron la drástica reducc ión del se rvicio domésti­
co. En compensación, los se rv ic ios soc iales (salud, educación, 
bienestar socia l y gobiern o) pasa ron de 3.7% en 1870 a 21.9% 
en 1970; só lo de 1950 a 1970 los edu ca tivos crec iero n de 3.8 a 

o -

CUADRO 2 
JJ ... , n¡ \ l 1 • 

Distribució n porcentual d e la fuerza de trabajo 
por sectores en 7 países, 1920-1960• 

Sectores y países 1920 1930 

Primario 
Estados Unidos 28.9 25.4 
Ca nadá 36.9 34.4 
Inglate rra 14.2 11 .8 
A leman ia 33 .5 31.5 
Francia 43 .6 38.3 
Italia 57 .1 48.1 
Japón 56.3 50.9 

Transformación 
Estados Unidos 32 .9 31.5 
Ca nadá 26.1 24.7 
Ing laterra 42 .2 39.3 
Alemania 38.9 38.3 
Franc ia 29.7 32.8 
I ta lia 24.2 29 .2 
Japón 19.8 19.8 

Servic ios de distribución 
Estados Unidos 18.7 19.6 
Canadá 19.2 18.4 
Inglaterra 19.3 21.6 
Alemania 11 . 9 12.8 
Francia 14.4 13.3 
Ita l ia 8.6 10.1 
Japón 125 15.6 

Servicios a la producc ión 
Estados Unidos 2.8 3.2 
Canadá 3.7 3.3 
1 nglaterra 2.6 3.1 
A leman ia 2.1 2.7 
Franc ia 1.6 2.1 
Ita lia 1.3 1.8 
Japón 0.8 0.9 

Servicios sociales 
Estados Unidos 8.7 9.2 
Canadá 7.5 8.9 
Inglaterra 8.'I 9.7 
A lemania 6.0 6.8 
Francia 5.3 6.1 
Ita li a 4.1 5.2 
Japón 4.9 5.5 

Servicios personales 
Estados Unidos 8.2 11 .2 
Canadá 6.7 10.3 
Ing laterra 12.9 14.5 
A lemania 7.7 7.8 
Francia 5.6 7.2 
Ita li a 4.6 5.6 
Japón 5.7 7.3 

a. Las fechas son aproximadas. 

las clases en las sociedades capita listas 

8.6 por c iento, en tanto que la burocrac ia es tatal aumentó ape­
nas de 3.7 a 4.6 por c iento. 

Aunque en este artí cu lo no me referiré a las ot ras transfor­
mac iones que tu v ieron luga r en el mi smo período, conviene se­
ña lar que los empl eos de " cue l lo blanco" en Estados Un idos 

1940 1950 1960 

21 .3 14.4 8.1 
31 .7 21 .6 14.7 

b 8.9 6.6 
b 16.1 9.0 

40.2 31.9 23.0 
b 42.9 29.8 

46.3 50.3 34.1 

29.8 33.9 35.9 
28.2 33.7 31.2 

b 45.4 46.0 
b 47.3 513 

29.6 35.2 37.7 
b 32.0 40.0 

24.9 21 .0 28.5 

20.4 22.4 21.9 
17.6 21.7 23 .9 

b 19.2 19.7 
b 15.7 16.4 

15.1 14.4 16.4 
b 10.6 131 

15.2 14.6 18.6 

4.6 4.8 6.6 
2.8 4.0 5.3 
b 3.2 4.5 
b 2.5 4.2 
1.9 2.7 3.2 
b 1.9 2.0 
1.2 1.5 2.9 

10.0 12.4 16.3 
9.4 11 .3 15.3 
b 12.1 14.1 
b 115 12.9 
6.8 9.4 12.3 
b 7.9 9.4 
6.0 7.2 8.3 

14.0 12.1 11 .3 
10.3 7.8 9.6 

b 11.3 9.0 
b 6.8 6.4 
6.4 7.4 7.4 
b 4.7 5.9 
6.3 5.3 7.6 

b. Los países europeos no rea li za ron censos durante la segunda guerra mund ial; el censo fran cés se hizo en 1946. 
Fuen te: J. Singelmann, op. cit., con base en datos de Browning y Singelmann, op. cit., cap. IV, p. 174. 



comercio exterior, febrero de 1982 

aumentaron de 18 a 49 por ciento entre 1900 y 1970, que la 
población urbana tuvo un aumento explosivo y que la propor­
ción de mujeres en la fuerza de trabajo aumentó en el mismo 
período de 20.4 a 43.4 por ciento . También debe subrayarse, 
aunque sea obvio, que la disminución del empleo en el sector 
primario de la economá y el estancamiento relativo del secun­
dario fueron acompañados de un crecimiento enorme del pro­
ducto global; o sea, que hubo un extraordinario aumento de la 
productividad física . 

Para tener una idea general del proceso, en el cuadro 1, que 
tomamos del informe de Browning y Singelmann, se puede ob­
servar cómo esas transformaciones afectaron al mismo tiempo 
y en gran medida la distribución ocupacional, de tal modo que 
entre 1900 y 1970: 

• los trabajadores rurales disminuyeron 90%; 

• los profesionales se cuadruplicaron; 

• los oficinistas se multiplicaron por seis y se transformaron 
en la mayor categoría ocupacional ; 

• entre los que no son oficinistas, sólo los trabajadores de 
servicios (personales y sociales) aumentaron su participación re­
lativa en la estructura ocupacional (excepto los domésticos). 

Las ocupaciones manuales comenzaron a aumentar más len­
tamente que el empleo total desde 1950. "La disminución pro­
porcional de los trabajadores es la más clara de todas; su parti­
cipación en el empleo total declinó firmemente desde 1900; en 
1970 había pocos trabajadores más que 70 años antes."6 

El empleo en las sociedades industriales 

S i esos resultados sólo fuesen válidos para Estados Unidos 
ya tendrían un efecto considerable en el análisis de la es­
tructura de las sociedades industriales contemporáneas, 

pero el fenómeno también se presenta en los otros países in­
dustrial izados, como puede comprobarse en el cuadro 2, que he 
tomado de la tesis de Singelmann. 

Los datos muestran que, en los países europeos, la disminu­
ción relativa del empleo en el sector de transformación sólo 
aparece en 1960, y que en algunos hubo incluso expansión. No 
obstante, sigue siendo válida la observación de Singelmann: 

"Los servicios sociales y a la producción fueron los de secto­
res de expansión más rápida. No sólo aumentaron su participa­
ción en el empleo total, sino que aumentaron más rápidamente 
que la fuerza de trabajo del sector no extractivo."7 

Además, los datos recientes demuestran que ciertas nuevas 
transformaciones tecnológicas reforzaron la tendencia a la dis­
minución del empleo industrial y a la expansión del sector ter­
ciario también en países europeos (véase el cuadro 3). 

Estas transformaciones se producen debido a la introduc­
ción de nuevos procesos tecnológicos, sobre todo la micro­
electrónica, que tienen efectos en el nivel general del empleo, a 
tal punto que hoy se habla de "crecimiento sin aumento de la 
ocupación" (jobless growth) 

6. Browning y Singelmann, op. cit., p. 23. 
7. Singelmann, op. cit., p. 247. 

1 1 1 

En efecto, los productos que se elaboran con procesos basa­
dos en la microelectrónica, por lo general, " requieren significa­
tivamente menos trabajo. que los bienes que sustituyen".8 

Además , se trata de una tecnología que la industria puede ab­
sorber con facilidad y se aplica a una gama muy amplia de 
empresas, desde las siderúrgicas hasta los bancos. En el pasado, 
señala el propio Col in Normann, las transformaciones tecnoló­
gicas aumentaban el empleo industrial; la producción adicional 
que ellas propiciaban acrecentaba la riqueza y creaba deman­
da adicional para los servicios y los productos manufacturados, 
permitiendo un crecimiento con tasas elevadas y pleno empleo. 
Prueba de ello es que el empleo en las manufacturas aumentó 
en los años cincuenta. Ya en los sesenta comenzó a estancarse, 
para declinar en el decenio de los setenta debido al nuevo tipo 
de transformación tecnológica. Hasta esta última década, los 
cambios tecnológicos para racionalizar las líneas de produc­
ción tenían efectos positivos en el empleo global, sobre todo en 
el caso de la rama de automotores en Estados Unidos e Ingla­
terra . 

CUADRO 3 

Crecimiento medio anual del empleo 
(Países del Mercado Común, 1965-1975) 

Sector 

Agricultura 
1 ndustria 
Sector terciario 

1965-1970 

- 0.5 
+ 0.4 
+ 1.1 

1970-1975 

- 0.5 
- 0.1 
+ 1.3 

Fuente: C. Norman, "Microelectronics at work: productivity and jobs in 
the world economy", en World Watch Paper, núm. 39, 1980, p. 
31, con base en datos de OCDE, Medium Term Strategy. 

Además, el crecimiento industrial dinamizaba también al 
sector terciario de servicios a la producción: "en Estados Uni­
dos, por ejemplo, 92% de los nuevos empleos creados de 1966 
a 1973 se situaron en este sector" (o sea en las finanzas, segu­
ros, gobierno y servicios sociales). De tal manera, "en cada uno 
de los principales países industriales el sector terciario ocupa 
ahora la mitad, por lo menos, de la fuerza de trabajo."9 

Estas modificaciones recientes no reflejan sólo, es obvio, las 
tendencias estructurales. También resultan impulsadas por la 
recesión mundial, la crisis energética, la inflación y las consi­
guientes políticas de contención de la demanda. Todo esto dejó 
el saldo sombrío de seis millones de desocupados en Europa, un 
millón en Japón y 6% de la fuerza de trabajo en Estados Unidos 
a fines de los años setenta, situación que se agrava en la década 
actual. A su vez, la crisis acentúa la tendencia a introducir 
nuevas tecnologías.10 

8. C. Norman, op. cit., p. 29. 
9. /bid 
10. En este artículo no tomo en consideración la crisis actual. No 

obstante, es obvio que tanto la lucha obrera como la reacción de los 
empresarios tienen mucho que ver con la forma que adoptó la 
tecnología. Es conveniente señalar, por otra parte, que existen trabajos 
más elaborados sobre la estructura de clases en ciertos países europeos. 
En ellos no se parte de la distribución de la ocupación según el ramo de 
actividad, sino de los datos censales relativos a los jefes de familia y a 
las ocupaciones de los individuos. Es extremadamente interesante el 
análisis de los autores sobre la composición de clase del total de la 
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CUADRO 4 

Categoría ocupacional 

Profesiona les 
Sem iprofesionales 
Agricu ltores 
Administradores 
Emp leados de escritorio 
Persona l de ventas 
Artesanos 
Obreros 
Prestadores de servic ios 
Peones 
Trabajadores rurales 

Fuente: Browning y Singe lmann, op. cit., p. 118. 

- ( 

1960, % 

8.01 
3.80 
4.08 
8.76 

15.16 
7.57 

14.21 
19.34 
11 .73 

5.03 
2.37 

Conv iene subrayar algo que ya mencioné: esa transforma­
c ión estructura l en la d istribución de la fuerza de t rabajo se 
produce junto con una modificación en la estructura de las ocu­
paciones. Hay datos sobre Estados Unidos que perm iten 
comprobar los efectos de l crecim iento de los serv icios en lo re­
lativo a la d ism inución de las ocupaciones manua les, e l aumen­
to de las no manuales y, en particular, e l crec imi ento de los 
empleos de oficina y de los profesiona les (véase el cuadro 4). 

AMÉRICA LATINA ¡UNA EXCEPC IÓNI 

A 
ntes de entrar en especu laciones sobre las consecuen­
c ias teóricas de esas tendenc ias en las soc iedades capita­
listas avanzadas, conv iene indagar de modo sumar io qué 

ocurre en los países lat inoamer icanos que se industria li zan bajo 
los efectos de la in ternaciona li zación de la economía y el pre­
dominio de la acumu lación o ligopóli ca. 

Para no demorarnos en detalles, me li mitaré a analizar las 
modificaciones en algunos países, que ejempli f ican de modo 
adecuado el patrón de industrialización de la periferia, espe­
c ialmente México y Brasil. 

La misma evolución. 

E 
n un artícu lo escrito hace cerca de 15 af'\os, José Luis Rey­
na y yo sef'\a lamos, con base en los datos d isponib les, que 
hasta los af'\os sesenta se advertían algunas tendencias 

dominantes en la estructura de l empleo en Amér ica Latina, que 
podían resumirse así: 

pob lación, ya sea ésta económ icamente activa o no. Los resultados no 
modifican, empero, las tendencias genera les relativas a Ja dimensión 
del número de obreros strictu sensu y del aumento relativo de Jos traba­
jadores no manua les. Véanse Jos estudios de A. Przeworsky, B.R. Rubin 
y E. Underhill, " The evolution of the class st ru ctu re of France, 1901-
1968", en Economic Development and Cultural Change, vo l. 4, núm. 28, 
ju l io de 1980, y de A. Przeworsky y E. Underhi ll , Swedish class structure: 
1900-1960 (mimeo ), Un ivers ity of Chicago, noviembre de 1979. 

la s clases en las sociedades capitalistas 

Variación 
en puntos Variación 

7970, % porcentuales porcentual 

10.20 2.19 27.3 
4.79 0.99 26.1 
1.85 - 2.23 - 54.7 
8.50 - 0.26 - 3.0 

18.02 2.86 18.9 
7.28 - 0.29 - 3.8 

13.75 - 0.46 - 3.2 
17.32 - 2 02 - 10.4 
12.68 0.95 8.1 

4.40 - 0.63 - 12.5 
1.26 - 1.11 - 46.8 

• el sector primario de la economía disminuía con rap idez; 

• e l sector secundario no absorbía esa d ism inución, y aun 
se estancaba proporc iona lmente; 

• el sector terciario crecía de modo ace lerado. 

Mostrábamos también que el emp leo en ocupaciones nom a­
nual es tendía a crecer m ás que en las m anualesn 

En aque ll a época había una intensa controversia con respec­
to a una posible tendenc ia secu lar al estancam iento en los 
países de economía dependiente, así como sobre la in capac i­
dad de l sistema de empleos creado por la expans ión de l capita­
li smo en la per iferia, para absorber la pob lación en edad de tra­
bajar. Nuestras conc lu siones eran caute losas; no se af ili aban a 
la teoría del estancamiento ni a la de una marginación crec ien­
te de la pob lación latinoamericana . 

La b ib liografía dispon ible en la actua lidad es mucho más ri­
ca y deta ll ada. A través de ell a se advierte que teníamos razón 
a l encarar con caute la las hipótesis catastróficas vigentes por 
entonces. En un resumen de la bib liografía contemporánea, 
Humberto Muf'\oz y Or landina de O li ve ira sef'\a lan que "en la 
ú ltima década (1960-1970), sin embargo, un examen de diez 
países sugiere un camb io moderado en la tendenc ia, ya que la 
mano de obra empleada en e l [sector) secundar io aumentó de 
23.5 a 26.2 por ciento en el tota l de la pob lac ión ocupada 
(Kirsc h, 1973) 

"E l examen de la estructura de l empleo a un nivel de de­
sagregac ión más amp lio lleva a la conc lusión de que la manu­
factura creció a tasas anua les más al tas que los serv icios 
(exc luidos el come rcio y los servicios básicos como t ransporte y 
electri c idad) en seis de los diez países que anal iza K irsch (1973), 
durante los af'\os sesenta . Tal parecería que durante la última 

11 . Fernando H. Cardoso y José Luis Reyna, Dados, núms. 2 y 3, Río 
de Janeiro, 1967. 
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CUADRO 5 ¡ 

Tasas medias anuales de crec imiento del empleo por sectores económicos 
en algunos países de América Latina, 1960-1970 (porcentajes) 

Sectores Argentina Bolivia Brasil Chile Colombia Ecuador Perú Venezuela Panamá México 

Agricultura - 0 .8 0.5 0.7 1 .1 0.3 2.1 1 .9 - 1 .8 0.5 1 .5 
Minería 5.0 3.7 n.d. 1.1 0.6 0.1 1 .6 1.2 n.d. 4.2 
Manufactura 0.7 7.3 4.9 2.8 3.1 0.8 3.8 8.1 7.2 5.1 
Construcción 3.1 8.6 n.d. 3.1 3.2 5.2 2.2 5.2 8.7 5.3 
Servicios básicos 0.9 6.4 n.d. 3.6 3.5 3.3 4.2 7.5 7.2 1 .9 
Comercio 1.7 n.d. 5.6 n.d. 5.7 n.d. 5.3 7.5 7.2 3.2 
Servicios 2.9 3.2 4.1 5.0 3.0 3.0 2.8 3.1 4.9 7.2 

Total 1.4 2.2 2.7 2.6 2.6 2.2 2.5 3.4 3. 7 3.2 

n.d. No disponible. 
Fuente: H. Kirsch, " El emp leo y el aprovechamiento de los recursos humanos en América Latina", en Boletín económico de América Latina , vol. XV III , 

núms. 1 y 2, 1972. Tomado de Muñoz y Oliveira, op. cit. 

' ' 
CUADRO 6 

Distribución ocupacional de la PEA en algunos países de América Latina, 1960-1970 {porcentajes) 

PEA total PEA en el sector agrícola 

Trabajos no Trabajos Trabajos no Trabajos 
Países Ai'!os manua les (1) man u a les (2) (112) manuales (1) manuales (2) (112) 

Argent ina 1960 28.9 71 .1 40.6 35 .3 64.7 54.6 
1970 32 .3 67.7 47.7 37 .8 62 .2 60.7 

Brasi l 1960 15.1 84.9 17.8 31.2 68.8 45 .3 
1970 19.4 80.6 24 .1 35.0 65 .0 53.8 

Chile 1960 20.7 79.3 26.1 28.2 71 .8 39.3 
1970 26.8 73.2 36.6 33.9 66.1 51.2 

México 1960 19.6 80.4 24.4 42 .2 57.8 73.0 
1970 23.1 76.9 30.0 37.5 62.5 60.8 

Venezue la 1960 24.0 76.0 31 .6 35.5 64.5 55 .5 
1970 34.7 65 .3 53.1 43.3 56.7 76.4 

Fuente: Oficina Internacional del Trabajo (OIT), Anuario de estadísticas del trabajo, Ginebra, 1970 y 1974. 

década el sector manufacturero fue capaz de absorber un 
grueso contingente de mano de obra, sobre todo en países co­
mo Brasil, Chile, México, Perú y Ven ezuela, mientras que el cre­
cimiento del [sector] terc iario probablemente estuvo ligado a la 
expansión de aque l las ramas complementarias a la industrial i­
zac ión. " 12 

Desde un punto de vi sta estadísti co, este proceso de creci­
miento tuvo lugar como se indica en el cuadro S. 

La tendencia que señaláramos en el artícu lo publicado en 
Dados, sobre el crecimiento de la proporción de trabajadores 
no manuales, se confirmó ampli amente en el período de 1960 a 
1970 (véase el cuadro 6) . 

12. Humberto Muñoz y Orlandina de O liveira, "A lgunas controver­
sias sobre la fuerza de trabajo en América Latina", en R. Katzman y J.L. 
Reyna, Fuerza de trabajo y movimientos laborales en América Latina , E 1 

Co legio de México, México, 1979. 

. . pero desigual y más diferenciada 

e uando se dispone de cifras más precisas sobre la estruc­
tura del empleo se advierte que, en los países latinoameri­
canos que se industrializaron, la tendencia presenta 

diferencias de grado con lo ocurrido en Estados Unidos, Cana­
dá, Japón y los países de la OCDE. Los estudios pioneros de Paul 
Singer13 permiten corregir afirmaciones anteriores sobre el es­
tancamiento relativo del sector secundario, cuyo crecimiento, 
en verdad, se acentuó en las décadas de los sesenta y setenta 
debido a las altas tasas de crecimiento industrial, así como al 
estab lecimiento de las industrias de automotores y de bienes de 
consumo duradero. Esos estudios mu estran también en el sec­
tor terciario, cuando se lo analiza en detal le, la presencia y la 
expansión de los sectores modernos de servicios a la produc-

13. Véase P. Singer, Forr;a de trabalho e emprego no Brasil, en 
Cuadernos Cebrap, núm. 3, Sao Paulo, 1971 . 
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c ió n y al consum o. Por con siguiente, no se debe pen sar que la 
expansión de l terc iario sea pura " des mesura".14 

Hay datos y es tudios sobre la ciudad de México que permi­
ten ap rec iar con más detalle cóm o se produ ce el c rec imiento 
de los se rv ic ios . En res umen, las conc lusio nes so n las siguientes : 

" El ráp ido crec imi ento del empleo en los se rv ic ios no parec e 
asoc iado necesa ri amente con la c reac ió n de ac ti v idades que se 
ll eva n a cabo por una m ano de obra ba rata abundante en el 
mercado. Al menos, los datos que aquí se presentaron 
permitirían indi ca r que: 1) la mano de obra m asculin a en los se r­
v icios al productor y los soc iales está ubi cada, por lo genera l, 
en ca tegoría s más al tas de ingresos que en los ot ros secto res 
econó mi cos; 2) no hay diferencia entre el sector manu factu rero 
y los se rv ic ios d istributi vos en la medi a y en la distribución de la 
m ano de obra mascu lina por grupos de ingresos, y 3) en los servi­
cios pe rsonales y en la construcc ión el deteri o ro de las condi­
c io nes de ingreso es más acentuado, no obstante que hay pro­
porciones conside rab les de mano de obra en los demás sec tores 
q ue son absorb id as en posiciones de ínfimos ni ve les de remune­
rac ió n. La absorc ión de la m ano de obra transferid a en act iv id a­
des manufactureras puede se r indicat iva de un a mantenida 
depresión sala ri a l pa ra los grupos de obreros industri ales. Los 
niveles de sa larios del sec to r m anufactu rero hacen pensar que 
en este sector, m ás que en o tros, existe un fuerte grado de desi­
guald ad."15 

No obstante, es preciso subrayar que los procesos de terciari­
zac ió n, con el desarro llo de los se rvi c ios produc tivos y soc iales, 
no se producen en América Lati na -ni siquiera en Brasil y en 
M éx ico - con la misma intensidad qu e en Estados Unidos y 
Europa . Los "servi c ios personales", aunque disminuyan propor­
c ionalmente, mantienen fu ertes contingentes de se rvi c io do­
mést ico. 

En la c iudad de M éx ico, po r ejemplo, la evo luc ión de los ser­
vic ios fue la que se indi ca en el cuadro 7. 

En parti cul ar, debe dest aca rse que, al observar e l conjunto 
de la est ru ctura de empleos de esos países, una parte conside­
rab le de la PEA perma nece en el campo (en 1970, 32.9% en M é­
xico y 44.3% en Bras il ) y que, aunque crez can bastante los sec­
to res de la industria de transfo rma c ión y los se rvicios de alta 
productividad (en Brasil, de 1950 a 1970, el sector secundario se 
expandió a un a tas a anual de 4% y la industri a de transforma­
c ió n a una de 3.6%), " también las actividades urbanas de baj a 
productividad aumenta ron su gravitación, y no só lo en relación 
con el conjunto de la fuerza de trabajo urbana: c recieron 3.6% 
anual en este período, aun cuando el serv icio dom és ti co remu­
nerado lo hi zo a un ritm o todavía m ayor: 5.2% anua l". 16 

Ad emás, la es tructura del empleo en estos paí ses denota la pre-

14. Dejo de lado aquí la importante distinción entre dos tipos de in­
novaciones tecnológicas: las que se refl ejan en cambios en los procesos 
y las que dan como resu ltado la creación de nuevos productos . Esos dos 
tipos inf luyen de modo diferente en la estru ctura del empleo. El prime­
ro, au n cuando pueda aumentar la oferta de los sec tores que producen 
insumos y equipos, tiende a disminuir la ocupación. El lanzamiento de 
nuevos productos, por el contrario, aumenta el empleo. Sobre es te pun­
to véase P. Singer, " A economia dos se rvi<;os", en Estudos Cebrap, núm. 
24, Sao Paulo. 

15. Véase H. Muñoz y O. O liveira, " Migración, oportunidad de 
empleo y diferenc ia de ingreso en la ciudad de Méx ico", en Revista Me­
xica na de Socio logía, año XXXVI 11 , núm. 1, México, enero-marzo de 1976. 

16. Paulo Renato Souza, Emprego, salá rios e pobreza, Hucitec, Sao 
Paulo, 1980, p. 26. 
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CUADRO 7 

Ciudad de México: fuerza de trabajo ocupada en el sector 
servic ios com o porcentaje de la total (1930, 1950 y 1970) 

1930 1950 1970 

Servicios de distribución 220 23.0 19.6 
Comercio 15.5 17.3 14.5 
Transportes 6.5 5.7 5.1 

Servicios a la producción 0.8 3.0 5.4 
Finanzas 0.1 1 .6 2.2 
Servicios a empresas 0.7 1 .4 3.2 

Servicios soc iales 15.8 13.2 15.8 
Sa lud y educación 15 .8 5.1 7.'l 
Administración públi ca 8.1 7.9 

Servicios personales 21.1 20.6 19.1 
Servicio domést ico 16.3 12.6 8.8 
Lava nderí a 1 .0 0.9 2.0 
Servicios de reparación 2.3 1.7 2.6 
Diversiones, hote les, resta urantes 0.4 3.8 4.6 
Otros 1 .1 1 .6 1 .1 

Fuente: El aborado con datos de H. Muñoz y O. Oliveira, Migrac ión. 
op. cit .. pp. 58-59. 

sencia de múltiples formas de organización product iva, que 
suponen re lac iones socia les de produ cc ión basadas ya en el tra­
bajo familiar, ya en la existencia de t rabajadores por cuenta 
propia y de pequei'los vendedores de servicios, y así sucesiva­
mente, 17 tanto en el campo como en la c iudad . 

En resum en: si bien es c ierto que la internac ionali zac ión de 
la producción hace que se asemejen c iertos aspectos de la 
est ru ctura del empleo en los países centrales y en los periféri­
cos, ell a no elimina las diferencias contextua les . Por tanto, la 
interpretac ión debe enfatizar tanto las semejanzas como las di­
ferenc ias, si n ocultar que la línea de fuerza de las transforma­
c iones prov iene de la internacionalización de la produ cc ión. 

¡EN FAVOR DE MARX? 

T
. erminada esta rápida resei'la de cómo tienden a modifi­

carse la distribución de l empleo por ramas y la jerarquiza­
ción de las ocupaciones, nos queda ahora lo fundamen­

tal : analizar la causa de esos cambios y sus efectos en el modo 
de funcionam iento de las soc iedades capitalistas contemporá­
neas. En es te punto hay que retomar el hilo de la madeja y vol­
ver a la cuestión de los patrones de acumulación de cap ital y de 
la fo rm ación de las c lases. 

En efecto, la red istribuc ión de la estructura ocupacional, se­
gún las pautas qu e vimos, fue consecuencia de un aumento sin 
precedentes de las fuerzas productivas, lo cua l permitió gene­
rar una m asa de excedentes que no vu elve en su total id ad al ci r­
cuito de reprodu cc ión del capital. 

17. Sobre es te punto, véase la obra citada de Souza y también la de 
Vi/mar Faria, Marginalidade urbana: notas de leitura (mimeo.), Cebrap, 
Sao Paulo, 1972, así como E. Jelin, " Form as de organ ización de la acti­
vidad económica y es tru ctura ocupacional. El caso de Sa lvador, 
Brasil", en Desarrollo Económico, vo l. 14, núm. 53, 1974. 
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El triunfo de la " ley del valor" 

E 
n la base de ese proceso se halla la competencia entre los 
capitales, en su interminable lucha por reducir el tiempo 
de trabajo socialmente necesario para la producción de 

mercaderías, lo que lleva a introducir nuevos procesos produc­
tivos . La generalización de la microelectrónica en la produc­
ción es sólo un ejemplo, entre muchos, de lo afirmado. 

En la economía capitalista contemporánea se intensificó la 
"autonomización" del proceso de trabajo. Esta intensificación 
tuvo luga r gracias al impulso de la ciencia, que permite aumen­
tar la productividad y, por tanto, disminuir el tiempo de trabajo 
necesario frente al tiempo de trabajo excedente. En otros térmi­
nos, aumentó la tasa de composic ión orgánica del capital (ma­
yor proporción de capital constante en relación con el capital 
va riable). En este sentido, la " ley del valor" habría triunfado: la 
competencia entre los capitalistas no hace sino acelerar la 
introducción de métodos productivos, pues al aumentar la pro­
porción de trabajo excedente, estos métodos aseguran en la 
competencia una ventaja transitoria al productor individual 
(una persona, una sociedad anónima, un oligopolio privado o 
público). 

De este modo el capita l, simultánea y contradictoriamente, 
tiende siempre a su expansión gracias al impulso "ahorrador de 
trabajo", pero también a disminuir la cantidad relativa de traba­
jo vivo que opera en la valorización del conjunto del capital. 
Esta contradicción (expansión del cap ital constante -de la ba­
se técnica- y reducción relativa de los salarios de los trabaja­
dores productivos -capital variable-) constituye la esencia de 
las dificultades potenciales del sistema capitalista: la tasa de 
ganancia depende del valor producido por el capital variable, 
el cual, en conjunto, será distribuido entre salarios, capital 
constante y ganancia. E 1 aumento de la parte alícuota del capi­
tal constante debería reducir los márgenes de ganancia. 

Si esa fuese la descripción de lo que ocurre en la economía 
contemporánea, su mejor resumen se encontraría en El capital: 
la " ley del valor" sería el concepto explicativo del crecimiento 
incesante de una producción que se orienta a producir 
plusvalía y no a satisfacer necesidades sociales, causando difi­
cultades crecientes a la propia expansión del sistema. Los datos 
presentados en este trabajo muestran indirectamente que la 
"autonomización de la base técnica de la producción" -esto 
es, la tecnificación de la base científica de la producción para 
permitir la elevación de la plusvalía relativa- se produjo con 
tal intensidad que la productividad del trabajo creó una enorme 
masa de plusvalía, capaz de sustentar la "terciarización de la 
economía". Este proceso debería haber intensificado las crisis y 
la dificultad creciente en el proceso de " realización del 
capital". 

Varios economistas marxistas se ocuparon de este tema. En 
general, la discusión se presenta en el contexto del debate -ya 
tedioso- sobre "trabajo productivo frente a trabajo improduc­
tivo", en relación con la tendencia a la caída de la tasa de ga­
nancia. Otras veces se circunscribe a la teoría de las crisis o al 
problema de la transformación de los valores en precios. Más 
allá de este aburrido debate, subsiste el hecho de que la rela­
ción entre tasa de beneficio y distribución de la plusvalía era 
c lara y fundamental, en la obra de Marx, para explicar el de­
sarro llo contradictor io de la economía cap italista: 

" La cuota general de ganancia puede cambiar cuando cam-
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bia re lat ivamente con respecto al capital constante la suma del 
trabajo empleado, por efecto de c iertos cambios técnicos ope­
rados en el proceso de trabajo. Pero estos cambios técnicos 
tienen que acusarse siempre, necesariamente, en un cambio de 
va lor de las mercancías, cuya producción requerirá ahora una 
cantidad mayor o menor de trabajo en comparación con la de 
antes, yendo acompañados, consiguientemente, por ese cam­
bio de valor-"18 

Por cierto, Marx se anticipaba a la crítica sobre el carácter 
tautológico del debate actual, cuando decía: 

" La tendencia progresiva de la cuota general de ganancia a 
bajar sólo es, pues, una expresión característica del régimen ca­
pitalista de producción del desarrollo ascendente de la fuerza 
productiva social del trabajo."19 

Lo que Marx no presuponía, y con razón desde su perspecti­
va, era la necesidad o la posibilidad de transformar los valores 
en precios, problema que hoy apasiona a los neo-r icardianos. 
Marx suponía que el capital sa ltaría necesariamente de una ór­
bita de la producción a la otra, para permitir que el capital indi­
vidual se enfrentase a la competencia e hiciese frente a la cues­
tión de la relación entre ganancia y masa de plusvalía; sólo así 
escaparía, en la medida de lo posible, a los rígidos límites im­
puestos por la " ley del valor", como una contradicción consti­
tutiva del proceso cap italista de valorización. 20 

Sobre estos puntos, los teóricos marxistas contemporáneos 
introdujeron con frecuencia más confusión que claridad. Algu­
nos, aunque partiendo de otro contexto teórico, percibieron 
que la transformación de la base técnica del proceso de valori­
zac ión crea condiciones nuevas que requieren esfuerzos adi­
cionales de análisis. Yaffé, por ejemplo, al discutir otro tema 
-la participación del Estado en la economía- y sin extraer las 
consecuencias antes señaladas, dice que "en cuanto la produc­
tividad del trabajo pueda aumentar lo bastante para mantener 
la tasa de ganancia y financiar al sector no productivo, el gasto 
inducido por el gobierno será evidentemente ' la causa' del ple­
no empleo y de la estabilidad social". 21 

La "terc iarización de la economía" o el surgimiento de una 
economía de servicios con el consiguiente aumento propor­
cional de los trabajos improductivos (y también en la industria, 
como lo demuestra el aumento de los empleados de oficina con 
respecto a los obreros) constituyen la expresión tangible de este 
proceso transformador de las fuerzas productivas. 

Mientras, no debe concluirse de esto que la " ley del valor" 
haya quedado anulada. En este sentido, debería tener lugar un 
agravamiento de la tendencia a la caída de la tasa de ganancia 
y una intensificac ión de las contradicciones intercapital is tas, 
que llevarían a la economía mundial "a l abismo", lo que no pa­
rece el caso, a pesar de la gravedad de la crisis actual. 

¿De aquí debemos inferir, entonces, que las hipótesis marxis­
tas fundamentales ya no son válidas? 

18. Carlos Marx, El capital, Fondo de Cultura Económica, México, 
vol. 111, p.172. 

19. /bid. , p. 215, cursivas en el original. 
20. Véase L.G. Belluzzo, "A transfigura~ao crítica", en Estudos 

Cebrap, núm. 24, op. cit. 
21. D.$. Yaffé, " La théorie marxiste de la crise du capital et de 

l'État", en J.M. Vincent, L'É tat contemporain et le marxisme, Maspéro, 
París, 1975, p. 230. 
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No voy a entrar aqu í en el debate - m ás qu e aca lo rado­
sobre las teorías de la c risis (por lo demás, el sistema cap itali sta 
en su conju nto atrav iesa hoy una cri sis que b ien puede serv ir 
como argum ento pa ra demostrar la tesis), sobre la obv ia natura­
leza contradictor ia de la ac umul ac ión ca pita li sta y de los " fa c­
tores cont rarrestadores" de la tendencia a la ca íd a de la tasa de 
gananc ia, inc luida la acc ión del Estado, tem as que sobrepasan 
el alcance de es tas notas . 

M e l im itaré a dos puntos que tienen consecuencias en la 
es tru c tu ra de la soc iedad contemporánea: la naturaleza de los 
se rvicios en la economía cap itali sta contemporánea y la " po li t i­
zación" de la econo mí a - la presenc ia c reci ente del Estado­
com o consecuencia del propio movimiento del capital. A part ir 
de ahí , en la últ ima secc ión de es te trabajo vo lveré al tema de 
la est ructura de c lases en las soc iedades capi talistas avan­
zadas. 

Servicios y trabajo improductivo 

N 
adie medianamente inform ado sobre la teo rí a econó­
mica marxista concebiría que el t raba jo improduc tivo es 
" inn ecesario" para la reprodu cc ió n del capital. Por el 

contra rio, se sa be q ue es una condic ión para la exis tencia del 
trabajo que produce p lusva lía y es fruto del propio desa rrollo 
del cap ita ln _También son conocidas las distin c iones que hacía 
el propio M arx cuando mostraba qu e hay cos tos de c irculació n 
de las m ercade ría s que, aunque improdu ct ivos, con stituyen 
presupuestos indi spensab les para la reproducc ión del sistema 
capita l is ta . Por otra parte , el concepto de lo que es trabajo pro­
ductivo resu l ta igualmente c l2ro: es todo trabajo que produce 
la expansión del cap ita l al c rear plusvalía para el cap ita li sta por 
intermedio de la producción de mercaderías . En cambio, el t ra­
bajo improduc tivo es el que no se relac iona directamente con 
el cap ital sino con la renta (otros salarios o gananc ias). Ese tra­
bajo improductivo puede afectar la ga nancia de un cap italista 
cuando, por ejemplo, el comerc io minorista vue lve ap ta a la 
mercancía para ser consumida en el mercado. En este caso. el 
trabajador del comerc io recibe un salario, el capita li sta invierte 
su ca pital y rea liza un a gananc ia; pero la m asa g loba l de 
plusvalía no aumenta. 

Es diferente la situac ión de una empresa de transportes o de 
un almacé n. En este caso es como si el desplazamiento espacial 
o la conservación de las merca ncías equivaliesen a la produc­
ción de mercancías: su naturaleza es transformada, se inco rpo­
ra trabajo, y por tanto tiene lugar la actua li zac ión del va lo r ya 
existente y la producc ión de valor. Es e t rabajo se considera pro 
du ctivo. 

A partir de ahí es f ác il ap rec iar que el fun c ionamiento de la 
econom ía capita li sta avanzada requiere una m asa crec iente de 
"va lo r que no se va loriza" , es decir, que se ester ili za desde el 
punto de vista del capital , aunque sea fundam ental para la 
reproducció n de és te: 

" Del mismo modo que los trabajos improductivos se hacen 
necesarios para la producción de plu sva lí a, un a cantidad de va­
lor comienza a reposar al m argen de l proceso de va lo ri zac ión 
del cap ita l, mantiene su identidad en términos de valor, en la 

22 . Sobre este punto y sobre el concepto de riqueza socia l véase el 
ensayo de J.A. Gianotti " Form as de sociedade capitalista", en Estudos 
Cebrap, núm . 24, pp. 41 -126. 
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medida en que sirve pa ra paga r sa lari os de los trab ajadores 
improdu ct ivos indi spensab les, al t iempo que se co nv ierte en un 
fo ndo pa ra la real izac ión de la p lusva l ía creada por los sec to res 
propiam ente produ ct ivos. [ ... ] Ident ifi ca rl a sin más con una 
porc ió n de la p lu sva l ía tota l es desconocer por comp leto sus 
nu evas determ inac io nes form ales, pa rti cu larm ente la ex ter io ri­
dad que el la log ra m antener con res pec to al proceso de va lor i­
zac ió n propi am ente d icho " 23 

Por tanto, e l cap ital genera un a riqueza soc ial que no se con­
funde con él, y que asegura la ex istencia de " nuevas formas de 
re lac iones soc ia les de produ cc ió n": " los efectos útiles provoca­
dos por el avance de las re lacio nes soc iales de producción, con 
el co rrespondiente desa rroll o de las f uerzas p roducti vas, c rea n 
el espac io para la reprod ucc ió n de la relac ión de produ cc ión 
simple de m ercancías e in c lu so, en c iertas c ircunstanc ias, de 
otras formas de produ cc ión, que pasan a g irar en torno al ca pi­
ta l" .24 

De tal manera, " no ca be ya conceb ir e l mov imiento de una 
economía particular sin estudia r las re lac iones soc ia les de p ro­
ducc ión de t ipo no capita li sta generadas por ese ca pital" :>s 

Has ta aq uí nuestro problem a no queda ac larado, a pesa r de l 
avance que significa, pa ra el análisi s de una soc iedad conc reta, 
haber estab lec ido la neces idad de determinar las relac iones so­
c ia les que no es tán directamente basadas en la produ cc ión de 
plusva lí a. Ni siquiera se ha mos trado cuáles son los efectos de 
la expansió n de estas relaciones no productiv as en la expansió n 
de l cap ital. 

No obstante, creo que el toq ue de atención q ue hace C ian­
notti en cua nto al método, segú n v imos, resulta útil no só lo 
para el estudio de las form as de las relac iones no cap itali stas 
engendradas por el cap ital, sino también para el de las si­
tuac iones definidas por la expresión "sociedad de se rvi c ios". 
Esta noc ión es, por c ierto, resbaladi za: podría indu ci r a pensar 
que la sociedad actua l ya no se basa en la explotac ión de l tra­
bajo produ ctivo. Y no se trata de eso: el desa rro llo exponenc ial 
de la exp lotación técnica del trabajo se efectúa con base en la 
expansión del sector tercia ri o . Ésta bastaría por sí mism a, si se 
siguiese el modo de constitución de las c lases a partir de l movi­
miento del cap ital, para mostrar las mod ificac iones estructura­
les ocurrid as en las soc iedades cap ita lista s avanzadas. 

Más aún : las modifi cac iones en la producc ió n, la natura leza 
intangible de las " merca ncías " c readas por la economía actua l 
y las transformaciones ocurr idas en las unidades de produc­
c ión, ex igen una concepción nu eva. 

Es necesa rio espec ifi ca r m ejo r los se rv ic ios a la produ cc ió n, 
la naturale za de los se rvi c ios soc iales (espec ia lm ente educa­
c ió n y sa lud) y comproba r sus ef ectos en la forma c ió n de 
plusva lía . En el caso de c iertos se rv ic ios -c ircul ac ión de 
mercancías y comuni cac iones en general- se aplicarí a el c rite­
ri o de Marx antes menc io nado, y se los consideraría es tri cta­
mente produ ctivos. En otros casos, se trata de ver si estamos an­
te un a nueva d ivisi ón social de l trabajo que, teniendo como ba­
se el c rec imi ento exponenci al de las fu erzas productivas, con­
virtió en parte integrante direc ta de la expans ión del ca pital a la 
produ cc ió n de c iencia y tecnología para la indu stria y los serv i-

23 . Gianotti, op. cit., p. 93. 
24. /bid. , p. 94. 
25. /bid 
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c ios 26 La expres ión formal de esta reorganización de la división 
técnica del trabajo es la genera li zación de los o ligopolios bajo 
la forma de "conglomerados", en los que la producción, la c ir­
culac ió n y a veces el propio financiamiento están som et idos a 
la autor id ad jurídi ca unitaria de una misma gran empresa. 

Si se acepta que buena parte de los se rvi c ios tiene, en la ac­
tualidad, este ca rácter productivo, ello apoyarí a las hipótes is 
sobre los facto res que contrarrestan la ca íd a de la tas a de ga­
nanc ia; "en general, podría esperarse que muchos estableci­
mientos de se rv ic ios intentara n incorporar más cap ital para 
aumentar su productividad. Por ejemp lo, muchos expendios de 
'comid a ráp ida' se parecen cada vez más a líneas de 
monta je. No obstante esa ra c ionali zac ión, que aproxima el 
trabajo en los se rv ic ios al trabajo en las industrias productoras 
de bienes, hay límites para tal conve rgenc ia. Por diversas razo­
nes, muchos serv icios (educación y sa lud, verbigrac ia) no 
pueden se r tan intensi vos en cap ital como esas indu strias". 27 

La politización de la economía 

a última obse rvac ión se v in cu la con los cambios que tu­
v ieron lugar en la o rga ni zac ió n.de la producción moderna, 
y con sus efectos en las tasas de ga nanc ia. Me ref iero a la 

o ligopo li zación que supone que los cap itales se centrali cen y 
concentren y a las dificultades que c rea este proceso para la 
"ecualizac ión de la tasa de ganancias". No deseo internarm e 
más en este punto, como no lo hice en otras cuest io nes más o 
menos esco lást icas. Baste decir que la monopolización dificul­
ta los flujos de cap ital entre las órbitas de prod ucc ión, proceso 
que debe ocu rrir para que el cap ital reaccione ante la ca ída de 
las tasas de gananc ia. Por ot ra parte, en la med ida en que los 
o li gopolios tienen el ca rácter de " conglomerados" que reú nen 
ramas produ ct ivas, comerc ia les, financieras y de se rv ic ios en 
general, ellos pueden hacer "sus" cálculos de ganancia entre 
las diversas ramas, que no son necesar iamente los mismos para 
los diversos conglomerados . Todo esto hace difusa la referen­
c ia a una tasa general de ga nancia. 

De es ta manera, gracias al manejo de los precios de cuasi­
mo nopolio y al desarrollo exponenc ial de la riqueza social extra­
monopolio (l a que, a su vez, es la condición para realizar las ga­
nanc ias del monopolio), la lu cha para asegurar las condiciones 
de reproducc ión de la plusvalía se hace directamente política, 
sin que el parámetro del mercado fu nc ione de modo automático, 
de la misma manera que es política la lucha por la distribución 
de la plusvalía entre los monopo lios y entre las clases. 

Al decir esto, no pretendo negar lo que afirmé antes sobre la 
ley del valor; pero e l parámetro de las relaciones intercap italis­
tas no se apoya de modo directo en la competen c ia como me­
can ismo correc to r ciel mercado. Ese parámetro pasa po r una 
instanc ia política, el Estado, y depende del control sobre la pro­
ducción de tec nol ogía y sob re los meca nismos de su difusión. 

Para ga ranti za r la expansión del cap ital -y, por consigu ien­
te, la ampliac ión de su base técnico-científica de producc ión y 
su control sobre la f uerza de traba jo-, para asegu rar la su per­
vivencia de unidades productivas que ya no regulan la inversión 

26. Francisco de O live ira, en " Terciári o e a divisao socia l do tra­
balho", Estudos Cebrap, núm. 24, sugirió una interp retac ión en la nueva 
línea. 

27. Browning y Singe lmann, op. cit., p. 241 
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de sus capita les por la tasa media de ga nanc ia, y para ma ntener 
y ampliar la ri queza soc ia l, el Estado moderno se vue lve 
Estado-productor, Estado-o rgan izador de la soc iedad y Estado­
regulador de los nivel es en los que tendrá lugar la ap rop iac ió n 
de p lusva lí a por las c lases. Empero, como el Estado no sobre­
vue la por enc im a de las c lases, los sec to res ca pitalistas lu c han 
ent re sí por e l contro l de las decisiones del Estado. Lo mismo es 
vá lido, sa lvadas las diferenc ias, para las otras catego rías 
socia les.28 

Hay que agrega r que la burocracia tiende a contro lar d irec­
tamente e l sistema prod uct ivo estata l, lo cual la sum erge co n 
títul os propios en esta gran lucha. Con frecuencia se enf renta, 
en su carácte r de burocracia-productiva, a la burocrac ia de la 
administra c ión y al gob ierno (éste como expres ió n, en la esfe ra 
de l poder ejecuti vo, de las relac ion es de do minac ió n de c lase), 
cuando no a la propia burguesía. 

No ha ce muc ho que es ta "politi zac ión" específi ca de la 
econo mí a y las transformaciones en las fun c io nes del Estado 
atra jeron la atenc ión de los autores m arx istas . Sin embargo, és­
tos a menudo no extrae n tod as las consecuenc ias de este 
hec ho, y se apegan a las impos ibilidades m etafís icas de qu e el 
Estado sea algo m ás que un m ero "capitalista globa l", que 
expresa los intereses generales del cap ital. La función del Esta­
do como cap itali sta g loba l su bsiste, pero junto con o tro fe nó­
meno contradictori o: e l Estado se vue lve mo nopo li sta econó mi­
co, productor de plusvalía y compet ido r en e l mercado de otros 
monopol íos, nac iona les, ext ranjeros o transnacionales. 29 

De cua lqu ier m odo, aun los marxistas más "ortodoxos" reco­
nocen que hubo un camb io cualitativo impo rtante en la rela­
c ió n entre e l Estado y la soc iedad, provocado por la fo rm a con­
temporánea del desarrollo cap ita l is ta : 

" El apa rato del Estado adq uiere en ese proceso la función 
contrad icto ri a de favorecer la centrali zac ión, o por lo menos de 
no perjudi ca rl a, pero debe preservar, a la vez, el eq uilibrio de la 
reprodu cc ió n, prec isamente des hec ho por esa primera opera­
c ión; lo que se hace por m edio de intervenc iones direc tas o indi­
rec tas en el proceso de c ircul ac ió n y de la valorización." 3º 

LAS CLASES SOC IALE S Y LA FUNCIÓN DE LA IDEOLOG ÍA 

Y 
a es ti empo de volver a nues tros planteamientos inic iales, 
un a vez presentados los datos sobre la evolución de la es­
tru ctura del empleo en las soc iedades contempo ráneas 

-con obvias repercusiones en las es tru ctura de clases- y for-

28. El debate es antiguo y se ref iere tanto a las tesis sobre el "capi­
tali smo monopolista de Estado" como a su críti ca. Poulantzas fu e uno 
de los escasos autores que presentaron con clarid ad esta problemática; 
como la mayo rí a de los autores que han esc rito sobre este tema se re­
fieren a Europa, no tomaron en considerac ión lo que es ev idente en 
países como México o Brasil, donde el Estado también actú a como "ca­
pitali sta individu al" Puede verse un ejemp lo de tal incomprensión en 
E. Altvate r, " Remarques sur quelques prob lémes posés par l' interven­
tionnisme éta tique", en J.M. Vincent, op. cit. 

29. En un estudio rec iente, Manuel Durand trata de mostrar es ta ge­
neral izac ión de la política en la soc iedad desde el punto de vista de los 
traba jadores 

30. Joachim Hirsch, "É léments pour une théori e matérialiste de 
l'État", en J.P. Vincent, op. cit., pp. 67-68. Se trata de un ensayo suge­
rente, que di st ingue con clarid ad las in te rven c ion~ s "est ru cturales" de l 
Estado de las que son coyunturales, de naturaleza anti-cíc li ca. 
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mul adas de modo muy resumido algunas cues t iones teóri cas 
que esas modificaciones su sc itan en la interpretac ión de las " le­
yes de movimiento" de las sociedades capita li stas muy in­
dustrializadas. 

Por lo expuesto, parece c laro que repet ir, sin más, que la his­
toria de la hum anidad es la historia de las luchas de c lases, y 
que éstas se resumen, en esencia , en el antagon isrr.u entre los 
propieta ri os de los medios de producc ión y los productores, es 
cuando menos un a af irmación de carácter genérico y de escaso 
sentido heuríst ico. En su famoso capítu lo inconc lu sv de El cap i­
tal, Marx se referí a a "t res grandes c lases", según la forma de 
distribución de la plusvalía : cap itali stas, propietarios territo­
r iales y asalariados . No se basaba en la diferenciación entre tra­
bajadores productivos e improdu ctivos, ni en la oposic ión entre 
capita l is tas y obreros (que por c ierto es explicativa en un nive l 
más elevado de abstracc ión). Volvemos a encontrar el m ismo 
procedimiento en textos más concretos, como El 18 Brumario, 
donde las clases en pugna son todavía más numerosas. En todo 
caso, Marx no se limitaba al aná li sis estructura l de las rela­
c iones de producc ión para defin ir a una c lase: también la repre­
sentac ión que hace la prop ia c lase de su pape l en el sistema 
product ivo (producc ión, dist ribu c ión, intercamb io y consumo) y 
de su autonomizac ión práctica a través de la po lí t ica, const itu­
yen elementos fundamentales para la determinac ión de la c la­
se . Por tanto, es necesario considera r las ideo logías como parte 
inseparable, como elemento const itut ivo de las form as de pro­
du cción y de las relac iones sociales de producción. 

En es te esbozo pre liminar no ca be siqui era desarroll ar esos 
puntos con referenc ia a las sociedades contemporáneas. Empe­
ro, dada esa perspect iva teór ica y los datos presentados, co rres­
ponde por lo menos formular una advertencia: el propio movi­
miento del cap ital creó y rehace nuevas formas de sociab ilidad. 

Esto significa, concretamente, que los asa lar iados del sector 
terciario - catego rí a num éri camente dominante- no deben 
cata logarse como si constituyesen una " pequeña burguesía" , ni 
es pos ible imag inar -dadas las peculiaridades técnicas y orga­
nizativas de la producc ión moderna- que la división entre los 
asa lariados de "cuello blan co" y los man uales esté consagrada 
a priori, y que estos últimos serían los "prol etar ios" y los pri me­
ros los " pequeños burgueses". En cierto sentido, algunos seg­
mentos de ofi c inistas en la industri a y en el terciario product ivo 
pueden actuar como proletarios, pero para atribu irles tal condi­
c ión es preciso considerar la representación que ellos m ismos 
se hacen de sus funciones en la soc iedad y su propia práct ica 
po líti ca, sin c ircunsc ribi r el análi sis a las sim ples relaciones de 
producción . 

Empleando el mismo proced imiento. tal vez se pueda carac­
terizar a las burocracias de empresa -tanto a la privada como 
a la estata l - como agentes que apoyan al cap ita l aunqu e estos 
dos segmentos entren a menudo en conflicto. Por otro lado, los 
burócratas de la empresa (púb li ca y pr ivada) pueden oponerse a 
otros tipos de buróc ratas, que también son asa lari ados pero no 
personeros de l cap ital. Por tanto, se trata de asa lariados cuya 
determinación formal es d ist inta, pues la burocracia empresa­
ri al se relaciona d irecta mente con el cap ita l, como elemento de 
soporte del mismo, mientras que los demás sectores burocráti­
cos só lo se vincu lan con él de forma indirecta. 

En fin, para lim itar el número de ejemplos, tómese en cuenta 

las clases en las sociedades capitalistas 

cómo cambió la relac ión estratégica de ciertos sectores so­
c ia les - los técni co-profesiona les- con el conjunto de la pro­
du cc ión y de la soc iedad contemporánea. Estos sectores son los 
que crean las técni cas nuevas y su s ap li cac iones prácticas, y 
muchas veces siguen actua ndo en forma directa en el sistema 
produ ctiv o . En este ca rácte r (como " obreros productivos") d is­
ponen de una capac idad v irtual para contro lar la producción, 
aunque d ist in ta de la que ejercía e l proletariado clásico; se han 
vue lto parte de la base de sustentac ión del sistema de produc­
ción de p lusva lía Su oposic ión po lít ica al cap ita l (virtua lmente 
pos ib le) podría lleva rl os hac ia una acc ión de negac ión de al­
ca nce más general. La hue lga de l profes ional asalariado y del 
técnico productivo -que hoy es tan com ún - actúa directa­
mente sobre el sector moderno de la prod ucc ión capital ista . 
Hasta c ierto punto, una hue lga en el sector de computac ión o 
en el de la autom ación es más neu rálgica que una huelga de l 
pro letari ado text il. Esto no sign if ica que se deba otorgar más 
importancia a este tipo de productor que a los otros asa la­
ri ados, pero no se debe creer tampoco que los sec tores obreros 
" c lás icos" pueden provocar t ransform ac iones so ciales profun­
das sin una ali anza só lid a con los " prod uctores inte lectua les d i­
rectos", en el sentido recién indi cado. 

No me referí en particu lar a las modificac iones ocurridas en 
la est ru ctu ra agraria, pero la cap ita li zac ión de la agri cu ltura, al 
t iempo que reproduce los sectores soc iales agrar ios tradic iona­
les. crea otros nuevos que no pueden describ irse con las no­
ciones hab itual es de " campes inos", y que hasta c ierto punto 
vue lven cad uco el concepto de "pro letariado rural " , por más 
que ambos té rminos puedan segu ir ap li cá ndose para descr ibir 
segmentos limitados de los trabajadores de l campo. 

Se advierte, por tanto, que au nqu e provenga de otra trayec­
tor ia teórica, resulta vá l ida la observac ión de Touraine con res­
pecto a las repercusiones que ti enen las transformaciones de l 
sistema productivo en la situac ión de las c lases. Esto no signifi­
ca que la "explotación económica" haya term inado sino que ha 
mod ifi cado sus pr ior idades. 

" La productividad, la efic iencia, la raciona lidad de las 
po líticas de formación de los hombres, la reorgani zac ión del 
territorio, la organ izac ión de las comunicaciones y de los siste­
mas de autoridad en las grandes organizac iones son elementos 
de l progreso técn ico que hoy resu ltan más útiles para el aná li sis 
que los tradic iona les factores de producc ión: cap ita l, trabajo y 
tierra ." 31 

Aunque no estoy de acuerdo con la idea de que haya perd i­
do importanc ia e l aná lisis de las formas de evoluc ión de l capi­
ta l, debo ins ist ir en que estas formas, y espec ialmente la "pol it i­
zac ión" de la producción y de la distr ibución de l producto, 
crearon nuevos t ipos de sociedad y abri eron nuevas vías de 
lucha, más generali zadas y diversif icadas, para las diferentes 
categorías soc iales. 

Muchas de estas catego rí as, aunque enrai zadas en clases di­
fe rentes, se oponen en conjunto al "capitalista co lect ivo", e l 
Estado. Este se transformó en la condición fundamenta l para la 
existencia de cada cap itali sta individual y de gran parte de las 
clases suba lternas; el eje de referenc ia pasó a ser en mayor me­
dida la auto rid ad que el patrón, aunque uno y otro sean expre­
siones insepa rabl es de la propia expansión capita lista contem­
poránea. O 

31 . A lain Touraine, La société post-industrie/le, op. cit. , p. 113. 
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El presupuesto 
de egresos para 1982 

E 1 27 de noviembre último, el t itu lar de 
la SPP, Ramón Agu irre Ve lázquez, pre­

sentó a la Cámara de Diputados el Proyec-

Las informac iones que se reproducen en es­
ta secc ión son res(1menes de noticias apa re­
cidas en d iversas pub li cac iones nac iona les y 
extranjeras y no proceden ori ginalmente del 

' Banco Nac iona l de Comerc io Exter ior, S.A., 
sino en los casos en que así se mani fieste. 

to de Egresos de la Federac ión para e l ejer­
c ic io de 1982. El func io nar io señaló que la 
política económ ica para 1982 se orienta rá 
a mantener un adecuado ritmo de crec i­
miento del PI B y de la generac ión de 
empleos a fin de mejorar los ni veles de 
vida de los grupos mayoritarios de la 
población, avanzar en la cor recc ió n de los 
desequ il ibr ios de la ba lanza de pagos y de 
las f inanzas púb li cas y desace lerar e l cre­
c im iento de los precios. La política de gas­
to público tiene como propós itos conso li­
dar las in ve rs iones y obras emprendidas en 
este decen io y contr ibu ir al logro de los 
objet ivos globa les de la po lí tica económ i­
ca. El monto de l gasto se determinó de 
forma que su ejercicio no genere pre­
siones sobre la demanda y que al mismo 

tiempo impulse la oferta de los sectores 
estratég icos y de los programas priorita­
rios, en particular los relativos a los deno­
minados "de ate nc ión espec ial". Para ello, 
será preciso continu ar los esfuerzos ten­
d ientes a raciona li zar y optimizar el 
emp leo de los recu rsos disponibles, 
cu idando de no afectar las as ignac iones 
dest in adas a fi nes directamente producti­
vos. Entre las medidas que se estab lec ieron 
para ap licar esa política presupuest.11 <ies­
tacan : a] da r p ri or idad a los programas 
que eleven la oferta de bienes y se rvi cios 
soc ialmente necesa ri os en el corto plazo; 
b] limitar los gastos destinados a f ines ad­
min ist rati vos (se d ispone ev itar la creación 
de p lazas con esos propós itos); c] red ucir a 
lo indispensab le las est imac iones por 
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co nce pto ele m ateria les, suministros y se r­
v ic ios ge nerales que rea li ce n las depen­
denc ias de l Ejecutivo (los in ventar ios se 
m antend rán en un ni ve l mínimo), y el] con­
cede r subs idios y aportacion es só lo cuan­
do esté n v incul ados con prog ram as pro­
ductivos el e co rto p lazo. 

La es t ru c tura de l presupu es to el e eg re­
sos pa ra 1982 presenta cambi os importa n­
tes. E 1 Programa el e 1 nve rsión Púb l ica pre­
vé un aumento " moderado" el e 22.7% , 
determ inado por un descenso el e 19.6% 
el e la as ignac ión al sector petro lero y un 
increm ento el e 40% el e la inve rsión del res­
to el e las entidades. La disminu c ió n el e las 
erog ac io nes ele ca pital ele Pemex obedece, 
según se explica en el docum ento, a que 
las metas fij adas pa ra ese organismo han 
siclo p lenam ente cumplidas, lo cua l, al l i­
berar un vo lumen cuant ioso el e recursos, 
permi te apoyar en mayor med ida a ot ras 
ramas y sectores e impulsa r una est ru ctu ra 
productiva m ás eq uilibrada que ci é luga r a 
un comerc io exte rior m ás di ve rsifi ca do y 
m enos vulnerabl e. Estas m edidas, junto 
con las adoptadas en ot ras áreas ele la 
po lí tica econó mica, contribuirán a obte­
ner un crec im iento del PI B de 6.5 a 7 por 
c iento en términos rea les y una tasa de 
crec im iento de l empleo ele 4% anua l. Con 
ello se es t im a que en el lapso 1980-1982 e l 
increme nto promedio de l PIB sea de 7.7% 
anu al (c ifra ce rca na a la previ sió n de 8% 
del Pl an Global de Desarro ll o) y que se 
habrán creado 2.7 mill ones ele nuevos 
empl eos. Si a e llo se adi c iona lo log rado 
el e 1977 a 1979, se ca lcul a en e l documen­
to que en 1982 la prod ucc ión total de 
b ienes y se rv ic ios se rá 50 % mayor que la 
de 1977 y habrá 5.2 mill ones m ás de 
empleos. 

Cambios presupuestarios 

e orno en años anterio res, la prev isión 
de egresos para 1982 presenta algu­

nos cambios de form a y estru ctura qu e, se­
gún se afirma, ti enen como propós ito do­
tar de una mayor transparenc ia al presu­
puesto y conso lidar las acciones, progra­
mas, meca nismos y metodo logías pu es tos 
en marcha desde 1977. Entre las modifica­
c iones des taca n las siguientes: 

• Se presenta por separado el pres u­
puesto de l Poder Judi cial. Ell o obedece a 
que, de acuerdo con m od if icac io nes re­
c ientes a la Ley de Presupuesto, Contabi 1 i­
d ad y Gasto Público, el Poder Jud ic ial de­
be formu lar su respect ivo proyecto de pre­
supu esto y enviarlo al Ej ecutivo federa l 

para su in co rporac ión al Proyec to el e Pre­
supu es to de Egresos de la Federación. Esta 
m ed ida permitirá ag ili za r e l gasto públi co 
y hará m ás t ranspa rente su ejerr ic io . 

• Se c rean los ramos XIX, Aportac iones 
a Seguridad Soc ial y XXV I, Promoción Re­
gio na l. En el primero se regist rarán los re­
cursos que dest in a el Gob ierno federal al 
IMSS, ISSSTE y al In stituto de Seguridad So­
c ial de las Fuerzas Armada s. Ante ri o rm en­
te es tos rec ursos se agrup aba n con t rans­
fe rencias que por razones muy d iversas 
otorgaba el Gobiern o fede ral a entidades 
públi cas . A l reunir en un so lo ramo las 
aportaciones estatutari as a la seguridad so­
c ial es factib le d iferenciar éstas, cuyo mon­
to y forma de pago está determinado por la 
leg islac ión respec ti va, de aque llas otras 
cuyo otorgamiento depende de facto res 
como las necesidades de cada orga nismo y 
la prio ri dad ele los se rvicios que otorgue y, 
por tanto, deben estar sujetas a los procedi­
mientos y cr iterios de presupuestac ión que 
se estab lezcan anu alm ente. 

En el ramo XXV I se reg istra rán los rec ur­
sos que se canali za n a los programas es ta­
ta les de inve rsió n de los conven ios únicos 
de coo rd inac ión (CUC), al Program a In­
tegral de Desa rro ll o Rura l (Pider), a la Co­
ordinación Nac io nal del Plan Nac iona l de 
Zonas Deprimid as y Gru pos Marginados 
(Cop lamar), al Program a Montari a el e 
Oaxaca y a los subsid ios. Es ta nueva agru­
pac ió n perm itirá, según se exp resa en la 
Exposic ió n el e Mot ivos, un manejo m ás in­
tegrado de los recursos y un m arco pro pi­
c io en los meca nismos presupu esta ri os pa­
ra apoyar las acc iones de coord inac ió n 
secto ri a l y de com pat ibili zac ió n reg io na l. 

• Se inc luye en e l apéndi ce estad ísti co 
información relat iva a la conci li ac ió n 
entre el presupuesto finan c iero y la in­
tegrac ión fu nc ional de l secto r paraestatal. 

• Se intens if ica rá el program a de des­
cent ra li zac ió n de l gas to púb lico a f in de 
fo rta lecer la autonomía reg iona l y se 
amp li ará la cobertura del Sistem a de 
Contro l y Seguimiento Fí sico-F inanc iero 
del Gasto Públi co Fede ral. 

Aspec tos cuantitativos 
del presupuesto 

E 1 gasto bruto tota l de l secto r 
p resupues tar io conso lid ado para 1982 

asc iende a 3 285 .6 m iles ele mi ll o nes ele 
pesos, 27. 6% más que el ejerc ic io ante­
ri o r; se cubrirá con 64% de rec ursos p ro-

secc ión nacional 

p ios y el resto co n fi nanciamientos (véase 
el cuadro 1) Del tota l de gastos, 67% 
cor res ponde al Gobierno federa l, co n un 
aum ento de 38 7%, y 33% al secto r pa ra­
estata l, con un in cremento de apenas 
9 7% . El redu c ido aumento del gasto 
púb l ico obedece, según se exp li ca, a que 
la mayor parte de la s erogac ion es re la­
c ionadas co n el aumento de la capac idad 
in stalada se ejerc ió en los primeros c inco 
anos del presente sexe nio, por lo cual du­
rante 1982 las inversiones se dest inarán a 
co nc luir las obra s que se encuentran en 
proceso. Los recu rsos totales (in c lu ido el 
se rv ic io ele la deud a) as ignados a Pem ex 
asc ienden a 395 .8 mi les de mi ll o nes 
(14.8% menos que el ejerc ic io pre­
cede nte); ocupa n 12 % de l gasto b ruto 
tota l y 36.5% de la as ignación de l sec tor 
paraes tata l en su conjunto. En 1981 esas 
re lacio nes fu eron de 18.4 y 47 por c iento, 
respectivamente. Como ya se apun tó, el 
descenso de la im porta nc ia relat iva de l o r­
ga ni smo petro lero ti ene como ob jet ivos 
as ignar m ayores rec ursos a otro~ sec to res 
produ ct ivos y mejorar el equ ili b ri o de la 
es tructura p roduc t iva de l paí s, que a su 
vez promu eva una di ve rsifi cación m ás sa­
na del comercio exte ri o r. Cabe senalar 
que e l log ro de esos importantes propósi­
tos demand ará no só lo un ejerc ic io ef i­
c iente del gasto p(1b li co, sino la p lena 
coo rdin ac ión de las acciones púb li cas y 
p riva das cuyos frutos, en caso de concre­
tarse, no se rá pos ib le cosec har en el co rto 
pl azo Adem ás, si bi en es c ierto que esos 
objet ivos no son nuevos dentro de los 
p lantea mi entos de po líti ca econó mi ca, no 
lo es menos que los ava nces en materi a el e 
integ rac ió n industri al han sido insuf ic ien­
tes . Por ell o, ex iste la op inió n el e que a m e­
did a que tran scurran los anos se rá más 
dif íc il aprov echar p lenamente la oportu n i­
dad histórica brindada por la ri queza 
petro lera . 

Si se exc luye al sec tor petro lero de la 
as ignac ión b ru ta tota l y el e la correspon­
diente al sector de o rga nismos y empre­
sas, e l c rec imiento ele es tos rub ros es de 
23.1 y 31 .4 po r c iento, respec t ivam ente. 
Pa ra conocer los efectos de estos in cre­
m entos se rí a necesa rio tom ar en cuenta la 
pos ibl e evo lu c ión de la act ividad econó­
m ica. La s crec ientes pres io nes in f lac iona­
ri as y la ex iste nc ia ele cuell os de bote ll a en 
algu nas act iv idades product ivas indi can 
que la econom ía del país se enfrentará a 
una situ ac ión difíc i l durante 1982 . Si a ello 
se agrega la evo lu c ión económi ca interna­
cional, pod rí a ll ega r a ocurrir que los 
aumentos presupues tados resu lten insufi­
c ientes pa ra ampli ar la capac idad produc-
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tiva , y con el lo la oferta, as í como para in­
duc ir transformac iones importantes en la 
estructura de la producción y en la com­
petitiv id ad y compos ic ión de las opera­
c iones con el exter ior. Si eso sucede, se rá 
necesa rio adecuar en el curso del año el 
monto del gasto a f in de fomentar el crec i­
miento económ ico, in crementar en forma 
efect iva la oferta de los sectores est ratégi­
cos e intensif icar la gest ión del Estado en 
el p roceso de comercia li zac ión y d istr ibu­
ción para que contribuya con ef icac ia al 
contro l de prec ios. Cabe seña lar, sin em­
ba rgo, que el combate al proceso infl a­
c ionar io tendría mayores posibilidades de 
éx ito en la medida en que se acompañe la 
política p res upuesta ! con una f lex ibili za­
c ión de las políticas monetaria y cred iti­
c ia, es dec ir, que no se impongan fuertes 
restriccion es a la oferta monetaria por m e­
d io de continuas a lzas al costo de l d inero. 

El " gasto tota l efectivo" que resulta de 
ded ucir el pago de amortizac ión y los 
adeudos de ejerc icios fi sca les anter io res 
(Adefas) asciende a 2 871.1 miles de millo­
nes de pesos (véase el cuadro 1 ). De ese 
monto, 65.6% co rresponde al Gob ierno 
federal y 34.4% al sector paraesta ta l. Asi­
mismo, de l tota l del gasto ef ectivo, las 
erogac iones cor ri entes ocupan 64.4% y 
las de cap ita l 35.6%. De l monto asignado 
al Gobierno federal (1 885.0 miles de 
millones de pesos) el gasto cor ri ente ab­
sorbe 60.1 %, con un incremento de 38.7% 
con respecto al ejerc ic io anteri or (véase el 
cuadro 2). E 1 aumento de esas erogac iones 
obedece a los in crementos de l gasto direc­
to de adm ini st ración (33%), de las transfe­
rencias (28 .3% ) y de los intereses y gastos 
de la deuda, los cua les montan 278.3 mi­
les de millones de pesos, 24.5% del gasto 
cor ri ente federal total. Los gastos de ca pi­
tal federales asc ienden a 751.4 miles de 
millones, 39.9% del total de l gasto, lo 
cua l supone un aume nto de 34.4%. La m a­
yor parte de esas erogaciones, se exp li ca 
en el documento, co rresponden al progra­
ma de obras públicas, a las transferencias 
de ca pital y a los programas de apoyo de 
in c idenc ia regional. 

E 1 "gasto tota l efect ivo" del secto r pa­
raestatal asc iende a 986.1 miles de millo­
nes (véase el cuadro 3). E 1 gasto corriente, 
72.6% del tota l, se dest inará, se dice, a 
ampliar la oferta de bienes y se rv ic ios y al 
pago de los intereses de la deuda. Las ero­
gac io nes de capital, el 27.4% restante, se 
canali za rán fundamenta lmente al sector 
no petro lero, e l cual elevará sus inver­
siones 36 por ciento. 

E 1 ahorro en cuenta co rri ente del sec tor 
presupuesta rio asci ende a 248.7 mil es de 
millon es de pesos, esto es, 24.5% del défi­
c it de la cuenta de cap ita l, que se rá de 
1 01 5.6 mi les de mi! Iones . Ese porcentaje 
de cobertura es considerabl emente menor 
a los registrados en 1978 (39.2 % ), 1979 
(40%) y 1980 (483%) deb ido a la elevada 
participación de los gas tos de carácter 
corriente, determ in ada, a su vez, por el 
f uerte c rec imi ento de los intereses y gas­
tos de la deuda, entre otros rubros. 

CUADRO 1 

Cuenta consolidada de ingresos y gastos 
del Gobierno federal y de organismos y 
empresas, 1982 
(M iles de millones de pesos) 

Gastos 

Gasto co rri ente 
Gasto de cap ita l 

Suma 

Más: amort izac ión de deuda 

Egresos totales presupues­
tarios 

Ingresos 

1 ngresos corri entes 
Ingresos de cap ital 

Su ma 

Financiamientos 

Ingresos totales presupues­
tari os 

Anális is del financiamiento 

Financiamiento bruto 
Menos: 

Incremento de pagos 
en trámite 

Presupuesto que se est ima 
no se ejercerá 

Amorti zac ión de la deud a 

Financiamiento neto 

1 849.9 
1 021 .2 
2 871.1 

414.5 

3 285.6 

2 098 .6 
5.6 

2 104.2 

1 181.4 

3 285 .6 

1 181 .4 

20.0 

90.0 

414.5 

656.9 

Fu ente: SPP, Proyec to de Presupuesto de Egresos 
de la Federación, 1982. 

Como consec uenc ia del comporta­
miento del gasto y e l ingreso co rrientes y 
de ca p ita l se req uerirí a un financ iam iento 
de 1181.4 mil es de millones de pesos. Sin 
embargo, en el prop io presupuesto se est i-
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CUA DRO 2 

Cuenta consolidada de ingresos y gastos 
de l Gob ierno federal, 1982 
(M iles de millones de pesos) 

Gastos 

Gasto corri ente 
Gasto de cap ital 

Suma 

Más: amortización de deuda 

Egresos totales 

Ingresos 

1 ngresos cor ri entes 
1 ngresos de ca p ita 1 

Suma 

Financ iamientos 

Ingresos tota les 

Análisis del financiamiento 

Finan c iamiento bruto 
Menos: 

Incremento de pagos 
en t rám ite 

Previsión de gas to no 
eje rcibl e 

Amortizac ión de la deuda 

Financiamiento neto 

1 133.6 
751.4 

1 885 .0 

316.3 

2 201.3 

1 259.5 
1 .9 

1 261.4 

939 .9 

2 201 .3 

939 .9 

20.0 

90.0 

316.3 

513 .6 

Fuente: SPP, Proyecto de Presupuesto de Egresos 
de la Federación, 1982. 

CUADRO 3 

Cuenta conso lidada de ingresos y gastos de 
organ ismos y empresas, 1982 
(Mi les de millones de pesos) 

Gastos 

Gasto corriente 
Gasto de cap ital 

Suma 

Más: amort izac ión de deuda 
Egresos tota les 

Ingresos 
1 ngresos corri entes 
Ingresos de ca pital 

Suma 

Financiamientos 
Ingresos totales 

Análisis del financiamiento 

716.3 
269.8 
986.1 

98.2 
1 084.3 

839.1 
3.7 

842 .8 

241 .5 
1 084. 3 

Fin anc iami ento bruto 241.5 
Menns: amorti zac ión de la deuda 98.2 
Financ iamiento neto 143.3 

Fuente: SPP, Proyecto de Presupuesto de Egresos 
de la Federación, 1982. 
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maque, de los gas tos co rri entes y de cap i­
tal, no se ejerce rán 90.0 miles de m ill ones 
de pesos. Es te ú l tim o mo nto debe, po r tan­
to, ded uc irse de l f inanc iamiento, puesto 
que no se requeri rá n los recu rsos. De los 
1 091 .4 mi les de mill ones de pesos resta n­
tes, 414.5 se cana li za rán a la amorti za­
c ió n. Ell o imp li ca que e l sa ldo de la deuda 
púb l ica no res u l ta aiectado y no se ge ne­
rará pres ió n sobre las va riabl es f in anc ieras 
en ese m onto, ya qu e se trata de ob tener 
c rédito pa ra pagar deudas anteri o res. As í, 
los rec ursos nuevos qu e el sec tor púb l ico 
con t ro lado presupues talmente re qu eri rá 
alcan za n la ca ntid ad de 676.9 mi les de 
millones de pesos, que se fin anc iarán me­
di ante un aum en to de los pagos en trámi te 
(es deci r, de erogac io nes que se ejerce rán 
du ra nte el año, pero cuyo pago se pos­
pondrá hasta 1983) por 20.0 miles de m illo­
nes de pesos y un finan c iamiento neto de 
656.9 mi les de mill ones de pesos. 

Casto sectorial 

E 1 gasto sec to ri al asc iende a 2 197.3 mi­
les de mil Io nes de pesos, esto es, 

24.7% de incremento con respecto al eje r­
c ic io precedente y 66.9% del gasto bruto 
total conso lidado (menos que en 1981, 
cuand o es ta últim a relac ión f ue de 
68.4 %). Ese descenso obedece fund amen­
ta lm ente al increm ento de la pa rt ic ipa­
c ión relati va de los in te reses y gast os de la 
deuda en las erogac iones bru tas totales, 
que se e levó de 11 .2% en 1981 a 13% en 
1982. 

ri al ref le ja un camb io importante (véase el 
cuadro 4) . Los recursos que se ca nali za n al 
sector petrol ero desciende n 8.5% y su 
cont ri buc ión al gasto tota l di smi nuye de 
18 4% en 1981 a 13.5% en 1982 (en 1980 
Pemex absorbió 20%). Esta reducc ión se 
orig ina, según se exp li ca, en que las metas 
fi jadas para ese orga n ismo se cum p lieron 
con ant ic ipac ión, por lo cual las in ve r­
siones para 1982 se ca nal iza rán a la te rmi­
nac ión de di ve rsas obras y al reforza mi en­
to de la ca pac idad de refin ac ión y de la 
ind ust ri a pet roq uí m ica 

Los recursos 1 iberados del secto r petro­
lero se des tin an fun damentalmente a los 
sec to res denomin ados de atenc ión es pe­
c ia l, los cuales, en conjunto, absorben 
60.8% de l gasto secto ria l to tal (56.6% en 
1981) y reg istra n un inc remento de 34%, 
cas i d iez puntos m ás que el aumento de 
las erogac iones secto ri ales to tales. Los 
in crem entos m ás signi f ica ti vos co rres po n-
den a los sec tores agropecuari o, con 
37. 8%; bienestar soc ial, con 36.4%, y co­
muni caciones y transportes, con 34.8%. 
E 1 sec tor com erc io reg istra un in crem ento 
de 19.8% y un descenso en su apo rte rela­
tivo (de 7% en 1981 a 6.7% en 1982), pues 
se co nsidera que en el año en curso des­
cenderán las im portac io nes de granos 
debido a las buenas cosec has de los úl ti­
mos ejerc ic ios . De esta m anera, las ac­
c iones del sec tor se o ri entarán prin c ipa l­
mente a la com erc iali zac ió n de productos 
bás icos. E 1 sec to r industri al eleva 1 igera-
m ente su parti c ipac ión de 15.9% en 1981 

La composi c ión de la asign ac ió n sec ta- a 16.3% en 1982 y reg istra un increm ento 
- ,e--, 

:L7_o iTol 
CUADRO 4 

Clasificación sectorial del gasto 
(Miles de millones de pesos) 

Casto to ta I sectaria I 

Sectores de aten ción espec ial 
Agropecuario 
Comuni cac iones y transportes 
Comercio 
Bienestar soc ial 
Promoción regional 

Industria l 
Petró leo 
Admini stra ción 
Asentamientos humanos 
Defensa 
Turism o 
Poderes leg islativo y judicial 

1981 

M onto Es truc tura (%) 

1 76 1.5 100.0 

996.8 56.6 
220.5 125 
143.7 8 '1 
1235 7.0 
444.8 25 .3 

64.3 3.7 
279.7 15.9 
323.8 18.4 

79. 6 4.5 
36 .4 2.1 
34.4 2.0 
6.7 0.4 
4.1 0.2 

Fuente: SPP, Proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federa ción, 1982. 

Monto 

2 197.3 

1 335.7 
303.8 
193.8 
147.9 
606.9 
83.3 

359.0 
296.4 
98.8 
45.3 
47.4 
8.3 
6.4 

sección nacional 

en su as ignac ió n de 28.4%, insufi c iente si 
se toma n en cuenta las prev isiones sobre 
la in f lac ión para 1982, la cual, según el di­
putado pr ií sta Ignac io Pi chardo Pagaza, 
pres idente de la Comisión Leg islati va de 
Programac ió n y Presupuesto, osc il ará de 
26 a 27 po r c iento (Un o más Uno, 29 de 
dic iem bre de 1981). En lo qu e atañe a las 
"Estrateg ias lntersectori ales" se des tin an 
353.1 mil es de m illo nes de pesos (16 1 % 
de l gas to secto ri al total) a los prog ram as 
que in teg ran el SAM. A l Program a de Pro­
ductos Básicos se canali zan 15 000 mi ll o­
nes (0 .7% de l to tal secto ri al) por m edio 
de l Fondo de Ga rant ía y Fomento a la Pro­
d ucc ión, D istribu c ió n y Consumo de Pro­
ductos Bás icos. De ellos, 66.7% se des ti­
nará al otorgamiento de crédi tos y el resto 
a cubrir di ferenc ia les de tasas de in te rés . 
A los program as del Sistem a Cop lam ar se 
des tin an 31 000 millones de pesos, 29.8 % 
de aum ento y 1.4% del gas to sec tori al 
to tal. A esa cantid ad se adi c ionarán 5 400 
mill ones que se inc luyen en el presupues­
to del IMSS. Por último, el Programa de 
Puertos Industria les absorbe 18 500 mi llo­
nes, 24% más que un año antes y 0.8% del 
gasto sec tori al tota l. 

Considerac ió n f inal 

L a previsión de egresos para 1982 del 
sector presupuestar io considera un cre­

c imiento moderado de las erogaciones a 
f in de no pres ionar la demanda y evitar, por 
ende, incrementos del índice de prec ios. 
Sin embargo, ta l aumento ob l iga a supo-

1982 
Variación 

Estruc tura (%) (%) 

100.0 24.7 

60.8 34.0 
13.8 37.8 

8.8 34.8 
6.7 19.8 

27.6 36. 4 
3.8 29.5 

16.3 28.4 
135 - 8.5 

4.5 24.1 
2 1 24.5 
2.2 37.8 
0.4 23 .9 
0.3 56.1 
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ner que el tamaño del secto r púb li co su fri­
rá un deter ioro re lati vo y que po r tanto se 
redu cirá su injerencia en el proceso eco­
nómico. Así, parece difí c il que las metas 
prev istas de crec imiento de l produ cto se 
cumpl an cabalmente, toda vez que la ex­
perienc ia ha demostrad o que só lo el forta­
lec imiento de la gestió n estatal es capaz 
de garantizar un crec imiento sostenido 
de l producto soc ia l. La políti ca de gasto 

recuento nacional 

Asuntos generales 

Desa rro llo fronterizo 

El O.O. publi có el 12 de nov iembre el 
dec reto qu e ap ru eba el Prog rama Na­
c ional de Desa rro ll o de las Franj as Fronte­
ri zas y Zo nas Libres. A lgunos de los objeti­
vos de ese programa son integrar a esas 
reg iones a la economí a nac ional y mejorar 
el nivel de vida de sus habitantes. 

Reforma administrati va 

El 16 de nov iembre el O.O. publi có un 
acuerdo que es tablece el Programa de 1 n­
tegrac ió n Físi ca de las Dependencias y En­
t idades de la Administ rac ió n Públi ca Fe­
dera l. E 1 objeti vo de esa dispos ic ió n es 
adecuar las ins ta lac io nes y ed if ic ios de las 
o fi c in as públi cas a las necesid ades deriva­
das del proceso de reforma administrativa 
fede ral. 

Comparecencia de secretarios 

Los dí as 17, 25 y 27 de nov iembre los 
sec retarios de Turi smo, Rosa Lu z Al egrí a, 
de Hac ienda y Crédito Públi co, Dav id 
1 barra M uñoz, y de Prog ram ac ió n y Presu­
pues to, Ramó n Aguirre, res pect ivamente, 
expli ca ron las po lí t icas de las dependen­
c ias a su ca rgo ante la Cá mara de Diputa­
dos. En su oportunidad, los titul ares de la 
SHCP y de la SPP dieron a con ocer los pro­
yectos de la Ley de 1 ngresos y del Presu­
puest o de Egresos de la Federac ió n para el 
ejerc ic io de 1982, res pect ivamente. 

Nueva Ley de Bienes Nac io nales 

E 1 15 de di c iembre la Cám ara de Diputa­
dos aprobó la Ley de Bienes Nac ionales 
que tiene como propós ito contro lar, prote­
ge r, aprovechar y v igil ar dichos bienes. 

también ti ene como propós itos contr ibu ir 
a e levar en fo rm a rea l la ofe rta de b ienes y 
se rv ic ios e indu cir cambios en la estru ctu­
ra prod ucti va y en el perfi l del comerc io 
exteri o r del país po r med io de la reas igna­
c ió n de lec recursos presupues tari os. Em­
pero, ta les propós itos, por lo dem á5 de lar­
go pl azo, pueden ser o bstacu li zados de 
manera significat iva po r el comporta mien­
to del proceso infl ac ion ario, cuyas expec-

Dimite Ga rcía Paniagua 

Argumentando " moti vos de sa lud", Jav ier 
Ga rcía Pani agua renunc ió el 29 de d i­
c iembre a la STPS. En su lugar f ue des igna­
do titul ar de esa dependenc ia Serg io 
Ga rcía Ramírez, q uien f ungía como sub­
secre tar io de la Industr ia Paraestata l de la 
Sepafin . 

Inflac ión de 28.7% en 1981 

E 1 Ba nco de Méx ico in fo rmó el 5 de enero 
qu e durante 1981 el índi ce de prec ios al 
consumidor ascendió 28.7%, en tanto que 
en 1980 el aumento f ue de 29.8%. Los 
in crem entos po r grupo de bienes y se rv i­
c ios fu eron: ali mentos, beb id as y ta bacos, 
24.7%; transportes y comun icaciones, 
31.8%; ropa y ca lzado, 31.4%; cui dados 
méd icos y conservac ió n de la sa lud, 

i () 
Produ cc ión agríco la 1976, 1980 y 1981 
(Toneladas) 

1976 1980 
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tat ivas, nada f avorables, anularí an el cre­
c imiento nominal del gas to y minimiza­
rí an sus efectos rea les. De esta forma, los 
es f ue rzos esta t a les se con centrarían 
nueva mente en acc io nes de carácter co­
yun tural en perjui c io de los objetivos con­
signados en los pl anes y programas de lar­
go plazo. O 

Homero Urías 

31 .2%; edu cac ió n y esparc imiento, 
30.8%; arri endos brutos, combustibles y 
a lumb rado, 29.5%; muebles y enseres do­
més ti cos, 29.4 % , y servi c ios diversos, 
35.4%. Por c iudades, los mayores aumen­
tos se reg ist ra ron en Veracru z, el Distrito 
Federal y Puebl a, en tanto que los menores 
se experim entaron en M érid a, Morelia y 
Ciudad ju árez El índi ce de prec ios al ma­
yo reo en 1981 aumentó 27.2 % , más q1ie en 
1980, cuando crec ió 26.4 por c iento. O 

Sector agropecuario 

Fomento agropecuario 

El O.O. pu b li có el 23 de nov iembre el 
Reg lamento de la Ley de Fomento Agrope­
cuari o. En él se es tipu lan las modalidades 
a que se suj etará la formula ción del Plan 

Variaciones(%) 

1981 198111976 1981 /1980 

Tota l 18 136 444 23 488 645 28 621 994 58 22 

Maíz 8 01 7 294 12 383 243 14 765 760 84 19 
Fri jo l 739 81 2 971 359 1 469 021 99 51 
Arroz 463 432 456 217 643 550 39 41 
Tri go 3 363 299 2 785 209 3 189 402 -5 1 5 
Sorgo en grano 4 026 864 4 81 2 427 6 295 667 56 31 
Cebada en grano 549 228 609 697 559 180 2 8 
Algodón pluma1 223 966 328 555 344 237 54 5 
Algodón semi lla 348 928 537 758 530 159 52 1 
Soya 302 492 311 668 711 920 135 128 
Ajonjolí 84 777 175 562 85 666 1 - 51 
Cártamo 240 318 445 505 371 669 55 -17 

1. No se suma al total. 
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Nac iona l ele Desa rroll o Agropecuario y 
Fo res ta l y la pri o rid ad que se deberá oto r­
gar a la producc ió n el e ali mentos bás icos. 

Resu ltados de la produ cc ión 
agrop ecua ria y fores tal 

Franc isco M er ino Rábago. titular el e la 
SA RH, in formó el 16 el e dic iembre al pres i­
dente José Ló pez Porti ll o los resu ltados el e 
la produc c ió n ag rí co la. ga nadera y fo res­
tal ele 1981 . En ese año, af irm ó el fun­
c io nario, México alcanzó la más elevada 
produ cc ión el e granos básicos y o leagino­
sas en la histo ri a de l pa ís, al cosechar un 
to tal ele 28 .6 mi llones el e toneladas. 22% 
más que en 1980 y 58% más que en 1976. 
Con ello, as eguró, el pa ís obtuvo la auto­
suf ic iencia al imentar ia. Durante 1982 no 
se importará ni un so lo gra no ele maí z, fri­
jol y arroz (en e l cuadro ele la pág ina ante­
ri o r se presentan las c ifras ele producc ión 
ele los diez cu l t ivos más importantes). Em­
pero, el secto r pecuario (lec he, huevo y 
carne, princ ipalmente) tuvo un compo rta­
miento muy irregu lar. 

Fomento a la producción lechera 

El 23 el e diciembre se estab lec ió el Progra­
ma ele Fomento a la Producc ión, Pasteri­
zación e 1 nclustrial izac ión ele Leche ele 
Va ca. El Programa tiene como propósitos 
sat isfacer en e l menor p lazo posible las 
neces idades soc iales ele ese producto, 
crea r con di ciones favorabl es para la gene­
rac ión el e empleos en e l sec tor y " est ru ctu­
rar un mecan ismo para redistribuir el 
ingreso y p ropic iar el c reci miento econó­
mico co n desarro ll o soc ial ". Este p rogra­
ma compre nde la producción ele leche 
fresca. paste ri zada p referente, prefe rente 
ext ra, evaporada, co ncent rada, en po lvo 
entera y descremada . D 

SPclor >esquero 

Se crea la Secreta ría de Pesca 

E 1 5 ele enero entró en v igor el decreto pre­
sidencial mediante e l cua l el Depa rta men­
to ele Pesca adqu iere rango y funciones ele 
sec reta ría ele Estado. 

Con el lo se pretende apoyar la moder­
ni zac ión el e la exp lotac ió n ele los recursos 
marítimos e in crementar la oferta ele pro­
ductos pesqueros ele consumo popular. 
Como titular ele la nu eva dependenci a fue 

des ignado Fern ando Raffu l, anter io rm ente 
jefe del Departam ento de Pesca. D 

Sector industrial 

N uevos hornos para Sicar tsa 

Un grupo el e empresas estadounidenses, 
japonesas y m ex icana s sumini stra rá 
cuatro altos hornos siderúrgicos co n valor 
el e 229 mi ll o nes el e dó lares a la empresa 
paraestatal Si ca rtsa, según inform ac ión di­
fundida e l 23 ele d iciembre po r la 
compañía Nippon Kokk an K.K .. una ele las 
participantes en la opera c ión. Se es tim a 
que los cu atro al tos hornos, que se rán 
entregados en 1984, ayudarán a increm en­
tar la capac idad el e p roducc ión anu a l ele 
Sica rtsa el e 1.3 mi ll ones el e ton eladas el e 
acero a 3.3 m illones. 

Es tímulos fisca les a la industria 
minero-metalúrgica 

Para fomentar la invers ión y el empleo en 
la act iv idad m inero-meta lúrgica , e l 4 ele 
enero se publicó en el O.O. un ac uerd o 
que estab lece los estímul os fi scales que se 
otorga rán a los inversionistas mexicanos 
que dediqu en sus capita les a la exp lo ra­
c ió n, exp lotac ión y benef ic io el e m inera­
les. Los beneficiarios podrán obte ner 
estímul os fiscales eq uivalen tes a 15% de 
sus gastos de prospección y exp lo rac ió n, 
20% del monto de sus adquisic io nes de 
m aq uinari a y equipo, y 20% de las inve r­
siones benefic iab les que rea li cen para la 
const ru cción de ed if icios e instala c iones. 
Adicionalmente, se concederá un est í­
mu lo f isca l relac ionado con el número de 
empleos que se genere n. D 

Sector energético 
y petroquímico 

Inauguración de la Termoeléctrica 
de Río Escondido 

El 30 ele nov iembre el presidente José Ló­
pez Portill o in auguró la primera un idad de 
la Termoe léct ri ca de Río Escond ido, ubi­
cada en la cuenca carbonífera de Río Es­
cond ido, Pi edras Neg ras, Coah. Esta uni­
dad, la primera ele cuat ro. emp lea como 
combustibl e ca rbó n mineral no coquizab le 
y tiene una capacidad de generación ele 
300 000 ki lovatios. En 1983, cuando esté n 
en servic io las otras tres unidad es, la p lan­
ta tendrá una capac idad insta lada total ele 
1 .2 millones el e ki lovat ios. 

sección nacional 

Má s petróleo a Ja p ón 

Pem ex y la empresa japon es a M ex ica n 
Pet ro leum lmport Company firmaro n e l 4 
de di c iembre un acuerdo m ediante el cua l 
el o rga nismo pet rol ero m ex icano eleva rá 
gradu alm ente sus ventas a esa f irm a hasta 
ll ega r a 160 000 barril es diari os a f ines de 
1982. Actualm ente son el e 100 000 barri les 
di arios. 

Conven io con Peru 

La CFE y la em presa Elec tri c idad del Perú 
(E lect ro per(1) susc ribi eron el 10 de d i­
c iembre un convenio de cooperac ión en 
m ateri a el e se rv ic io públi co el e e lec tr ic i­
dad . El ac uerd o incluye el desa rro llo con­
ju nto el e nuevas tecno logí as , m étodos ele 
trabajo y es tudios, y la rea li zac ión de pro­
yec tos el e cooperac ió n técni ca . Tamb ién 
abarca el sum in istro ele m ateri al pedagógi­
co, la coparti c ipac ió n en prog rama s de in­
vesti gac ió n y el desarro ll o de la e lectr ifi­
cac ión rural . 

Racionalización del consumo 
de gasolina 

La Sepafin anun ció. el 20 el e dic iembre, la 
instaurac ión de un programa de racion al i­
zac ió n del " dispendioso" consumo ele ga­
so lina qu e se reali za en e l paí s. Según 
dicho documento, publicado un día des­
pués en e l O.O., el rendimiento mínimo de 
los automóv il es m ode lo 1982 deberá ser 
ele 7.5 kilómet ros por li tro, c ifra que 
aum entará a 11 en 1990, m ientras que a 
f ines ele 1984 dejarán de fabr icarse en el 
país automóv iles ele ocho ci lind ros. 

Se prevé tamb ién la reg lamentac ión 
del consumo ele combu st ibl e en camiones, 
tractocam io nes y autobuses, as í como el 
fomento al uso de energéticos distintos a 
los tradi c iona les, como la electric idad y el 
gas L.P., en la indus tri a de automotores . 

Ad em ás de prop ic iar la d iversificación 
energéti ca y contribuir a la protección am­
biental, se es pera que con es tas medidas 
se log re el aho rro diar io de 44 000 barr il es 
de petróleo en 1985, eq ui va lentes a 12 000 
de gaso lin a, y ele 173 000 barril es de crudo 
(51 000 de gaso l ina) para 1990. 

Aumento a los combustibles 

El sec reta rio ele Patr imonio y Fomento In­
dustria l, José A ndrés de Oteyza, y el d irec­
to r general el e Pemex, Julio Roclo lfo Moc­
tezuma Cid, anuncia ron e l 21 de di­
c iembre los nuevos prec ios ele las gaso li-
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nas y rl el diese ! que em pezaron a reg ir ese 
mismo día. La gaso lina Ext ra aumentó de 
7 a 10 pesos, la Nova de 2.80 a 6 pesos y e l 
diese l de 1 a 2.50 pesos. El titul ar de la Se­
paf in señaló que con ese aum ento se pre­
tende rac io nal iza r el consumo de energé­
t icos , hacer menos oneroso para e l Estado 
e l subsidio que se otorga por esos produ c­
t os (q ue asc iende a 300 000 mill o nes de 
pesos anu ales) y dotar de mayores recur­
sos al secto r público para apoya r la pro­
duc ció n de torti ll a, pan, az úca r y frijol y 
subsidiar al transporte co lectivo. 

Baja el precio del petró leo 
tipo Maya 

Debido prin cipa lmente a las co nd ic iones 
prevalecientes en e l mercado mundi al, 
donde ex iste una tendenc ia a la baj a des­
de el primer semestre del año pasado, Pe­
mex decidió, el 4 de enero, redu cir en dos 
dó lares el prec io por barril del petróleo 
crudo de exportación tipo Maya (pesado). 
Con ello, la nueva tar ifa , retroa ctiva has ta 
el 1 de enero, pasó de 28.50 a 26.50 dó la­
res, mientras que el petróleo tipo Istmo ( li­
gero) se mantuvo en 35 dólares por barri l. 

En la misma fecha se anunc ió el ini c io, 
en la empresa paraestata l, de un a amp li a 
reforma administrat iva " que permita que 
los éx itos alcanzados en mater ia técnica 
sean equiparables con su buen fun c ion a­
miento general y ad ministrat ivo". O 

Sector financiero 

Créditos del exterior 

• E 11 3 de noviembre, un grupo deban­
cos españo les encabezados po r el Banco 
de Bilbao f irm aron un conven io credit ic io 
con el Bancomext por 50 millones de dóla­
res en Certifi cados de Depós ito. E 1 présta­
mo se susc ribi ó a un plazo de tres años 
con una tasa flotante de 1/4% sobre la in­
terbancaria de Londres y una comisión ini­
c ial de 1/4 por c iento. 

• El BID concedió un préstamo a Na­
fin sa por 60 mill ones de dól ares, se infor­
mó el 25 de nov iembre. Los rec ursos, se d i­
jo, se dest in arán al f inanc iamiento de 
program as de ri ego. No se dieron a cono­
cer las condic iones del créd ito. 

• El 30 de nov iembre se informó que el 
G rupo A lfa rec ibió un créd ito por 1 500 
mill ones de pesos de un sindi cato de ban­
cos texa nos encabezado por el Repub lic 
Bank Dallas y por el First Nationa l Bank 

ele Dal las. No se dieron a conoce r las con­
di c iones del prés tamo. 

• La firma 1 ndu st ri as Condu ctores 
Monterrey, S.A., rec ibió el 10 de di c iembre 
un créd ito por 1 600 mill o nes de pesos de 
doce bancos ext ran jeros y de l pa ís, entre 
el los el A mer ican Exp ress 1 nternation al 
Bank ing Group , el Bank of America y el 
Ba nk of Nova Scotia. E 1 p lazo de l emprés­
tito es de ocho años. 

• La empresa Autom anu facturas, S.A. , 
recibió el 22 de diciembre un préstamo 
por 24 millones de dó lares de un sindi cato 
de bancos encabezado po r el Bank of 
A meri ca Trust and Savings Assoc iat io n. El 
pl azo del crédito es de siete años co n t res 
de grac ia 

Reglamento hacendario 

El O.O. de l 18 de noviembre publi có el 
Reg lamento de la Ley de Presupuesto, 
Contab ilid ad y Gasto Pú b lico Federal. Son 
mater ia de es te ordenamiento la progra­
mac ión-presupuestación, el ejerc ic io, la 
contabilidad, el control y la evaluación 
de l gasto públi co federal, as í como las 
cuentas públi cas f ederal y del DDF. 

Créditos del Banobras 

• E 1 Banobras o torgó al Gob iern o de 
Baja Ca liforni a Norte dos créditos por un 
tota l de 782 mi ll o nes de pesos, se info rmó 
el 18 de nov iembre. Los rec ursos se dest i­
narán a obras de urbanizac ión en Mexicali 
y a la ampliación y mejoramiento de la 
red de agua potabl e de Tijuan a. 

• E 1 30 de noviembre esa inst ituc ión 
otorgó un crédito por 6 730 millones de 
pesos al DDF para adqu irir 4 800 autobu­
ses y construir y equ ipar nuevos tal leres 
de mantenimiento. 

• El gobierno de Chihu ahu a rec ibió 
1 375 millones de pesos el 8 de diciembre 
para la constru cc ión de obras de interés 
soc ial en se is muni c ipios de la entidad. 

• El 9 de di c iembre el gob ierno de l Es­
tado de México obtuvo créd itos por 
10 500 mill o nes de pesos que se emp lea­
rán para fin anc iar los programas de inver­
sió n de esa entidad. 

Dicta men sobre el crédito 
al Grupo Alfa 

E 1 presidente del Partido Soc ial Demócra­
ta (PSD), Luis Sánchez Agui lar, se presentó 
e l 23 de noviembre ante la Procuraduría 
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Genera l de la Repúb li ca a ratif ica r las d e­
nun c ias que presentó días antes contra el 
grupo industria l A lfa y f un c io narios d e l 
Ba nob ras. Ese día, el dirigente soc iald e­
mócrata sos tuvo que el préstamo por 
17 000 mi ll o nes de esa institu c ión fin an­
cie ra al grupo empresarial se conced ió 
"v iol ando mú lti p les disposic iones lega !es, 
as i como las no rm as de políti ca fin anciera 
di ctadas por el Ejecut ivo, y d istrayendo re­
cu rsos captados en el exterior, as ignados a 
programas federales, pa ra favo recer a l 
monopo lio pri vado más grande del país, 
cuya quiebra técnica es de fama públi ca". 

El mismo dí a, dura nte la ses ión par la­
mentar ia, la Comisión Leg islati va de Ha­
cie nd a de la Cáma ra de Di putados infor­
mó que el f in anciamiento se concedió 
dentro del ma rco lega l que r ige al Ba­
nobras. Ac laró que la operación total fu e 
por un monto de 12 000 mi ll ones de pesos 
(no de 17 000), y que consta de dos partes: 
a] la apertura de un c réd ito en cuenta 
corri ente por 7 000 mi ll ones, que eq uiva le 
a 3% de los re cursos tota les de l Banobras, 
y b] la adq uisic ión de acc iones por 5 000 
mil lo nes. Con respecto al crédito por 
7 000 mil lones, di cha Comisión di c taminó 
que ese movi miento cuenta " con ga ran­
t ías rea les sat isfactori as" y que se pactó 
" a tasas de in te rés estri c tamente comer­
c ia les, sin ningún ca rác ter preferenc ia l". 
Se apun ta, as imismo, que este t ipo de ope­
rac iones incrementará la compet itividad 
de la inst itu c ió n fin anc iera pública y e le­
va rá su captación de recursos, pu es l as 
empresas de l co nso rc io privado se 
compromet ieron a mantener sus cuentas 
co rri entes en el banco, así como a promo­
ver que sus el ientes hagan lo mismo. E 1 
dictamen fue elaborado con base en infor­
mac ió n del Banobras y de las comisiones 
Nac io nal de Valo res y Nac io nal Bancaria 
y de Seguros. 

Estímulos fisca les al mercado 
fronterizo 

El O.O. pub licó el 24 de noviembre un 
decreto que esta bl ece es tímulos fis ca les 
para la concurrenc ia de manufacturas na­
c io nales a la franja fronteri za norte y a l as 
zonas li bres de Baja Ca lifornia y parcia l 
de Sonora y Baja Ca lifo rni a Sur. Se preten­
de promover la adquisic ió n de produc tos 
de manufactura nac ional para su consu­
mo en esa reg ión y sust ituir la compra de 
manufacturas extranj eras. El estím u lo fis­
ca l consist irá en un créd ito contra impues­
tos fed erales no destin ados a un fin 
es pecífico eq uiva lente a 10% del valor de 
las compras de manufacturas nac iona les. 
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Red bancaria de te lecomunicac iones 

El titul ar de la SHC P, Dav id !barra M uñ oz, 
y el pres idente de la Asoc iac ió n de Ban­
queros, Ví ctor Manu el Herrera, inaugura­
ro n el 30 de nov iem bre la red intern a­
c ional de telecom uni cac iones del Sistema 
Mundial de Comunicac iones lnterbanca­
ri as (SW IF T) que enl aza al sistema banca­
rio mex ica no co n 900 bancos de 39 paises 
por medio de los saté li tes lntelsat y Eu ro­
sat. 

Dictamen de la cuenta pública 1980 
del OOF 

La Cá mara de D iputados aprobó el 15 de 
di c iembre el d ic ta men de la Cuenta de 
Casto Públi co 1980 del Depa rtamento del 
Distr ito Federa l. El documento fu e apro­
bado por 205 votos a favo r y 50 en co ntra. 

Banrural: banca múltiple 

El 17 de di c iembre, la Cámara de Di puta­
dos aprobó el proyecto de decreto que 
transform a al Ba nco Na ciona l de Créd ito 
Rural en banca mú lti p le. 

Paquete legis lativo financiero 

• El 27 de dic iembre la Cám ara de Di­
putados aprobó por 229 votos, 41 en 
contra y se is abs tenc iones, la Ley Federal 
de Ingre sos de la Federac ió n para 1982. 

• Un día después se publi có en el O.O. 
el dec reto que aprueba la Cuenta de la 
Hac iend a Públi ca Federa l co rrespondien­
te al ejercic io presupuesta/ de 1980. En el 
decreto se seña la que la ges t ión finan c iera 
en ese año del Gobierno f edera l, la de l o~ 
organismos descentra! izados y la de las 
empresas de parti c ipac ió n "se ajustó a los 
criterios señalados en la Ley de Ingresos y 
en el Pres upues to de Egresos de la Federa­
c ió n para ese ejercic io" . 

• En la ses ión de l 29 de d ic iembre, la 
Cámara de Diputados aprobó el Pres u­
pues to de Egresos de la Fede ración para 
1982. 

Ma yor ga rantía a crédit os del B IRF 

M ediante un dec reto pub li cado el 28 de 
dic;embre en el O.O., se amplió en m il 
millones de dó lares, para hacer un tota l el e 
siete mil millones, la ga rantí a expresa y so­
lidaria que el Gob ierno federa l puede con­
ceder en las operaciones credit ic ias que se 
ce lebren con e l BI RF hasta el 31 de d i­
c iembre de 1983. 

La SPP será f ideicomitente único 

Den tro de las reform as a la Ley Orgán ica 
de la Administ rac ió n Púb li ca Federa l 
(O. O., 4 de enero de 1982) se estab lec ió 
que la "Secretar ía de Programac ió n y Pre­
supuesto represe ntará como f ideicomiten­
te único a la Ad ministración Púb li ca 
Cent rali zada, en los f ide icomi sos que és ta 
constitu ya" (art. 49). En el m ismo o rdena­
miento se especif ica que " /os recursos hu­
manos, mater iales y financieros, as í como 
los archi vos y, en general, e l eq uipo que la 
Sec reta ri a de Hac iend a y Créd ito Públi co 
haya ve nido ut ili za ndo en el desempeño 
de las fun ciones de fid eicomitente único 
de la Administrac ió n Púb li ca Centrali za­
da, pasará n a la Sec retaria de Programa­
c ión y Presupuesto dentro del p lazo de 60 
días contados a partir de la fec ha de entra­
da en v igor de l presente decreto" . 

Mayor respa ldo a petrobonos 

La SHCP anunc ió el 5 de enero un aum en to 
de 10% en el número de barr il es de petró­
leo cru do para exportación tipo " Istmo" 
que respa ldan las em isiones de petrobonos 
Con ell o, la emisión 1979-1 tendrá ahora un 
respa ldo de 2.149 barri les de crudo para ca­
da petrobono (con va lor nom ina l de m il pe­
sos); la co rrespond iente a 1979-2 se garanti­
zará con 1.972 barr il es; la de 1980 con 
1 .582, y la de 1981 rec ibirá un apovo 
equiva lente a 1.213 barril es de crudo. O 

Sector externo 

Convenios con empresar ios japoneses 

Representa ntes del sec tor privado japonés 
firmaron convenios con empresar ios mex i­
ca nos y con empresas de part ic ipac ión es­
tatal por los cuales se compromet ieron a 
comprar productos mex ica nos, indus­
tri ales y agropecuarios, por un va lor de 
aproxim adamente 8 000 m illones de pe­
sos. Lo anterior se d io a conocer e l 18 de 
nov iembre, al térm ino de los trabajos de 
la M isión Pro motora de Comerc io Méx ico­
) apón ce lebrada en la ciudad de Méx ico. 

Inversión ex tranjera 

El O.O. del ·¡9 de nov iembre pub li có una 
reso luc ión sobre las operac io nes de venta 
de bienes raíces ub icados en el extran jero. 
En ese ordenamiento se estab lece qu e las 
personas jurídi cas extranj eras o mex icanas 
que rea li cen actos encami nados a la venta 
de inmuebles, condom inios, t iempos com-

sección nacional 

partid os o rnembresías de c lu bes ubi cados 
en el ex tranjero, y que ut i licen para e ll o 
med ios de difus ió n mexica nos o estab lec i­
mie ntos perm anentes o tempora les, re­
quer irán de la aprobac ió n expresa de la 
Com isión Naciona l de Inversiones Ext ran­
jera s. 

Cooperac ión con Dinamarca 

El titu lar de la SAR H, Francisco Merin o Rá­
bago, y e l ministro de Ag ricu ltura de Dina­
ma rca, Bjorn Westh, f irmaron un convenio 
pa ra e l desa rro l /o de los sec tores ag rope­
cuario e indust ria l de ambos paises. El 
acuerdo fue signado durante la Pr imera 
Reun ión de la Comisió n M ixta de Coopera­
c ión Económ ica México-Dinama rca que 
se ll evó a cabo en la SRE de l 23 al 25 de 
nov iembre últ imos. 

Convenio comercial con Co lomb ia 

El Instituto Estat al Co lombiano de Promo­
c ión de Exportac iones (Proexpo) susc ri b ió 
un ac uerd o con el IMCE con el propós ito 
de ampl iar las re laciones comerc iales 
entre ambos países, se informó el 1 de d i­
c iembre. 

Compra de emba rcaciones 

E 1 secreta rio de Mar ina, Ri ca rdo Cházaro 
Lara , anunc ió e l 3 de dic iembre que, pa ra 
mejorar la v igil anc ia en la zona económi­
ca exc lusiva de su mar patr imon ial, Méx i­
co compró se is guardacostas a España y 
dos dest ru cto res a Estados Unidos. Las na­
ves se rán entregadas a nu estro país en el 
curso de l presente año. 

Mayor informa c ión sobre 
in versio nes ex tranjeras 

Con el propós ito de faci li tar el cumpli­
miento de las dispos ic io nes de la Ley para 
Promover la Inve rsión Mexica na y Regul ar 
la In versión Ext ran jera referentes al re­
g ist ro y a la adqu isic ión de so ciedades me­
xicanas cotizadas en bo lsa de va lores, por 
parte de inve rsion istas extranj eros, el 8 de 
d ic iembre se dio a conocer en el O.O. un 
decreto que reforma uno de los artí cul os 
del Reg ist ro Nac ional de Inversiones 
Extranj eras. La mod if icac ión, se indi ca, 
permi t irá obte ner " una informac ión más 
adecuada y actual izada sob re e l compor­
tam iento de la inve rsió n ext ranj era en el 
país" y con tr ibuirá a promover su partici­
pación en el mercado de valore~ . 

Ley Aduanera 

En el O.O. del 30 de dic iem bre se d io a co-
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nocer un a nueva Ley Aduanera. La leg isla­
ción inc lu ye, entre ot ras di sposiciones, las 
referentes a las tasas impositivas al comer­
cio exte ri o r, los regímenes ad uaneros, los 
desarrol los portu arios, zonas l ibres y fran­
jas fronterizas, y a las atribucion es del Eje­
cut ivo Federa l y de las autor idades fisca­
les en mater ia ad uana!. O 

Comercio interno 

Nuevo precio del huevo 

La se autor izó el 2 de diciembre un nuevo 
incremento al prec io "admi nistrado" del 
huevo de 32 .60 a 33.80 pesos por ki logra­
mo. E 1 nuevo precio representa 28% de 
aumento con respecto al "prec io oficial", 
que era de 26.50 pesos. 

A u mentan la leche y los cigarros 

A pa rtir del 22 de diciembre la se autori zó 
aumentos en los precios de los c iga rrill os 
y de la lec he de 25 y 33 por c iento, respec­
t ivamente. Los nu evos precios de la lec he 
al consumidor son: en la Zona 1, que 
comp rende a Veracruz, Tabasco, Campe­
che, Oaxaca, Chiapas y Guerrero, así co­
mo a la región Huasteca, el precio por 
1 itro se rá de 13.40 pesos en envase de po-
1 ieti leno desec habl e y 13.80 pesos en en­
vase de ca rtón desechable; en la Zona 11 , 
que abarca a Chihu ah ua, Coahuil a, Nuevo 
León, Durango, Zacatecas, Nayar it y Ta­
mauli pas (excepto la Huasteca), los p re­
c ios por li t ro son de 13.40 pesos en envase 
de cr istal, 13.60 pesos en envase de po-
1 iet il eno desechab le y 14 pesos en envase 
de cartón; en la Zona 111 - Jali sco, Co lim a, 
Michoacán, Pueb la, Morelos, Aguasca-
1 ientes, Hidalgo, área rura l del Distrito Fe­
deral y Sa n Luis Potosí (excepto la Hu aste­
ca)- los precios será n de 13.60 en cr istal, 
13.80 en po lieti leno y 14.20 en cartón, y en 
la Zona IV, que comprende al Distr ito Fe­
deral, Ba ja Ca li forn ia Sur y Norte, Si naloa, 
Sonora, Yucatá n y Qu intana Roo, los pre­
c ios serán de 14, 14.20 y 14.50 pesos, en 
crista l, polietileno y cartón, respect iva­
mente. O 

Comunicaciones y transportes 

Se amplía la red telefónica 

El presidente José López Porti llo inauguró 
e l 28 de noviembre en Tiju ana, B.C., el 
centro telefónico que integrará al noroes-

te de l país con el res to de l territorio na­
c iona l por medio del sistema Lada. Se in­
formó que la inversión que demandó 
dicho centro ascendi ó a 375 mill ones de 
pesos y que las nuevas instal ac iones hi­
cieron posible agregar 45 000 líneas a las 
24 000 ex istentes. 

In cremento a las tarifas del transporte 
aéreo y terrestre 

El O.O. de l 1 de di c iembre publicó un 
acuerdo por medio del cual se autoriza un 
aum ento de 25%, en promed io, a las tari­
fa s de los transportes te rrestres y aé reos. 
El aumento, se senal a en el acuerdo, tiene 
carácter prov isiona l. En el O.O. del 5 de 
enero apareció un nuevo acuerdo donde 
se autor iza un in cremento del 9%, adi­
c ional al de 25% , a las ta rif as de los se rvi­
cios púb li cos federales de autotransporte 
de carga y pasajeros. 

Nuevas tarifas telefón icas 

Te léfonos de México informó, e l 3 de di­
c iembre, que a pa rtir de enero de 1982 las 
tar ifas de l serv ic io tel efónico se eleva rán . 
Los aumentos son como sigue: en e l serv i­
cio local de la c iudad de Méx ico y su área 
metropoli tana, las rentas bás icas pa ra e l 
se rvi c io reside ncial subirán entre 6.50 y 13 
pesos mensuales, en tanto que para los 
susc ripto res comerciales el in creme nto 
será de entre 20.50 y 32.50 pesos al mes. 
En el in ter ior de la Repúb li ca los aumen­
tos en se rvi cios res idenc ia les f lu ctuarán 
entre 4.50 y 8.50 pesos y en los comer­
c iales entre 12.50 y 25 pesos mensuales . 
Para todo e l país el pago por se rvi cio me­
dido se inc rementa 12.5%. Los se rv ic ios 
de larga distancia autom ática de te léfono . 
a teléfono (Lada 91, 95 y 98) no reg istrarán' 
ningún aumento. O 

Asentamientos humanos 

Red de transporte ortogonal 
en el D.F. 

Con el doble propós ito de "ag ili zar la c ir­
culac ión y el tránsito v ia les" y de " ra­
cionali zar el funcionamiento de l transpor­
te urbano", el oor estab leció el 10 de di­
c iem bre la nueva red de transporte ortogo­
nal, que con 108 recorridos de autobuses 
urbanos (60 directos y 48 alimentadores) 
sustitu ye y modifica las rutas anter iores 
de l servic io de tran sporte cap italino. Aun­
que en un comunicado of ic ial se informó 
que la nueva red " técni ca mente cubre to-
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dos los puntos de la ciudad", su instaura­
c ión provocó inic ialmente el desconcie rto 
y las protestas de los usuarios . O 

Relaciones con el f'xte1 ior 

1-laig en México 

A lexander Haig, secreta rio ele Estado esta­
dounidense, rea li zó una vi sita of ic ia l a 
Méx ico de l 23 al 24 ele noviembre último, 
con e l propósito, según se informó, de tra­
ta r asuntos bilaterales e in ternaciona les. 
La vis ita del emisari o del Gobierno ele Es­
tados Un idos provocó diversas rea ccio nes 
entre los ana li stas de las re lac iones entre 
ambos paí ses, las cua les se av iva ron por 
las declaraciones previ as del general H aig. 
Durante e l trayecto de Washington a Mé­
xico, e l func ionario del país vecino expre­
só a los periodistas que lo acompanaban 
que la po lí tica nicaragüense ava nza rápi­
damente " hac ia el totalitarismo" y que 
" es v ital que todos los países ele la reg ión 
comprendan que los acontecim ientos en 
N icaragua const ituyen una amenaza para 
la estab ilidad" de todas las naciones 
centroamer icanas. Reiteró que su país " no 
descarta ninguna opción sobre cómo ha­
cer frente a las amenazas cont ra el hemis­
ferio occidenta l". E 1 espíritu belicista de 
tales declaraciones, prev ias a las pláticas 
oficia les, hi zo abr igar a los enterados muy 
pocas esperanzas de que el d iálogo con 
las autor idades mex ica nas f ru ct ifi ca ra en 
acuerdos de interés común. 

El sec retario Haig arr ibó a México al 
mediodía del 23 de noviembre y su primer 
acto oficial se rea li zó en la SRE , donde 
entregó al canc ill er mexicano, Jorge Cas­
taneda, la Ratificación de Estados Unidos 
al Protocolo Ad icional 1 del Tratado de 
Tl ate lo lco para la Proscripción de las Ar­
mas Nuc lea res en América Latina, el cua l 
fue aprobado en forma unánime por e l Se­
nado estadounidense el 13 de noviembre 
pasado. Durante el acto, el ca ncille r del 
país vec ino sena ló que "e l empeno de es­
tab lecer en Améric<. Latina una reg ió n 
libre de arm as nuc leares tiene una impo r­
tancia que sobrepasa nuestro hemisferio. 
Esta reg ió n, una vez que esté comp leta­
mente estab lecida, ayuda rá a estab ili zar 
la po lít ica mundial y a red ucir el riesgo de 
la guerra". El cancill er Castaneda apuntó 
que la ratif icación es tadounidense t iene 
gran significado " en e l logro de los objet i­
vos que se fij aron los pueblos lat inoameri­
canos cuando negoc iaron el t ratado". Ac­
tualmente, só lo Argentin a y Cuba no han 
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signado dicho documento. A l términ o de 
la ce remonia los dos ca ncill eres se 
reunieron en pri vado para ini c iar su prim e­
ra se ri e de conve rsac iones. 

E 1 24 de noviem bre el sei'lo r Ha ig se 
entrev istó en pri vado con el ca nd id ato del 
PRI a la pres idenc ia de la Repúbli ca, M i­
guel de la M adrid Hurtado, quien, según 
se informó, senaló qu e mantiene una pos i­
c ión " de so lidarid ad íntegra e irres tri ct a" 
con los lineamientos de la po líti ca exterior 
del pres idente José López Portill o. Poste­
ri o rmente, el general de cuatro es trell as se 
dirigió a la embajada de su país donde ex­
puso, ante los empl eados de esa sede, que 
para estru cturar " un mundo compatibl e 
con los valores norteam eri ca nos funda­
mentales, primordialmente la libertad y la 
dignidad de las personas", es preci so 
adaptarse a " las norm as aceptadas del De­
rec ho Intern ac ional y a las cos tumbres de 
la civilizac ión occidental ", así como 
re chazar "e l derramami ento de sangre, el 
terrorismo o las ! Jam adas guerras de 1 ibe­
rac ión nac ional". Al finali za r su alocu­
ción, el General se dirigió a Los Pinos, don­
de a partir de las on ce horas conversó con 
el Presidente de M éx ico. 

Al término de la visita ofi c ial de Al e­
xander Haig, e l secretario de Relac iones 
Exteriores de M éx ico, Jorge Castaneda, 
ofreció una conferencia de prensa donde 
expuso los resultados de las pl áti cas soste­
nidas con el representante del país vec ino. 
Enseguida se des tacan al gunos aspectos 
de lo declarado por el funcion ario mex i­
cano. 

• La visita del ge neral Haig se insc ribe 
en el ámbito de la Comisión Binac ional 
M éx ico-Estados Unidos, creada a raíz de 
la visita del presidente José López Portillo 
a Washington y Campo David en junio úl­
timo. En esa ocas ión se convino que en 
ese organismo se tratarí an fundam enta l­
mente problemas políticos . 

• Los problemas bilaterales qu e se 
plantearon se refirieron a la pesca, a las 
relac iones fronteri zas y a los ind ocumen­
tados . En estas pl áti cas, sei'l aló Castaneda, 
privó la cordialidad y la voluntad de solu­
cionar los probl emas. 

• En cuanto a los probl emas de ca rác­
ter internacional , el titular de la SRE reco­
noció " con toda franqueza . qu e hubo 
ci ertos desacuerdos en lo que toca sobre 
todo a la metodol ogía" para tratar de re­
solver la crisi s de Centroam éri ca y el Cari­
be, y que esta dive rgencia quedó de mani-

t iesto durante la ent rev ista que el v isitante 
sostuvo con el pres idente José López Po r­
till o. Expli có que " las d ifere nc ias de op i­
nión de ri van" de la fo rm a en que uno y 
ot ro país enfoca n la so lu ción de los 
conf li c tos. Si n emba rgo, sena ló que ex iste 
" un gran acercam iento en lo que toca a 
Jos obj et ivos que ambos países persiguen 
al respec to" y se co nv ino en ma ntener las 
consu ltas co n la frec uencia necesa ri a a f in 
de acerca rse a la so luc ión de Jos probl e­
mas. 

• Un punto importante de las conve r­
sac iones se ref irió al proyecto de reso lu­
c ión que M éx ico y otras nac iones presen­
taron en la ONU para proteger los de­
rec hos hum anos en E 1 Sa lvador. A pesa r 
de los desac uerd os, expresó el sec ret ario 
Cas taneda, ambos países se reconoc ieron 
" mutuamente el derec ho que obv iamente 
tenemos de p lantear estas concepc iones 
nuest ras ante las Nac iones Unidas". Ca be 
destacar que el 3 de di c iembre úl t im o la 
Asambl ea General de las Nac iones Uni das 
aprobó la reso lu c ión senalada e instó a la 
Junta democri sti ana ·de E 1 Sa lvador a ne­
goc iar con " todas las fu erzas po lí t icas 
representativas" de ese país una so lu ción 
" l ibre de intimidac ión y te rror" . La reso lu­
c ión fu e aprobada po r 65 votos a favo r y 
21 en contra, inc luido entre estos últimos, 
obv iamente, el de Est ados Unidos. 

• Se acord ó, por otra parte, redu c ir "e l 
ca libre de las dec larac iones" con respecto 
a la situ ac ión de Cuba y N ica ragua, a fin 
de "entrar, si es pos ibl e, en una espec ie de 
tregua de silenc io" y propi c iar un mejor 
ambiente para la soluc ión de los probl e­
mas. Sin em bargo, el secretari o Castañed a 
aseguró que M éx ico mantendría "su 1 iber­
tad para concebir estos problem as como 
nos parezca y estaremos en contacto con 
Estados Unidos y con otros paí ses y, lo 
que sí es muy importante, como una base 
aplicable a toda est a situac ión tan peligro­
sa de Centroaméri ca y el Caribe". 

• E 1 Secretario de Relac iones Exte­
riores de M éx ico manifestó qu e res pecto a 
las intervenciones mili ta res, el se i'l o r H aig 
expresó que actualmente, por el momen­
to, su país no considera intervenir militar­
mente en Cuba ni en N ica ragua, aunqu e 
no renunciaba " a la posibilidad de consi­
derar otras medidas distintas del uso de la 
fuerza .. . " Ante ell o, el pres idente López 
Portillo reiteró a l representante del Go­
bie rno estadounidense lo que dec laró re­
c ientemente a la telev isión de Estados 
Unidos, " en el sentido de que se rí a un gi­
gantesco error histó ri co el que [esa na-
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ción] tomara m ed id as de fu erza en rela­
c ión con estos países". 

• Fi na lmente, el t it ul ar de la SRE dij o 
que se reun irá con su homó logo a me­
d iados de 1982, pos ib lemente en Estados 
Unidos, a fin de continu ar anali za ndo los 
probl emas en el ámbito de la Comisión Bi­
nac ional. 

Entrev ista O 'Escoto-Cas tañeda 

Del 26 al 27 de nov iembre el canciller de 
N icaragua, Miguel D' Escoto, se entrev is­
tó con el titul ar de la SRE de M éx ico. Du­
rante las pl áti cas los dos ca ncilleres habl a­
ron sobre los conf li ctos centroameri ca nos 
y e l peligro de reg ional ización de las 
guerras loca les, según dec laró el diplom á­
t ico ni ca ragüense. As imismo, d ij o que M é­
xico rea firm ó su " profundo apoyo al pro­
ceso revo luc ionar io de ~...i i carag u a". Por su 
parte, voceros de la SRE senalaron que el 
v isitante ce ntroa meri ca no había manifes­
tado su in te rés por conversa r con el secre­
tari o Cas tañeda desde la m ai'l ana del 24 
de nov iembre, antes de que se di eran a co­
nocer los res ultados del encuentro con el 
genera l Haig. 

Méx ico concede asilo a M ajano 

Las sec retarías de Gobern ac ión y de Rela­
ciones Exteriores info rm aron el 29 de 
nov iembre que el Gobiern o de M éx ico 
conced ió asil o terr itori a l al co ronel Ado l­
fo A rn o ldo M ajano, ex-mi embro de la Jun­
ta de Gobierno de El Sa lvador. 

Acuerdo de cooperación educa tiva 

Con base en los ac uerd os de co laborac ión 
susc ritos entre los gob iernos de Franc ia y 
Méx ico, el Conse jo Nac ion al de Edu ca­
ción Profes ional Téc nica (Conalep) firm ó 
el 21 de di c iembre un convenio de coo­
pe rac ión con represe ntantes de ese país 
europeo, a f in de fo rm ar profes ionales téc­
nicos mex ica nos para la industri a de 
b ienes de capita l. O 

Sector turismo 

Ba nco Nacional de Turismo 

En el O.O. del 7 de enero se publi có la Ley 
que crea el Ba nco Nac ional de Turi smo. 
La nueva institu c ión de banca múltipl e 
cumplirá, ent re o tras funciones, las de 
promover y f in anciar el desa rro ll o de la 
infraes tru cura tu rísti ca, apoyar la expan­
sión de la demanda mediante la aporta-
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c ión de rec ursos cred iti c ios, y contribuir a 
las actividades de p laneac ió n en el 
sector. D 

Cuestiones sociales 

Campaña electoral 

El sec retar io de Gobernación, Enrique O li­
vares Santana, anunció el 30 de no­
v iembre que el Gobierno federal destin ará 
500 millones de pesos para fin anciar las 
campañas electorales para 1982 de parti­
dos de opos ic ión . 

Huelga en Nabisco-Famosa 

En protesta por el despido de sus represen­
tantes ante la com isión rev isora de l 
contrato co lectivo, 1 200 trabajadores de 
la empresa Nabisco-Famosa se declararon 
en hu elga e l 5 de dic iembre. Los trabaj a­
dores anunc iaron que mantendrán el paro 
hasta logra r la reinstalac ión de sus dirigen­
tes y ex igieron la apertura inmed iata de 
negociac iones con la empresa. 

Premios nacionales 

El 9 de diciembre el presidente José López 
Port ill o entregó los Prem ios Nacionales de 
Cienc ias y Artes. Mauricio Magdalena ob­
tuvo el premio de Lingüíst ica y Literatura, 
Lui s Esteva Maraboto el de Tecnologí a y 
Diseño, M iguel León Portill a el de Histo­
ria, Ciencias Soc ia les y Filosofía, José Luis 
Cuevas e l de Bellas Artes y Manuel Peim­
bert el de Cienc ias Fís ico-Matemáticas y 
Natu rales . 

Apoyo del PPS a l ca ndidato priísta 

La VI 1 Asamb lea Nacional del Partido Po­
pular Socialista (PPS) decidió, el 13 de di­
c iembre, apoyar la candidatura presiden­
c ial de Miguel de la Madrid Hurtado, en 
las elecciones que se efectuarán el 4 de ju­
li o de este año. 

Informe de labores del IMSS 

E 1 16 de diciembre se ce lebró la quin­
cuagés ima Asamb lea Genera l del 1 nstituto 
Mexicano del Seguro Soc ial (IMSS) . Duran­
te el acontec imiento el Director Genera l 
de ese instituto rindió su in forme de labo­
res correspondi ente al ejercic io de 1981, 
cuyos puntos destacados fueron los si­
gu ientes: en el lapso 1977-1981 los recur­
sos del IMSS se trip li caron, al ll egar a 
144 000 millones de pesos, y se espera que 

en 1982 asc iendan a 206 000 mi ll ones; en 
el mism o período, el número de dere­
chohab ientes se in crementó 123%, pues 
en 1981 los benef ic iados por e l IMSS llega­
ron a 44 380 000. 

Desaparece el lndeco 

Por considerar qu e "s u funcion amiento ya 
no se requi ere, ni resu lta conveniente des­
de el punto de v ista de l interés púb l ico", 
la Cá m ara de Diputados aprobó el 21 de 
diciembre, a ini c iativa del Ej ecutivo Fede­
ra l, e l dec reto que es tab lece la desa pari­
c ión de l Inst ituto Nac iona l para e l Desa­
rrollo de la Comunidad Rura l y la Vivienda 
Popul ar (lndeco) La m edida fue se ri amen­
te impugnada por d iputados de la oposi­
c ión, quienes cuest ionaron la capac idad 
gubernamenta l " para resolve r el problem a 
de la v ivie nda". 

CUAD RO 6 .., .- / ( _) -. 

129 

Sa larios mínimos en 1982 

El 30 de d ic iembre se pub l icó en e l O.O. la 
reso luc ió n de l Conse jo de Representantes 
de la Com isión Naciona l de Sa lar ios 
Mínimos (CNSM) que establ ece los sa la rios 
mínimos general es, para traba jadores del 
campo y profes ionales, que reg irán duran­
te 1982 en las 89 zonas económicas sa la­
ria les del pa ís. Para el presente año se fija­
ro n c inco sa lar ios mín imos gene rales, a 
diferen c ia de ocho que hubo en 1981 y 18 
en 1980. En pesos son: 200 (en 27 zonas), 
225 (en 48), 255 (en se is), 275 (en cuatro) y 
280 (en cuatro, entre el las el área metro­
poi ita na de l Distri to Federa l). 

Antonio Ortiz Sa li nas, presidente de la 
CNSM, informó que en la f ij ación de los 
nuevos sa larios se consideraron la evolu­
c ió n de los prec ios de los artículos de uso 

Salarios mínimos generales en la s 89 zona s económicas del país 
(Pesos) 

Incrementos 
porcentuales 

Zona Nombre 1981 1982 198211981 

1 Baj a Ca lifornia Norte 210 280 33.3 
3 Baja Ca li fornia Sur 200 275 37.5 
5 Sonora (costa) 190 255 34.2 
6 Sonora (sierra) 170 225 32.3 
7 Sonora (Noga les) 200 275 37.5 

9 Ch ihuahua (Ciudad J uárez) 210 280 33.3 
10 Chihuahua (sierra) 170 225 32 .3 
11 Chihuahua (noroeste) 170 225 32.3 
12 Chihuahua (Guerrero) 170 225 32 .3 
13 Chihuahua (Chihuahua) 170 225 32.3 

14 Chihuahua (J iménez) 170 225 32.3 
17 Coahuila (norte) 170 225 32 .3 
18 Coahuila (Monclova) 170 225 32.3 
19 Comarca Lagunera 170 225 32.3 
20 Coahu il a (oeste) 150 200 33.3 

21 Coahuila (Sa ltillo) 170 225 32 .3 
22 Tamau lipas (norte) 200 275 37.5 
23 Nu evo León (Sabinas, Hgo.) 170 225 32.3 
24 Nuevo León (norte) 160 225 40.6 
25 Monterrey (área metropolitana) 190 255 34 .2 

26 Nuevo León (Montemore los) 170 225 32.3 
27 Nuevo León (sur) 160 225 40.6 
29 Tamaulipas (centro) 170 225 32.3 
30 Tamaulipas (Mantel 190 255 34.2 
31 Tamau lipas (Tampico, Madera, Altamira) 190 255 34.2 

32 Sinaloa (norte) 170 225 32.3 
32-A Sina loa (noroeste) 170 225 32.3 
33 Sinaloa (su r) 170 225 32.3 
34 Durango (norte-oeste-sur) 150 200 33.3 
35 Durango (centro) 150 200 33 .3 

36 Durango (es te) 150 200 33.3 
37 Zacatecas (resto del es tado) 150 200 33.3 -+ 
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Zona Nombre 

38 Zacatecas (centro) 
39 Aguascalientes 
40 San Lu is Potosí (norte) 

41 San Lu is Potos i (sur, Huasteca) 
44 Verac ru z (Poza Rica-Tu xpan) 
45 Nayaril 
46 Jali sco (Bo lari os los Altos) 
47 Guada/ajara (á rea met ropo litana) 

48 Jali sco (Ocot lán) 
49 Jali sco (cent ro, costa) 
52 Colima 
53 Guanaj uato (norte) 
54 Guanajuato (centro) 

55 Guanajuato (Michoacán, Bajío) 
56 Querétaro (n orte) 
57 Querétaro (Querétaro) 
58 Querétaro (sur) 
59 Mi choacán (Ciénaga de Chapa la) 

61 Michoacá n (Moreli a) 
62 Michoacán (Zi tácuaro) 
63 M1choacán (Meseta Ta rasca ) 
64 Michoacá n (centro) 
66 M ichoacá n (cos ta) 

67 Hidalgo 
68 Estado de M éx ico (norte) 
69 Estado de M éx ico (centro-sur) 
70 Estado de México (Toluca) 
72 Estado de México (noroeste) 

73 Estado de México (es te) 
74 Distrito Federal (área metropo litana) 
75 More /os 
76 Tlaxca la 
77 Puebla (sierra) 

78 Puebla (área metropolitana) 
79 Puebla (centro-sur) 
82 Verac ruz (centro) 
84 Veracruz (Minatitlán, Coatzacoa lcos) 
85 Guerrero (centro) 

86 Guerrero (C hil panc ingo-Costa Gra nd e) 
89 Guerrero (Acapulco) 
90 Guerrero, Oa xaca (la cos ta) 
91 Oaxaca (Tuxtepec) 

93 Oaxaca, Guerrero (Mixteca) 
95 Oaxaca (centro) 
97 Oaxaca (istmo) 
98 Chiapas (norte, Pichucalco) 
99 Chiapas (Pa lenque) 

100 Chiapas (centro) 

101 Ch iapas (la costa, Tuxt la Chi co) 
102 Chiapas (Tapachula) 
104 Tabasco 
105 Campeche (Ciudad de l Ca rm en) 
106 Campeche (centro) 

107 Campeche (norte) 
108 Yucatán (Mérida, Progreso) 
110 Yucatán (agrícola fores tal) 
111 Quintana Roo 

Promedio aritmético nacional 

1981 

·1so 
160 
150 

170 
190 
170 
150 
·190 

170 
170 
170 
150 
160 

150 
135 
170 
150 
170 

170 
170 
170 
170 
170 

1 50 
1 50 
170 
170 
170 

170 
210 
170 
160 
170 

170 
170 
170 
210 
150 

1 70 
200 
150 
150 

135 
150 
170 
150 
135 
135 

140 
170 
170 
150 
150 

150 
170 
150 
170 
167 
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LOO 
225 
200 

225 
255 
225 
200 
255 

225 
225 
225 
200 
225 

200 
200 
225 
200 
225 

225 
225 
225 
225 
225 

200 
200 
22 5 
225 
225 

22 5 
280 
225 
225 
225 

225 
225 
22 5 
280 
200 

225 
275 
200 
200 

200 
200 
225 
200 
200 
200 

200 
225 
225 
200 
200 

200 
225 
200 
225 
224 

Incrementos 

porcentuales 
198211 98 ·1 

33.3 
40 6 
33.3 

32 .3 
34 2 
32 .3 
33.3 
34.2 

32 .3 
32 .3 
32 3 
33 .3 
40.6 

33.3 
481 
32 .3 
33.3 
32 .3 

32. 3 
32.3 
32.3 
32 .3 
32 .3 

33.3 
33 .3 
32.3 
32 .3 
32 3 

32.3 
33.3 
32 .3 
40.6 
32 .3 

32. 3 
32 .3 
32.3 
32 .3 
33 .3 

32.3 
37 .5 
33 .3 
33.3 

48.1 
33 .3 
32.3 
33 .3 
40.1 
48 .1 

42.8 
32 .3 
32 .3 
33 .3 
33.3 

33.3 
32 .3 
33 .3 
32.3 
34.2 

Fu ente: Excélsio r, México, 31 de diciembre de 1981, y O. O., 29 de dic iembre de 1980. 

sección nacional 

y consu m o popul ar, !a situac ió n y expec­
tat iva s de las ac t iv idades eco nómi cas re­
gion ales y nac io nales, as í como las " rea l i­
zacion es del Gobierno den t ro del ámbito 
federati vo tendientes a no permitir e l de­
sa rro ll o des igual entre los facto res de la 
produ cc ió n, los sectores de la economía y 
las reg iones del país" . Exp li có qu e en los 
nu evos sa lari os se redujo la diferencia por­
centu a l - de 55.6% en 193·1 a 40% en 
1982- , ent re los sa lari os más elevados y 
!os infer iores, "con el propósito de llega r a 
estab lece r, cuando las co nd ic iones na­
ci o nales lo permitan, un sa lario único en 
todo e l país" . 

Aunqu e los representantes de los traba­
jadores ante el CNSM reconoc ieron que el 
increm ento a los sa lar ios mínimos es insu­
ficiente para reso lve r los prob lemas eco­
nómicos de la c lase trabajadora , manifes­
taron que no se demandará un aum ento 
general de emergenc ia ni la instau ración 
de una esca la móvi l de sa larios, por cons i­
dera rl o " contraproducente" . 

Por su parte, voceros del opos itor Par­
tid Soc iali sta Unificado de México expre­
saron que e l aumento acordado no com­
pensa la disminución rea l de l sa lario de 
los trabajadores y que la esp ira l inf la­
c io nar ia preva lec iente rebasa rá en poco 
tiempo a la capac idad adquisitiva de los 
nuevos sa larios . 

Partidos en cap illa 

E 1 6 de enero se d io a conoce r en el D. O. el 
decreto por el que se reform a y adicion a 
la Ley Federal de Organ izac iones Po lí ticas 
y Procesos Electoral es . Entre las modifica­
c iones destaca la que dispone la cance la­
c ió n del reg istro oficial a los partidos 
po lí ticos que en las elecciones que se ce­
lebrarán en julio próximo no obtengan 
cuando menos 1 .5 % de la votac ión na­
cional. 

Reformas a la Ley del lnfonavit 

E 1 7 de enero se dio a conocer en el D. O. el 
decreto por el que se reforman y ad icionan 
va rios artícu los de la Ley del Instituto Na­
c ional de Vivienda para los Trabajadores 
(lnfonavit). Segú n las nuevas dispos iciones, 
los derechohabientes de este organismo ya 
no podrán obtener la devolución de sus 
aportaciones cada diez años, sino cuando 
dejen de esta r su jetos a una relación labo­
ra l por más de un año, sean mayores de 50 
años de edad, se jubilen, sufran incapaci­
dad tota l o permanente, o fa llezcan y sus 
fami liares así lo rec lamen. O 
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Cooperación internacional para 
los asentamientos humanos JORGE E. HARDOY* 

L 
a vivienda y los se rvicios complementarios constituyen 
una de las neces idades bás icas más importantes de los 
seres humanos. Sin em bargo, y a pesar de que no ex isten 

lími tes fís icos que im pidan encontrar una so lu c ión, la mitad de 
los hab itantes urbanos y oc ho de cada diez habitantes rurales 
en los países en vías de desa rro llo v iven en casas def ic ientes y 
mal eq uipadas, hac inados y en cond ic iones ambientales inad­
misibl es. Esta es tim ac ión significa que más de 2 300 mil Iones de 
personas habitan en los países del Tercer Mundo en viv iendas 
sin o con insufic ientes se rvi c ios, y con d iferentes grados de de­
terioro. 

La necesidad de construir nuevas unidades para absorbe r e l 
crec imiento natural de la pob lac ión, para superar gradu alm en­
te el déficit cua li tativo señalado y para renovar las v iv iendas 
ex istentes, hace que la invers ión en esta materia y en los se rvi­
c ios complementarios se convierta en el mayor imperativo para 
satisfacer un a de las neces idades básicas de la pob lación. " Una 
v iv ienda es algo más que una construcción individual o co lecti­
va, aislada o agrupada, formando una aglomeración que puede 
tener un tam año y f unciones muy diversas. Def inida como mo­
rada, esa construcción se convierte en un aspecto esenc ial de la 
ex istenc ia del hombre como ser soc ial y de su modo de vida 
sobre la Tierra".1 

La mayoría de los investigadores que vive en los países en 
vías de desarro ll o y se dedica al estudio de sus asentamientos 
humanos coinc ide en que la situación se está deteriorando ráp i­
damente. D ifiere, en este sentido, con las apreciaciones, bas­
tante más opt imistas, de muchos funcionar ios nacionales e in­
ternaciona les. Distintas, en consecuenci a, son las propuestas de 
unos y otros encaminadas a superar la situac ión catastrófica de 
la vivienda y de los servi c ios compl ementarios . 

Este ensayo se basa en estudios y aprec iac iones directas en 

1. Jorge E. Hardoy, " La vivienda de los pobres" , en Revista fntera­
mericana de Planificación, vol. X, núm. 40, diciembre de 1976. 

* Investigador de l lntern ational lnstitute for Environment and 
Deve lopment, Londres, y del Centro de Estudios Urbanos y Regiona­
les, Buenos Aires. 

diversos países de Africa, Asia y América Latina durante la dé­
cada de los setenta. Me he concentrado en el análisis de las re­
lac iones entre los gobiernos y las agencias multilaterales en el 
área genera l de los asentamientos humanos porque considero 
que estas últimas t ienen una gran influenc ia en la determina­
c ión y puesta en práctica de po lí t icas para el sector, tanto ma­
yor cuanto menor es el ni ve l de desarro llo de los países . 

DE CLARACIONES Y REALIDADES 

e on frecu enc ia o igo deci r que hay que olvidarse de Habi­
tat,2 que esta conferencia de la ONU no tuvo efectos 
porque ca rec ió de objetivos definidos, porque no se dis­

cutieron los problemas y, en cambio, se aprobaron demasiadas 
recomendac iones, porqu e los gobiernos de los países ricos y los 
organismos internac ional es no están realmente interesados en 
los problemas de los asentamientos humanos, los que só lo pre­
ocupan a los municipios y a algunos ministerios sectoriales sin 
mayo r poder po lí t ico para alcanzar pr ioridad en los programas 
nacional es e internacional es; f inalmente, que esas recomenda­
c iones fueron acordadas y suscritas por los gobiernos sin que la 
mayoría tuv iese rea lmente la intención de ll evarlas a la prácti­
ca. Hay mucho de verdad en esas af irmaciones . Sin embargo, 
no es lógico o lv idarse de Habitat. Negar el esfuerzo rea lizado y 
o lvidarse de que los gobiernos acordaron en Vancouver 64 re­
comendaciones de acc ión nacional y nueve de acción interna­
c ion al, se rí a sim plemente dec ir que todo fue una gran farsa y 
que las reuniones de la ONU no ti enen otro objeto que firmar 
decla rac iones que nadie o muy pocos tienen intención de 
cumplir. 

Habitat tuvo errores de organ ización, fue sin duda muy am­
biciosa y, tal vez, ca reció de un enfoque preciso y ajustado, pe­
ro las recomend ac iones cubr ieron con generos idad y amplitud 
un área vast a y compl eja y han estimulado nuevas y mejores 
act itudes, por lo menos en algunos gobiernos.3 Si tan sólo al-

2. Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Asentamientos Hu­
manos (Habitat), Vancouver, junio de 1976. 

3. Una eva luac ión honesta de alguien que trabajó mucho y bien por 
el éx ito de Habitat se encuentra en Ducc io Turin, " Exploring change: 
what should have happened at Habita!", Habitat lnternationa/, vol. 3, 
núm. 1/2, 1978, pp. 185-195. 
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gunas de esas recomendac iones se ap li cara n. estoy seguro de 
que en muy pocos anos podríamos enfrentarnos a las causas de 
una rápida urbani zac ió n y sus probl emas esenc ia les con mucho 
más optimismo. La rea lidad es que la mayoría de los gobierno s 
no presta atención a prob lemas que en ju n io de 1976 se com­
promet ieron forma lmente a enfrenta r. Esta act itud repercut ió 
en la jerarquía que f ina lmente otorgó la Asamb lea de las Na­
ciones Un idas a su o rgani smo técn ico res ponsa b le del área ge­
neral de los ase ntamientos hum anos y, por cons igu iente, en los 
fondos limitados que le aprobaron. 

Esta fa l ta de respuesta y de interés se contradi ce con la act i­
t ud de los gob iernos que forman la Comisió n lnte rgubernamen­
ta l de las Naciones Unidas para los Asentamientos Hum anos. 
La mayoría de los 56 gobiernos que la in tegraban en 1979, se en­
contraba entre los que no se mo lestaron en contes tar, un ano 
antes a la so l icitud del Sec reta rio Genera l de la ONU pidiendo 
s uge r~n c i as y c ríti cas al p lan de trabajo propues to por el Cent ro 
de las Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos (H ab i­
tat). Sin embargo, ese des interés no f ue óbice para que al reunir­
se la Com isión en Nairobi, en abril de 1979, los representantes 
de varios de esos gob iernos pidi esen al recientemente con st i­
tuido Centro la reali zac ión de tantas act ividades diferentes que 
es fácil ll egar a la conc lus ión de qu e no p iensan hacer nada. 
Además, en los sem inarios regionales organizados en 1978 y 
1979 por la Fundación de l Habitat de las Naciones Unidas sobre 
el tema de l finan ciamiento para los asentam ientos hum anos, 
los representantes gubernamenta les so li c itaron más as istenc ii! 
técnica y financi era para el planeamiento y construcc ión de 
esos asentam ientos . Empero, este tipo de as istenc ia ha sido de 
muy poca importancia en la so luc ión de las neces id ades más 
urgentes de v iv ienda y se rv ic ios de 50% de la pob lac ión de los 
países del Tercer M undo, que habita v iv iend as insat isfactori as, 
sin servic ios y en pésimas condi ciones ambientales. 

Una de las situ ac iones m ás difíciles a las que se enfrentan 
los gobiernos y las agenc ias es la de llega r a un consenso sobre 
lo que debe hacerse y sobre cómo y dónde hacerl o. Ese consen­
so es fu nd amenta l para definir y ap l icar una estrateg ia amp lia, 
exper imenta l y flexibl e que permita mejorar las condic iones de 
v ida de ese 50% o m ás de la población del Tercer Mundo. Es 
posible, sin em bargo, prever ciertas tendencias y actitudes que 
afectarán con diferente intensidad a la m ayoría, si no a todos 
los países en vías de desa rrollo . Comprender las causas de esas 
te ndencias y comprender si puede influirse en ellas es esenc ial 
para cua lquier estrateg ia de los gobiernos y de las agenc ias. 

a] En pr imer lu gar, la disminución observada en anos rec ien­
tes en las tasas de crec imiento de la población de algu nos 
países y de algunas de las grandes reg iones de l mundo no esta rá 
acampanada por una disminuc ió n simultánea de las tasas de 
crec imiento de la pob lac ió n urbana y de su concentrac ión espa­
cia l. La mayoría de los países en desa rrollo entra en la catego rí a 
de países urbaní st icamente muy inestab les y muchos no pare­
cen haber alcanzado aú n sus tasas más altas de crec imiento de 
la población urbana. 

b] Que los países r icos y las institu c iones ri cas y los habitan­
tes ri cos de todos los países se decidan a comparti r espontánea­
mente su ri queza y su tecnología con los países, las institu­
c iones y la poblac ión pobre, es una idea tan remota que no 
puedo im ag inarme en un futuro cercano mayores camb ios en la 
transfe rencia de recursos en el ámb ito m und ia l o regional. Si es-

ta predic c ión es correcta, aunque indudablemente pu ede modi­
f icarse po r re lac iones im prev isibl es ent re los blogues de pa íses 
o por revoluciones in terna s, mu chas naciones -qui zá no me­
nos de 30 o 40- se enfrentarán a eno rm es difi cultades, au n 
para mantener sus actua les ni ve les de pobreza, es deci r, sus ya 
bajos niveles de alimentac ió n, empleo, al fabeti zación, v ivienda 
y sa lud . 

c] Por diferentes ra zones, varios gob iernos prepa rarán docu­
mentos sobre po lí ticas de urban izac ión, pero pocos se llevarán a 
la prácti ca. A pesa r de ello se crea rán nuevas instituc iones, m i­
ni ster ios y departamentos nac iona les, regiona les o loca les, con 
el supuesto propós ito de encontrar so luciones a los prob lemas 
de los ase ntamientos humanos, de la viv ienda, del ambiente. 
etc. Documentos sobre políticas para los asentam ientos hum a­
nos del tipo qu e creo ve remos apa recer durante e l próx imo de­
cen io no atac arán e l desempleo, ni las diferencias extremas 
entre pobreza y r iqueza ref lejadas en la calidad de la viv iend a, 
en el acceso a los se rvic ios bási cos y en la ca l idad de l amb iente 
en e l q ue v iven pobres o ri cos. Dudo que du rante la próxima dé­
cada o la siguiente p resenciemos grandes cambios en la distri­
buc ión de l ingreso y en el subempleo y desempleo ex istentes. 

d] La ciudad de l mundo en vías de desarro llo se rá generada 
esenc ialmente por la autoconstru cc ió n. Un elevado y creciente 
porcentaje de las áreas construidas estará fuera de l contro l 
efectivo de los planes, cód igos y reglamentaciones ofic iales. Si 
prevalecen las presentes normas of ic iales de constru cc ión y la 
situación soc ioeconóm ica g loba l, se rá inev itab le que las futu­
ras ag lomeraciones de los países en vías de desa rro llo se cons­
truyan si n tomar en considerac ión las normas ofic iales. Presen­
ciamos ya la apa ri c ión de ag lomerac iones de 5, 1 O, 15 o más 
millones de hab itantes formadas por manchas crec ientes de v i­
v iendas autoconstru id as que rodean a los distritos de arquitec­
tura ofic ial. 

e] Dudo que más de ocho o diez países en vías de desa rro llo 
tengan a mediano plazo suf ic iente capac idad económ ica para 
dedicar los recursos necesarios para satisfacer las neces id ades 
bás icas de vivienda y de se rvic ios de la población . Y aunque tu­
vieran tal capacidad económ ica, ell a no es garantí a de compro­
miso soc ia l. Es pos ible que gob iern os con capac idad para enca­
rar esos programas opten por otras y dudosas inversiones y que 
gob iernos con la intenc ión rea l de concretarl os no puedan ha­
ce rl o. 

f] La rigidez con que se encara el pl aneam iento y la cons­
t ru cción of ic ia l de las c iudades en los países en vías de de­
sa rro ll o muestra c laramente una escasa v incul ac ión entre los 
que estud ian, financian y deciden el futuro de las ciudades y los 
verdaderos actores: la población en gene ral , que form a el cuer­
po de constructores de las c iudades y que no parti c ipa en las 
decision es. Ese d iálogo pod rí a introducir algu nas ideas nuevas 
y realistas en un campo, el de la construcción de los asenta­
m ientos humanos, que no se ha ca racterizado por in corporar 
enfoq ues novedosos y eficaces. Los plani ficadores, los funciona­
rios nacionales e intern aciona les y las empresas constructoras no 
están, por lo genera l, preparados para trabajar con sectores infor­
males del tamano, la capac idad de movilización (en algunas c ir­
cunstancias en distritos enteros de una c iudad) y -a pesar de su 
pobreza- el poder adq uisitivo acumu lado de los que ex isten en 
esos países. Lo que es peor, esos f uncionarios ni siquiera están in­
te resados en t rabajar con los sectores inform ales . 
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LO S PROG RAMAS V IGE NTE S 
DE COOPERAC IÓN INTERNAC IONAL 

U na act itud simplista pa rece preva lecer entre los gob ier­
nos y las agenci as . Se basa, posib lemente, en la creencia 
de que duplicando o tr ip li cando los proyectos que ac­

tualmente están en marcha podrí a mejorar conside rablem en­
te la situación de los asentam ientos hum anos en los países en 
vías de desa rro ll o. La mayoría de los gobiern os y de las agen­
c ias no parece percibir -o no quiere reconocer - que los 
prob lemas más se ri os son una consecuenc ia de la pobreza en 
que v ive gra n pa rte de la pob lación, de la distribu c ió n del ingre­
so y de las insufi cientes oportunid ades de empl eo que generan 
esos países, así como de las contrad icc io nes ent re un mundo ru­
ral, siempre postergado desde un punto de v ista soc ial, econó­
mico y político, y áreas urbanas comparat ivamente más ava n­
zadas. Inc luso, en algu nos países, el prob lema no es la fa lta de 
dinero si no la co rrecta uti li zación de los recursos disponib les . 

El juego de intereses privados nac ional es e intern ac iona les y 
de algunos secto res públicos es e l qu e en definitiva determina 
las ca racte rí st icas espac iales y soc ioeconóm icas del proceso de 
urba nizac ión en cada país . Los p rin c ipales actores de ese juego 
-gobern antes, empresas constructoras e inmob ili ar ias, consul­
tores, finan cieras, ba ncos, proveedores de materi ales de cons­
trucc ión y profes ionales- son, en m uchos casos, conoc idos y 
su fu erza conjunta es tal que los princ ipa les probl emas se enfo­
can de manera parc ia l, sin tratar de e liminar o de mi nimi za r sus 
causas. 

Como los gobiernos no saben o no quieren apli ca r el t ipo de 
políticas y de incentivos que permitirían, por lo menos, un proceso 
de mejoram iento gradual en situac iones específ icas, rep iten enfo­
ques e instrumentos que no han tenido éx ito en el pasado; por 
ejemplo, planes directores urbanos y a veces planes sectoriales de 
invers ión para atraer nuevos capita les a las áreas urbanas o reg la­
mentos de subdivisión, zoni f icación y construcc ión para ori entar y 
corregir el crec imiento físico de áreas metropoli tanas que dupli can 
su poblac ión cada 12, 9 ó 6 años. 

A pesar del fra caso o del éx ito muy parc ial de los planes ur­
banos, algu nas agencias continúan promoviendo nuevos p la­
nes, actualizando otros o ref inando el aná li sis de un problem a. 
Rara vez intentan convencer a los gobiern os de la neces idad de 
enfrentarse a las causas de los problemas y de apoyar esa posi­
c ió n con asistencia técn ica y finan c iera. ¿Se basa esta actitud 
en las falsas expectativas de muchas agencias sobre lo que rea l­
mente puede alcanza rse co n un plan urbano? Es obvio que los 
p lanificadores y los fun cion arios nac iona les e in te rn ac io nales 
no ignoran las diferencias entre el uso que la mayorí a de la 
pobl ac ión de un a c iud ad hace del espac io de su v iv iend a y de 
su barrio y el uso que pretenden los arq uitec tos y los urban istas 
en sus diseños. Empero, ¿puede decirse que sean conscientes de 
la creciente b recha que existe en los países en vías de de­
sarro ll o entre la teoría de la p lan if icac ión urbana y su práctica? 
¿Han eva luado alguna vez los resultados de un p lan urb;i no en 
re lac ió n con sus ob jetivos? ¿E ntienden las razones y las conse­
cuenc ias de esa diferenc ia? ¿O acaso el frac aso de los p lanes 
urbanos no es otra cosa que el resultado d irecto del costo exce­
sivo de las propuestas en re lación con los recursos d isponibl es? 
Y fin a lmente, ¿a qu iénes han benef ic iado rea lmente los p lanes 
urbanos? 
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No es pos ible insisti r con p lanes urbanos rígid os y es tát icos y 
reg lamentos irrea les y discriminatorios cua ndo se pretende en­
ca rar el desar ro ll o de algome ra c io nes de 2, 5 ó 10 mill o nes de 
habitantes que crecen con una tasa anua l de 5, 6 ó 7 po r c iento. 
Se necesitan est rateg ias ampli as y flexib les; es preciso expe ri­
mentar periódicamente con nuevos enfoques y dar prioridad 
absol uta a los objetivos socia les . Un plan urbano no es, enton­
ces, suf ic iente. En la mayoría de los casos no han sido ot ra cosa 
que eje rc ic ios cos tosos y superf luos, desv in c ul ados de las expe­
ri enc ias loca les, que igno ran las neces id ades y las posibilidades 
de los sectores mayoritarios de la pob lac ió n. 

Las agenc ias, para in crementa r o asegurar los aportes de los 
gob iern os, que son sus pr in cipa les acc ionistas, intentan de­
mostrar que rea lmente cump len los postu lados de l decenio de 
los setenta: p ri v ileg iar progra m as orientados a la acc ión y favo­
recer p royectos que benefic ien a los más pobres entre los 
pobres . A lo largo de su histo ri a han iniciado impensadamente 
tipos de proyectos que luego f uero n abandonados para ser 
rempl azados por otros que só lo tocan la superficie de los 
prob lemas y nunca cuest ionan sus ca usas. No es fác il compren­
der las razones de las agencias pa ra in terrumpi r líneas de activi­
dad que inic iaron pocos años antes, sin rea lizar una eva luación 
o, por lo me nos, sin publi ca r los resultados que esperaba n ele 
ell as en re lac ión con las razones que ex isti eron para ini c iarla s. 

Los d iscursos de sus prin ci pa les f un ciona ri os anun cian ca m­
b ios en la ori entac ió n de los p réstamos, aunque no siempre se 
dan razones, en algunas agenc ias, para discont inuar otros . En 
otras agencias, los discursos y documentos parecen an unc iar 
políticas que después no se ponen en práctica o que no signifi­
ca n cambios rea les de orientac ió n. Por ejemp lo, basá ndose en 
la hi pótesis de que su capac idad de créd ito se expand irí a el e 
1979a1982 a un a tasa de 5 a 7 por c iento an ual, el BID p lanea ba 
inve rt ir ent re 10 y 15 por c iento de sus recursos anu ales en pro­
yec tos de desarroll o urbano, lo que signifi caba entre 817 y 
1 225 m ill ones de dólares de 1979 a 1982 inc lusi ve, o sea, en tre 
200 y 300 m ill ones de dólares anu ales .4 Por primera vez en la 
histo ri a de esa inst itu c ión, e l desarrol lo urbano parecía rec ibir 
una al ta prio rid ad junto a los p rogramas de desarro ll o rural, 
energí a y recursos h idráu li cos y el forta lec imiento del secto r ex­
terno, con insistenc ia en los productos indu strial es . 5 Cuatro as­
pectos debían considera rse, de acuerdo con la propuesta men­
c ionada, en el área de l desarro l lo urbano: a] creac ión de em­
pleos urbanos; b] educac ión técnica y vocac ional; c] mejoramiento 
de la sa lud mediante proyectos de agua potab le y desagües,y 
d] promoc ión de proyectos de desarro ll o urbano integrado, 
o rientados a los secto res de m ás bajos in gresos y loca lizados en 
las c iudades interm ed ias. Sin embargo, los préstamos para agua 
potab le y desagües rep resentaron 7.9% del tota l de préstam os 
acord ados de 1972 a 1976 y 9.2% en los t res años siguientes. O 
sea, que el compromiso de inve rtir ent re 10 y 15 por c iento de 
los recursos anua les de 1979 a 1982 no representa cambios por­
centua les en las tradicionales po líti cas de l Banco. 

Más concreta es la posi c ió n de l Fondo Europeo para el D es­
arrollo . A pesar de su co rta y reduc ida exper iencia en el área de 

4. BID, Propuesta para un aumento de los recursos del Banco Intera­
mericano de Desarrollo, Wash ington, diciembre de 1978. 

S. BID, ibid., secc ión IV, especia lmente pp. 54 a 62. 
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los asenta mientos hum anos y de la v iv iend a, el Fondo identi f i­
có en sus programas o nce probl em as p rin c ipa les que podrían 
se rvir como ejemplo a ot ras agenc ias 6 A lgunos de e ll os son: 
a] erro res en los c ri ter ios soc ioeconóm icos utili za dos para iden­
tifica r a la pob lación a la que se quie re alcanzar con los proyec­
tos; b] los proyectos no están siemp re adaptados a las necesid a­
des y est il os de v ida de los usuarios, los que no part icipan sufi­
cientemente en la ubicación y en las ca ra cteríst icas técn icas de 
aquéllos; c] como consecuencia, ex iste una diferencia entre los 
costos de l proyecto y la capac id ad de pago de los usuar ios; 
d] las no rm as para la const ru cc ión de la infraestructura se ba­
sa n en las que preva lecen en los pa íses industrializados; como 
resultado, hay elevados costos de const ru cc ión y m antenimien­
to e importac ió n de tecno logía y m ateri a les; e] las norm as para 
la construcción de v ivi end as son exageradamente altas, con 
costos exces ivos en la constru cc ió n de los c im ientos y las pare­
des; f] un uso inadecuado de materia les loca les; g] el emp leo de 
empresas constru ctoras que ut ili za n tecnología intensiva en ca­
pi tal; h] exces ivo costo de la ti erra; i] reglamentos y no rm as que 
im piden utili za r materiales y ob reros loca les; j] cr iteri os rí gidos 
y proced imientos de f in anciac ión costosos y lentos . 

Me dec ían funcionarios de algunas de las agenc ias que sus 
inst itu ciones respondí an a pedidos de los países miembros y 
que no co rrespondí a a las agenc ias determinar las pri o rid ades 
de cada gobierno en cuanto a los proyectos que serí an fin an­
c iados. Si eso fuese as í, si ése es e l espíri tu que prevalece en las 
agenc ias, es incomprensible que se posterguen programas pro­
gres istas impulsados en cie rtos paí ses por gob iern os que se han 
opuesto a las pol íticas in ternaciona les de sus miembros m ás im­
portan tes . 

Los proyectos qu e la m ayoría de los gob iern os pide finan­
c iar tradiciona lmente han pretend ido impul sa r c ierto crec i­
miento económ ico, postergando el desarro ll o soc ial y e ludien­
do la participación popular. In comprensiblemente, aun entre 
aque ll os proyectos que podrían ca li ficarse como progresistas, 
el área de los asentam ientos hum anos, que in c luye o podría 
in c luir secto res tan importantes para las economías y e l empl eo 
loca les y regiona les com o la industri a de la constru cc ió n y la in­
dustri a de los m aterial es de construcc ión, no se reconoce a ca­
balidad. Casi nad ie parece preocuparse por entender el signi f i­
cado que ti ene o que podría tener para un a soc iedad y una 
economí a nac ional y regional en vía de desarro llo, esta o 
aquell a distr ibuc ió n espacia l de sus asenta m ientos hum anos, 
m ejores serv ic ios para la pob lación, mejor vivienda, un ambien­
te m ás adecuado y una org anizac ión com unitari a con bases po­
pu lares . 

Las agenc ias han parti c ipado, med iante as iste nc ia f inanciera 
y técn ica a los gobiernos, en la construcc ión y ad ministra c ión 
de Jos asentam ientos hum anos de diversa manera. Podrí an se­
ñalarse varias etapas en sus programas: 

Un a prim era, cuyo exponente princ ipal y cas i ún ico fu e el 
BID, se p ro longó has ta fines de la década de los sesenta. En 
gran parte, esos p royectos parciales f ueron f in anciados con el 
Fondo Especia l para el Progreso Soc ial que formaba parte de 
los cap itales aprobados po r el Congreso de Estados Unidos para 

6. Comm iss ion of the European Communit ies, Summary of the Acti­
vity and Expans ion of the European Oevelopment Fund of Housing Pro­
iects. Nairob i, octubre de 1978. 

el programa de la A lianza para el Progreso y que, administ rado 
por e l BID, debía cana l iza rse a proyectos de desarro ll o soc ial. 
Se dio preferencia a proyectos de v iv ienda supuestamente d ir i­
gidos a los grupos de " bajos ingresos". Con frecuencia, las cons­
trucc iones se hi c ieron en sitios a islados de los luga res de 
empleo, sin insta laciones educat ivas y sin se rvi c ios comunita­
rios . Ra ra vez beneficiaron a los grupos de '' bajos ingresos" por 
la sim p le razón de que el acceso a ellos era muy caro y los gru­
pos de " bajos ingresos" ten ían, precisamente, muy bajos ingre­
sos . Cua ntitativamente no tuvieron ningún efecto en la si­
tuación habitacional , ni aun entre los grupos de " ingresos me­
dios" de un área metropolitana de tam año menor. La inmensa 
mayoría de los préstamos se destinó a proyec tos en las áreas 
metropo li tanas mayores de Amér ica Lat ina. 7 Agotados los capi­
ta les del Fondo Especial para el Progreso Soc ial, los proyectos 
en este sector fueron discont inuos a partir de 1968, a pesar de 
que el BID conti nuó recib iendo ped idos de préstamos. Fu n­
c ionarios de esta inst itución, con qu ienes conversé, considera­
ban que e l tipo de proyectos que se f inanció no se justif icaba 
porque los países se endeudaban para dar v ivienda a sectores 
de las c lases medi as lat inoameri ca nas que ten ían otras posibi l i­
dades . La partic ipac ión de l BID en este sector ha disminu ido, a 
ta l pu nto que en 1978 no se aprobó p réstamo alguno para v i­
v ienda. La v ivienda es un tema sobre el que muchos funciona­
rios de l BID hab lan sin que el Banco dec ida su po lí tica para el 
sec tor. 

El Banco Centroam eri ca no de In teg rac ión Económica inic ió 
durante la década de los sesenta proyectos muy simil ares, 
inc luso para viv iendas de hasta 25 000 dólares de esos años. 
Tamb ién otorgó préstamos a bancos de viv ienda en la reg ión . 
Las otras agenc ias multilaterales no ex istían y si ex istía n, como 
el Grupo de l Banco M undia l (B IRF), no habían inic iado activ id a­
des en el área de la vivienda . 

A partir de 1972 comenzó a modificarse ese cuadro. Es el co­
m ienzo de la segunda etapa, marcada por la c rec iente partici­
pac ión de l Grupo de l Banco Mundia l en el secto r urbanizac ión, 
que in c luye vivienda y transporte urbano. El Grupo de l BIR F 
aprobó un primer présta mo pa ra este secto r en 1972. 8 Fue un 
proyecto de sitios y serv ic ios en Senega l, que habría de rea li za r­
se en Dakar y en Thies. Otros proyectos de sitios y serv ic ios 
fueron f inanci ados por e l BIR F en 1973 en Managua 
(Nicaragua); en 1974 en Franc istown (Botswana), Ca /cuta (Indi a) 
y en va ri as ciudades de Jamaica, entre ell as Ki ngston y Monte­
go Bay; en 1975 en Sa n Sa lvador y otras c iudades pr in c ipa les de 
El Sa lvador, en Jakarta (Indo nes ia), en Na irob i (Kenya), en Lusa-

7. De Jos 127 mi llones de dó lares aprobados por el BID de 1961 a 
1969 para proyectos de desa rro llo urbano, que incluía viv iend a, 55% 
fue para proyectos generales, en su mayoría urbanos, que los gob iernos 
canalizaron hacia las prin cipales ciudades, y 28% fue directamente 
aprobado para las ciudades cap ita les o ag lomerac iones con más de 
500 000 habitantes. De los 250 mi llones de dó lares aprobados para des­
arro llo urbano de 1970 a 1978, 58% fue para proyectos en las ciudades 
capita les y aglomeraciones con más de 500 000hab itantesy 15% pa ra 
proyectos generales, esencialmente urbanos. Sil via Blitzer y Jorge E. 
Hardoy, " La distribución espacia l de Jos préstamos de las agencias mu l­
t il aterales para los asentamientos humanos de América Latina " , cuadro 
7 y pp. 20 y 21, documento presentado en el Sem inari o sobre Asenta­
mientos Precarios organizado por Clacso, ENDA e ll ED, Dakar, no­
viembre de 1978. 

8. La lista de proyectos está sacada de los informes anuales del Ban­
co Mundia l de 1972 a 1978 inclusive. 
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ka (Zambia), en tres c iudades de la región Civanju de la Re­
púb li ca de Corea y en Dar es Salam y otras dos ciudades de 
Tan zania; en 1976 en Kua la Lum pur (Indonesia) y en Man il a (Fi­
lipin as); en 1977 en Madrás (India), Ab id jan (Costa de Ma rfil) y 
un segundo proyecto.e n San Sa lvador; en 1978 en La Paz (Bo li­
via), en va rias ciudades de Co lombia, en El Cairo, Ale jandría y 
Assiut (Eg ipto), en Rabat (Mar ru ecos) y en Ciudad Láz aro Cárde­
nas (México).9 

Periódicamente, el Grupo de l Banco Mundia l ha aprobado 
préstamos para proyectos de tra nsporte u rbano: en 1973 para 
Kua la Lumpur; en 1974 para Teherán y Túnez; en 1976 un se­
gundo proyecto para Kua la Lumpur; en 1977 para Bombay, y en 
1978 para c inco áreas metropolitanas de Brasil y para San José 
(Costa Rica). 

A partir de 1975 el mejoram iento de tugu ri os, a veces en pro­
yectos para un barri o tuguri zado, ot ras en comb inación con si­
tios y se rvicios, se convi rt ió en un enfoque prioritario . As í 
ocurrió en el p royecto de J aka rta, de 1975, y en el de Manil a en 
1976; en el de Madrás y en el de Abidján, en un nuevo proyecto 
para J aka rta , todos en 1977, y espec ialmente en los proyectos 
aprobados en 1978, tales como el de Ciudad Lázaro Cá rdenas y 
e l de las ciudades co lombianas ya c itadas, así como en los 
nuevos proyectos para Ovagadougou y Bobo-D iou lasso (Alto 
Vo lta), Bangkok (Ta ilandia), Na irobi y otras c iudades de Kenya, 
entre otros. Varios, entre los proyectos aprobados por el BIRF 
durante los últimos años, in c luyen programas para generar 
emp leos med iante créditos a artesanos y pequeños empresari os 
y la construcc ión de una infraestru c tura socia l básica, tales co­
mo esc uelas y cent ros de salud, e in tentos de regu larizar la te­
nencia de los lotes que ocupan. 

Otras agenc ias continuaron o iniciaron durante los setenta 
activ idades en este sector, aunque la esca la de sus operac io nes 
fue inferi or y su orientación muy diferente. El Banco Ce nt ro­
americano de Integrac ión Económica continuó dando preferen­
c ia a la construcc ión de v iv iendas comp letas para grupos de 
ingresos medios, mientras que el Banco de Desarrollo del Cari­
be reforzó los programas de hipotecas de segu ndo grado. Por la 
esca la de sus operac iones y el enfoque eleg ido, los programas 
de estos dos bancos reg iona les no han tenido ef ectos en la si­
tuación general de la v iviend a en sus respect ivas áreas de ope­
rac io nes. Desde su inauguración en 1966, el Banco de Des­
arro llo As iát ico ha dedicado muy pocos fondos para proyectos 
de v ivienda: apenas 0.7% de sus préstamos totales de 1966 a 
1978 (5 404 mill ones de dólares) para desarrollo urbano y vivien­
da, 15.6% para proyectos de agua potable y desagües y ningún 
préstamo para materi a les de construcc ión. Otras agencias, co­
mo el Banco Afr icano de Desarrollo, han otorgado préstamos 
para p lantas o proyectos de agua potable y desagües. 

A lgun as agencias promovieron los proyectos de sitios y se rvi­
c ios co n ta l energía que termina ron por ser aceptados por 
muchos gob iernos, al punto que en las est im ac iones ofic iales 

9. De los 241 mil lones de dó lares aprobados de 1972 a 1978 por el 
Grupo del Banco Mundia l para proyectos de desarrollo urbano que 
incluyen vivienda (sitios y servicios y mejoramiento de tugu rios, esencial­
mente) y transporte urbano, 79% se dest inó a las ciudades cap itales y a 
las ag lomerac iones con más de 500 000 habitantes. No fueron aproba­
dos proyectos para áreas rurales en este sector. Bli tzer y Hardoy, op. 
cit., cuadro 6 y p. 18. 
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de producción de nuevas un idades se cua nt ifica n como nuevas 
v iviendas en a lgunos p lanes of ic iales. Los proyectos de sitios y 
se rvic ios p lantean problemas que las age ncias no pueden so lu­
c ionar y que superan su capac idad de intervención, ya que 
deberían incorporar dos de los aspectos que, en mi opinión, son 
cruc iales en p royectos de este tipo: la participación popular en 
el planteamiento y admin istración del proyecto y el contro l e n 
el traspaso y venta de los lotes, lo que equ iva le a un control del 
uso y traspaso de la t ierra. 

Los proyectos de sitios y se rvic ios fueron impul sados en to­
dos los países del Tercer Mundo dispuestos a acepta rl os. La 
concepc ió n de los proyectos y las no rm as urbanísti cas fueron 
muy simil ares y rara vez tuvieron en cuenta diferencias cultura­
les, de c lim a y de ambiente. El costo promedio de un sitio con 
se rvicios pod rí a es tim arse hasta 1976-1977 en 1 500 dólares, 
c ifra dem as iado elevada para un buen porcentaje de los hab i­
tantes de las grandes metrópolis de los países donde se ! leva ron 
a ca bo. Como los gobiernos rehúsan control ar el incremento del 
va lo r de la tierra urbana y las agencias no insisten en la necesi­
dad de hacerl o, y como la invers ión en tierra y en la constru c­
c ión de la infraestructura básica const ituye e l costo casi total 
de un proyecto de sitios y se rvic ios, las únicas maneras de di s­
minuir la invers ió n por unidad han sido redu c ir aún más los se r­
vicios, hasta cas i elimin ar los, y compra r tierras a prec ios m ás 
bajos, las que genera lmente se ubican en subu rbios cada vez 
más alejados y con peores ca racteríst icas ambienta les. 

La contri bución de las agencias, desde la creac ión de cada 
una de ell as, a los proyectos de agua potable y desagües cloa­
ca les es más de 2.7 veces mayor que la prestada para urban iza­
c ión y v ivienda. Cas i todas las agencias han acord ado présta­
mos para proyectos de ingeniería sa nitar ia, los que son ll ama­
dos " proyectos lim pios" por const ituir una buena inversión ya 
que los gob iernos pueden recuperarla con fac ilid ad al es t ar 
identifi cados los usuarios. La mayoría de los préstamos pa ra es­
te sector son para proyectos de agua potable. Es más difícil re­
cuperar la inversión en un proyecto de desagües c loaca les o 
p luvial es, puesto que la forma de gravar al usuar io 
- generalmente un a tasa a l propietario del lote y en función 
del frente del mismo- abarca a familias con capac idad de pa­
go muy diferente en un mismo d istrito. Además de su urgente 
neces idad, los proyectos de agua potable y desagües no atacan 
intereses particulares de la misma m anera que los proyectos d e 
v iv ienda. 

En líneas genera les, los préstamos globa les para este tipo de 
proyectos han crec ido de año en año y durante el bienio 1977-
1978 superaro n los 700 millones de dólares anuales. En cambio, 
los proyectos para modernizar la reco lección de basuras, otra 
entre las más urgentes neces idades de las c iud ades modern as y 
vital en los barrios de ingresos muy bajos, cas i no han recib ido 
atenc ión. 

Sólo recuerd o, en la historia de las agenc ias, un préstamo 
con este destino, concedido por el BIRF a Singapur en 1975, 
aunque comienzan a incorporarse en algunos proyectos de si­
tios y servicios. 

Los préstamos para material es de construcc ión se han con­
centrado en el f inanc iam iento de p lantas de cemento, un mate­
ri al poco utili zado por los gru pos de bajos ingresos. Un présta­
mo concedido en 1977 a Tanzania por el Banco Árabe para el 
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Desa rro ll o Económ ico de Áfr ica , con el objeto de establ ecer 
un a industri a integ rada de lad rill os, cerámica y cemento en Do­
dom a, const ituye una varia nte sign if icat iva de la po lí tica t radi­
c ional de las agenc ias en este sector 

En su urgenc ia por impulsar nuevos proyectos y en la creen­
c ia de que un p royecto exitoso será repet ido por el gob iern o de 
un paí s en ot ra c iud ad o por el gob ierno de otro pa ís, las agen­
c ias, o por lo m enos la mayoría de ella s, ins isten en busca r so lu­
c iones a co rto pl azo y han postergado el financ iamiento nece­
sa rio para encara r las ca usas de los problemas Sin embargo, co­
mo me dec ía un ex-f un c ionari o de las Nac iones Unidas en el 
área de la v iv iend a, el efecto de demostrac ió n de un proyecto 
en ese sector es muy dudoso: él no recordaba qu e en su propio 
país un proyec to ex itoso, promovido en un a c iu dad por un o rga­
nismo nac iona l, se hubiese repet ido en otra . Ade m ás, muchas 
situ aciones dramáti cas qu e se presentan a diar io en las c iud a­
des del Terce r Mundo -como las oc upac iones il ega les de 
terrenos- podrían se r ca mbi adas si los gob iern os, que son los 
receptores de la as istenc ia fin anc iera y téc ni ca, estuv iesen d is­
puestos a rea li za r reform as jurídicas e instituc iona les. 

LA OR IENTAC IÓN DE LAS 
AG ENC IAS INTER NAC IONALES 

Q uince agenc ias multil ate ral es han otorgado préstamos 
por un total de 88 484.4 millones de dó lares desde que 
comenzaron sus operac iones - una a f ines de la década 
de los cuarenta, siete durante los años setenta y las más du­

rante el decenio de los setenta - hasta 1978, inc lusive. l o El Gru­
r'º del Banco Mundi al otorgó 66.6% de esa sum a (58 419 millo­
nes de dólares), el Banco In te ram eri ca no de Desa rrollo 15.8% 
(13 988 mill ones de dó lares), el Banco As iát ico de Desa rroll o 
6.1 % (5 404 millo nes), el Fondo Europeo para e l Desa rro ll o 
2.6% (2 308 mill ones) y el Program a de las Naciones Unidas pa­
ra el Desa rroll o 2.9% (2 613 m ill ones). En conjunto, esas c inco 
agencias otorgaron 93.8% del fin anc iam iento multil ateral. De 
esa sum a total (88 484.4 millones de dólares), 1.8% se otorgó a 
proyectos de urban izac ión, v ivienda (in c luidos sitios y se rv ic ios 
y mejoramiento de tugurios) y t ransporte urbano (1 640.8 millo­
nes); 5.2% a proyectos de agua potabl e y desagüe (4 611 .8 
millones) y 0. 5% a la industri a de m ateri ales de construcc ión 
(442.3 millones). Éstos son, entre los sec tores f inan c iados por 
las agenc ias multilatera les, los que t ienen efectos directos en 
los asentamientos hum anos, siguiendo un cri te rio espac ial en la 
loca li zac ión de las inve rsiones y en las áreas in f luidas por los 
programas . 

El vo lumen de los prés tam os aprobados por las agenc ias 
multil ate ra les crece de año en año. En 1977 y 1978 los présta­
mos comb in ados alca nza ron a 24 041 millones de dó lares . Du­
rante e l bi enio se aprobaron préstamos para agua potab le y de­
sagües c loaca /es por un monto tota l de 1 402 .5 m ill ones de dó­
lares, para proyectos de urban izac ión por 676.7 mi llo nes y para 
la industr ia de m ateri ales de construcc ión por 245.8 m ill ones. 
Representaron 5.8, 3.0 y 1.0 por c iento, respect iva mente, de los 
préstamos totales (24 041 m ill o nes) aprobados en conjunto por 
las quince agenc ias en 1977 y 1978. 

10. Silvia Blitzer y Jorge E. Hardoy, A id far Human Settlements in 
the Third World, 1977and1978. lntern ati ona l lnst itute fo r Environment 
and Deve/opm ent (llED), Londres. 1980. documento interno. 

El tota l de prés ta mos de las qu ince agenc ias mu lt il atera les 
que hemos anal izado en nuestras invest igac io nes ra ra los tres 
secto res que hemos ll amado de efectos directos en los asenta­
mientos hum anos pod rá alcanzar, en 1982, de 2 500 a 3 000 
mi ll ones de dó lares . Ese monto dependerá. en gra n m ed ida, de 
las act iv idades de l Grupo del Ba nco M und ial Si esta age nc ia 
puede dedica r 10 % de sus préstamos tota les para ese año a los 
t res secto res de ef ectos directos, esa c ifra es alca nzab le; pero 
tamb ién dependerá de los programas de las demás agenc ias 
mu lt il atera les y, espec ialmente, de la im portanc ia que otor­
guen a los tres secto res mencionados el Banco In te ram eri ca no 
de Desarrollo, e l Ba nco As iát ico de Desarro ll o y e l Fo ndo E uro­
peo pa ra e l Desa rro ll o, y de las pos ib ili dades de esas agenc ias 
de obtener los recursos que espera n en sus planes de expa nsió n. 
Además, los programas b il ate rales de Es tados Unidos, Canadá, 
Francia, Ho landa, Suecia y A lema ni a y, en menor grado, los de 
ot ros países de Europa Occidenta l, han otorgado préstamos y 
as istenc ia téc nica para proyectos que ti enen consecuenc ias di­
rectas en los asentamientos hum anos, aunque las sum as m ane­
jadas han sido, en conjunto, m uy infe riores a las de las agenc ias 
mu lti latera les comb inadas. 

Es di f íc il comparar e l vo lumen de los préstamos con las ne­
ces idades de invers iones en v iv ienda, urbanizac ió n, t ransporte 
urba no, agua potab le, desagües c loaca /es y pluvi ales, pavimen­
tos, m ater iales de const ru cc ión e infraes tru ctu ra soc ial en los 
asentam ientos hum anos de los países en vías de desarro llo. La 
in fo rm ac ió n sobre la sit uac ión genera l de la v iv ienda y sobre la 
prod ucc ión de nuevas un idades es m uy vaga y aún más insufi­
c ientes son los conoc im ientos, a ni ve l loca l y en cada país, 
sobre e l déf ic it cuali tativo de las v iv iendas y sobre la produc­
c ión regiona l de m ateri a les de constru cc ión indispensab les. 
Mucho menos sabemos sobre las osc il ac io nes de l costo de la 
t ierra y sob re la capacidad del 30, 40 o 70 por c iento de la 
pob lac ión urbana y rural de cada país con los ingresos m ás ba­
jos para invertir en v iv ienda o pagar los serv ic ios indi spen­
sabl es. ¡Cuánto inv ierten los países en la construcc ión de v ivien­
da y quiénes inv ierten? ¡Qué grupos soc iales son los benefi cia rios 
rea les de la as istenc ia técni ca y f inanc iera? ¡Qué rea lismo tienen 
los planes de v iv ienda y de constru cc ión de v iv ienda? ¡Q ué rel a­
c ión ex iste entre el t ipo de c iudad que se construye en un país y 
la capac idad económi ca del m ismo, entre los sistem as urbanos y 
product ivos de cada reg iónl ¡Quién es responsab le de qué tareas 
en una po lí t ica nac ional de asentam ientos humanos? 

Un esfuerzo intern ac io nal importante se inic ió en 1981 . La 
meta es dota r de agua potab le a la pob lac ión del mundo en 
1990. Nadie cree que esa meta pueda alcanza rse en todos los 
países. Posib lem ente requ iere dos o t res dece nios . Pero esa me­
ta ha sido acordada por los gob iern os y las agenc ias mul t il atera­
les, inc luidos va ri os departamentos espec iali zados de las Na­
c iones Un idas, y se está desarrollando un a forma de coopera­
c ión mejor coordin ada. Nada compa rab le ex iste para la v iv ien­
da. La v iv iend a y muc hos de sus se rvi c ios comp lementari os 
-como los se rv ic ios soc ia les en genera l - no cons titu yen una 
pri or idad para los gobiernos y las age nc ias. Para los primeros, 
los asentam ientos hum anos siguen siendo un prob lema loca l, no 
nac ional, y los tratan como si fuesen un secto r cuando en la prác­
t ica ref lejan situaciones concretas que no pueden aislarse de los 
prob lemas soc ioeconómicos y ambientales más genera les. 

No hay grupos de pres ión naciona les o internaciona les inte­
res ados en el tema y fa ltan intentos ser ios por contro lar e l ca-
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rác ter especu lat ivo que ha adquirido el p roceso de urba niza­
c ión. En la mayorí a de los países en vías de desarro l lo y en im­
po rtantes áreas de los dem ás la industr ia de la construcc ión es­
tá en su in fa ncia. La inventi va y la energía humanas son sus ele­
mentos más im port antes. Si a ese cuadro agrega mos la escasez 
de las inve rsiones públi cas y pr ivadas en re lac ión con las nece­
sidades, no podrá sorprendernos que el proceso de urba niza­
c ión en el Tercer Mundo se ca racter ice por la neg ligenc ia de los 
poderes públi cos y la improv isac ión general. Aunque pos ibl e­
mente más gente mu era anu almente como consecuenc ia de la 
insa lubridad del med io amb iente en q ue vive, que de ham bre, 
los gob iern os no se ha n dec id ido a actuar con la u rgencia y pro­
f undidad requeridas. Nad ie pa rece preocuparse sobre las re la­
c iones ent re un amb iente insa lu bre y la baja product iv idad, el 
ausent ismo y los accidentes de t raba jo entre los t raba jadores 
que allí v iven. ¡Quién toma rea lmente en se ri o el ef ec to que 
ello tendrá en la v ida soc ial y en las mot ivac io nes de se res hu­
manos que han v iv ido, t rabajado y jugado, como niños y ado­
lescentes, en un ambien te sórd ido e in adecuado? 

No puede mejorarse la situac ió n de los asentam ientos huma­
nos en los paí ses en vías de desa rro ll o si los gobiernos no toman 
c iertas dec isiones y concretan algu nas cond ic iones. Esas deci­
siones son urge ntes porq ue los gobiernos ti enen pocas opc iones 
pa ra actuar y genera lmente eluden atacar las causas de los 
prob lemas. El ejem pl o de lo que ha ocurrido en una de las pri n­
c ipales metrópo li s de Á fri ca O ri enta l, ta l vez la que ha rec ibido 
mayo r ayud a per cápita en todo e l Te rce r M undo, puede ilu strar 
las limitac io nes fin anc ieras y técn icas cuando se insiste en " ha­
cer las cosas aho ra" y se ignoran los prob lem as reales y cuando 
" los program as or ientados a la acc ión" rem plazan a un enfo­
que gradu al, paso a paso. 

Desde comienzos de la década de los setenta, c in co o se is 
agenc ias multil ate rales y b il ate rales y algun as fu ndac iones han 
concentrado sus es f uerzos en Na irobi . La capita l de Kenya debe 
haber superado ya los 900 000 hab itantes. Su crec imiento de­
mográf ico osc il a ent re 6 y 7 por c iento anu al, o sea, ent re 
54 000 y 63 000 nuevos habitantes por año. Con la as istenc ia f i­
nanc iera y técni ca mencionada y con préstamos espec iales se 
preparó, a princ ipios de los setenta, un pl an director para el 
área metropolitana, se inauguró luego un parqu e industri a l y se 
compl etó una inmensa te rmin al aérea. As imismo, mu chos k iló­
metros de call es y avenid as se abri ero n y pav imentaron, se in s­
t alaron centenares de kil ó metros de cañerí as y cables, y no me­
nos de c in co proyectos de sitios y se rvi c ios para unas 10 000 fa­
mili as (un as 50 000 personas) han sido te rmin ados o est án en la 
etapa de constru cc ión o en la de pl aneac ión. Además, unos m i­
les de viv iendas convenc io nales han sido te rmin adas por las 
auto rid ades nac io nales y po r el secto r pr ivado. Por otra parte, 
Nairobi se conv irti ó, durante los setenta, en la sede de dos 
program as intern ac ionales que han debido construir y alquil ar 
ofi c inas en el área metropo litana y cuya bu roc rac ia ha incre­
mentado eno rm em ente la demanda de a lo jam iento, sobre todo 
en los niveles de alquil eres altos. Como decía un profes ional lo­
ca l "e ll os [probablemente se refe rí a a la é li te comerc ial, 
políti ca y profes iona l que gobiern a] es tán t ratando de crea r la 
Ginebra de Áfri ca Oriental ". 

Sin embargo, a prin c ipios de 1979 la M uni c ipa lidad estaba 
prácticamente en banca rrot a; el Pl an Di rec tor esta ba tota lmen­
te desactu ali zado (Nairobi crec ió de 570 000 a 900 000 habitan­
tes desde que el Pl an se preparó) y nadie le p restaba la mayor 
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ate nción. Las t ier ras públ icas que poseían el Gob iern o nacional 
y la M un icipa lidad se habían en t regado como cont ri buc ión a 
los proyectos de sitios y se rvic ios y de v iv iend as conve ncionales 
f ina nciados con créd itos mu lt il atera les y b il ate rales, y el Estad o 
ya cas i no ten ía t ierras en e l área metropo li ta na. La mitad de las 
t ierras (ta l vez la aprec iación que se me d io f uese exage rada) en 
las mejo res zonas pa ra la expansión de l área metropolitana 
eran cont ro ladas por un puñado de prop ieta rios. Adem ás, po r 
una casa con su ter reno en uno de los barri os res idenc iales, c u­
yo prec io en e l mercado se rí a de unos 200 000 dó lares (100 000 
dó lares e l te rreno y 100 000 la casa) se pagaban 650 dó lares d e 
im puestos mu ni c ipa les y servic ios : 6.5% de l va lo r de la ta sa­
c ión de la t ierra urbana sin mejo ras (unos 1 O 000 dó lares), siendo 
d icho va lo r aproxi m ada mente 10% del va lo r del mercado. Al­
gunos arq ui tec tos loca les est im aban las neces idades de viv ien­
da en unas 5 000 unidades anu ales, so lamente para sati sf acer 
las demandas del crec im iento demográf ico natura l. Dada la t a­
sa de crec imiento de la pob lac ió n de Na irobi , unas 10 000 a 
12 000 un idades parecería una est im ac ió n más rea li sta. Los sec­
tores púb l ico y pri vado só lo constru yen en conjunto 2 000 uni­
dades of ic ia lmente, inc luidos los proyectos de sitios y se rv ic ios. 
Como dec ía, Na iro bi es pos ib lemente e l área metropolitana del 
Te rce r M undo que ha rec ib ido mayor asistenc ia f inanciera y 
técnica por hab itante. Con algu nas ca racte rí st icas pa rt icul ares, 
au nque con inte nsidad parec ida, esa sit uac ió n puede o bserv ar­
se en cas i todas las áreas metropol itanas y grandes áreas urba­
nas de los pa íses en vías de desarro ll o. 

LOS REQUIS ITOS DE UNA ACC IÓN EF ICAZ 

H 
a ll egado e l momento de ref lex ionar sobre las conse­
cuenc ias y la t rascendencia de las situ ac iones descritas. 
La neces idad más urge nte es repe nsar enteramente el 

comprom iso de los gob iern os con la poblac ió n y el papel de las 
agencias en todo lo referente a los asenta mientos hum anos. 
M uchos f unc ionari os nacionales e in te rn ac io nales consideran 
que se observan progresos, que las dece nas o centenares de 
conferenc ias, seminari os y cursillos que se o rgani za n cada año 
en todo e l mundo son un signo de in te rés, qu e la ex istencia de 
una Comis ión lntergu bern amenta l de las Nac io nes Unidas para 
los Ase ntamientos Huma nos, fo rmada por representantes de 56 
gobiernos que se reúnen anu almente para determin ar 1 

po líti ca de los organismos técnicos de las Nac io nes U" . ' 
res pecto, es ot ra mu es tra de l deseo de en con':r .. • ' :: . _, , 
que ex iste una vo lun ta d de actu ar v ··. ':•·-··· . a Ll e eilo son los 
"p lanes o rientados a la L! cc irr" ; .. ,· :.re preparan. 

Tales ~'? ~tos no deben cega rn os. Ref lejan un a utili zac ió n 
ideo lóg ica de la in fo rm ac ió n y de eno rm es rec ursos sin que se 
creen las condic io nes mínim as que permi t irí an que c iertas co­
sas comiencen a caminar. La situ ac ión de los asentamientos hu­
manos en el Tercer Mu ndo -y tamb ién en va ri os países 
industr ia lizados- es mala, ha sido siem pre mal a y en mi o pi­
nión está deterio rándose con gran rapidez. 

Los gobiern os, indi v idu al o co lec tivamente, han anun ciado 
con frecuenc ia su in te nció n de me jorar e l am biente hum ano y 
reconoce n el derec ho de la pob lac ió n a una viv ienda adec uad a. 
Si los gob iern os de l Terce r M undo t ienen re.a lm ente esa in te n­
c ión se les p resenta n muy pocas líneas de acción, ya qu e la m ás 
se ri a causa de los prob lemas am bienta les en los asentamientos 
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de esos países está directa mente asociada con la ext rem a 
pobreza en que vive la mayorí a de sus habitantes. Esas líneas 
de acc ión son: 

a] Redu cir el desempl eo y aumentar los ingresos reales de la 
población sin incrementar los costos de alojami ento y se rv ic ios. 
aceptando que un " techo" y " agua potable para todos" son ob­
jet ivos real es . 

b] Introduci r po líti cas red ist ributivas que comprometan a 
los sectores m ás adinerados de cada sociedad nacional en el fi ­
nanc iamiento de los serv ic ios para los sectores de más bajos 
ingresos. Las medidas más directas serían: un impu esto progre­
sivo a la ten encia de terrenos baldíos; un impuesto directo a la 
vivienda suntuaria, ap l icado en func ión de una superfic ie que 
exceda c iertas dimensiones; un tributo a la plusvalía inmob i-
1 iaria (tierra y viv ienda) ap li cab le en el momento de cada t ran­
sacción y que cons idere la ta sa de infl ación entre operaciones, 
y tasas progresivas diferenc iales que graven el uso de los servi­
c ios en fun ción de su accesibi lidad y la magnitud de l consumo. 
Las viviendas con una superfi c ie inferior a dimensiones conside­
rada s como mínimas para una familia es tarían ex imid as del im­
puesto a la p lusva lía Debería organi za rse un sistema regional 
púb li co y gratuito para la esc riturac ión de las viviendas con las 
superf ic ies mínimas e intermedias que se determinarían, supri­
miendo una causa ad icional del costo de las vivi endas que ocu­
pan los sectores co n ingresos menores. Los conventillos o tugu­
rios o vecindades deberían expropi arse sin compensación, dedi­
cando los alquil eres a su mejoramiento. 

c] Reducir los costos de construcc ión y administrac ión de 
los asentamientos humanos, espec ialmente del alojamiento y 
de los se rvi c ios básicos, hasta alcanza r niveles compatibles con 
cada economía nacional y de acuerdo con normas que tengan 
en cuenta característ icas geográfi cas e idiosincrasias regiona­
les. Para ello sería necesario promover la industri a de los mate­
rial es de constru cción que utilizan los sectores de bajos ingre­
sos, revisa r las normas oficiales de construcción de las vivien­
das de esos sectores, inic iar programas de pequeños créditos 
para mejorar la vivienda y las fuentes de trabajo individual, y 
logra r el respa ldo comunitario para los proyectos que mejoren 
la situación de la comunidad en general. 

d) Iniciar programas de alfabetizac ión. Abrir cu rsos de 
adiestrami ento técnico en aque l las activ idades con demanda 
regional y loca l y en actividades relacionadas con la industr ia 
de la construcción, sin duda una de las principales fuentes loca­
les de empleo a corto y mediano plazos si es aceptablemente 
organizada. Alentar las organizaciones com unitar ias hasta al­
canza r la representatividad de las barriadas en las adm inistra­
c iones locales. 

e] Regularizar las ocupaciones ilegales de terrenos, castigar 
drásticamente la especulación inmobi liaria y desalentar las 
subdivis iones innecesarias, causas básicas del elevado costo de 
la tierra urbana y suburbana, de los altos costos de construc­
ción y administración de los asentamientos y de la acelerada 
destrucción del paisaje natural en las áreas en proceso de urba­
nización. 

No creo que muchos gobiernos de los países en vías de de­
sarro llo estén dispuestos a apoyar con firmeza alguna de esas 
líneas de acc ión, au nque seguramente las veremos menciona-

das en documentos of icial es , en discursos po líti cos y en las re­
comendaciones para la acc ión que sus representantes apru eban 
con ligereza, au nqu e sin un comprom iso rea l, en congresos in­
ternac ionales. Al fin y a l cabo. dar algo a " los más pobres entre 
los pobres " se convi rtió en uno de los lemas más usados de la 
década que termina y lo repiten incansab lemente los represen­
tantes de los gob iernos y de las agencias . Sin embargo, la gran 
mayoría de esos representantes se inclina a favorecer e l creci­
miento económico como un obj etivo inmediato, dejando lasa­
tisfacc ión de c ierta s necesidades básicas, como un techo, agua 
potab le y un medio hum ano decente, para algún futuro in c ierto 
y nun ca bien determinado. No se dan cuenta, o no quieren reco­
nocer, que para ec har a andar esas líneas de acc ión no ex isten 
limitaciones físicas , ni aun de recursos humanos, no se re­
quieren informes detallados ni inves tigaciones exhaustivas . 
Muchas de e ll as pueden inicia rse en cas i todas las reg iones en 
vías de desarro ll o con los datos ya d isponibles. Hay, en camb io, 
obstáculos soc iopolíticos e intereses nacionales e internaciona­
les que traban dec isiones y acc iones elementa les, desvían la 
atención públi ca con respec to a los problemas real es, y termi­
nan por dilatar indefinid amente el comienzo de la superación 
de los problemas soc iales y las necesidades más básicas. 

Dada la baj a prioridad que los probl emas soc iales tienen pa­
ra la mayoría de los gobiernos y suponiendo que mu chas agen­
c ias seguirán prefiriendo la expansión de sus burocracias y el 
aumento de la variedad y dispersión geográfica de sus proyec­
tos antes que concentrarse en una muy reduc ida se lección de 
líneas de acc ión atacadas en profundidad, ¿qué puede hacer la 
cooperac ión internacional para mejorar los asentamientos hu­
manos en los paí ses en vías de desarrollo? No encuentro res­
puesta mejor que volver a los primeros párrafos de este 
artículo: si sólo algunas de las recomendaciones aprobadas en 
Vancouver por los gobiernos se llevasen a la práctica, 
podríamos comenzar a actuar, podríamos estab lecer algu nas 
pocas, pero esenciales, precondiciones para un enfoque socia l­
mente más justo. Las cuatro recomendaciones que conside ro 
esenciales son: 

• D .3. " La plusvalía que resulte del alza del va lor de la 
tierra a consecuencia de los cambios en su utilización, de las in­
versiones o decisiones públicas o del crec imiento general de la 
com unidad, debe ser susceptible de recupera ción adecuada por 
los órganos públicos (la comunidad) a menos que la situac ión 
requ iera otras medidas como nuevos patrones de propiedad o 
la adq uisic ión genera l de la tierra por los órganos públicos." 

• E.1. " La participación popular debería ser un elemento in­
dispensable en los asentam ientos humanos, espec ia lmente en 
la planificación de estrategias y en la formulación, ap li cac ión y 
gestión; debería influir en todos los niveles del gob ierno, en el 
proceso de adopción de decisiones tendientes a promover el 
crecimiento políti co, socia l y económi co de los asentamientos 
hum anos." 

• C.9. " Las políticas nacionales de vivienda deben tener co­
mo objetivo proporcionar edificaciones y servicios adecuados a 
los grupos de menores ingresos, distribuyéndose los recursos 
disponibles sobre la base de la mayor neces idad." 

• A.1. "Todos los paí ses deberían estab lecer con carácter 
urgente una política nacional en materia de asentam ientos hu­
manos que comprenda la distribución de la población y las acti-
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v idades económicas y soc iales conexas en el territorio 
nac ional. " 

Los programas multilaterales y bi latera les de asistenc ia fi­
nanciera y técnica pa ra 1os asentamientos humanos pueden de­
sempeñar un pape l modesto, pero igua lmente importante, una 
vez que los gobiernos y las agenc ias definan c laramente sus in­
tenc iones, es deci r, sus pape les y responsabi lidades. 

Los gobiern os deben definir sus objetivos y demostrar la in­
tención de alcanzarl os gradua lm ente, paso a paso, mediante 
cambios institucionales y admi nistrat ivos. Si esos cambios no se 
realizan con urgencia, la asistencia financiera y técn ica se con­
vert irá en un despilfarro y sólo benef icia rá a un grupo reducido 
de la población y pos ib lemente a ninguno de los que rea lmente 
la necesi tan. En re lac ión con la situac ión rea l y el deterioro de 
los asentamientos hum anos, los efectos de la asistenc ia actual 
y de la prev ista no só lo serán mínimos sino, en muchos casos, 
tota lmente negativos. Como los recursos para f inanc iar la cons­
trucción y adm inistrac ión de los asentam ientos humanos debe­
rán or igina rse en cada país , es urgente implantar reformas im­
pos it ivas; deberá leg islarse sobre la tierra urbana y suburbana; 
debieran reevaluarse los conceptos de propiedad y de herencia 
de privilegios; elaborarse reglamentos y cód igos realistas y con­
dicionados por la capacidad colect iva de una sociedad y no de 
las minorías, y desarrollarse la industria de c iertos materiales de 
construcc ión. Si los gobiern os no demuestran con hec hos la in­
tención de introduc ir esos cambios, la as istencia f inanciera y 
técnica será irre levante. 

Las agencias, por su parte, no pueden continuar esparc iendo 
en cualquier rincón del p laneta recursos escasos, por ahora to­
talmente insuf ic ientes para detener el deterioro de los asenta­
mientos hum anos, y fina nc iando proyectos que só lo tocan de 
manera periférica los problemas masivos de una rápida urbani­
zac ión. Varios, entre los 55 países clasificados como de ingre­
sos medios (entre 320 y 3190 dólares per cáp ita, en va lo res de 
1977), no neces itan as iste ncia financiera y técnica para la cons­
trución de sus asentamientos humanos.11 Uno que otro, como 
Venezuela, no la piden. Entre los que la so li c itan, hay algunos 
que tamb ién la otorga n a países más pobres. Como me decía un 
funcionario técnico de uno de los principales países latinoame­
ricanos, su Gobierno so li citaba la as istenc ia financiera de los 
bancos internac iona les y regionales para exp lorar proyectos en 
ciertas líneas de activ id ad que podían encontrar resistencia en 
el Congreso. Sin emba rgo, la línea en part icular para la cual 
habían obtenido financiamiento no const ituí a una prioridad y 
no tenían intención de continuar la, por lo menos en el futuro in­
mediato. Otro func ionar io de otro de los países latinoamerica­
nos con ingresos más altos me exp li caba que so li c itaban as is­
tencia financiera para concentrar en otros proyectos los recur­
sos de que disponían (vastos sin duda en compa rac ión con los 
de los países más pobres, y que pod ían ser mu lt ip li cados varias 
veces con im puestos acordes al nivel de desarro llo de ese país). 
En térm inos puramente nacionales, la posición de esos gobier­
nos podría justificarse: actúan en func ión de sus propios intere­
ses. Empero, en relac ión con uno de los más se rios problemas 
soc iales y ambienta les a los que se enfrenta la hu man idad y que 
requerirá la movili zac ión de recu rsos f in ancieros y hum anos si n 

11 . Ba nco Mund ial, World Development Report, 1979, Wash ington, 
1979, cuadro 1, pp. 126-127. 
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precedentes y una generosidad también sin precedentes, esa 
posición res u 1 ta d ifí c i 1 de justificar. 

No podemos comprender la magnitud de l prob lema de l a lo­
jamiento de más de 50% de la pob lación mundial y de los re­
cursos que deberían movil izarse, sin perspect ivas globa les. Las 
fuerzas que provocan el proceso de urbanización contempo rá­
neo, es decir, las influencias exógenas y endógenas presentes en 
cada reg ión de cada país y sus diferencias cuantitat ivas y cua li­
tativas, no pueden comprende rse si no estamos consc ientes de 
los cambios estructura les que se están produciendo y de las re­
laciones ent re los grandes b loques mundiales. Por eso es fácil, 
para ciertos países, so li citar y obtener as istencia f inancie ra y 
técnica, aun para un área que tradicionalmente ha constituido 
una prioridad tan ba ja entre las agenc ias, como son los sectores 
de efectos d irectos en los ase ntam ientos humanos. La as iste n­
c ia se concede en func ión de contactos po líticos y rara vez en 
relación con las necesid ades humanas reales . 

Si los gob iernos y las age ncias aceptan que los costos de 
construcción y de mantenimiento de los asentamientos hum a­
nos deben provenir de los países y que el pape l de las agenc ias 
es esencia lmente la asistenc ia y no la generac ión de políticas, 
creo que los fondos y los recursos multilaterales y bilaterales 
deberían concentrarse en unas pocas y muy se lecc ionadas acti­
v idades. Por supuesto, siempre habrá d isc repa ncias entre los 
gob iernos y las agenc ias sobre cuáles, entre esas actividades, 
deberí an favo recerse. 

Dos pasos me parecen indispensab les antes de comenzar la 
se lección de esas act ividades. El primero requiere un camb io de 
actitud por parte de algunos gob iernos con un nivel de des­
arro llo medio avanzado, o sea, con recu rsos internos su fi cien­
tes para construir y adm inistrar sus c iudades y pueblos sin re­
cu rri r a la as istencia financi era y técnica multil ate ral y bilate­
ral. Entrarían en este gru po, entre los países que han solicitado 
y cont inúan so licita ndo esa asistenc ia para construi r viviendas 
y servic ios complementari os, A rgentin a, Brasil, México, Costa 
Rica, Uruguay, Ve nezue la y var ios países árabes. Entre los pri­
meros, los montos recibidos son insignifi ca ntes en relación con 
sus programas y ninguno neces ita as istenc ia técnica en est e 
campo. Si no invie rten las cifras necesarias se debe a razones 
internas -otras inve rsiones de discutible prioridad para el de­
sa rro ll o socioeconóm ico de los países; la ineficacia generaliza­
da; bajos y desactualizados impuestos directos, fácilmente eva­
d ibles; act itudes perm isivas con respecto a la especul ac ión de 
cualquier tipo, y ninguna intención rea l de distribuir de manera 
más equitativa el ingreso nacional, entre otras-, que no 
pod rán superarse ni aun reducirse apreciab lemente con les c ré­
ditos y asistencia que pueden obtener. Los países árabes, con 
mayores ingresos, en ca mbio, podrán necesitar as istenc ia téc ni­
ca a corto plazo, pero es discutible que necesiten créd itos. La 
eliminac ión espontánea y desinteresada de estos países de la 
competenc ia por asistencia financ iera y téc ni ca en un área tan 
poco prior itar ia hasta aho ra perm it iría concentrar los 
escasísimos recursos en los países de menor desarrollo relativo. 
A lgunos de estos países son los que se enfrentan a los proble­
mas más serios a corto y mediano plazos ya sea por e l volumen 
de su poblac ión - la 1 ndia, 1 ndonesia, Paquistán, Bangladesh y 
China, por ejemplo-, o porque tienen ya las tasas de creci­
miento de la pob lac ión nacional y urbana más altas, como 
ocurre con los países de África O ri enta l, Central y Occidental. 

Las agencias deberían emprender un paso simultáneo. Su-
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po ngamos qu e en 1982 la s age nc ias multil ateral es y bilaterales 
combinad as podrán o torgar créditos por un total el e 2 500 a 
3 000 millones de dó lares para proyec tos en los tres sec tores 
que tienen efectos d irec tos en los asentami entos hum anos (véa­
se la sección ante ri or) y que a partir de 1983 podrían aum entar 
a una ta sa de 5% anual , lo qu e equi valdrí a a una cant idad entre 
13 800 y 16 600 millones de dól ares para el quinqu enio 1982-
1986. Y supon ga mos qu e, como contraparte a esos créditos, los 
gobiern os nac ionales cont ribuirán con una suma semejante pa­
ra la rea li zac ión de los proyec tos. Eso signifi ca una inversión de 
entre 5 500 y 6 600 m ill ones de dó lares anu ales durante cinco 
años, si n conside rar las inversion es que puedan re ali zarse con 
préstamos de los bancos privados internac ionales pa ra algunas 
industr ias relacionadas con la con stru cci ón, para transporte ur­
bano, agua potab le y plantas de tratamiento de bas ura, por 
ejemplo, y sin in c lui r las inversiones públi cas y pri vadas qu e 
conform an el sec tor o f icial en cada país, ni las inve rsiones del 
sector informal. De acuerd o con los programas anu a les más re­
c ientes de las age nc ias multilateral es ana l izados para los ar'ios 
1977 y 1978, 3% iría a proyectos ele urbani zac ió n, v iv ienda y 
transporte urbano, 5.6% a proyec tos el e agua potabl e y desa­
gües y 1 % a la industr ia de materia les de const ru cc ión , lo que 
en la práctica qu iere decir constru cc ió n de plantas ele cemento. 
Dadas las tendenc ias de las agenc ias durante los úl t imos años, 
la sum a destinada a viv iendas se canal izaría a proyec tos de si­
t ios y serv icios o de mejormi ento de tugurios con los serv ic ios 
compl ementari os . Pero ¡son esas las prior idades rea les? ¡No se 
está pro moviendo un mode lo de c iud ad (mode lo en el sentido 
de que se in tenta repetirlo) sin la part ic ipac ión, expe ri enc ia y 
decisión de la población, n i aun de los usuar ios7 A l insist irse en 
este t ipo de p royectos, ¡ no se está condi cionando a una masa 
ele población a vivir segregada, si n acceso a conta ctos indispen­
sab les7 ¡Y no se está conva lidando una perspectiva estrec ha y 
sin futuro, a no ser qu e se piense que es posib le actuar sob re los 
asentamientos hum anos sin actuar sob re la soc iedad? Siempre 
es posibl e dar algo a una fam ili a - un sitio sin se rvi c ios, alejado 
de los lugares donde es posible ga narse la v ida en una c iudad 
de un país con ingresos bajos- o mejorar un tugurio co n una 
inversión de 300 dól ares o menos por unidad y autoconve ncerse 
de que se está en ca mino hac ia una so lución adecuada. A l fin y 
al ca bo, aun en proyectos de este t ipo, las agenc ias insisten en 
recuperar la inversión med iante el pago de los usu ari os, lo que 
significa que millones de f amilias quedan exc luidas o só lo 
pueden incorporarse a esos programa s sac ri f icando otras nece­
sidades básicas, como la alim enta c ió n. 

No será fáci l encontrar respuesta a las preguntas planteadas . 
Por un lado, algunos funcionarios de las agenc ias, que operan 
desde departam entos orga nizados para ejecuta r proyectos pun­
tua les que demandan inversio nes cua ntiosas y un largo pe rí odo 
de negoc iac iones, difí c ilmente esta rán dispuestos a aceptar 
c ríti cas y cambi ar la or ientac ión de sus programas. Opuestos a 
es te enfoque está n quienes creen que las dos concepciones 
menc ionadas -s itios y servic ios y mejora miento de tu gu rios­
favo rec idas po r las agencias no hacen más que arrojar sobre 
quienes no poseen nada un a carga ad ic iona l, conva lid ando una 
situación que es innegab lemente injusta, y proponen una estra­
tegia para satisfacer las necesidades básicas de la poblac ión en 
función de la movili zac ió n y participac ió n de la comunidad. 

Lamentabl em ente, ni los gobiernos ni las agenc ias eva lú an 
sus respectivos programas de v ivienda. Las segundas parecen 
m edir la eficacia de sus programas sec toria les por la ca ntidad 

de prés tamos qu e apru eban y por la fa ci li dad con qu e el présta­
mo se recupera. No parecen interesarse -por lo menos en el 
caso de los proyectos de v iv iend a - en veri f ica r si se han 
cum p lido otros ob jeti vos, el e indo le soc ia l, y en aprender de los 
pobladores y de sus experi enc ias durante las diferentes etapas 
del proyec to. Y si han aprendido, a juzga r por algunos cambios 
en los proyec tos comprendidos en los dos enfoques seña lados, 
no se di vul ga n los resu l tad os. 

Si las agencias coo rd inasen mejor sus act iv idades, definieran 
mejor sus prioridades y sacasen exper ie nc ias de sus programas 
podrían, ta l vez. alcan zar mayor ef icac ia. V istos desde afuera, 
los programas de las age ncias re lac ionados con los ase ntamien­
tos humanos parecen incomuni cados, desv in cu lados de la rea /i­
clacl soci al de los países y sin ningún apoyo popular, hasta des­
v in cu lados ele las experi enc ias loca les más sobresalientes. No 
hay consenso entre las agenc ias en cua nto a est rategia, una si­
tuación que algunos f un cionari os considera n un mérito. 

Esta ap rec iación me lleva al tercer paso, sin duda e l m ás im­
portante . Cualquier estudioso del proceso de urbani zac ión con­
t am po ránea en los países del Te rce r Mundo sabe que no son los 
gob iernos, ni las agencias, ni aun el sec tor privado ofi c ial, los 
verdaderos constru ctores de las c iudades y de los asentam ien­
tos rura les. Cuanto menor es el nive l de desarro ll o de una re­
gión o de un país, mayor es el porce ntaj e de v iv iendas auto­
construid as por sus habitantes con m aterial es no industrial es, 
as í como m ayor es el porcentaje de la pob lac ión sin acceso a 
los serv ic ios m ás elementa les y sin empleo perm anente. El por­
centa je de v iv iendas autoconst ruida s con m ateri ales no in­
dustr ia les, ajenas a los reg lamentos y norm as oficiales de cons­
trucción y urbanización - lo que suel e ll am arse barrios de 
invasión- aumenta en cas i todas las reg iones del Terce r Mun­
do a tasas más ace lerad as que las de urbanizac ión. En algunos 
de esos paí ses es ta situ ación persiste y se ag iganta porq ue los 
gob iernos ca recen del comprom iso social para inic iar su so lu­
ción . En la m ayoría de ell os, a la ausenc ia de un compromiso 
socia l de los gobiernos se agrega la escasa ca pac idad de inver­
sión . Aun as í, en todos los países de l Terce r Mundo ex isten re­
cursos humanos, conocimientos téc nicos, información y recu r­
sos naturales qu e podrían movilizarse si los gob iernos tuvi esen 
vo lun ta d para actuar. Sin ell a, las actividades que sugie ro a 
continuación ca recen de sent ido. 

LAS LÍNEAS DE ACCIÓN PRIORITARI AS 

S 
i los gob iernos y las agenc ias aceptan que las inve rsiones 
y los gastos de m antenimiento de los asentam ientos hu­
m anos en cada país deben provenir esenc ialm ente de re­

cursos nac ionales, que e l apoyo de las agencias debe es pec iali­
zarse, y que son viabl es los tres pasos mencionados co mo con­
diciones de una est rateg ia vasta y generosa en sus alcances, en­
tonces sug iero concentrar los fondos de las agenc ias y las 
contrapa rtes de los gobiernos en las siguientes act iv idades: 

• a] Fin ancia r la preparac ió n de los m apas of ic ial es y de los 
pl anos catas trales de los asentam ientos hum anos, comenzando 
por, digamos, los que tien en más de 50 000 hab itantes, y otros 
cuyo rápido crec imi ento fí sico y demográfi co esté previsto, aun 
cuando su pob lac ión sea inferior a la seña lada . Esos m apas y 
planos son los instrumentos ese nc iales para realizar reformas 
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impos it ivas, actuali za r y com plet ar los sistemas im pos it ivos v i­
gentes, est abl ecer usos de l sue lo y no rm as de construcción ade­
cuadas y lograr un me jor contro l de l amb iente. Este conju nto 
de medidas const ituye la herramienta bás ica para la pues ta en 
práct ica de un p lan director de desarro ll o urbano. Si n ell as, el 
es fu erzo y el costo de preparación de un p lan d irecto r me pa re­
ce inú t il . Si un programa as í se ejec uta b ien, los préstamos que 
se concederán a los o rganismos nac ionales responsab les 
podrían recuperarse en cada caso en m uy pocos años, ta l vez 
com binando un período de grac ia de t res o cuat ro años para la 
p reparac ió n de los mapas y p lanos y la orga nizac ión de los in s­
t rum entos menc ionados y otros tres o cuat ro para el pago del 
prést amo utili zando los nuevos ingresos loca les . Só lo los go­
biernos loca les que adopten esas med idas podrí an rec ibir ade­
cuada asistencia técnica para ini c iar es t udios específicos y f i­
nancieros para la elecc ió n bien def inida de proyec tos. 

• b] O bras públicas como los proyec tos de agua potabl e y 
desagües, así como inve rsiones en pav imentos , e lectri c idad, te­
léf onos, transportes co lec ti vos, parques e in f raestru ctura so­
c ial, se cuentan entre las causas de la p lusvalía q ue adquieren 
las prop iedades inm obili ari as, constru id as o ba ldías. Po r su­
pues to, la mayo r parte de la p lusva lía ti ene ra íces especul at i­
vas, aunque siem pre ex iste un a re lac ió n estrecha entre la acce­
sibilidad de un d istrito, los se rv ic ios con qu e cuenta, su ca lidad 
ambienta l y los usos que permiten en ell os los códigos y reg la­
mentac io nes v igentes, as í como e l costo de un a prop iedad en el 
mercado inmob ili ario. Pero la apli cac ió n rí gida de un a tasa de 
plusva lí a afec tarí a a secto res de la pob lac ió n con escaso poder 
adqu is itivo. Deberí a apl ica rse, ento nces, de manera di fe rencial 
por d ist r itos de la c iudad, concentrándo la en las ti erras 
ag rí co las que se transform an en urbanas (son las que, por lo ge­
neral, adquieren mayor incremento porce ntu al) y en las p ro­
piedades comerc iales y res idenc iales por enc ima de c ierto pre­
cio. La correcta ap li cac ió n de una tasa de plusva lí a puede ser 
t ambién una medida adecuada para desconges tio nar c iertos 
distritos e impul sar otros, dada la escasa efi cac ia de los contro­
les estát icos, ta les como códigos y reg lamentos. 

Si fu esen adecuadamente organi zadas, podrí an apli ca rse t a­
sas diferenci ales para el uso de c iertos servic ios loca les y 
podrí a recuperarse la plusva lí a, mediante meca nismos que se 
actu al izasen mecáni camente y en relac ió n con c iertos índi ces, 
para beneficio de la comunidad. La posesió n de lotes innecesa­
riam ente grandes y la tenenc ia de baldí os deberí an estar suj et as 
a impues tos progres ivos; la constru cc ión de viv iendas y aparta­
mentos excesivamente grandes y luj osos deberí a gravarse con 
fuertes impu es tos inic ial es. Yo no veo o tro si stem a de fin anc iar 
a corto p lazo la construcc ión y administrac ió n de ciud ades en 
los países en vías de desarro ll o que ap li ca r con f ines distri buti­
vos c iertos impuestos, los que, por otra parte, está n prev istos y 
aceptados po r la leg islac ió n de muchos países, aunque no se 
apliquen.12 

12 " La ciudad de Sao Paulo (Bras il) debe rí a invert ir 69 700 mi llones 
de dólares pa ra eliminar en cuatro años su déf icit acumul ado y atender 
sus neces idades bás icas (entre 1976 y 1980). M ientras tanto, lo dispo­
nible pa ra aque llos años fue de menos de 8 000 mi llones de dó lares, 
incluyendo las inversiones del Estado en la ciudad". Jorge W ilhem, "A l­
gun as contribuciones a la comprensión y al ejercicio de l poder loca l" , 
Foro In ternac iona l de Asentamientos Humanos, Méx ico, abril de 1980, 
p. 37. Wilhem fu e sec retario de Planificac ión de l estado de Sao Pau lo 
de 1973 a 1978. 
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Como paso inic ial sue le sugerirse, en cambio, mov ili za r el 
ahorro loca l. Dados los bajos ingresos y el subempleo crón ico 
en que v ive la mayorí a de la pob lac ión en los países en vía s de 
desa rro ll o, la capac idad de aho rro (y su consecuenc ia, la inve r­
sió n en v iv iendas) y la de pago de los serv ic ios bás icos están li­
m itadas a un a propo rc ión ca m biante pero rara vez mayori ta r ia 
en cada c iud ad. 

• c] Es necesa ri a un a urgente y comp leta rev isió n de la 
tecno logía q ue se utili za en la construcción de los asentam ien­
tos humanos. Uno de los resul tados de la tec no logía em plead a 
es su exces ivo cos to en re lac ión con los recursos co lecti vos q ue 
puede movi li zar la gran mayoría de los países en vías de de­
sa rro ll o pa ra este f in .13 Además, la in co rporac ión de esa 
tecno logía favo rece a c iertos d istritos de una c iudad e ignora a 
ot ros, lo que equiva le a dec ir qu e f avorece a los estratos so­
c ia les que puede n paga rl a e ignora a numerosos sec tores, si no 
a la m ayorí a de la pob lac ió n urbana. Dos ejemp los son suf ic ien­
tes. Se favo rece en c iertos distritos un uso del suelo y una ar­
qui tectura qu e consume eno rmes cant idades de energía en la 
p roducción de materi ales de constru cc ión -ace ro, alu m inio, 
cemento, vid ri o, etc.- y en la constru cción y hab itabili dad de 
los edi f ic ios, mient ras que vastos sec to res de la pobl ac ión no 
t ienen otro acceso a la energía domi c iliari a que combu st ib les 
líq uidos o ca rbó n de leña. O se poste rga el mejoramiento del 
tra nspo rte co lectivo - en la m ayorí a de las c iudades m uy dete­
r iorado ya o en crec iente deteri oro- mientras se pri v il egia el 
t ransporte indiv id ual medi ante nuevas auto pi stas y ventajas a 
la industr ia de automoto res y al combust ib le. 

Otro resultado de la tecno logía em plead a es su aisl ami ento 
de las neces idades laborales en cada reg ión. Existe una es trec ha 
co rre lac ión ent re e l n ive l de desarro ll o de una reg ión y la in c i­
denc ia de los mate ri ales en el costo de un metro c uad rado de 
constru cc ión. Cuanto m ás bajo es el nive l de desa rro ll o mayor 
es el po rcentaje de inc idenc ia de los materi ales y me no r el de la 
m ano de obra. Como la constru cci ón es o puede se r la segunda 
f uente de empleo en las reg io nes menos desa rro ll adas (l a pri­
mera es la agri cu ltura) y los ingresos de los obreros de la cons­
tru cc ión son propo rc io na lmente más ba jos qu e los de o t ros sec­
tores p roductivos, el aho rro en est a acti v idad deberí a prove nir 
de una mejo r utili zación y se lecc ión de los m ateri a les de cons­
tru cc ió n, f ac ili ta ndo una am pliac ió n del empl eo. 

Un a te rce ra consecuenc ia de la tecno logía utili zada es su 
dependencia de fu entes extern as, la que se refl eja en un peso 
crec iente de los mater ia les y la tecno logía de la constru cc ión 
en las im portac io nes. También se m anif ies t a en la asoc iac ió n 
de l f inanc iam iento extern o con la apar ic ión de em presas cons­
tructoras extranj eras con pri vi leg ios q ue no poseen las loca les y 
en la orga nizac ió n de la industri a de la constru cc ió n en cada 
país. 

La ac titud de los gob iernos y de las agenc ias con res pec to a 
la tecno logía emp leada en la construcción de los asentamien­
tos hum anos no ha favorecido a los secto res de ba jos ingresos, 

13. Por lo genera l, durante los últ imos años el costo de un metro 
cuadrado de construcc ión ha subido más rápidamente que el incremen­
to de los sa lari os . 
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que utili za n en la autoconst ru cc ión de sus v iv iend as una red uc i­
da va ri edad de m ateri ales industria les, todos ellos sujetos amo­
nopol ios locales o nac ionales y a fuertes espec ul ac iones. 

Resulta esenc ial impu lsa r la producción y comerc ia l ización 
cooperat iva de unos pocos y se lecc ionados materi ales loca les 
de constru cc ión por varias razones, entre e ll as para fac ili tar los 
a bajo costo a la pob lación de bajos ingresos (creando, a la vez , 
fu entes de empleo en los ba rri os) y para red ucir la importac ión 
de mater iales recurriendo a tecno logías que max imicen el uso 
de los recursos naturales reg ionales . Habrá, sin em bargo, secto­
res de la pob lac ión sin capacidad para comprar los mater iales 
más ese nc iales aun redu c iendo considerab lemente sus prec ios. 
A corto plazo y mientras no tenga luga r una políti ca redistr ibu­
tiva de ingresos, los ún icos meca nismos v iables parecen el cam­
bio de materi ales por traba jo en las organ izac iones de produc­
ción cooperat iva y los subs id ios direc tos. 

Un altí simo porcentaje de las viv iendas que se edifiquen du­
rante la próx ima generac ión será autoconstruido por sus 
usuarios. Es ést a una realidad que los gobiern os, poco inc lina­
dos a acep tar rea lidades, deben reconocer abiertamente. La so­
lu ción del prob lema del acceso a la tierra urbana, la expansión 
de los programas de constru cc ión de se rvi c ios públi cos, hac ién­
dolos acces ibles a todos los sectores urbanos y rurales, y la 
oferta de algunos materi ales de construcción para techos, pare­
des, pisos, abertu ras, let rin as sani tarias, pil etas, grifos y tuberías 
de dos o tres tamaños, por ejemplo, constituyen la form a más 
práct ica y rea li sta, aunq ue no idea l, de comenzar a acercarse al 
prob lema . 

Las t res ac tividad es seña ladas son urgentes y, por sus alcan­
ces, de gran efecto en el futuro de las ci udades. La recol ecc ión 
y transformación de la basura es complementar ia de las ante­
riores . Es tal vez, junto al sumi nistro de agua potable y de desa­
gües y a los planes para evitar el deterioro del paisaje natu ral, 
un a de las condi c iones esenc iales para crear un ambiente salu­
dable, espec ialmente en los distritos que se han construid o y se 
segui rán construyendo fuera de las normas ofic iales. 

• d] Cas i no han ex istido créd itos ni asistencia técnica para 
apoyar a los pequeños talleres y plantas industr iales, a los arte­
sa nos individuales y modestos comerciantes que tanta impor­
tancia tienen en las econom ías de las c iudades intermed ias y 
pequeñas y en muchos barrios de los centros industr ial es urba­
nos t radic iona les. Esas pequeñas empresas requ ieren una redu­
cida inversión inic ial y un corto período de gestac ión, utilizan 
re cursos locales, no sobrecargan el sistema de transporte y, al 
contribuir a satisfacer las neces idades de la población loca l, 
ati enden una demanda continu a de productos y se rvicios cuya 
sa ti sfacc ión, por lo general, es in accesib le por sus costos e in­
terrupciones cuando se organ izan empresas de mayor tamaño. 
Sirven, además, para adiestrar a muchos obreros y empleados, 
lo qu e es fundamenta l en los paí ses en vías de desarro llo, don­
de es difícil af irm ar que una determinada tecno logía sea la más 
adecuada y en los que es impresci nd ible que c iertas act iv idades 
dependan de recursos técni cos loca les. Como el subempleo y la 
pobreza cons iguiente son el mayor drama de los países en vías 
de desarro llo y la causa prin cipa l de la bají sima y dec linante ca­
lidad del ambiente en los barrios popu lares urbanos y en los 
asentam ientos rurales, programas con esta orientac ión ad­
quieren una dimensión soc ioeconóm ica de enorme proyecc ión. 
No só lo los costos de creación de nuevos em pleos son compa-

rat iva mente ba jos, sino que pueden convertirse en un factor de­
c isivo en el mantenimiento de unidades fam iliares es tab les, que 
no sean exc lui das ni rechazadas por la soc iedad. 

• e] La capac itación de administ radores urbanos, la ed uca­
ción de las comunid ades en la apreciación global de los prob le­
mas urbanos y en los caminos y técn icas dispon ib les y, sobre to­
do, la pa rtic ipac ión de los sectores popula res en la definición, 
puesta en práct ica y administrac ión de los planes y proyectos 
tendrán efec tos multipli cadores de proporc iones imprev istas . 
En un nivel d ist into, la capacitación de investigadores y la ur­
gente con so l id ación de gru pos reg ionales de trabajo y de ac­
c ión, y la prepa ra c ión de "orientadores" urbanos, se rv irí a para 
demos trar que el mundo no es una unidad cultural y eco lóg ica 
y que la creciente universa lid ad de enfoques y so luc iones ha te­
nido ya ef ectos destru ctivos al ignorar las neces idades de los 
pob ladores de las comu nidades y sus experi encias . El personal 
técn ico perm anente de las agencias, independientemente de su 
o ri gen, está por lo genera l entrenado en los países industr iali za­
dos y, profes ionalmente, se gu ía por ideas y va lores de esos 
países. Muchos, entre aque ll os con quienes mantengo contac­
to, han perdido sent ido de la situac ión en los pa íses de l Tercer 
Mundo; in cluso se muest ran escépt icos sobre las posibilidades 
de rea l izar programas e inicia r proyectos basados en ideas co­
mo las que expongo en este trabajo, muchas de las cuales han 
sido anali zadas con ell os . Deben contemplarse dos pos ibi l ida­
des. La primera ex igirá un cambio de actitud en mu chos téc ni­
cos de las agencias, ya que requer irá un sistem a rotativo que los 
obligue, como parte de sus contratos, a trabajar y res idir duran­
te la ejecución de los proyec tos eleg idos en los países donde se 
construyen . La seg unda requerirá un cambio de actitud en 
muchos direc tores de las agenc ias, ya que impli ca la contrata­
c ión de los centros reg iona les de investigac ión en lugar de ofic i­
nas de consu ltores. 

CONC LUS IONES 

E n síntes is, la esca la y la comp lejidad de los probl emas de 
los asentamientos humanos son de tal índo le que ex igen 
un p lanteam iento nuevo y generoso. Con enfoques refor­

mistas y parciales no inic iaremos su soluc ión. La gran m ayoría 
de los países en vías de desarrollo ti ene sufic ientes recursos hu­
manos y naturales para detener el deterioro crec iente del me­
dio hum ano y so lu cionar sus prob lemas esenciales. Simplemen­
te no los está usando o los está usando de manera inco rrecta . 

Las agencias multilate rales y el sistema de las Naciones Uni­
das deberían desarrollar ráp idamente líneas de as istenc ia finan­
ciera y técni ca que no sean negoc iab les, aprobando los présta­
mos en la medida en que se rea licen progresos en algunas de las 
act ividades que se consideren pr io ritar ias. Los préstamos direc­
tos a las comunidades para enca rar obras esenc ia les y los pe­
queños préstamos a los usuarios para mejorar sus viv iendas y 
aumentar su producc ión artesana l benefic iarán, sin duda, a más 
f amilias de bajos ingresos que los préstamos para grandes obras 
de infraestru ctura, algunas de dudosa prio rid ad económi ca y 
si n ninguna prioridad soc ial. Empero, el éx ito de cualquier 
programa dependerá, sin duda, de la actitud de los técnicos gu­
bern amentales y de las agencias con respecto a los di ferentes 
secto res de cada soc iedad nac ional. O aprenden de el los y t ra­
ba jan con ellos, o la so lu ción de los prob lemas urbanos más ur­
gentes seguirá postergándose indef inidamente. O 
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AS UNTOS GENERALES 

La XI Asamblea General 
de la OEA 

e on la asistencia de 29 miembros, la 
Organización de Estados Americanos 

(OEA) celebró en Castries, Santa Lucía 
- República islei'\a del grupo de Barloven­
to- , su XI Asamblea General, del 2 al 11 
de diciembre de 1981. 

E 1 largo temario incluyó cuestiones de 
diverso orden, desde problemas políticos 
y económicos de la región hasta aspectos 
administrativos, como la grave situación 
económica de la Organización, que ame­
nazaba provocar la suspensión de labores 
por falta de fondos. Entre los temas trata-

Las informaciones que se reproducen en es- 1 
ta sección son resúmenes de noticias apare­
cidas en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exter ior, S.A., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

dos destacan la evolución económica y 
social de la región ; la situación de los 
derecho~ humanos en diversos países 
miembros; 1a mediterraneidad de Bolivia; 
la admisión de Antigua y Barbuda, Las 
Granadinas y San Vicente como nuevos 
miembros de la institución; la considera­
ción del artículo octavo de la Carta de la 
OEA, que legisla sobre la imposibilidad de 
admitir a un Estado sobre el que pese un 
reclamo de soberanía por otros países 
miembros, como en los casos de Belice 
con Guatemala y de Guyana con Vene­
zuela . 

Al declarar inaugurada la XI Asamblea 
General, el primer ministro de Santa 
Lucía, Winston Cenac, dijo que "debemos 
pedir que el Caribe permanezca como una 
zona de paz, porque un conflicto en esta 
región retardaría nuestro desarrollo y 
minaría la efectividad de la OEA". 

A su vez , el canciller de Santa Lucía, Pe­
ter Josie, quien presidió la reunión, instó a 
mantener la independencia de las naciones 
del Caribe. Agregó que "no debemos cam­
biar nuestra soberanía por cualquier tipo 
de neocolonialismo, ya que tenemos el de­
recho a rechazar cualquier oferta de asís-

tencia si no estamos de acuerdo con las 
condiciones de la oferta" . 

Subrayó que la ayuda debe ser incondi­
cional y sin compromiso alguno y " no­
sotros debemos juzgar la legitimidad de 
los intereses de esos donantes, de acuerdo 
al espíritu de esa ayuda". 

Al analizar las posibilidades de coope­
ración que ofrece actualmente el " hemis­
ferio occidental", Josie dijo que "es nece­
sario que aquel los estados que recibieron 
ayuda y asistencia en sus primeros anos, 
consideren ahora medios para asistir a los 
pequef\os territorios que son miembros de 
la OEA". 

Por su parte, el secretario general de la 
Organización, Alejandro Orfila, señaló la 
necesidad de " revisar el organismo para 
que se cumpla la solidaridad económica re­
gional", y expresó su " profunda preocupa­
ción" por la marcha del sistema latinoame­
ricano y "e l debilitamiento de la voluntad 
política de los estados para sostener las ac­
tividades de la OEA' ' . Agregó que se neces i­
tan " nuevos derroteros, que decidan sobre 
lo que debe mantenerse y lo que debe cam­
biarse". 
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La XI Asambl ea General de la O EA 
transcur ri ó en un ambiente de tension es y 
de graves presagios para la región, deb ido 
a la v io lencia po lí tica que impera en la 
mayoría de los países centroam eri ca nos 
-particul armente en El Sa lvador y Guate­
mala-, las v iejas quere ll as territoriales 
(Belice-Guatemala, Guya na-Venezuela y 
la mediterraneidad boliviana), la incerti­
dumbre en torno a las rela c ion es de algu­
nos países latinoamer ica nos con Estados 
Unidos y la actitud as umida por e l Gobier­
no de este país con respec to a Cuba y N i­
caragua (a los que ac usa de interve nir en 
la guerra c iv il sa lvadoreña) . 

Este último tema ocupó la atenc ión de 
los as istentes durante los primeros días de 
la reunión . Desde su arribo a Santa Lucía 
el sec retar io de Estado A lexa nder Haig 
realizó una se ri e de reunion es bilaterales 
con cancill eres de diversos países latino­
americanos . En la mayor parte de ell as, se­
gún dec laraciones de los propios ca ncill e­
res (Excélsior, 4 de diciembre de 1981 ), se 
trató la posi c ión es tadouniden se respec to 
a E 1 Sa lvador y el Caribe. Destaca la entre­
v ista de Haig con Miguel D'Escoto, ca n­
c iller de Nicaragua, con quien disc utió las 
rec lamaciones de Estados Unidos - la su­
puesta participación nicaragü ense en El 
Sa lvador y las " tendencias marxistas" de 
la Junta de Gobierno de Reconstrucción 
Nac ional- sin llega r a ningún acuerdo. 

Después de la reunión, D'Escoto co­
mentó que "sa lvo el beneficio de la con­
versac ión, ésta no ll egó a ninguna conclu­
sión constructiva". 

Ante la Asamb lea plenaria , Haig acusó 
a Nicaragua de estarse armando para 
"convertirse en una potencia militar que 
altere el equ ilibrio ent re los países del 
área", que las armas provienen de la 
Unión Soviética y de Cuba y que el Go­
bierno ni caragüense transfiere parte de 
ell as a los guerrill eros salvadoreños. El 
Secretario de Estado expresó también que: 

" Estados Unidos está dispuesto a unirse 
a otros países para hacer lo pert inente y 
necesario a fin de impedir que cua lquier 
país de América Central se convierta en 
p la tafo rma de lanzamiento para el terror 
y la guerra". También seña ló que "e l régi­
men sand inista trata de estab lecer la ma­
yor fuerza en la historia centroamericana, 
con la as istencia de por lo menos 1 500 
asesores militares y de seguridad de Cuba. 
E 1 arsenal nicaragü ense in cluye tanques y 
otras armas pesadas de carácter ofensivo 

que nun ca antes se había dado en Centro­
amér ica . Los pi lotos están siendo entrena­
dos y las in sta laciones se prepararon para 
av io nes de combate modernos" . 

Haig llamó a los miembros de la OEA a 
unirse cont ra el pe ligro de intervención de 
" potencias extracontinentales" , para lo 
cua l ratificó la decisión de Estados Unidos 
de armar a los países centroamer icanos e 
inici ar un p rograma de ayud a regional, sin 
especifi ca r en qué consistiría éste. 

En respuesta, e l canci ll er nicaragüense, 
Miguel D'Escoto, pidió al Gobierno esta­
dounidense co rdura y protestó forma l­
mente contra el te rrori smo verba l y las 
amen azas estadounidenses contra su país, 
Cuba, Granada y El Sa lvador. Indi có que 
" funcionarios del Departamento de Esta­
do hablan de que preparamos un ejérc ito 
ofensivo que const ituye un peligro para 
Centroamérica, ante lo cual só lo cabe de­
c irl es : mentira, nada más abs urdo o lejos 
de la realidad ". Agregó que las fuerzas ar­
madas ni ca ragüenses " só lo se preparan de 
la manera más ef ic iente para defender la 
última pu lgada de nuestro sue lo patrio en 
caso de sufrir una agresión extranj era" . El 
Canci ll er declaró que " es importante que 
el agresor sepa de antemano que nada 
puede se r más difícil que luchar contra un 
pueb lo unido y decidido a defender su 
soberaní a, inc luso derram ando hasta su 
última gota de sa ngre"-

Respec to a las dec laraciones esta­
dounidenses de que su país se apresta a 
convertirse en una "segunda Cuba", D'Es­
coto respondió que " con todo el respeto a 
los hermanos cubanos, que mucho lo me­
recen , re iteramos que Nicaragua no anhe­
la ser una segunda nada. Sólo una primera 
N icaragua, realmente l ibre, rea lmente de­
mocrática y muy distinta a la Nicaragua, 
de l tiempo de los Somozas, que tanto 
agradaba a Washington" . 

Derechos humanos 

La Comisión lnteramericana de Dere­
chos Humanos (CIDH) presentó su in­

forme anua l, en el que seña la qu e en va­
rios países de América Latina "se ha gene­
ralizado y aun institucionalizado la repre­
sión gubernamenta l". 

Se afirma que las principa les manifes­
taciones en materia de violac iones de de­
rechos humanos han sido las ejecuc iones 
ilega les, la falta de escl arecimi ento de la 
situación de los detenidos que han desapa-
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recido, y la subs istenc ia o promulgación de 
estados de emergencia que conceden am­
p lios poderes a los jefes de Estado por tiem­
po indef inido e inhiben a los poderes judi­
c iales de l cumplimiento de sus func iones. 

Otras manifestaciones son las deten­
c iones ilegales, usualmente acompañadas 
de torturas, las expul siones del territorio 
nacional , sin el deb ido juicio, de disiden­
tes políticos, las limitac iones al eje rc icio 
de la li bertad de expresión e información, 
la negac ión de derec hos po lí ticos y los 
atentados contra las entidades de de­
rechos humanos. 

En el informe se seña la a Argent ina, Bo-
1 ivia, Co lombia, Chile, Guatemala, El Sal­
vador, Haití , Paraguay y Uruguay, como 
los países donde se come nten más v iola­
ciones. 

Los representantes de Argenti na, Boli­
v ia, Guatema la y El Salvador censuraron 
airadamente las denuncias de la CIDH . 

Argentina, mencionada en el cuerpo 
del informe por los mi les de desaparec i­
dos sobre quienes el gobierno militar se 
niega a informar, ti ldó los trabajos de la 
Comisión como una intromis ión en sus 
asuntos internos y de " polit izados"-

Por su parte, el representante sa lvado­
reño dijo que el informe de la CIDH es otra 
"de las acc iones de desprestigio de la 
guerrill a" y negó que el gobierno de El Sal­
vador esté involucrado en esas actividades. 

La cuestión salvadoreña 

A pesar de que la conflictiva situac ión 
de E 1 Salvador no figuraba en la 1 is ta 

de prob lemas que se debía abordar en la 
XI Asamblea Genera l, encontró su camino 
hacia las deliberaciones por medio de un 
anteproyecto de resolución elaborado por 
var ios paises, en el que se manifestaba el 
apoyo al proceso electoral convocado por 
José Napoleón Duarte. Dicho proceso de­
berá reali zarse -según e l anteproyecto­
en abr il de 1982, sin que medie ninguna 
negociación política prev ia con el Frente 
Farabundo Martí de Liberac ión Nacional 
(FMLN) ni con el Frente Democrático Revo­
luc ionario (FDR). 

Antes de que la Asamb lea la conociera 
formalmente, varios embajadores señala­
ron que la inic iativa tenía muchas posibili­
dades de se r aprobada, ya que contaba con 
el respa ldo de Estados Unidos y de los go­
biernos de los países centroamericanos, 
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que veían en la cr isis de E 1 Sa lvador una 
amenaza para su prop ia estab ilidad. 

Empero, al conocerse el documento, se 
susc itaron diversas reacc iones. Así, el can­
c ill er pe ru ano, Javier Arias Ste l la, adv irt ió 
que la so lución del confli cto " debe esta r 
só lo en manos del pueblo sa lvadoreño" e 
hizo un ll amado para que se observe estri c­
tamente el principio de no intervención. 

Por su parte, el jefe de la de legac ión me­
xicana, Rafael de la Colina, justifi có el co­
muni cado franco-mex icano1 y denunció 
las violaciones a los derec hos humanos 
cometidas en E 1 Salvador. Pidió e l cese de 
la contienda fraticida, "caracterizada por 
actos de sev icia y terror" , demandó seguri­
dades para los insurgentes durante las 
elecciones que se efectuarán en 1982 y 
af irmó que M éx ico no apoyaría ese pro­
yecto de resolución. 

En una respues ta inmediata y v iolenta, 
el cancill er sa lvadoreño, Fidel Chávez Me­
na, acusó a México de asumir una act itud 
" totalmente intervencionista" y calificó al 
comunicado conjunto de "obso leto e inefi­
caz", med iante el cual -agregó- se pre­
tende "darl e al pueblo sa lvadoreño recetas 
que m ás bien deberían ap li ca rse intern a­
mente sobre todo en M éx ico". 

Extraoficialm ente, representantes del 
FMLN y del FDR, por medio de un comuni­
cado, informaron a los parti c ipantes en la 
XI Asamblea que "es imposib le realizar en 
estos momentos una elecc ión democrát ica 
en El Salvador" , y que para garanti za r la 
pureza de tales comic ios " no basta con te­
ner países observadores". 

En el documento se señala que la insur­
gencia confía en que " la OEA no se prestará 
a leg itim ar una aparente sal ida democráti­
ca, aceptando se r observador de un seu­
doproceso electoral , sino que, como lo hi­
zo ya la ONU, urgirá al gobierno sa lvadore­
ño para que cree condic iones que pos ibili­
ten la participación de todas las fuerzas 
políti cas representat ivas en la búsqueda de 
una solución políti ca globa l". 

Después de agrias discus iones, que du­
raron más de cinco horas, la XI Asamb lea 
Genera l aprobó por dos terc ios la resolu­
c ión de apoyo al proceso electoral que se 
rea liza rá en El Sa lvador. Los canci lleres de 

1. Véase " El Salvador: declaración franco­
mexicana", y " Reacc iones en América Latina", 
en Comercio Exterior, vol. 31, núm. 9, México, 
septiembre de 1981 , p. 101 5. 

Gra nada, M éx ico y N icaragua manifesta­
ron su abierta oposic ión y los de Panamá, 
Santa Lucía, Surinam y Trinidad y Tabago 
se abstuv ieron. 

Al término de l debate Rafae l de la Coli­
na señaló que ta l reso lución constituye 
" un mal precedente", ya que contribuirá a 
acrecentar las tensiones en Centroamérica 
y " envalentonará a qui enes pretenden, 
por los medios ya conoc idos, hace r desa­
parecer de un so lo go lpe a sus enemi gos" . 

A l ju st if icar e l voto negativo de Méxi­
co, De la Colina exp li có: " mi voto refl eja, 
primero, nuestro anhe lo de qu e se llegue a 
un acuerdo pacíf ico de la crue l contienda 
y se ponga fin a los di arios actos de sev icia 
que tanto han condenado las comisiones 
de derechos humanos de nuestra organi­
zac ión y las de la ONU y, segundo, busca 
que se logre una so lu c ión política nego­
c iada que permita establ ecer un gobiern o 
democ rático, eleg ido en una atmósfera 
libre de intimid ac ió n y terror" . Agregó 
que: " ciertamente estamos de acuerdo en 
que, de conformidad con el principio de 
no intervenc ión, co rresponde al pu eblo 
sa lvadoreño, pero a todo el pueblo sa lva­
doreño, in c lusive la opos ic ión, la so lu c ión 
de sus asuntos internos" . 

A su vez, e l canc ill er nicaragüense y la 
delegada de Granada af irmaron que e l 
conflicto que vive E 1 Salvador y la falta de 
ga rantías para los insurgentes, hacen im­
posible la ce lebración de elecciones en es­
tos mom entos . 

Por su parte, el canc iller sa lvadoreño 
manifestó su compl acencia y agradeci­
miento a los países de la O EA por el "abru­
mador apoyo que le dieron a su gobierno" . 
Sin embargo, exp li có que el régimen de Jo­
sé Napol eón Duarte no asume una actitud 
triunfalista, sino que " ahora más que nun­
ca se si ente comprometido a restabl ecer 
la paz y la democrac ia". Exp resó que " la 
reso lu c ión tiene un profundo significado 
para la histo ri a de Améri ca Lat ina" y que 
tendrá repercusiones definitivas para las 
so luc iones de paz en el continente. 

Para algunos observadores, la reso lu­
c ión sobre El Salvador debe ser considera­
da como una victori a de la diplomacia 
estadounidense, pues significa el apoyo ofi­
c ial de los gob iernos que vota ron a favor 
del proyecto de elecc iones. Quienes así opi­
nan señalan que los objetivos de tal pro­
yecto son bastante c laros: " la consolida­
c ió n de un gobierno es purio de los sectores 
dominantes, puesto que es impos ible que 
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haya elecc iones lib res y democrát icas en 
tanto persistan e l estado de si t io y la repre­
sión que su fre el pueb lo sa lvadoreño, con 
el propós ito f inal de aplastar la insurrec­
c ión revo lu c ion aria, objetivo estratég ico de 
Washington y de su actual intervención en 
El Sa lvado r (Uno más Uno, México, 8 de di­
ciembre de 1981). 

Desequilibrios financieros 

D urante los deba tes acerca de la res­
tructurac ió n y reori entación de los 

programas de la OEA, los del egados 
centraron su atenc ión en los graves dese­
quilibrios f inancieros de la organiz ac ión . 

La crisi s económica se hi zo ev idente e l 9 
de dic iembre, cuando se corrió el rumor de 
que esta llaría una huelga genera l de los 
empleados de la OEA, luego de que se 
aprobó un aumento sa laria l de só lo 5 por 
c iento. 

Posteriormente se afirmó que esa orga­
nizac ió n " podrí a bajar las co rtinas y dar li­
cencia a todos sus empleados a partir de l 
1 de enero de 1982", porque la Asamb lea 
General se negó a otorga rl e a su Secreta­
rio General los llam ados "fondos volunta­
rios", indispensables para saldar las enor­
mes deudas pendientes, entre las que fi­
guran los pagos de sa larios retrasados de 
1 500 empleados. 

La delegac ión mexicana, luego de seña­
lar durante los debates la neces idad de re­
ducir el personal y poner fin a la " prolifera­
ción y el dispendio" de las reuniones inter­
nacionales que rea li za la OEA, votó a fa­
vor de otorgar al Secretario General plenos 
poderes para restituir el fondo regul ar con 
dinero de los ll amados fondos voluntarios. 

A l finalizar la ses ión, la Asamb lea Gene­
ral aprobó un acuerdo de compromiso que 
otorga fac ultades al Secretario General pa­
ra pedir un préstamo de 7 millones de dóla­
res para restructurar el apa rato financiero 
de la OEA, bajo estr ictas no rm as de austeri­
dad que inc luyen una redu cc ión de 62 a 50 
por c iento de fondos destinados al pago de 
sa lari os de empl eados administrativos y el 
despido de unas 200 personas. 

Los cancilleres se reunirán nuevamente 
el 30 de abril para anali zar la situación f i­
nanciera de la organizac ión . 

A l concluir la XI Asamb lea General no se 
dio a conocer ninguna reso lu c ión final. O 

Angel Serrano 
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Se reunió la Comisión de Ciencia y 
Tecnología del Clacso 

D espués de un largo paréntesis, el 
Consejo Latinoamericano de Cien­

c ias Sociales (Clacso) resolvió reactivar 
la Comisión de Ciencia, Tecnología y 
Desarrollo mediante un encuentro de 
especialistas que se llevó a cabo en Ca­
racas, del 27 al 30 de octubre de 1981 . 
La reunión fue apoyada por el CONICIT, 
de Venezuela, y otros organismos na­
c ionales y regionales . Tuvo dos objeti­
vos principales: sugerir un balance de 
las estrategias para la ciencia y la 
tecnología que han cristalizado -al 
menos parcialmente- en el decenio 
que ha terminado recientemente, y pro­
poner un programa de estudios del que 
emanen lineamientos para una nueva 
política en los años ochenta. 

El temario de la reunión fue amplio. 
Se tocaron asuntos e interrogantes que 
tienen perceptibles implicaciones no 
sólo en la conceptualización y práctica 
de las directrices gubernamentales e 
institucionales en favor del avance 
científico y tecnológico latinoamerica­
no, sino en la revisión genérica de los 
patrones de desarrollo prevalecientes. 
Entre ellos: las limitaciones del fun­
cionalismo y de la teoría de la depen­
dencia para explicar y presidir la 
marcha de la investigación; el poder de 
la sociología del conocimiento para 
iluminar pautas de esa investigación; la 
aparición de un nuevo tipo de intelec­
tual en América Latina, que oscila 
entre la tradición científica y el 
compromiso social , y los papeles con­
tradictorios de la universidad latino-

americana. También se estudió en este 
encuentro el aporte de organismos re­
gionales (CE PAL, BID, OEA, IDRC, PNÜD) 
en la promoción de nuevas áreas de in­
vestigación. Atención especial mere­
cieron algunas políticas nacionales 
(Brasil, México, Ecuador, Cuba), 
concluyéndose que, en términos gene­
rales, sólo han logrado superar en for­
ma parcial la marginalidad de la cien­
cia en los centros de decisión. Otros 
criterios, más bien políticos y de corto 
plazo, parecen predominar. Por último, 
se analizaron los nuevos patrones en la 
división internacional del trabajo y, en 
particular, las probables incidencias de 
las más recientes innovaciones in­
dustriales en la propagación del creci­
miento y de los adelantos técnicos en 
América Latina. 

A esta reunión, que contó con el 
auspicio eficiente del Centro de Estu­
dios del Desarrollo (Cendes), de la Uni­
versidad Central de Venezuela, con­
currieron especialistas en los campos 
de la ciencia, la tecnología y el de­
sarrollo de la región. Entre ellos: Ar­
mando Borrero, José A. Silva, Simón 
Schwartzman, Manuel Sadosky, Eduar­
do Trigo, Diego Sandoval, Ernest 
Dieter, Julio Urbina, Gabriel Res trepo, 
José Cassiolato, Marce! Antonorsi, Leo­
nel Corona y Hebe Vessuri. Un público 
amplio acompañó las discusiones. 

En consonancia con el segundo pro­
pósito de la reunión, los participantes 
acordaron un programa de trabajo que 
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Comando Único 
en el Caribe 

Asuntos generales 

En conferencia de prensa, el 23 de no­
viembre el secretario de Defensa de Esta-

dos Unidos, (aspar Weinberger, declaró 
que por acuerdo de su gobierno a partir de 
diciembre se establecerá un Comando 
Único de todas las fuerzas armadas esta­
dounidenses en el Caribe, el Golfo de Mé­
xico y la parte del Océano Pacífico que 1 i­
mita con América Central. El encargado 
de todas las operaciones será el almirante 
Robert P. Mackengie. 
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comprende cuatro áreas principales: 
1) Pautas del cambio técnico en los 
centros industriales y en las periferias, 
con atención particular a América Lati­
na; 2) Evaluación de los planes para la 
ciencia y la tecnología puestos en prác­
tica por organismos nacionales y regio­
nales; 3) Estudio de la evolución históri­
ca y de las formas institucionales de la 
investigación científica en América La­
tina, por disciplinas y organizaciones, y 
4) Impactos de las tecnologías de pun­
ta (en microelectrónica, energía no 
convencional , ingeniería genética, 
biología molecular) en la estructura­
ción de las sociedades latinoamerica­
nas en esta década. Hebe Vessuri, 
Coordinadora de esta comisión del 
Clacso, quedó a cargo de promover el 
programa de trabajo con el apoyo de 
diferentes especialistas. 

Las monografías presentadas en es­
ta reunión serán publicadas por el Clac­
so, con el apoyo del (endes y de otras 
instituciones interesadas. También se 
resolvió preparar un inventario de in­
vestigadores e investigaciones en cien­
cia y tecnología. 

Al final del encuentro, algunos parti­
cipantes intercambiaron ideas sobre 
futuros aportes en las comisiones espe­
cializadas de las asociaciones interna­
cionales de ciencias políticas y de 
sociología que se reunirán respectiva­
mente en Río de Janeiro y en México en 
agosto próximo, así como en el simpo­
sio internacional sobre "Balance, pers­
pectivas y alternativas de las políticas 
científicas y tecnológicas en América 
Latina" , que se efectuará en México a 
finales del año. O 

Joseph Hodara 

Congreso sobre desaparecidos 

Bajo los auspicios de la Fundación Latino­
americana por los Derechos Humanos 
(Fundalatin), que dirige el sacerdote cató­
lico Vives Suria, se realizó en Caracas, del 
24 al 26 de noviembre, el Segundo Congre­
so Latinoamericano de Personas Desapa­
recidas . Según informes dados a conocer 
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en él, se desconoce el paradero de 90 000 
personas en América Latina. 

Nueva estación radiofónica 

El 25 de noviembre se dio a conocer por 
diversos medios de información que Esta­
dos Unidos instaló y puso en marcha en 
Antigua y Barbuda una estación radiofóni­
ca que podrá ser escuchada en Cuba y 
Granada. 

Reunión de la Copppal 

Más de 70 delegados de 30 organizaciones 
que integran la Conferencia Permanente de 
Partidos Políticos de América Latina (Copp­
pal) se reunieron en la ciudad de Panamá 
los días 26 y 27 de noviembre pasado. 

Al término de sus trabajos, la Copppal 
hizo un enérgico llamado a sus organiza­
ciones para que ejerzan toda la presión 
necesa ria para frenar los intentos de inter­
vención de Estados Unidos en el Caribe y 
Centroamérica. Asimismo, dicho organis­
mo resolvió que una comisión viaje a Esta­
dos Unidos con el fin de urgir al gobierno 
de Ronald Reagan a encontrar una solu­
ción negociada al conflicto salvadoref'lo. 
Por último, brindaron su apoyo a la decla­
ración franco-mexicana del 28 de agosto 
sobre el conflicto en E 1 Salvador y al pro­
nunciamiento (23 de noviembre) de nueve 
países en la ONU en el que exigen una so­
lución negociada en el país centroameri­
cano y rechazan una intervención. 

Solidaridad internacional 
con El Salvador 

Con los auspicios de la Central de Educa­
dores de Quebec y el apoyo del Gobierno 
canadiense, del 27 al 29 de noviembre se 
realizó en Montreal la Conferencia Sindi­
cal Internacional de Solidaridad con el 
Pueblo de E 1 Salvador, organizada por la 
Confederación Sindical Nacional (CSN) y 
el Comité de Unidad Sindical de El Salva­
dor (CUSS). Asistieron delegados de casi 50 
centrales sindicales de África, América La­
tina y Europa. 

Al término de las deliberaciones se 
emitió un documento denominado "De­
claración de Montreal" en el que los parti­
cipantes se pronuncian por el derecho de 
autodeterminación de los pueblos, la paz 
mundial, el boicot contra la Junta militar 
salvadoref'la y contra la intervención de 
Estados Unidos, Israel, Chile y Venezuela 

en E 1 Salvador. Además, apoyaron la 
declaración franco-mexicana del 28 de 
agosto de 1981 y la propuesta del Frente 
Farabundo Martí para la Liberación Na­
cional (FMLN) y del Frente Democrático 
Revolucionario (FDR) que presentó en el 
seno de las Naciones Unidas el coordina­
dor de la Junta nicaragüense, Daniel Orte­
ga Saavedra. 

Finalmente, hicieron un llamado a to­
dos los pueblos del mundo (especialmente 
al estadounidense) para que denuncien 
cualquier injerencia de Estados Unidos en 
la región. 

Conferencia sobre comercio, 
inversión y desarrollo del 
Caribe y Centroamérica 

En Cayo Vizcaíno, Florida, funcionarios de 
países del Caribe y Centroamérica se 
reunieron con representantes de empresas 
privadas y del gobierno de Estados Uni­
dos. Asistieron a esta Quinta Conferencia 
Anual, realizada del 29 de noviembre al 1 
de diciembre, los jefes de gobierno de Ja­
maica, Belice, El Salvador, St. Kitts-Nevis, 
Antigua y Barbuda, Barbados, Dominica y 
Turcos y Caicos, así como representantes 
oficiales de Puerto Rico, Honduras, N ica­
ragua, República Dominicana, Guatema­
la, Panamá, México y Venezuela. Entre las 
empresas transnacionales que participaron 
destacan Aluminium Company of America, 
Amoco 1 nternational Oil Company, The 
Chase Manhattan Bank, Coca Cola, Central 
Data Corporation, ESSO, General Foods, 
IBM y United Brands Company. 

Al término de la Conferencia los líderes 
de los países del Caribe y Centroamérica 
demandaron al grupo de Nassau (que in­
tegran Canadá, Estados Unidos, México y 
Venezuela) acelerar su actividad y refor­
zar la promoción bilateral más que la mul­
tilateral. Por su parte las transnacionales 
hicieron un llamado a los empresarios es­
tadounidenses para que incrementen sus 
inversiones en el Caribe y Centroamérica 
para "ayudar" a la estabilización econó­
mica, dar mayor tranquilidad política y 
evitar desequilibrios sociales en la región. 

Reunión de estudios sobre el carbón 

Durante la última semana de noviembre 
se llevó a cabo en Cartagena, Colombia, 
un Simposio internacional de cooperación 
entre América Latina y Europa para la me­
jor utilización del carbón, en el que parti­
ciparon expertos del Instituto ltalo Latino-
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americano (llLA) y de la OLADE. Entre las 
resoluciones adoptadas en el Simposio 
destacan la creación de un centro de in­
formación sobre carbón en América Lati­
na, la recomendación a los países 
miembros para que sigan impulsando la 
investigación científica y tecnológica en 
la materia y el establecimiento de un 
programa de becas del llLA para la forma­
ción de expertos en tecnologías avanza­
das, administración y planeación de las 
actividades relacionadas con la extrac­
ción y aprovechamiento del carbón. 

Pronunciamiento por la 
independenc ia de Puerto Rico 

Tras veinte af'los de insistencia de los 
países del Tercer Mundo, el 1 de di­
ciembre la Asamblea General de la ONU 
aprobó, por 130 votos a favor y tres en 
contra, un informe del Comité de Descolo­
nización que reafirma "e l derecho ina-
1 ienable del pueblo de Puerto Ri co a su 
autodeterminación". En dicha resolución 
la ONU invitó "al Gobierno de Estados 
Unidos a que adopte las medidas necesa­
rias para la transferencia de poderes al 
pueblo de Puerto Rico" . 

Sombrío panorama de 
América Latina 

De acuerdo con un estudio de la CE PAL, en 
1981 el crecimiento económico de Améri­
ca Latina fue de 1.2% , tasa muy inferior a 
la de 1980, que llegó a 5.8%. En el análi­
sis, dado a conocer el 22 de diciembre, se 
afirma que el resultado de 1981 fue el más 
bajo desde 1945, y que las perspectivas de 
recuperación sólo muestran indicios alen­
tadores a partir del segundo semestre de 
1982. 

El estudio sef'lala que en la disminución 
del crecimiento regional pesó mucho el 
comportamiento de las economías de Ar­
gentina y Brasil, por su elevada participa­
ción relativa en los índices de América 
Latina. 

La CE PAL indica que según las cifras co­
nocidas, la tasa media de inflación fue de 
casi 60%, una de las más altas de la histo­
ria, sólo superada levemente en 1976 . 

E 1 déficit de la cuenta corriente de la 
balanza de pagos alcanzó los 33 700 
millones de dólares, y el ende·Jdamiento 
externo llegó a unos 240 000 millones de 
dólares, cantidad cuatro veces superior a 
la de 1977. 
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En med io de este somb río panorama, el 
estudio destaca que el vo lumen de las ex­
portac iones latinoamericanas crec ió 11 % , 
lo que res u lta sign ificativo si se t iene en 
cuenta la déb il expanstón de l comerc io 
mundia l dura nte 1981 . 

Aumenta el déficit comercial 
con Estados Un idos 

Según ci fras dadas a co nocer el 29 de d i­
ciembre por el Depa rtamento de Comer­
cio de Estados Unidos, la ba lanza comer­
cia l de América Latina con ese país de 
enero a octubre de 1981 reg istró un déf ic it 
acum ul ado de 4 954 millones de dólares, 
es to es, 1 278 m il lones de dóla res más que 
en idéntico pe rí odo de 1980. 

En el cuad ro ad jun to se detall a lo que 
cada país de la reg ión com pró o vend ió a 
Estados Unidos (en m illones de dó lares) en 
el período seña lado. 

Las ventas de Am érica Lat ina a Estados 
Unidos llegaron a 27 973 mill ones de dóla­
res, mientras que las compras sub ieron a 
32 927 mill ones. 

El mayor déf icit correspondió a Méxi-

Pa is 

Centroamérica 
Guatemala 
E 1 Sa lvador 
Honduras 
Nicaragua 
Costa Rica 

Suda mérica 
Colombia 
Venezuela 
Ecuador 
Perú 
Bo livia 
Ch ile 
Bras il 
Pa raguay 
Uru guay 
Argentina 

O tros 
México 
Panamá 
Haití 
Repúb li ca Domi-
ni cana 
Cuba 

Tota l 

n.s.: no sign ifi cat ivo. 

Exporta-
ciones 

1 534 
486 
260 
302 
156 
328 

14 795 
1 478 
4 468 

716 
1 276 

167 
1 248 
3 289 

92 
139 

1 917 

16 576 
15 005 

672 
252 

667 
n.s. 

32 927 

Importa­
cio nes 

1 472 
342 
207 
425 
136 
361 

13 589 
760 

4 957 
844 

1 115 
168 
560 

3 992 
41 

137 
1 010 

13 589 
11 517 

239 
142 

857 
0.5 

27 973 

co, que reg istró un sa ldo des f avorab le de 
3 488 mi ll ones; el segundo a Argentina, 
con 907 m ill ones de dó lares, y el tercero a 
Co lomb ia, con 718 mill ones. 

Los ún icos países que tuv ieron superá­
vit f ueron Brasi l, con 703 mi ll ones de dó la­
res, y Venezue la, con 489 m ill ones de dó­
lares. O 

Prés tamos del BID 

Para f ina nciar la const ru cc ión de un a 
centra l hid roe léct ri ca con capac idad para 
generar 120 000 k il ovat ios, el BID otorgó 
el 20 de noviembre dos créd itos por 66 
m il Iones de dó lares a Argent ina. Los prés­
tamos inc luyen 54 m i ll ones de dólares que 
prov ienen de los recursos de cap ita l in­
te rreg ional, que se otorgaron con un pl azo 
de amort izac ión de 20 años y una tasa de 
in te rés anua l de 9.2 5% . Los 12 m ill ones 
restantes prov inieron de los rec ursos de l 
fondo para operac iones es pec iales , t am­
b ién con un pl azo de 20 años, pero con 
una tasa de interés de 4% anual. 

Nuevas medidas económicas 

El 29 de nov iembre el Gobiern o dio a cono­
cer un paquete de medidas económ icas. 
Entre ell as destaca la ampliac ión del mer­
cado cambiario, donde podrán rea l izarse 
tanto las t ra nsacc iones comerciales y credi­
t icias usuales como las de ca rác ter part icu­
lar. As imismo, se estab lec ió que las inst itu­
c iones fin ancieras depositen en el Banco 
Central, en form a obli gatoria, un fo ndo de 
reserva po r riesgo de incobrabilidad de cré­
ditos. Por último, se tratará de reducir las 
tasas de interés, limitándose a ese efecto 
los redescuentas que otorga el Banco Cen­
tral para los depós itos a plazo f ijo menores 
de 60 días y ampliándose los mismos para 
las operac iones que superen ese plazo. O 

Bolivia 

Huelga minera 

E 1 12 de nov iembre t rabajado res del es ta­
ño del d istri to de Hu anuní inic iaron una 
huelga para ex igir a las autoridades el re­
conoc imiento de las nuevas direcc iones 
sindi ca les, la v igenc ia de las libertades de-

t hoc rát icas y constitu c ionales, re iv ind ica-

secc ión lat inoamericana 

ciones sa larial es y la l ibertad de más de 1 5 
d ir igentes y traba jadores. 

El 25 del m ismo mes, los m inist ros de l 
In ter ior, M inería y Traba jo f irma ron -en 
prese nc ia d e rep rese nta nt es de la 
Ig les ia- un ac ue rdo con los lí de res m ine­
ros de Huanuni, Catav i, Siglo Ve inte y 
ot ros centros ob reros con el que se puso 
fi n a la huelga y se ga rantizó el inicio de 
las p láticas. Éstas se ini c iaron el 7 de d i­
ciembre. O 

Brasil 

Figueiredo reasume el poder 

Después de 55 días de ausenc ia a conse­
cuenc ia de un in fa rto al mioca rd io, e l 12 
de nov iembre el genera l Joao Figueiredo 
reasum ió la Pres idencia de la nac ión. 

Convenio de cooperación 

El ministro de Min as y Energía, Césa r Ca ls 
de O li ve ira, dec laró que Brasi l y la Re­
públi ca Dominicana suscri b ieron el 14 de 
nov iembre un convenio de cooperac ión 
en el ramo energético y minero. Se in clu­
yen las áreas de carbón minera l, hidro­
eléct r ica, hidroca rburos, f uentes al te rn as, 
recursos minerales y formac ión prof e­
sional. 

Sentencia a dirigente sindica l 

El 20 de nov iembre, un t ri bunal mili ta r 
condenó a t res años y medio de pri sión al 
d irigente sind ica l y pres idente de l Partid o 
de los Tra bajadores (PT) Lui s Ignacio da 
Sil va, " Lul a". 

Po líti cos de oposic ión al rég imen, entre 
los que se encuent ran los representantes 
del Part ido Movimiento Democ ráti co Bra­
sil eño (PM DB) y del PT, protestaron enérg i­
camente contra la condena de " Lul a" y de 
ot ros d irigentes sind ica les ac usados de 
infringir la Ley de Seguridad Nac ional. 

Los sindica li stas condenados encabe­
zaron en 1980 un a huelga en Santo 
Andrés, capital de la industri a au tomotri z 
bras ileña, que fu e dec larada ilega l por el 
Tribunal Reg ional del Traba jo. 

Normas para las elecc iones 

E 115 de dic iembre se inic ió la discusión de 
dos proyectos del Ejecut ivo que estable-
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cen ciertas reformas electorales. De apro­
ba rse el pr ime ro, conoc ido como " Ley de 
las in compat ib ilidades", se li m itaría la 
postul ac ión de ex-s indica li stas y de proce­
sados, con base en la Ley de Seguridad 
Nac ional, a cargos municipa les, pa rl amen­
ta rios y prov incia les. 

E 1 ot ro proyecto ob liga a los electo res a 
votar por un m ismo partido en todos los 
ca rgos su jetos a elección. En nov iembre 
de 1982 se eleg irán alca ldes, conse jeros 
munic ipa les, gobern adores, di putados y 
senadores. De aprobarse esta medida no 
se rá posib le vota r por un ca ndidato a al­
ca lde de un part ido y un cand idato a d ipu­
t ado de ot ro. En esta ley se prohí ben tam­
bién las coa lic iones de part idos. O 

Colombia 

Candida to pres idenc ial 

El ex-ministro de Trabajo, Bel isa rio Beta n­
cur, fue electo ca ndidato of icial a la pres i­
dencia por el Partido Conservador, el 27 
de noviembre. Este part ido es la segunda 
fuerza po lít ica de Co lombia. En sus prime­
ras dec larac iones Betancur af irmó que ha­
rá un gobierno efi c iente y puro, y "a nadie 
se perseguirá por su co lor po lí tico". Cri t i­
có al perí odo de gobierno de A lfonso Ló­
pez M ichelsen (197 4-1978), seña lando que 
constituyó un fracaso y que heredó en 
consecuenc ia "una gran concentrac ión de 
la riqu eza en pocas manos". 

A cuerdo para contro lar 
el tráfico de armas 

Los ministros de Relac iones Exteriores J or­
ge M ari o Eastman, de Co lombia, y Jo rge 
Ri t ter, de Panamá, firm aron el 3 de di­
c iembre un acuerdo para estab lecer meca­
nismos de control del tráfi co ilega l de ar­
mas hac ia Co lomb ia. El Gobiern o de es te 
país exoneró de toda cu lpa a Panamá de 
la acusac ión sobre t ráf ico c landestino de 
arm as que rec ientemente habí a publi cado 
la prensa en Bogotá. 

Compra de equipo milita r 

El M inistro de Defensa an un ció el 11 de d i­
ciembre la compra a Israe l de av iones de 
guerra Kf ir con m isi les de aire-ai re y aire­
t ierra y av iones para transporte de t ropas. 
En Bras il se adqui r ieron tanques y equipo 
mili tar. Todo este materi al béli co t iene un 

costo de más de 500 m il lones de 
dó lares . O 

Se suspende el pago de 
intereses a eurobonos 

Costa Rica 

E 11 7 de noviembre, el gobierno de Rodri­
go Carazo Odio suspend ió el pago de inte­
reses de bonos por más de 133 mi ll ones de 
dó lares, co locados en los mercados de 
A lemania Federa l, Francia, Inglaterra, Ja­
pón y Suiza . Las inst it uciones afectadas 
por esa dec isión son el Long Term Credit 
Bank of Japa n, el European Ba nki ng of 
London, el Gutzw iller Ba nk de Suiza, el 
DG Bank de A lemania y la Banque Na­
ti onale du Pa ris . 

No se acepta n cond ic iones 
de l Ba nco Mund ial 

El Ba nco Mundial p id ió al Gobiern o la sus­
pensión de los subsidios a los alimentos 
bás icos como condi c ión para otorga rl e un 
préstamo de 25 m ill ones de dó lares. E 1 go­
biern o de l pres idente Rod ri go Ca razo 
Od io, segú n se informó el 3 de d iciembre, 
se negó a hacerl o. 

Recomendac iones de l FM I 

En un estudio que el FM I presentó al Go­
bierno de Costa Ri ca se recomienda incre­
mentar 70% el prec io de la gasolina y sus 
der ivados y 100% las tari fas de agua, 
elect ri c id ad y te léfono, con el fi n de redu­
c ir el déf ic it gubern amental, según infor­
mac ión aparec ida el 6 de di c iembre. En el 
aspecto fin anc iero, y con el f in de frenar 
la infl ac ión, se propone una po l íti ca de 
f luctuac ión del tipo de cambio y la li bera­
ción de las tasas de interés. También se su­
giere que se apresure la renegoc iac ió n de 
la deuda extern a (2 700 millones de dó­
lares). El estudio será la base pa ra nego­
c iar un convenio de asistenc ia económ ica 
por 60 millones de dólares. O 

Acuerdo de cooperación 
sobre energía atómica 

Cuba 

El 23 de nov iembre, Cuba y la Repúb li ca 
Democráti ca A lemana (ROA) suscri b ieron 
un acue rdo sobre co laborac ión cient íf ica 
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y técn ica para el desa rrollo de la energía 
atóm ica. El convenio fue fi rm ado por Fi­
de l Cast ro Díaz, sec reta rio ejecutivo de la 
Com isión de Energía Atómi ca de Cuba, y 
Wolfga ng M itz inger, m inistro de Carbón y 
Energía de la ROA . 

Rea juste de prec ios 

Un dec reto gubername nta l que ent ró en 
v igor el 14 de dic iembre elevó los precios 
al menudeo de 1 510 art ícul os de un tota l 
de 154 000. Ent re los prod uctos al iment i­
cios cuyo prec io aumentó f igu ran la lec he 
pasteurizada (subió de 20 a 25 centavos e l 
1 itro) y la carne de res (de 55 a 70 centavos 
la libra de ca rn e de pri mera). El pa n ma n­
t iene su precio de 15 centavos la 1 ibra. 

También se elevaron los prec ios de los 
servic ios gastronóm icos y las ta ri fas de ho­
te les y de l se rv ic io posta l. 

Reel igen a Fidel Castro 

La Asamb lea Nacional de l Poder Popul ar 
ree ligió el 28 de diciembre al pres idente Fi­
del Castro como jefe de Estado y a su her­
mano Raú l Cast ro como v icepresidente. 

La Asamb lea ratificó ta mbién en sus 
ca rgos a los v icepres identes Ju an A l­
me ida, Ram iro Va ldez , Guill ermo García, 
Car los Rafael Rod ríguez y Bias Roca . O 

Chile 

Renovac ión de l gabinete 

Como ya es " usual", el 27 de nov iembre 
el gabinete del gobiern o del general 
Augusto Pinoc het presentó su renunc ia 
para dejarl e li bertad pa ra renova rl o. De in­
mediato fueron ratifi cados en sus ca rteras 
los minist ros de l In ter io r, Se rgio Fern án­
dez, de Relac iones Exte ri ores, René Ro jas 
Ga ldames, de Hac iend a, Sergio de Castro, 
y de Economí a, genera l Ro lando Ramos. 

Se rematan bienes de la nac ión 

El 30 de nov iembre el m inistro de Bienes 
Nac ionales, ge nera l René Peri, ir form ó 
que el Gob ierno sigue vend iendo bienes 
que pertenecen al acervo de la nac ión. E 1 

fu ncionari o dec laró que hasta esa fec ha 
se habían recaudado 52 mill'ones de dó la­
res. En t re los b ienes vend idos se en­
cuent ran fra nj as del des ier to de Atacam a, 
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islas en la parte sur del pa ís, edifi c ios es­
colares y balnearios. 

Siguen la s vio la c iones 
a Jos derechos humanos 

El 4 de dic iembre, la Asambl ea General de 
las Na c iones Unidas aprobó un a reso lu­
ción en la que se acusa al ac tu al gobiern o 
de violac ión constante de los derec hos hu­
manos. La resolución fu e aprobada con 82 
votos a favor y 20 en contra. El Gobiern o 
chileno decl aró que se trata de una fo rm a 
de intervención en sus asuntos intern os. 

Bajan los salarios 

El Consejo Nacional de la Confederac ión 
de Empleados Parti cul ares de Chil e 
(CEPCH), rechazó el 14 de dic iembre una 
propuesta del ministro de Hac ienda, Ser­
gio de Castro, de redu cir los sueldos y sa­
larios de los trabajadores chilenos para 
" ayudar al país a enfrentar la recesión". 
Por otra parte, el gobierno militar anun c ió 
que el aguinaldo navideño será de 400 pe­
sos chilenos por trabajador. O 

Ecuador 

El ejército rompe una huelga 

E 1 presidente ecuatoriano Osvaldo Hurtado 
informó el 28 de noviembre que despu és de 
agotar los recursos para llegar a una so lu­
ción a la huelga de más de 7 000 obreros 
del Instituto Ecuatoriano de Telecomuni ca­
ciones (IETEL), ordenó a las fuerzas arma­
das romper la huelga y hacerse ca rgo de las 
instalaciones. Durante la acción fueron de­
tenidos más de 600 trabajadores en todo el 
país; al salir de la cárcel fueron obligados a 
regresar a sus trabajos . 

Los trabajadores del IETEL demanda­
ban, entre otras cosas, un aum ento sa la­
rial de 3 000 suc res mensu ales (1 25 dó la­
res) y una bonificación, denomin ada " ca­
nasta navideña" , de 5 000 sucres (200 dó­
lares). 

Prohíben Ja importación 
de vehículos compactos 

E 1 9 de diciembre, la Junta Monetaria de 
Ecuador decretó la prohibi c ión de impor­
tar vehículos livianos, excepto los consi­
derados instrumentos de trabajo. La medi­
da se adoptó para reducir e l desequilibrio 
de la balanza comercial, pues se gastan 

·120 m i 1 Iones de dó lares anua les en la 
com pra de veh ícu los . O 

In fo rme de Ja Com isión 
de Derechos H umanos 

El Salvador 

En un informe qu e la Comisión de De­
rec hos Hum anos de El Sa lvador entregó a 
los medios de in fo rma ción el 13 de no­
v iem bre, se responsa bili za a la Jun ta mili­
ta r que encabeza José Na po león Du arte 
de la muerte de 26 203 personas, víctim as 
de acc io nes del ejérc ito y de grupos pa ra­
m ilitares de l 15 de octubre de 1979 a la 
fec ha. 

Proyecto de resoluc ión 
de la ONU 

E 1 23 de nov iembre, México y ocho países 
(A rge lia, Din amarca, Franc ia, G rec ia, Ho­
landa, Irl anda, Suec ia y Yu gos lav ia) pre­
sentaron a las Nac iones Un idas un proyec­
to de resolu c ión con el propósito de 
contribuir a una solu c ión negoc iada del 
confli cto sa lvadoreño. 

Los nueve países instan a la ON U a que 
favo rezca una po líti ca de abstenc ió n de 
sum inist ro de armas y as istenc ia militar al 
rég imen de José Napo león Du arte, y de 
que se establezcan condic iones favo­
rabl es para lograr una solució n pacífica a 
la guerra ci v il. 

Destru yen otro puente 

Voceros ofi c ial es informaro n el 25 de no­
vi embre que e lementos guerrill eros del 
FMLN din amitaron el puente col ga nte " Las 
Cañas", sobre el río de l mismo nombre, 
que comunicaba a los pob lados de Soya­
pango y Tonaca tepequ e. Tenía una est ruc­
tura de concreto de 56 m de largo y 
pendía de cabl es de acero. 

Se suspende la venta de div isas 

La Jun ta Monetari a y el Banco Ce ntral sus­
pendieron ofi c ialmente el 1 de di c iembre, 
la venta de di v isas para v iajar al exterio r, 
excepto a las misio nes ofi c iales e institu­
c io nes gube rnam enta les. Adem ás e l 
decreto esti pul a que cualquier operac ión 
de comerc io exterior que rebase los 200 
dó lares deberá se r autori zada por las auto­
rid ades respectivas. 

sección lat inoameri cana 

La Igles ia acusa al ejérc ito 
de Ja rep res ión en zonas rurales 

El arzob ispo interin o de Sa n Sa lva do r, A r­
t uro Ri ve ra y Damas, ac usó el 6 de di­
c iembre al ejérc ito de se r el culpabl e de la 
repres ión mas iva de los habitantes de las 
zonas rurales. Señaló el arzobi spo que los 
guerrill eros ya han "res istido todos los es­
f uerzos" gubern amentales por desapare­
ce rl os . Ag regó que las elecc iones que la 
Junta militar piensa rea li za r el 21 de m ar­
zo no se rán " la ansiada so lu c ión, po r la 
sencill a razón de que elecc iones y guerra 
son probl em as distintos". O 

Gr,inada 

Conferencia de so lida ridad 

Con la as istencia de más de 100 delegados 
de once países (Bulgari a, Canadá, Cuba, Di­
namarca, M ongolia, Reino Unido, RDA, 
Suec ia, URSS, Viet Nam y Yugoslavia) y de 
organismos internac ionales, del 23 al 25 de 
noviembre se rea li zó en Sa int George's, Gra­
nada, la Primera Conferencia Internacional 
de Solidarid ad con ese país caribeño. O 

Ca nadá ca nceló un proyecto 
de desarrollo rural 

Haití 

El ca nciller canadiense M ark M acguigan 
in formó el 30 de noviembre qu e su gobier­
no suspendió el proyecto denominado 
" Programa Integral de Desarrollo Reg io­
nal", porque el pres idente vitalicio Jean 
Claude Duval ier no res petó un acu erd o 
sobre aspectos administrativos del men­
c io nado proyec to . Este se había inic iado 
hace siet e años y suministraba servi c ios 
sanitari os, hospitalari os y edu cativos a 
más de 300 000 haitianos en una reg ión 
distante, ubicada entre Petit Trous-Nippes 
y Petit-Goave. O 

Honduras 

In va den Ja zona de refugiados 

E 1 17 de nov iembre, e l A lto Comisionado 
de las Nac iones Unidas para Refu giados 



comercio exterior, febrero de 1982 

(ACNUR) denunció ante esa in stitu c ión que 
500 so ldados sa lvadoreños, vio lando el 
territorio hondureño, penetraron en la zo­
na de La Virtud y Mapu laca, y detuvieron 
a 30 refugiados y a se is extranj eros, entre 
ell os cuatro congres istas estadouniden ses, 
un period ista y la actri z nicaragü ense 
Bianca Jaegger. Se informó posterio rm en­
te que los 30 refugi ados fueron ases inados 
por el ejército. Honduras nunca protestó 
por la invas ión. 

E lecc iones presidenciales 

Según resultados dados a conocer el 30 de 
noviembre, Roberto Suazo Córd oba, de l 
Partido Liberal, fue electo presidente. El 
ca ndidato obtuvo el triunfo con 633 000 
sufrag ios a su favor, mientras que su 
contrin cante, el general Roberto Zúñiga 
Agusti nus, de l Partid o Nac iona l, alcan zó 
486 000 votos. O 

Reducción de la producción 
de bauxita 

Jamaica 

Las empresas estadoun idenses Ka iser A lu­
min ium and Chemi ca l y Reyno lds Jama ica 
Mines (productoras de baux ita y óxido de 
aluminio) anunci aron el 19 de noviembre 
que reducirán su producción y efectuarán 
despidos masivos como consecuenc ia de 
una crisis en el mercado internacional de 
esos productos. 

El primer ministro, Edward Seaga, 
declaró que la actividad de las transna­
cion ales tendrá un efecto negat ivo en el 
presupuesto del próximo año debido a que 
la bauxita y el óx ido de aluminio son las 
principales fuentes de ingresos de divisas 
del país . O 

Quiénes contribuyen en 
la as istencia económica 

Nicar..g11a 

La ONU seña la en un in forme presentado 
el 12 de noviembre que Cuba, México, Li­
bia , la URSS y la CEE han sido los prin cipa­
les proveedores de asistencia económica a 
Nicaragua desde el triunfo de la revolu­
ción sandinista. 

En una relac ión detallada la ONU expli-

ca que ese país ha rec ibido donac iones en 
dinero y espec ie por un equiva lente de 
190 mil lones de dólares, así como présta­
mos bilaterales por 510 millones de dóla­
res durante el período 1979-1980. 

La OIT desmiente acusaciones 

Un a comisión de la Organización Interna­
c iona l del Trabajo (OIT) declaró el 4 de di­
c iembre que ca recen de fundam ento las 
acusaciones contra la Junta de Gobierno 
de Reconstrucción Naciona l de dar malos 
tratos a tres empresar ios miembros del 
Conse jo Superior de la Empresa Privada 
(COSEP), a los que se arrestó por v iolar la 
Ley de Emergenc ia Nacional. 

La dec laración fue hecha después que 
dicha comisión se entrev istó con los dete­
nidos en la prisión. 

A cuerdo sobre deudas con 
bancos nacionaliza dos 

El 14 de diciembre, e l Gobierno de Re­
construc ción Nacional firmó un convenio 
con las inst itu c iones financieras nac ionali­
zadas al triunfo de la Revolución sandinis­
ta (entre el las el Banco de América y el 
Banco de Nicaragua) en el que se re cono­
ce una deuda de 180 millones de dólares, 
que serán cub iertos en diez años y con · 
un período de grac ia de cinco años . 

Suecia aumenta la ayuda económica 

La Junta de Gob ierno y el Gobierno de 
Suecia firmaron el 14 de diciembre un 
acuerdo por med io de l cua l e l país nórdi­
co aumentó a 21 .5 m iliones de dólares la 
ayuda económica, entregando de inme­
diato 8 millones de dólares que serán ca­
nalizados al sector minero y forestal. 

Firmaron el convenio el encargado de 
negocios de Suecia, Hans Von Knoring, y el 
director del Fondo Internacional pa ra la 
Reconstrucción, Edmundo Jarquin. O 

Elecc iones parlamentarias 

El 10 de nov iembre el partido Movimiento 
Nacional Popular (PNM) informó haber 
obtenido un ap lastante triunfo en los co­
micios legis lat ivos ce lebrados el día ante­
rior. E 1 PNM ganó 26 de los 36 escaños que 
integran el parlamento. O 
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-
"Cónclave" eva luatorio 

Como parte del c lima de "apertura de­
mocrática " , el gobierno del presidente 
Gregar io A lvarez rea li zó del 20 al 25 de 
noviembre una reunión eva luatoria de los 
ocho años de gobierno mi li ta r. 

En el encuentro el ministro de Eco­
nomía, Va lentín Arismendi, anun ció " la 
ratificación de la política económica vi­
gente desde 1974, y fundamentalmente de 
la política camb iaría y fiscal" . El ministro 
de Industria, Francisco Toureill es, mani­
festó que se volverá a estudiar la situac ión 
arancelaria de algunos bienes importados 
y que se implantará un reca rgo mínimo de 
10% a las importaciones. 

Por su parte el presidente Gregario Al­
va rez dec laró en su d iscu rso de clausura 
que los puntos aprob ados en di cho "cón­
clave" ti enen validez únicamente durante 
el próximo año y " no para los tres de su 
mandato de trans ición a la democracia". 

Reclaman mayor libertad de prensa 

E 1 27 de noviembre ú !timo, la Organiza­
ción de Prensa de l 1 nterior, que representa 
a 56 pub li caciones periód icas uruguayas, 
demandó al gobierno militar la deroga­
ción de l decreto que entró en v igor el 27 
de junio de 1973 (tras el go lpe de Estado 
perpetrado por Juan María Bordaberry) 
que restrin ge la libertad de prensa en el 
país . 

Esta es la primera vez que una organi­
zación periodística reclama al gobierno 
de manera forma l mayor li bertad para 
ejercer el trabajo periodístico. O 

'ertezueld 

Paran las universidades 

E 1 26 de noviembre, la Federación de Aso­
ciaciones de Profesores Universitarios de 
Venezuela (FAPUV) y la Federación Na­
cional de Trabajadores de Educación Su­
perior (FENA TESV) decretaron el paro de 
labores en diez universidades nacionales. 
1 nformaron las o rgan izaciones que el paro 
es en contra del proyecto de " homologa­
ción" de los sueldos y salarios presentado 
por el Congreso Nacional de Universida­
des (CNU) y la Ley de Educación Super ior 
que está por aprobarse. O 
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gobierno de Reagan 

Bases para un desorden futuro ROBERTO BOUZAS* 

L
a llegada de un nuevo gob ierno rep ubli cano en Estados 
Unidos ha provocado im porta ntes camb ios en la concep­
c ión y en los contenidos de la po lí t ica económ ica, ta nto 

interna como intern ac io nal. Am éri ca Latin a, por su proxim idad 
geográf ica y su v incul ac ió n económ ica, se ve rá part icu larmen­
te af ec tada por el curso de los acontec im ientos y de las 
po líti cas en la pri nc ipal po tencia cap ita li sta. De allí que pa ra 
nuestra reg ión sea de cruc ial importa ncia anali za r y c lari f ica r 
los a lcances y las perspectivas de l " nuevo enfoque" estadouni­
dense. 

En la primera pa rte de este artíc ulo se descr iben y eva lúan 
las perspectivas del Programa de Rec uperac ión Económica de 
Estados Unidos. Se des taca su ca rác ter cont radi ctori o, as í como 
la orientac ión defl ac ionari a que con mayor probabilidad predo­
minará en el mediano p lazo. En la segunda pa rte se discuten los 
compo nentes centra les de la po lí t ica económ ica intern ac io nal 
del gobierno republi cano, distinguiendo los contenidos forma­
les expresados en los lineamientos de la po lít ica económi ca in­
tern ac ional y una nueva fo rm a de " dipl omac ia del dó lar", que 
resulta de los efec tos extern os de apli ca r el prog rama de 
po líti ca económica in tern a. Para termin ar, en la terce ra sección 
se pl antean al gunas refl exiones en torno a las consecuencias 
prev isibles de ambas po lí t ica s para Am éri ca Latin a, aunq ue sin 
un ánimo exhaust ivo. 

En nuestra opinión, des taca la cont radicc ió n ent re las pobres 
perspectivas econó mi cas que probab lemente preva lecerán en 
el contexto intern ac ional en el que operan los países de la re­
gió n, y la parti cul ar dispersión de pe rspectivas e intereses que 
se dibuja en el escenario po lítico reg io nal. 

EL PROGRAMA DE RECUPERAC IÓN ECONÓM ICA 

U 
no de los elementos de unif icac ión más importantes de 
la coali c ión de fuerzas conservadoras que llevó a la v ic­
tori a a Ro nald Reagan en las elecc iones de nov iembre 

de 1980 fue el común desencanto por el pobre comportam iento 
de la economía estadounidense en el decenio de los setenta. Es­
te último se atri buí a a una progres iva pérd ida de los incentivos 
individuales y del c lima de progreso que habían ca racteri zado 
la m ayo r parte de la histori a económica de Estados Unidos, 

• Inves tigador del Instituto de Estudios de Estados Unidos del 
Centro de Investi gac ión y Docencia Económ icas. El autor agradece 
los comentarios de León Bendesky, Sumiko Kushida, Ca rl os Már­
quez, Wilson Peres, José Manuel Quijano y Eugenio Rovzar. 

como consecuencia de la crec iente inte rfere ncia estata l en la 
act ividad económ ica y de l erróneo ma nejo de la política econó­
mica. Los orígenes de l desca labro se ubi caban en la década de 
los tre in ta, como uno de los resul tados de las reformas de l New 
Dea l ll evado a cabo por Frank li n D. Rooseve l t. En conse­
cuencia, los sectores conservadores insistían en el carácter "re­
vo lu c ionari o" de los camb ios de d irecc ión que era p rec iso 
implantar pa ra restab lecer el vigor y la forta leza económica de 
Estados Unidos. 

En los setenta, la acumulac ión de d ificultades económ icas 
de nuevo tipo y la man ifiesta incapacidad de l grupo dom inante 
pa ra hacerl es fre nte de manera eficaz, dejaron vacío un impor­
tante espac io ideo lóg ico que los conse rvadores supieron llena r 
con extrema luc idez. Postul ando proposic iones atract ivas pa ra 
el sentido común y hac iendo cae r la responsab ilidad de los 
prob lemas económ icos, de manera exc lus iva, en un manejo 
erró neo de la pol ít ica económ ica, los ideó logos de l neo li bera­
li smo e laboraron un d iagnóstico que, por su simp li c idad, res ul­
tó at ractivo, al punto de genera r un consenso po lí t ica mente re­
leva nte. "E l ráp ido crec imiento de l gasto púb lico, al t ransfer ir 
rec ursos de l sector pri vado al gobierno ... , ha afectado se­
ri amente los in cent ivos, as í como nuestra capac idad para pro­
porc ionar un ni ve l de v ida crec iente a la poblac ión. Un porcen­
taje cada vez mayor del pueb lo estadounidense responsabi liza 
al gob ierno de estos prob lemas económ icos, de la misma fo rma 
que en otra ocas ión le agradec ió su pape l como redentor de la 
pobreza y el desempleo ... 1978 fue e l p rim er año, en más de 
c inco décadas, en que la mayorí a de la pob lación en edad de 
vota r había nac ido después de la gran depres ió n. De allí que es­
tos votantes haya n considerado que los altos impuestos, la 
inf lac ión, y el lento crec im iento eran prob lemas económ icos 
más im porta ntes que el desempleo y la ausenc ia de programas 
soc iales".1 

Si n embargo, la homoge neidad de las propuestas conserva­
doras d istaba m ucho de ser comp leta . En lo que atañe 
es pecíf icamente al t riu nfo rep ub li ca no de 1980, los acontec i­
mientos de la propia cam paña electoral apun taban en la d irec­
ción de l disenso y la disgregac ión . En efecto, era inocul tab le 
que dent ro de la com unidad de intereses que suponía la crít ica 
al vapuleado consenso dominante y a la gest ión de Carter había 
distintas concepciones que pugnaban por imponerse. Esto se ha 
profund izado a ta l pun to con el co rrer de los p rimeros meses 
de l gob iern o de Reaga n, que hoy es cas i un luga r común seña lar 

1. M ichael J. Bosk in, "U.S. Economy at the crossroads", en Michael 
J Bosk in (ed .), The economy for the 80's: a program for growth and stabi­
lity, Transaction Books, Cal., 1980, pp. 19-20. 
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que su programa económ ico es un agregado de medidas cont ra­
dictori as . 

Lo ante ri o r es m ás que un refl ejo del sospec hoso m atrimo nio 
ent re las dos co rri entes teó ri co- ideo lóg icas q ue alimenta ro n la 
elaboración del Prog rama de Recu perac ió n Econó m ica: los 
supply-s iders y los moneta ri stas, o la " nueva" y la "v ieja ortodo­
xia" Los elementos comunes que ambas escue las de pensa­
miento ti enen en el pl ano general no basta n para ocultar sus 
diferenc ias en lo relativo a las pri o ri dades y al m anejo de los 
instrumentos de po lí t ica econó mi ca. Sin entrar a di sc utir en de­
ta ll e las propuestas de unos y o t ros, resumi remos brevemente 
sus aspectos centrales. 2 

Para la "v ieja ortodox ia", el problem a p ri o ri ta rio es la in f la­
c ión, entendid a como un "fenómeno estri cta mente m onetario". 
De allí que el instrumento central de la po líti ca económi ca que 
p ro po ne sea una po líti ca m onetaria restri ctiva . Si la of erta m o­
netari a no crece de m anera sostenida por sobre la ca pac idad de 
p roducc ión rea l de la econo mí a -sosti enen-, el ni ve l de pre­
c ios se ma ntend rá relativa mente estab le. Po r ot ro lado, si bi en 
en el pl ano fo rm al los m oneta ri stas af irman que el déf ic it en el 
presupu es to no es por sí mismo infl ac io nari o (sino só lo cuando 
se lo fin anc ia con emisió n m onet ari a), generalm ente v incul an 
la po lít ica de rest ricc ión m oneta ri a con la reducción o elimina­
c ió n de l déf ic it púb lico, con e l f in de cont raer las dem and as de 
f in anc iam iento sobre e l m ercado de cap itales. Esto es congru en­
te con la perspec tiva m ás general, en el sentido de que la interfe­
renc ia estatal en los mecanismos de mercado genera inef ic ien­
c ias, reduce los incent ivos para la producc ión, el aho rro y e l 
esfuerzo, y fomenta el desempleo y la improduct iv idad. 

De esta fo rm a, la po lí t ica mo netari a restri c ti va y la contrac­
c ió n de l gasto púb li co const ituyen una comb inac ión difí c il de 
sepa rar cuyo ef ecto, en el co rto pl azo, es impul sa r un p roceso 
reces ivo que los mo netaristas ju zgan re lat iva mente inev itabl e, 
aunque de intensidad y durac ió n va ri abl es. En el mediano y lar­
go pl azos, la combinac ión de las po lí t icas monetari a y fis ca l 
restri ct ivas durante un pe rí odo suf ic ientemente pro lo ngado 
t iene el propós ito de cont rae r e l pape l del Estado en la 
econo mí a (desm ante lando el Estado de bienestar en los países 
cap italistas desarro ll ados) y de modi f ica r la form a y los m eca­
nismos m edi ante los cua les se determin an prec ios y sa lari os. 

Se ha demostrado en fo rm a reiterada que no ex iste ningun a 
relac ió n causa l, expli cativa y directa e n t r~ la o ferta mo netari a y 
e l nivel de prec ios. En ef ec to, por m edio de la restri cc ió n m one­
tari a es pos ible af ectar al sec to r rea l de la economí a y, por in­
term edio de éste, influir en el ritmo de crec imiento de los pre­
c ios.3 El éx ito de la po lít ica mo net ari a res ide, prec isam ente, en 
la pos ib ilidad de modif ica r el proceso de determin ac ió n de pre­
c ios y sa larios mediante la generac ión de un proceso reces ivo 
de durac ión e intensidad va ri abl es. Cuanto m ás rí g id a, institu-

2. Pu ede verse un anál isis más comp leto en Roberto Bauzas, " La 
políti ca económica del gobierno republi cano: contenidos, obstáculos y 
perspectivas", Cuadernos Semestrales, núf)l . 9, primer semestre de 1981, 
CIDE, Méx ico, 1981. 

3. E 1 énfas is en la pos ibilidad tiene como intención destacar las difi­
cu ltades de orden técn ico que supone el control de alguna de las múl­
ti ples defini ciones de "oferta monetari a" Por otra parte, el control de 
una de es tas últimas no garanti za un curso definido y no errát ico de las 
va ri ab les rea les. 
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c ionali zada y esta bl e sea la est ru ctura que determin a los pre­
c ios y sa lari os, y cuanto m ás es table sea la es trurtura del Esta­
do de b ienestar, m ás profunda tendrá que ser la re ces ión si se 
quiere afec ta r ambas va ri abl es en e l largo pl azo. Esta es, sin du­
d a, un a de las consecuenc ias estruc tural es m ás signifi cativas de 
las po líticas mo neta ri stas. Por c ierto que la fre cuente aso­
c iac ió n de las po líti cas econó micas de es te corte con los 
regím enes políti cos auto ritari os no hace más que poner de ma­
nifiesto el grado de confli cto qu e genera es t e intento de tran s­
fo rma r radica lmente las respect ivas pos ic io nes de las fu erzas 
soc iales. 

En contraposic ió n al énfasis anti-infl ac ionario, y por consi­
guiente reces ivo, de los mo netari stas, los supply-siders dan m ás 
importanc ia a la neces idad de es timul ar el c rec imiento eco nó­
mi co por la vía de rest abl ece r los in centi vos. Según este ra zona­
miento, la c rec iente pres ión f isca l que res ulta de la expansión 
del gasto públi co ha erosion ado progres ivamente los in ce nti­
vos. "E n m ás de un sentido, la suppl y-s ide economics no es más 
que el redescubrimiento de la economí a cl ásica. M ás 
específica m ente, e l redesc ubrimiento de la Ley de Say ... [Say] 
afirm ó: 'e l es tímulo al consumo no benefi c ia a l comerc io, ya 
que el probl em a res ide en propo rc ionar los m edios y no en esti­
mul ar el deseo de consumir. Hem os visto qu e sólo la produc­
c ión puede aportar esos m edios . Por tanto, él objetivo de un 
buen gobierno debe se r es timul ar la produ cc ión, en tanto qu e e l 
de uno m alo es alentar el consumo."4 De aquí, la " nueva orto­
dox ia" des prende la recomendac ió n de un recorte impos itivo, 
ya no como una fo rm a de increm entar la dem anda efec tiva si­
no como un m ecanismo d iri gido a restablecer los incentivos pa­
ra la ofe rta. 

La restri cc ió n del gas to pú b lico ocupa un plano sec undario 
en las espec ul ac iones de los suppfy-s iders, por cuanto el artifi­
c io de la "curva de Laf f er" les permite infe rir que la expansi ón 
de la act iv idad econó mica que seguirá a la rebaja imposi tiva 
tendrá una m agnitud t al que provocará un aumento en los 
ingresos fi sca les tota les, aun cuando hayan ca ído las tasas im­
pos iti vas.5 " Quienes criti ca n a l recorte impositivo porque es 

4. Bruce Bartl ett, Reagonomics. Supply side economics in action , 
Arlington House Publishers, Conn ., 1981 , p. 1. 

S. En rigo r, exis ten dos razonamientos diferentes para justifi ca r la 
reducc ión impos iti va como instru mento prioritari o de polít ica econ ó­
mica. El primero se apoya en la "curva de Laffer", que vin cul a niveles 
de pres ión f isca l con ni ve les de recaudac ión impositiva. Según este ar­
gumento, a partir de cierta tasa de pres ión fi sca l, un aumento en la mis­
ma se traduce en una caí da en la recaudación, como consecuencia del 
deteri oro que produce en los incent ivos. Esta justi f icación, innegable­
mente co rrecta a part ir de algún ni ve l no identifi cado de pres ión fi sca l, 
ca rece de toda es tim ac ión empíri ca. De allí que su corolario - la re­
ducc ión impos itiva expande la recaudac ión fi sca l - cu ente con poco 
pres ti gio académico y rigor científico. El segundo argumento, de origen 
po líti co, destaca la ba ja rentab il idad electoral de una propuesta de pre­
supuesto equilibrado o de redu cc ión del gasto público. En la medida en 
que los impuestos son un prec io que afecta a buena parte de la comuni­
dad, y puesto que pocos se res istirán a su reducc ión si ell a se des liga de 
un efecto posteri or en el gasto, es evidente el réd ito políti co de propo­
ner recortes impos itivos independientes del gasto públi co. Una vez que 
la reducc ión impos itiva es aceptada - cont inúa el argumento - el re­
corte en el gasto públi co y en el défi cit se siguen como una neces idad 
polí t ica urgente y natural. Véase Paul Craig Roberts, The Wal/ Street 
Journa/, 24 de abril de 1980. Craig Roberts ocupa el ca rgo de Secretario 
del Tesoro Adjunto para Políti ca Económi ca en el gobierno de Reagan. 
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inflacionario o ex igen simil ares reducciones en e l gasto púb lico, 
no son auténticos supply-s iders. En realidad son keynesianos 
conservadores, ya que só lo en el modelo keynesiano se supone 
que la redu cc ión impositiva estimu la la demanda y, por tanto. 
alienta la infla c ión . Un a reducc ión en las tasas impositivas 
-parti cularm ente en las tasas marginales- hace algo más que 
inc rem entar el ingreso d isponibl e: ca mbia los precios re lativos, 
modifi ca ndo la rela c ión entre trabajo y ocio y entre consumo y 
ahorro". º 

En lo que res pecta a la infl ación, también conceb ida como 
un fenóm eno monetario, la recomend ac ión reitera la re ce ta de 
una políti ca monetaria restrictiva . Así, mediante una peculiar 
"maniobra de pinzas" , sería posible dinamizar el sector real de 
la economía por la vía de l recorte impositivo, a la vez que se 
contro la la inflación con e l expediente de una política moneta­
ria restrictiva. La cé lebre separac ión c lásica entre los fenóme­
nos monetarios y los reales es ll evada, en este razonamiento, a 
un nivel ext remo. 

A lo largo de la segunda mitad de 1980 y en el transcurso de 
1981 fue posibl e advertir el peso creciente que cobraba la 
" vieja o rtodoxia" , li gada tradicionalmente al Partido Republi­
cano, en detrimento de las " noveles" propuestas de los suppfy­
siders, que alimentaron el razonamiento económico de Reaga n 

/ . ~ 
CUADRO 1 

,/ I 
1 

Previsiones del Programa de Recuperación Económica 

Producto nacional bruto real 
Miles de millones de dólares de 1982; 
Tasa anual de crecimiento(%) 

Indice de precios al consumidor 
Tasa anual de crecimiento(%) 

Tasa de desocupación(%) 
----------
Fuente: America 's New Beginning . . ., op. cit. 

- e: 

1981 

1 497 
1.1 

11.1 

7.8 

durante las primeras etapas de su precandidatura. 7 Sobre los ar­
gumentos de ambas corri er.tes teóricas se construyó el progra­
ma propuesto por el gobierno republicano al Congreso el 18 de 
febrero de 1981 . E 1 Programa de Recuperación Económica 
expresa, por cons iguiente, perspectivas contradictorias que han 
provocado, en los últimos meses, encendidas disputas en torno 
a cuestiones específ icas de su instrumentación y sus priorida­
des. En lo fundamental, el Programa contiene "cuatro e lemen­
tos clave: 

"un plan de reforma presupuestaria dirigido a reducir la tasa 
de crecimiento del gasto federal; 

6. Bruce Bartlett, op. cit., p. 9. 
7. En verdad, no deja de sorprender que un reducido grupo de eco­

nomistas relativamente desconocidos y ajenos a los principales centros 
de producción académica de Estados Unidos haya conseguido, en sólo 
un par de anos, alcanzar una posición de tal relevancia en el debate ideo­
lógico estadounidense. 

la política económica de reagan 

" una ser ie de propues tas para redu c ir las tasas de impuestos 
personales en 10% anual durante un periodo de tres anos, y 
para crear emp leos por medio de la deprec iac ión ace lerad a de 
la inve rsión en planta y equ ipo; 

" un exte nso programa para reduc ir las actividades de regula­
ció n que rea li za el Estado y, 

" en co laborac ión con la Junta de la Reserva Federal , un 
nuevo compro miso para desarro ll ar una po lítica moneta ri a que 
restab lezca la estab ilidad de la divisa y la sa lud de los merca­
dos financieros." 8 

La redu cc ión en la tasa de crec imiento del gasto púb lico fe­
deral -conjuntamente con las previsiones gubernamentales 
sobre el comportamiento futuro de la economía- harán que la 
pa rticip ac ió n del gasto públi co en el producto nac io nal bruto 
pase de 23% en 1981 a 19.3% en 1984 (véa nse los cuadros 1 y 
2). Si esta reducc ión en la tasa de crec imiento del gasto público 
se complementa con las est im ac iones de los ingresos fisca les 
futuros de l gobierno federal (que a su vez son función de las 
previs iones de crec imi ento), el gob ierno estima que se pasará 
de un déficit de 54 400 millones de dó lares en 1981 a un 
pequeno superávit de 500 millones de dólares en 1984 (véase el 
cuadro 2) . 

1982 1983 1984 1985 1986 

1 560 1 683 1 711 1 783 1 858 
4.2 5.0 4.5 4.2 4.2 

8.3 6.2 5.5 4.7 4.2 

7.2 6.6 6.4 6.0 5.6 

Conviene reiterar que ambas previsiones - la magnitud del 
déficit y la participación del gasto en el producto nacional 
bruto- dependen de que se cump lan los supuestos del gobier­
no sobre e l crecim iento. Ello implica que desde 1982 hasta 1986 
la tasa de crecimiento anual se mantenga re lativamente es­
table, alrededor de 4.5% , comportamiento sin precedentes, por 
c ierto, desde la década de los sesenta. 

La reducción en la tasa global de crecim iento del gasto 
público incluye un cambio significativo de su composición. En 
efecto, se establece que la participación del gasto de defensa 
en el total del gasto público pasará de 24.1 % en 1981 a 32.4% 
en 1984. Esto supone una modificación importante en los rit­
mos relativos de crecimiento de los distintos tipos de gasto, tal 

8. Mensaje del pres idente Reagan al Congreso, America's New Be­
ginning. A Program for Economic Recovery , United States Government 
Printing Office, Wash ington, 1981 . 
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CUADRO 2 

Castos e ingresos federa les (m iles de m illones de dó lares) 

Año f iscal Ingresos Castos Saldos 

1981 600.2 654 .7 -54.5 
1982 650.5 695.5 -45.0 
1983 710.1 733.1 -230 
1984 772 .1 771 .6 0.5 
1985 851.0 844.0 7.0 
1986 942 .1 912.1 30.0 

Fu ente: America's New Beginn ing. .. , op. c it. 

como puede ap rec iarse en e l cuadro 3. Después de haberse re­
ducido l igeram ente en términos rea les entre 1971 y 1980, la ad­
m in ist rac ió n p revé incrementa r los gastos de defensa en casi 
9% anua l de 1981 a 1984. En cont rapos ic ión, después de haber 
c rec ido a tasas rea les de 6.6% anu al en e l pr imer pe rí odo, se es­
pera contraer el gasto que no se dest ina a la defe nsa a un ritmo 
de 5.2 % anua l en el segundo. 

CUADRO 3 

Tasas promedio de crec im iento de los distin tos tipos de gas to 

Gastos de defensa 
Otros gastos 

Total 

Valores corr ientes Valores constantes 

197111980 1981 /1984 1971 /1980 1981 /1984 

+ 6.7 
+ 14.1 

+ 11.9 

+16.5 
+ 1.7 

+ 5.6 

+6.6 

+4.5 

+8.8 
-5.2 

-1.4 

Fu ente: America 's New Beginning .. . , op. ci t., y Economic Report of the 
Pres ident, 1981, United States Govermen t Printi ng Office, 1981 . 

En ju l io de 1981 el Congreso aprobó, con algun as modif ica­
c iones ma rgin ales, la propues ta de reco rtes y reas ignac ió n de l 
gasto federal prese ntada por el gob iern o para el año f isca l 
1982. Poco después, ambas cám aras aprobaron - también con 
l igeras mod if icac iones- la so li c itud de redu cc io nes im pos it i­
vas. Con respec to al eje de este p rograma, la reducc ió n en las 
tasas de impuestos persona les, el Congreso d ispuso una rebaja 
de 25% a lo largo de un período de cas i tres años: 5% a pa rt ir 
de l 1 de oc tubre de 1981, 10% el 1 de julio de 1982 y otro ta nto 
en igual fec ha de 1983. Tam bién se aprobó una red ucc ión en 
los p lazos auto ri zados para deprecia r d ist in tos t ipos de activos 
fij os, con el obj eti vo de alentar la inve rsió n de las em presas. 

Así, la ini c iac ión del año fisca l 1982, el 1 de octub re ú lt imo, 
puso en m archa dos de los e lementos centrales del program a 
econó mico. En lo q ue atañe a la red ucc ió n en las l lamadas 
"cargas reg u latori as", en los últi mos m eses ha hab ido un noto­
rio relaja miento en las act ivi dades de c iertas dependenc ias, una 
pres ió n crec iente del Ejecut ivo para que éstas fo rm ulen aná li sis 
de cos to-benefi c io en la evaluac ión de sus ta reas y una sign ifi ­
cativa reducc ió n en el p resupu esto auto ri zado para su fun­
c ionamiento. La po lí t ica moneta ri a rest rict iva t iene ya algú n 
ti empo de est ar en m archa. A un cuando su ap li cac ió n ha sido 

155 

errát ica, el hec ho de que la Junta de la Rese rva Federal aba ndo­
nara en octubre de 1979 e l cont rol sobre las tasas de in terés y 
concent rara su atenc ión en el curso de algún agregado m one ta­
rio, const it uyó un acontec im iento de gran importanc ia. 

Estos so n los ingred ientes ese nc iales del programa econó mi­
co de l gobiern o repub li ca no. A un cua ndo el ca li f ica ti vo de " re­
vo luc io nario" pueda pa recer exagerado, es indudable que se in­
tenta introd uci r mod if icaciones im portantes en tendenc ias que 
tienen ya var ios decen ios. No obstante las opt imistas prev i­
siones de l gob iern o, ¿q ué cabe esperar de la ap li cac ión de l 
Programa de Recupe rac ió n Económica? 

Una pri m era imp l icación cierta es que el programa habrá de 
p roduc ir un importa nte efecto nega ti vo en la d ist ribuc ión d el 
ingreso. Estud ios rea li zados sobre las consecuenc ias red istri bu­
t ivas del gasto púb lico y de los im pues tos en Estados Unidos 
conc luyen que el primero ha sido el que ha te nido un mayor 
efecto re lati vo en mejo rar la d istribuc ió n de l ingreso.9 Por con­
siguiente, un recorte en e l gas to soc ial de la m agnitud propues­
ta t iene el efecto inmed iato de red uc ir la prog res iv id ad de la in­
tervención estata l. En la m ism a d irecc ió n apunta, por su fo rm a, 
e l programa de red ucc ión im pos it iva.10 Po r c ierto, és ta no es 
una consecuenc ia no deseada de l paquete, en la m edida en que 
dos de sus supuestos más destacados son: a] es en los ni ve les de 
más altos ingresos donde una redu cc ión im pos it iva puede tener 
un efecto mayor en la propensión a ahorrar y a inve rt ir; b] ha 
sido e l Estado de b ienes tar e l que ha garant izado nive les 
mín imos de v ida, el im inando con ello una f uente de es tímu los 
al esfuerzo ind ivid ua l. " Es fác il o lv ida r que el papel cruc ial de 
los r icos en un a economía cap ita l ista no es ent retener y encan­
di lar a las c lases suba ltern as, sino inve rt ir: proporc ionar ef ecti­
vo para proyectos no bu roc rát icos y que no co rran con desven­
ta j a. La c lase de los ricos desempeña, de hec ho, este pape l. 
La mayor pa rte de su d inero se t ransform a en insta lac iones p ro­
duct ivas que em plea n traba jado res y produ cen merca ncías pa­
ra los consumidores. Los ri cos const ituyen la fu ente princ ipa l 
de capita l no d isc rec ional en la economí a ... Es es te ca pital no 
discrec iona l el que f inancia lo o ri gin al e idios incráti co en 
nuest ra econom ía; el que apoya la causa po líti ca o económi ca 
aparenteme nte perd ida; el q ue sos t iene a la invenc ión poco 
usual, al arte o a la escue la p ri va da; el que descubre las institu­
ciones de l futuro ... Esa es la f unc ió n de los ri cos: aumentar las 
oportunidades pa ra las c lases subaltern as en el drama continuo 
de la creac ió n de riqueza y progreso".11 No obstante la insist en­
c ia ant i- igua li ta ria de la nu eva derec ha es tadounidense, con­
v iene reco rda r que Es tados Un idos es, junto con Franc ia, la so­
ciedad m enos igual ita ri a de las siete p rinc ipales economías de 
la OCDE, tanto antes como des pués de pagar impuestos.1 2 

U na segunda im p li cac ió n del program a económico es la 

9. Véase M. Reyno lds y E. Smolensky, Publ ic expenditures, taxes and 
the dist ribution of income, Academi c Press, Nueva York, 1977. 

10 . En tanto que una famil ia con un ingreso de 1 50 000 dólares en 
1980 verá su tasa marginal de impuestos cae r de 64% a 49%, entre ese 
año y 1984, otra con ingresos que osci len entre 15 000 y 35 000 dólares 
no tend rá ningu na mod ificación impos itiva. Véase Henry S. Reuss, 
" lnequa lity, here we come", en Chal/enge, septi embre-octubre de 1981, 
pp. 51-52. 

11 . George Gi lder, Wea lth and Poverty, Basic Books, Nueva York, 
1981 , pp. 62-63 

12. Véase Henry S. Reuss, op. cit., p. 51. 
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transfe renc ia de ingres os que provocará en favor de l denomin a­
do "complejo mi litar-indu st ria l". Aun cuando e l énfas is en el 
gas to mi litar se exp li ca por prioridades de po liti ca exte ri or. más 
qu e por un propósito de expa nsió n económica interna, es ev i­
dente que un proces o de remilitar izac ión como el propuesto 
tendrá importa ntes efec tos econó mi cos.13 En primer lugar. 
constituye un impulso expa nsivo qu e só lo habrá de sent irse en 
cier tas reg io nes y secto res . De 1976 a '1978, más de la mitad de 
los cont ratos m ili tares prim ari os es tuvo relacionada con 
tres industrias: la aeronáut ica, la naval y la de misil es. Paralela­
m ente, en el mismo perí odo. los es tados de California , Nueva 
Yo rk , Texas. Connect icut y M issouri rec ibieron ap rox im adamen­
te 50% del to tal de los contratos mi li tares primarios susc ritos 
por el Depa rtamento de Defensa.14 Estos secto res tienen escasa 
vinculación con las industrias más se ri ame nte afectadas por la 
competencia intern ac iona l. y su loca li zac ión regiona l no coin­
c ide con las zonas que en el último decenio sufr iero n un proce­
so de decadenc ia y desindustria l izac ión. En cua lquier caso, la 
composición del gasto militar tiende a est imul ar el desarro ll o 
de ramas productivas en las cua les la e lect róni ca y la inform áti­
ca desempeñan un importante papel como insum os tecno lógi­
cos . Dado que éstas se encuentran en la base de la presente " re­
vo lución tecno lóg ica", su estím ul o const ituye una forma de 
subsidiar su desa rro llo, potenc ialm ente aprovec habl e en rama s 
de producción civ il. No obs tante, en términ os es tri cta mente 
eco nóm icos es ev idente que se trata de un cam ino particu lar­
m ente ind irecto y cos toso. 

E 1 incremento en los gastos de defensa tamb ién puede tener 
efectos en los precios y los abastec imientos. Pu esto que una al­
ta proporción de l gasto se concentra en la compra de equ ipos y 
abastec imiento, que " la dem anda de p rodu ctos de defensa es 
inelástica al p recio (o, lo que es lo mismo, insensib le a los 
aumentos de precio). y que la capac idad industri al de Estados 
Unidos es l im itada, un aumento de las compras podría tener un 
efec to sim il ar al shock de los precios de l petró leo de 1979".15 

As imismo, es pos ibl e que la m ayor demanda de bienes de de­
fensa compita con el gasto de capita l del sector privado, en tan­
to ex isten elementos que permiten afirm ar que ambos generan 
dem andas sobre los m ism os sectores product ivos. 1& 

Proseguir con las posib les imp licaciones del Program a de Re­
cupera c ión Económica exige un jui c io cualitativo con relac ió n 
a los ob jetivos de crec imiento, prod uc tividad, infl ac ión, 
em pl eo e inve rsió n que e l mismo programa se plantea. Con-

13. De acuerd o con la propuesta del presidente Reagan, el gas to de 
defensa aumentará 67% de 1981 a 1986. Esto cont ras ta con un aumen­
to de 35% en los tres ai'\os que van de 1966 a 1968, durante la esca lada 
de la guerra de Viet Nam. A diferencia del periodo de Viet Nam cabe 
anota r, sin embargo, que hac ia 1965 la economía estadounidense se en­
contraba en niveles próx imos a la plena ocupac ión y que el incremento 
en el gasto de defensa no fue compensado con recortes en el gasto so­
cia l o con incrementos en los im puestos, resultando una fuerza neta­
mente expansiva. En contraposic ión, los niveles inflac ionarios de los 
que se pa rt ía eran rad ica lmente menores. Véase una discusión más de­
ta llada de este tema en Estados Unidos: perspect iva latinoamerica na. 
vo l. 6, núm. 10, C JDE , Méx ico. octubre de 1981 , pp. 11 7-119. 

14. Véase M. Bryan y O. Humpage, " Mi litary spending and the eco­
nomic outlook", en Economic Commentary, Federal Reserve Bank of 
Cleve land, 27 de julio de 1981 . 

15. Véase James R. Capra. " The nati onal defense budget and its 
econom ic effects", en FRB NY Qua rterl y Review, vera no de 1981, p. 29. 

16. I bid., p. 30. 
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viene reiterar. para comenza r, la caute la que hemos asum ido a 
lo largo de es te trabajo con res pecto al ca rácter contradictorio 
de los dos f und ame ntos teóricos básicos de la po lí ti ca económi­
ca de l gob ierno de Reagan Como se señaló, el programa com­
bina m edidas de t ipo expans ivo (reducción imposit iva y aumen­
to de los gas tos de defensa) con otras de ca rácter contract ivo 
(re co rte en los gastos no d iri gidos a la defensa y po lí t ica mone­
tar ia restr ictiva). Ambos paquetes (en pa rtic ul ar la po lít ica fis­
cal) se hace n compat ibl es sobre el supuesto de que la 
econom ía reacc io nará ráp idamente al estímulo " por el lado de 
la ofe rta" (vgr. tasas de crec imiento superi ores a 4% de 1982 a 
1986). La inc lusión de recortes en el gasto púb li co, como resul­
tado de las presio nes de la "v ieja o rtodoxia", es insufi c iente pa­
ra hacer compatib les los com ponentes expans ivos y contracti­
vos de l programa, a menos que se suponga una rápida y signifi­
cat iva reacción de la oferta como respuesta a la reducc ió n en 
los impu estos y al postu lado " ca mb io en las expectat ivas". 

E 1 opt imism o de los supply-siders sobre los resultados benéf i­
cos de la reducc ión impos it iva descansa en el efecto que la di s­
m inu c ión de las tasas m argin ales tendrí a en el esfuerzo y la 
ofe rt a de t raba jo, y en el ahorro y la inversi ón. Si bien es c ierto 
que la act ividad económica no es indi ferente al ni ve l de la pre­
sió n fisca l, éste pa rece más bien uno de los múlt iples elementos 
que afec tan a la prim era y, en ningún caso, su importanc ia di­
recta apa rece tan nítida corno a la " nueva ortodoxia" le gusta 
destacar. En efecto. son var ias las reservas que se esgrimen 
contra un optimismo tan marcado. En primer lugar, aun utili­
zando un modelo neoc lásico de l m erc ado de trabajo, desde el 
punto de vista teór ico ex iste un a indeterminac ió n de los ef ec tos 
de una reducc ió n en las tasas de impuestos marginales sobre la 
oferta de traba jo o la de ahorros. El "efec to sustituc ió n" y el 
" efecto ingreso" apuntan en direcc iones opu estas; así, el prime­
ro -a l hacer m ás ca ro el oc io- prom ueve una m ayor oferta de 
trab ajo, en tanto que el segundo - al elevar el ingreso rea l deri­
vado de una m isma cantidad de traba jo - tiende a reduc irl a. El 
mismo raz onamiento podría ap li ca rs e a los efectos en el 
ahorro. A nivel empírico, por su parte, las conc lusiones apoyan 
cie rto efec to pos itivo sobre la ofe rta de trabajo e indetermina­
do sobre la de ahorros.17 

En segundo luga r, en Estados Unidos la presión fis ca l es 
comparativamente baja (tanto en términos promed io como 
marginales) en relación con la vigente en otros países capita lis­
ta s desa rro ll ados que han tenido un comportam iento económi­
co m ás satisfactor io en e l pasado rec iente. Esto refu erza el ar­
gumento de que la p res ión fi sca l constituye -dentro de cie rtos 
márgenes- m ás un e lemento accesor io que uno determinante 
de la evo lu ción econó mi ca . 

Además, durante el período de posguerra - au n con tasas de 
imposic ión crec ientes- la parti c ipación en la fuerz a de trabajo 
se incrementó regularm ente, ace lerándose en la década de los 
setenta. Este comportamiento se exp li ca por el aumen to en la ta­
sa de part ic ipac ión de las mujeres, el grupo que, según las esti­
mac iones empíricas citadas por los supply-siders, reacciona con 

17. Véase Henry J. Aa ron y Joseph A. Pechman, How taxes affect 
economic behavior, The Brookings lnstitution, Wa shington, 1981 . Esti­
maciones citadas por autores de Ja " nueva ortodoxia" pa recen propor­
cionar pruebas de una respuesta bastante más signifi cat iva. Véase Bru­
ce Bartlett, op. cit. No obstante, el mode lo de mercado de trabajo que 
utili zan es extremadamente simpli f icado. 
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más sens ibilidad a los incrementos en las tasas impositivas. Por 
cierto, esto indica que los determinantes de la oferta de trabajo 
son bastante más complejos que la simple ret ribución neta.18 

De igual modo, los determinantes de la inversión inc luyen 
otras variables, además de la tasa de impuestos y el nive l de 
ahorro personal, probablemente más importantes que estas 
dos. En efecto, un incremento en la tasa de ahorros no constitu­
ye garantía alguna de que ocurra un aumento correlativo en la 
inversión . De hecho, la mayor parte de la invers ión de las 
empresas se financia con ahorro generado internamente, esto 
es, con ganancias retenid as.19 De igual modo, podría argumen­
tarse que - hac iendo siempre a un lado cuestiones de demanda 
efectiva- la disponibilidad de créditos es muc ho más decisiva 
como determinante del volumen de inversión que la tasa de 
ahorro personal. En sentido estri cto, la misma " nueva ortodo­
xia" no hace demasiado hin capié en la relación ahorro­
inversión, sino que destaca el efecto favorable de la reducción 
impositiva que opera fundamentalmente por medio del cambio 
en las expectativas. Al referirse a los aportes de Keynes, George 
Gilder, un supply-sider, señala: "s i hay suficiente inversión, los 
problemas de ingreso, consumo y ahorro se resuelven por sí 
mismos. En este sentido [Keynes] se apartó correctamente del 
supuesto clásico de que si los ahorros son suficientes, la inver­
sión procederá sin inco nvenientes . É 1 remplazó, como acto c la­
ve del cap italismo, el hecho positivo y mensurable de apa rtar 
dinero por el acto activo y agresivo de invertirlo" .2º 

Sin la pretensión de haber sido exhaustivos, presentadas es­
tas reservas sobre el efecto posible de la reducción impositiva 
en la oferta de trabajo, el ahorro y la inversión, no puede menos 
que discreparse con las proyecciones del gobierno sobre los 
principales indicadores macroeconómicos. Más específ i­
camente, existen pocas posibilidades de que en el próximo 
quinquenio la tasa de crecimiento sea superior a 4% anual. Si 
esto no se cumple, se producen influencias inmediatas sobre el 
resto de las variables: tasa de desempleo, crecimiento de la pro­
ductividad, tasa de inflación, déficit fiscal, etc . La evidencia de 
que las previsiones no son viables ya se ha materializado de di­
versas formas. Por un lado, existe un consenso creciente sobre 
que 1982 será un año de crec imiento lento o nulo. Por otro, ca­
da vez parece más claro que el supuesto equilibrio presupuesta­
rio planeado para 1984 está lejos de alcanzarse. Sin duda, la re­
ciente solicitud del presidente Reagan de un recorte adicional 
al presupuesto federal de 1982, que causó un serio conflicto 
entre el Congreso y el Ejecutivo, responde a estas preocupa­
ciones. Aun con estos nuevos recortes, es prácticamente impo-

18. La tasa de participación en la fuerza de trabajo se define como 
la proporción entre quienes forman parte activa de la fuerza de trabajo 
(ya sea que estén ocupados o desocupados) y la población mayor de 16 
at'\os. En tanto que de 1950 a 1970 la tasa de participación pasó de 
59.2 a 60.1 por ciento, en 1980 ya alcanzaba a 63.8% . Véase Economic 
Report of the President, 1981, op. cit. De acuerdo con estimaciones cita­
das por Bruce Bartlett, op. cit., las mujeres casadas reducen 22 % sus 
horas trabajadas ante aumentos en la imposición marginal. Por cierto 
que el supuesto ceteris paribus permite hacer inferencias aislando una 
variable dentro de un conjunto de determinantes. La pregunta relevan­
te es si, a los efectos de la elaboración de la política económica, se es­
cogen las variables relevantes o las que no lo son . 

19. En el quinquenio 1975-1979, aproximadamente 80% de la inver­
sión bruta se financió con el ahorro bruto de las empresas. Economic 
Report of the President, 1981 , op. cit. 

20. Ceorge Cilder, op. cit. , p. 34. 
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sib le que el gobierno logre no superar el déficit planeado de 
42 500 millones de dólares en el año fiscal 1982.r 

Cabe esperar que, a medida que transcurra e l tiempo, se ha­
gan más ev identes y consistentes las presiones en favor de re­
solver el confli cto de objetivos en una dirección u otra (profun­
dización de las medidas reces ivas o estí mulo adicional a la ex­
pansión) . Dentro de los m arcos en que se mueve e l gobierno, las 
opciones serán, entonces, las siguientes : 

1) compensar la persistencia del déf icit fiscal con una re­
ducción adicional en los gastos o un incremento en los impues­
tos . En tanto que será cada vez más difícil ganar la aceptación 
del Congreso para la primera opción, la segunda implica renun­
ciar a un supuesto fundamental del programa económico y en­
fatizar las características reces ivas del programa; 

2) aceptar la persistencia del déficit y flexibilizar la política 
monetaria, de modo de hace rla compatible con las demandas 
de financiamiento del sector público, lo cual implicaría renun­
c iar al com ponente anti-inflacionario del paquete. En esta direc­
ción apuntan los reiterados comentarios de diversos voceros gu­
bernamentales, en el sentido de que un presupuesto equilibrado 
no es en sí mismo un objetivo del programa e<;:onóm ico; 

3) aceptar la persistencia del déficit y continuar desarrollan­
do una política monetaria restrictiva, con las consiguientes 
impli cac iones sobre el nivel de las tasas de interés y el ritmo de 
crec imiento, o 

4) profundizar la experiencia de la " nueva ortodoxia", incre­
mentando los recortes impositivos con el objetivo de es ti mu lar 
finalmente la oferta . 

Si bien estas opciones no tienen por qué presentarse en su 
forma "pura", creemos que sintetizan adecuadamente los ca­
minos posibles para el gobierno en el corto y mediano plazosn 
El predominio de una u otra posibilidad no es materia de discu­
sión técnica, sino el resultado, en buena medida, de su viabili­
dad política. Así, las opciones 2 y 3 aparecen como las más 
viables, y la 3 es la que tiene -a nuestro juicio- mayores po­
sibilidades de ser puesta en práctica. Por cierto, ello no presagia 
un cuadro de optimismo para la economía estadounidense en 
los próximos meses. 

Los primeros sí ntomas de conflicto y desentendimiento 
dentro del ~lenco gobernante ya se han manifestado con rela­
ción a distintos tópicos: el carácter del programa, su compatibi­
lidad con una política monetaria restrictiva, su capac idad para 

21. En todo caso, lo que sí es claro es que como las reducciones im­
positivas es tán aprobadas por un número de años, se agudizarán las 
presiones favorables a un recorte en el gasto público. Como seña lara 
Business Week, el recorte en Jos impuestos " obligará al Congreso a rea­
li za r reducciones en los gastos mucho más profundas que lo que hu­
biera sido concebible en otras condiciones"; citado en Oo/lars and Sen­
se, julio-agosto de 1981, p. 19. 

22 . Por cierto que no hay que descartar respuestas " inesperada s", 
como el restablecimiento de control es de precios y salarios en caso de 
que los efectos de la restricc ión moneta ria fueran imperceptibl es o 
impli caran un alto costo en términos de estancamiento. Recuérdese 
que el intento más completo de control de precios y sa larios en tiempos 
de paz lo ensayó Richard Nixon . 
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hacer posible un m ayor gasto militar, etc.23 Todo hace prever 
que los conf li ctos hab rán de agudizarse a medida que la real i­
d ad haga más ev idente que la sumatori a de las respectivas fala­
cias de la " nu eva" y la " v ieja ortodox ia" es aún más letal que 
las partes componentes . 

A nuestro juicio, el cuad ro más probab le para 1982 supone 
mantener condi c io nes recesivas o de lento crec imiento, eleva­
dos niveles de desocupación y altas tasas de interés . Probable­
mente, el ritm o inflacionario no registre un cambio im portante 
en relación con el de 1981. En lo que se refiere a cuestiones más 
permanentes, el Programa de Recuperación Econó mica promo­
verá algunos cambios importantes, entre los que destacan : 
a) una importante concentración de ingresos, como consecuen­
cia del recorte en el gasto público y la reducción impos itiva; 
b] un debilitamiento general de la estructura del Estado de 
bienestar y un cambio significativo en las prioridades de as igna­
c ión del gasto público; c] un proceso de centrali zac ión dirigido a 
eliminar productores marginales e ineficientes (en la actua lidad, 
la tasa de quiebras es la más alta desde 1963), y d] una modifica­
ción de carácter general en la correlación de las fuerzas soc iales, 
en detrimento de los sectores asa lariados y de menores ingresos. 

No obstante, subsiste el interrogante de si son éstos los obs­
táculos fundamentales a los que se en frenta la economía es ta­
dounidense en la actualidad . Aun cuando parece innegab le que 
los factores enumerados representan la creac ión de condi­
ciones favorables para la acu mul ac ión, constituyen prerrequisi­
tos más que condiciones su fici entes. Una lectura estru ctural de 
las dificultades por las que atraviesa la economí a de Estados 
Unidos requi ere, también, de una respuesta es tructural. La reha­
bilita c ión del mercado y de los principios c lásicos parece cre­
c ientemente insostenibl e en un mundo en el cual los estados 
nacionales com piten cada vez más agresivamente y en el cual 
el aparato estata l desempeña, cot idian amente, un papel de im­
portancia c lave en la orientación y el estímulo del proceso de 
acumulación. En la coyuntura actual , el costo de políticas co­
mo la descrita puede ser extremadamente alto. 24 

Incluso si fuera dable reduc ir la inflación, contraer el papel 
del Estado y modificar la correla c ión de las fuerzas soc iales por 
medio de un proceso de destrucc ión económica (reces ión), la 
pregunta rel evante es si acaso es posible, en un mundo cada 
vez más integrado y competitivo, recuperar posiciones de 
hegemonía o poder económicos como resultado de un shock 
depres ivo nacional. La influencia que conserva la economía es­
tadounidense en el mundo capitalista es tal , que un proceso 
depresivo en Estados Unidos no c ircunscribirí a sus efectos al 
solo espacio de ese país . Por el contrario, afectarí a decisiva­
mente al resto de los países cap itali stas, desarrollados o subde­
sarrollados. Para una econom ía que, como la estadounidense, 

23. Las oportunidades en que ello ocurre son frecuentes. Hace algu­
nos meses, el subsecreta rio del Tesoro para Política Impos itiva, 
Norman B. Ture (un supply-sider), ca li f icaba al programa como " mode­
radamente expansivo", mientras que el subsecreta rio del Tesoro para 
Asuntos Monetarios, Beryl Sprinkel (un monetarista), sostenía -en la 
misma audiencia en el Congreso- que era " recesivo". The Washington 
Post, 21 de marzo de 1981. 

24. La experiencia británica de los últimos años demuestra esta afi r­
mac ión. La diferenc ia - nada secundaria, por cierto- con un· proceso 
similar en Estados Unidos, reside en la capacidad de es te último de 
arrastrar detrás de sí al conjunto del bloque cap ita lista, producto de la 
inercia de su propia importancia económica . 
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aún conserva un grado importante de so lidez, parecen no caber 
vis iones apocalípt icas. La direcc ión qu e ll eva, sin embargo, no 
deja de se r preocupante. Lo que a es tas al turas parece c laro es 
que los prob lemas a los cual es se enfrenta en la actualidad la 
econom ía de Estados Un idos no parecen ata cab les con las 
herram ientas que la sín tesi s neoclásica extrajo del keyn esian is­
mo. La respuesta li bera l tradi c iona l es tá agotada y ha mostrado 
su inefi cac ia. Por lo mismo, debi era parecer claro que la rehabi­
li tac ión de un pasado aun mucho más lejano es doblemente 
ineficaz y riesgosa. El capita l ismo ha dejado atrás la etapa en la 
cual la regulación se hacía por la vía del mercado y con mí nimas 
interferencias de política económica. Los costos de reiterar tales 
ensayos pueden ser muy altos. Si abrum aran las dudas, el recuer­
do de la gran depresión podría contribuir a despejarlas. 

LA REEDICIÓN DE LA " DIPLOMAC IA DEL DÓLAR" 

P 
od rí a dec irse que existen dos avenidas a través de las cua­
les el gob ierno repub li cano afecta al resto de la econom ía 
mundi al. La primera, de carácte r form al, está expresada 

en las directri ces y los linea mientos ce ntra les de su po lí ti ca eco­
nómica internacional. La segunda se materia li za en los efectos 
y consecuenc ias -deseados o no - que el Programa de Recu­
perac ió n Económica tiene sobre un mundo crec ientemente in­
tegrado. 

Los elementos cent rales de l componente explícito de la 
política económi ca intern ac ional del gobiern o republicano 
pueden sintet izarse en pocas frases . E 1 propio presidente Rea­
ga n lo hizo al dirigirse a la Asamb lea Con junta de l FMI y el Ban­
co Mundial , reunida en W ash ington en septiembre de 1981. En 
esa oportunidad, Reaga n expresó: " la mayor cont ribu c ió n que 
Estados Unidos puede hacer en favo r del desarrollo es est imu­
lar una econom ía próspera y en crecimiento. De igua l forma, 
las políticas intern as de los países en desarro ll o son la contribu­
c ión más significativa que éstos pueden hacer para su propio 
progreso ... El sistema económico in te rn ac ional só lo puede ex­
pandirse y mejo rar sobre la base de po líti cas intern as sanas. M i 
gobiern o está comprometido con po l ít icas de libre come rcio, 
de no restri cc ión a la inve rsión y de promoción de mercados de , 
capita l ab iertos" .25 

Es lógico señalar que la política económ icá internaciona l 
del gobierno se vincula est rec hamente con la perspectiva más 
global que ésta tiene en materia de política exteri or y con su 
concepc ión de los problemas más apremiantes de la rea lidad 
intern ac ional contemporánea. Como han destacado suf ic iente­
mente distintos analistas, la gest ió n del actual gob ierno se di s­
tingue por la prioridad que otorga a la contenció n de la Unión 
Sov iét ica y a la ap licación de una ópt ica globa l is ta de carácte r 
estratég ico. Como res ul tado, los distintos problemas intern a­
cionales ';e manejan desde la perspectiva de su significac ió n pa­
ra el eje ordenador fundamental : el conf licto Este-Oeste. 

La visión repub licana privilegia, as imismo, el pape l condu c­
tor que le cabría a Estados Unidos dentro de la ali anza occ iden­
tal y, en general, de l " mundo libre". La opinión dominante sos­
tiene que los prob lemas de la alianza atlánt ica son más un 

25 . Ronald Reagan, " Mensaje a la Asamblea Anua l Conjunta del 
Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundia l", Washington, 29 
de sept iembre de 1981 . 
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subproducto del liderazgo poco conf iab le y resue lto de Estados 
Unidos, que de divergencias de fondo en torno a cuestiones 
es tratég icas 0 de conflictos rea les en el ámbito económico. De 
aq uí que el restablecimiento de un liderazgo estadou nidense 
resu elto y firm e se considere una co nd ic ión necesa ri a y sufi­
ciente para " reorden ar" el escena ri o internac ion al y hacerlo 
más aco rd e con las supuestas ex igencias de la contenc ión. 

Esta concepc ión de ca rácter genera l enmarca un primer prin­
cipio centra l de la política económ ica internacional del gobier­
no. En pa labras del secretario de Estado, Alexander Haig, "e n la 
formu lación de la política económ ica, en la as ignación de 
nuestros rec ursos y en las dec isiones sobre cuest iones económi­
cas internac ionales, un determinante de primera importancia 
será la neces idad de proteger y promover nuestra segu rid ad". 26 

La óptica globa l estratég ica ex ige que e l método político y de 
negoc iación sea el bi late ralismo, como forma de proteger de 
manera más ef icaz los intereses nacionales de Estados Unidos . 
Esta combinación ha operado en distintas esfe ra s y const ituye 
un coro lar io central de la elecc ión de prioridades del gobierno. 
Esto ha sido particularmente notorio en materia de ayuda exter­
na. En e l contexto de recortes genera les ha sido posible in cre­
mentar de modo significat ivo los montos dirigidos a países o re­
giones específicos o a actividades cons ideradas como priorita­
rias desde la perspectiva estratég ica y de contenc ión . 

De igual modo, al dar prio rid ad al confl icto Este-Oeste se 
despl aza n a un plano marginal los prob lemas de la relación 
Norte-Sur. En verdad, este último concepto ha sido puesto en­
cuest ión por el gobierno republicano. " En nuestra op inión, no 
ex isten un Norte o un Sur homogéneos, de forma tal que definir 
la relación en términos Norte-Su r no es útil. Los países en de­
sa rroll o, al igual qu e los industri alizados, son extremadamente 
heterogé neos. De igual forma, nuestros propios intereses eco­
nómi cos, políticos y de seguridad varían considerab lemente de 
país a país". 27 Por cons iguiente, la po líti ca hacia el Sur, cuya 
prop ia identidad se pone en duda, será e laborada básicamente 
con consideraciones de carácter estratégico. 

La baja prioridad concedida a los problemas Norte-Sur tal 
1· vez se comprenda mejor si se introduce un segundo principio 

rector de la política económica internacional del nuevo gobier­
no estadounidense: la valorización de los mecanismos de mer­
cado y de la no interferencia como elementos centra les para el 
funcionami ento ef ic iente del sistema económ ico internacional. 
En otros términos, para el gobierno republicano los aspectos ne­
goc iab les en re lación con el propuesto "nuevo orden económ i­
co internaciona l" prácticamente no existen. En verdad, de con­
form idad con su perspectiva, los problemas que aún subsisten 
en la economía internacional son producto de la interferencia 
en los mecanismos de mercado y de la resistenc ia a ad m itir que 
éste optim ice la asignación de recursos en esca la mundial. 
"Creemos que una prosperidad mayor para todos los países del 
mundo no puede ser el resu ltado de acuerdos elaborados por 
equipos de negociadores que discuten sobre el significado de 

26. Alexander Haig, " Statement before the Senate Committee on 
Foreign Re lations", del 19 de marzo de 1981 ; en Oepartment of State 
Bul/etin , abril de 1981 . 

27. Myer Rashish, dec laración sobre relaciones económ icas con 
países en desarrollo, presentada en la ses ión espec ial del Comité de la 
OCDE, París, 18y19 de mayo de 1981 . Rashish es subsecretario de Esta­
do para Asuntos Económ icos. 
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términos abstractos en algún foro intern ac iona l, sino de[ ... ] un 
sistema internacional ab ierto que proporcione un cuadro 
dentro del cua l pueda fructif icar la coope ración internacional 
en torno a problemas específ icos". 28 

Por consiguiente, sa lvo que algunos intereses estratégicos de 
carácter particular apunten en sent ido contra rio, para el gobier­
no repub li cano la negociación significa profundizar el proceso 
de li be ral ización en los movimientos de mercancías y capitales 
que se halla en curso desde fines de la segunda guerra mundial. 
En lo que respecta a las relaciones con los países capita listas 
desarroll ados, las prioridades indican la necesidad de promover 
una nueva seri e de negociaciones comercia les, así como fo rm a­
li zar e l "acuerdo de caba lleros" relativo al subs idio a los crédi­
tos of icia les a la exportación, desarrollar un código de cond uc­
ta dentro del CA TT que rija el comerc io de serv icios y garantizar 
la aplicación de los acuerdos tomados en la última serie de ne­
gociaciones. En lo relativo a los países subdesarro ll ados, tienen 
especia l importancia las presiones crecientes que habrán de 
sufri r aque ll os con un mayor desarrollo relativo - los llamados 
" de industrialización reciente" - a fin de que aumenten la 
apertura de sus economías y acepten la progresiva desaparición 
de su "tratamiento preferenc ial". 

Es c laro, en todo caso, que el argumento comercia l es un ins­
trumento en manos de Estados Unidos. En el período de pos­
guerra, este país, jun to con el resto de los países desarrollados, 
redu jo sus barreras ara nce lari as a lo largo de diversas series de 
negociaciones multilaterales.29 Asimismo, ha adoptado un sis­
tema unilateral, discriminatorio e inestab le que otorga entrada 
preferencial a c ierto tipo de importaciones procedentes de 
países subdesarro ll ados selecc ionados. La retórica del libre 
camb io incluye, sin embargo, la pos ibi lidad de " proteger transi­
toriamente" cie rtas actividades, por consideraciones de "defen­
sa nacional " o para favorecer y hace r menos costoso el proceso 
de transición en determinadas industr ias . En verdad, con nive­
les de protección ara nce lar ia cada vez más bajos en los países 
cap itali stas desarrollados, el libre cambio se convierte en un ca­
mino de una so la di rección. Esto es particularmente críti co para 
los países subdesarrollados de mayor desarrollo relativo, pues 
tanto la "graduac ión" como la " rec iprocidad" se transformarán 
en ejes prioritarios de la nueva política. 

Un tercer principio, ligado al anterio r, es el relativo a la im­
portancia que el gobierno otorga al papel del sector privado en 
las relaciones económicas internacionales . En ve rd ad, esto no 
const ituye más que la reaf irm ac ió n de un principio histórico 
siempre presente en la conducción de la política económica ex­
terior de Estados Unidos, que adqu iere re levancia e importan­
cia espec ial es en las vinculaciones con los países capita listas 
subdesa rro ll ados. " D ebemos prestar mayor atención al papel 
del secto r privado en el proceso de desarrollo ... en este dece­
nio será cada vez más importante [desarro ll ar un) cl ima favo­
rable para la inversión, para atraer flujos de cap itales, y para es­
timular las exportaciones sin subs idios que deforman e l comer­
cio. El gobierno, en consu lta con la comunidad empresa ri al, es-

28. Myer Rashish, " The international economic po li cy of the US and 
its impact on the developing countries" , discurso pronunciado en la 
Asociación Coreano-Estadounidense, Seú l, 22 de junio de 1981 . 

29. Ciertamente la reducción no fue uniforme para todos los secto­
res; el sector agropecuario en el caso de la Comunidad Económica 
Europea destaca como un ejemplo espec:ia l. 
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tá anali za ndo qué es posible hacer para f ac ili ta r la parti c ipa­
c ió n del secto r pri vado en el proceso de desarro ll o, respeta ndo 
a l mismo t iempo, de m anera abso lu ta , su carácter pri vado". 3º 

Destaca r el pape l del sec to r pr ivado impregna la perspect iva 
del ac tual gob iern o sobre el f un c ionam iento de los orga nismos 
multil ate rales . En efecto, a la pa r que se red uce o pospone la 
contribu ció n es tadounidense, con el argumento de que la ayu­
da bil ateral es po lí t ica mente más ef icaz, se pl antea profundi zar 
los vín cul os entre los orga nismos mult il atera les y los in te reses 
pri va dos. Por c ierto, esta perspect iva co in cide con la de l nuevo 
pres idente del Ba nco Mundi al, A lden W . Clause n, quien ha se­
ñalado reiterad amente que este orga ni smo estab lecerá re la­
c io nes crec ientes con el secto r pri vado, part icul arm ente por 
medio de ac tivi da des de cofin anc iamiento y la ampli ac ió n de 
la lntern ati onal Fin ance Corpo rati on. La pos ic ió n estadou niden­
se sobre la creac ión de una fili al energéti ca de l Banco Mu ndi al 
es só lo un corol ari o de es ta concepc ión. 

Un cuarto princ ipio presente en la po lí t ica eco nómica inter­
nac io nal del gob iern o republi ca no es la neces id ad de " reducir 
la vulnerabilidad de Es tados Unidos y de nues tros ali ados ante 
las alterac iones de l mercado pet ro lero mundia l".31 En materi a 
energéti ca, las res puestas se han concentrado en el es tímul o a 
la producción y a la conservac ión medi ante el meca nismo de 
prec ios, y en la constituc ió n de la Reserva Estratég ica de Petró­
leo. En el plano intern ac io nal, la pos ic ión del gobi ern o des taca 
el papel de la Agenc ia Interna c io nal de Energía y del " manteni­
miento de buenas rel ac iones co n proveedores confi abl es, as í 
como el estímulo a qu e algunos desarroll en una ca pac idad ex­
cedente adic ion al para se r utili zada durante las interrupciones 
de los suministros" .32 Po r c ierto, las preocupac io nes relat ivas a 
la seguridad del abastec imiento de m ateri ales crít icos no se 
restringe al petró leo. Consecuente con su preocupac ión 
geopolíti ca dominante, el gobiern o republi cano ti ene en consi­
derac ión un plan confo rm e al cua l subsidiaría la c reac ión de 
fu entes intern as de suministro de minerales estratég icos en los 
que Estados Unidos es muy depend iente del exterior, como el 
tantalio, el m angan eso, e l co lumbio, el cobalto y la bauxita, 
entre otros. 

Por último un quinto principio ordenador está vincu lado con 
la importac ia que el gobiern o pone en el " ordenamiento inter­
no", como elemento c lave para reconstruir el si stema de rela­
c iones económi cas interna cionales. " Déjenme recordarl es que 
la contribución más importante que un país puede hacer en fa­
vor del desarrollo mundia l es apli ca r po líti cas intern as sanas . 
Desgrac iadamente, muchos países industri ales - in c luido el 
mío, señalaba Re agan- no han rea li zado esta contribu ció n en 
el pasado reciente. Hemos gas tado más de lo debido, hemos 
elevado exagerad amente los impues tos y nos hemos excedido 
en las disposic iones regul atori as . Como consecuen cia de ell o, 
hoy nos enfrentamos a un crec imiento lento y una infl ac ió n cre­
ciente". 33 Así, la neces idad de " poner la casa en orden" - t anto 
para los países desarro ll ados como para los subdesarroll ados-

30. Robert D. Horm ats, " lnternat ional economic poli cy prioriti es", 
discurso pronunciado ante el Consejo Asesor sobre Seguros Intern a­
cionales, Nueva York , 19 de mayo de 1981 . Horm ats es secretario de Es­
tado Asistente para Asuntos Económicos y Comerciales. 

31 . Robert D. Horm ats, op. c it . 
32. /bid 
33 . Ronald Reaga n, mensa je ci tado del 29 de septiembre de 1981 . 
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se conv ierte en un eje p ri oritar io de la respuesta estadou niden­
se a los d il emas del orden económ ico mu nd ia l. 

Este úl t imo pr inc ip io nos perm ite v in cul arnos con la segunda 
avenida a t ravés de la cual Estados U nidos afecta rí a la econo­
mí a intern ac iona l y a cada uno de los países en los próx imos 
años. Hasta el momento, las consecuenc ias que se des prende n 
de l Programa de Rec uperac ión Económica han ten ido un efec­
to signif icat ivo en el resto de l mundo. D ada la importa ncia de 
la economía estadounidense, no deb iera resul ta r ext raño qu e la 
po lí t ica in te rn a de ese país afecte signi f icat ivamente a l " mun­
do ex teri o r". Aunque es to no constitu ye novedad algun a, hace 
dudosas algun as v isio nes que creían distin gui r, en las di f icul ta­
des económicas de Estados Unidos en los años setenta, una se­
ñal de su inmediato y def ini t ivo deteri oro como potencia hege­
mónica . 

Por c ierto que la rea lidad del mundo contemporáneo indica 
un deteri oro de la capac idad estadounidense para def inir de 
modo unil ateral la políti ca in te rn ac ional. No obstante, Estados 
Unidos aún conse rva poder sufic iente como pa ra que el resto 
del mun do cap ita li sta adopte determ inados cursos y acc iones 
espec íficas. Ciertamente, si una de las ca racte ríst icas de l go­
bierno de Ca rter f ue reconocer y pri v ilegia r la neces idad de pro­
mover la coord inación de las po lí t ica s económicas de los países 
capitali stas desa rro ll ados, una de las pa rt icul aridades notor ias 
del de Reagan es asumir, exp lí c ita o implí c itamente, la ca pac i­
dad es tadounidense para impo ner direcc iones específi cas al 
res to de la economí a mund ial. Nos encontramos, por consi­
guiente, ante una reite rac ión de cie rto t ipo de " d ipl omac ia del 
dó lar" que, prec isa mente como consecuencia de las modi fi ca­
c iones est ru cturales en el o rden in te rn ac ional, tiene hoy más 
que nunca un destino y consec uenc ia inc iertos . 

En los úl t imos meses, la in f luenc ia en el exterior de la 
políti ca económi ca intern a de Estados Unidos ha sido notori a. 
Todo hace pensar que lo mismo seguirá ocurri endo en el fu turo. 
Un ejemplo destacado de ello es la po líti ca monetari a. Desde 
octubre de 1979, la Jun ta de la Rese rva Federal mod ificó su 
po lítica mo netari a, sustituyendo el control de las tasas de in te­
rés po r el de algú n ind icador de la masa monetari a. Es ta nueva 
po lí t ica, que se ajusta con más prop iedad a la concepc ión mo­
netari sta, ha elevado los ni ve les de las tasas de interés, tenden­
ci a que se acentuó en los p rim eros meses del gobierno de Rea­
gan. En la medida en que continúe diluyéndose la pos ibilidad 
de controlar el déf ic it de l secto r públi co y que no se modifique 
el contenido de la po líti ca monetari a, cabe es perar la persisten­
cia de tasas de interés relat ivamente elevadas. Este fenómeno 
ti ene consecuencias di ve rsas para el resto de l mundo. Po r un la­
do, dado el actual grado de in teg rac ión de los mercados mone­
tari os y de cap itales, los ca mbios en las tasas de interés en un a 
pl aza impo rtante (E stados Unidos) ca usan ef ec tos cas i inme­
di atos en las rest antes, actuando primero por medio del 
euromercado. En el corto pl azo, la ex istenc ia de importantes d i­
ferenc iales en las tasas de in te rés de las distintas pl azas fin an­
c ieras (una vez descontadas las expectat ivas infl ac io nari as y de 
mod ifi cac ió n de los tipos de camb io) p rovoca movimientos de 
capitales especul ativos que busca n hacer efect ivo dicho rendi­
miento d ife renc ia l. Los países afectados por el incremento en 
las tasas de interés de l centro fin anc iero se enfrentan a la dis­
yun t iva de incrementar sus propias tasas de interés intern as 
(con el fi n de retener los fondos líquidos especulativos) o acep­
ta r un a progres iva depreciac ió n de su div isa y una sa l ida de 
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ca pitales de co rto pl azo La primera opc ión t iene efectos inm e­
d iatos sobre el ni ve l de la acti v id ad económica intern a. No 
obstante, la dec isió n norm almente se toma sobre la base de 
considerac iones distintas de los requerimi entos de la po líti ca 
macroeconó mi ca interna y sobre las cuales e l país afectado 
tiene escaso o nul o poder de in f lu encia. De igua l forma, la se­
gund a pos ib ilid ad tambi én tie ne un efecto in te rn o que opera, 
prin c ipalmente, por las d inámi cas que se desencadenan como 
resultado de un aumento en el tipo de cambio y del deterio ro 
en su sector externo. 

Por ot ro lado, la elevac ión de las tasas de interés en Estados 
Unidos af ec ta e l tipo de ca mbio de su di v isa, p rovocando una 
reva lu ac ió n en el co rto y mediano pl azos. En el corto, e l in cre­
mento de l va lo r de l dó lar aumenta e l cos to de las impo rta­
c iones de petró leo para los países que ven deb ilitarse su mo ne­
da, deb ido a que hasta aho ra el petró leo se cot iza en dó lares. 
Por el cont rar io, favorece la compet it iv idad de los produ ctos de 
los paises que ven cae r la co ti zación de su d iv isa y redu ce la de 
la producc ión estadoun idense. Sin embargo, este efecto se hace 
sent ir sobre las cuentas extern as con c ierto retraso. A med iano 
plazo, la reva lu ac ión del dó lar repercute en un deterioro de las 
ba lanzas comerc ial y en cuenta corri ente de Estados Unidos. 

De 1971 a 1978 el dól ar reg istró, como tendenc ia, su progre­
siva deva lu ac ió n respec to de las princ ipa les divisas europeas y 
el yen. Los défi c it récord en la cuenta corri ente de 1977 y 1978 
alentaron un a f uerte corrida es pecul ati va cont ra el dó lar, qu e 
termin ó por fo rza r a Ca rter a adopta r un "p rograma de rescate" 
de la d iv isa estadounidense y a intervenir m asiva mente en los 
mercados cambi ari os a fin es de 1978. 

A parti r de esas acc iones, el dó lar ini c ió un lento proceso de 
recuperac ión en los mercados mo netari os, es timul ado en parte 
por la mejorí a en la pos ic ión de la balanza de pagos y por la ele­
vac ió n de las t asas de inte rés en Estados Unid os. "C uando el go­
bierno de Reagan asumió el poder en enero de 1981 , el dól ar 
habí a aumentado 9% en promedio en relac ión con las divi sas 
de sus soc ios comerc iales, en com pa rac ió n con los nive les que 
alca nza ra en octubre de 1978, y en 15-20 por c iento contra las 
di v isas más fu ertes -e l marco alem án, el yen y e l franco 
sui zo - . Después de seis meses de que Reagan asumiera el go­
biern o, el dó lar habí a ascendido un pro medio de 20 % con rela­
c ión a los deprimidos nive les de f ines de 1978, en buena medida 
como consec uencia del brusco aumento en las tasas intern as de 
interés. La divi sa estadounidense ascend ió entre 30 y 50 po r 
c iento m ás que las m ás importantes monedas, y v irtua lmente 
ha recuperado el terreno perdido en las dos deva lu ac io nes de 
princ ipios de los setenta, inc luyendo la negoc iada en el Smith­
sonian en di c iembre de 1971".34 

El ef ec to qu e es ta aprec iac ión del dó lar puede tener en la 
econo mí a de Estados Unidos es im portante. El propio subsec re­
tario de l Tesoro para Asuntos M o netari os, Bery l Sprink el, es ti­
ma que en 1982 el déf ic it en cuenta co rri ente osc ilará entre 
15 000 y 20 000 millones de dó lares, superando los nive les ré­
co rd de 1977 y 1978. El deteri o ro que es te défi c it representa se 
puede advertir al considerar que en 1981 el sa ldo en cuenta 
co rri ente resu ltó cas i equilib rado. Esto tendrá va ri os efectos 
sobre la economí a est adounidense y el resto del mundo. En pri-

34. C. Fred Bergsten, " The cos ts of Reaganomics", en Foreign Po­
licy, otoño de 1981, p. 27. 
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me r luga r, e l im pul so depres ivo que impli ca pasa r de una si­
tuac ió n de equilibrio en cuenta co rri ente a un a de marcado 
défic it, afectará la demanda globa l y el ri tm o de l crec imien to 
económ ico. As imi smo, el deteri oro de la cue nta co rri ente debi­
li ta la pos ic ió n de l dó lar a med iano plazo y puede contribuir a 
desata r una co rr ida es pecu lat iva en su co ntra, con los consi­
gui entes efec tos para la estab ili dad de !as relac iones moneta­
rias intern ac io nales. 

A nte la eventualid ad de di cha co rrid a, el gobiern o tendrá po­
cas opc iones , si se apega a su dec isió n de no intervenir direc t a­
mente en los merca dos camb iari os, sa lvo en situ ac iones de c ri ­
sis. Como un a sa lida probabl e, si la situ ac ión no se consid era 
su fi c ientemente cri t ica, siempre qu eda rá el rec urso de intentar 
una nueva al za re lat iva en las tasas in te rn as de interés, con el 
ob jeti vo de am pli ar el di fere nc ia l pa ra los capi ta les especul at i­
vos de co rto pl azo. Esto, a su vez, tend rá dos efec tos secund a­
rios: por un lado, profundi za rá el proceso reces ivo intern o; po r 
otros, med iante la aprec iac ión del dó lar, en e l mediano plazo de­
te riorará aún más la estru ctura de la ba lanza de pagos de Est a­
dos Unidos. 

De igual modo, a nad ie escapa que, en un contexto de esta n­
ca miento y défi c it comerc ial crec iente, las pres io nes pro tec­
c ioni stas habrán de incrementarse. Adi c ion a.lmente, en un a co­
yun tura como ésa se to rn an más v iabl es los argumentos que 
p lantea n la neces idad de protege r "tempora lmente" c iertas ac­
tiv id ades en cri sis, o de "def enderse ante la competenc ia d es­
lea l" de l resto de l m undo. En los dos últimos meses para los 
cua les ex istían estadísti cas cuando se esc ri b ía es te art i cul o ( ju­
l io y sept iembre de 1981), el interca mbio comerc ial de Estados 
Unidos con Japón reg ist ró, en el p rim ero de esos meses, los sa l­
dos def ic itari os más altos de la histori a. Es o bv io que la re tó ri ca 
li brecambist a pu ede sa lir maltrec ha de la let al combin ac ión de 
un dó lar sobreeva luado y un proceso reces ivo intern o 

Al gunos de es tos confli ctos se hi c ieron ev identes en las pos i­
ciones que los res pec ti vos mandatari os sos tu v ieron en la últim a 
reunió n c imera de Ottaw a. Aun cuando en e l comunicado con­
jun to se intenta aparentar un c lim a de ac uerdo general, las dife­
renc ias de fond o quedaron in tocadas. En ve rd ad, la conferenc ia 
de O ttawa dejó c laro que los prin c ipales competidores de Esta­
dos Unidos en el mercado mundia l no ti enen todav ía poder sufi­
ciente pa ra provoca r cam bios en las dec isiones po líti co­
económicas de l gob ierno est adounidense que afec tan al 
conjun to de los países desa rro ll ados. Al margen de qu e esta co­
yu ntura pueda se r fun cio nal para c iertos líderes del mundo in­
dustri a li zado -en la medida en qu e les permite justifi ca r 
po líti cas reces ivas intern as, con el argum ento de la " imposi­
ción" exteri o r-, el hec ho es que tal influenc ia existe y las con­
di c io nes de poder relativo aún son sufic ientemente di spare ja s 
pa ra forza r cambios en la direcc ió n de la prin c ipal po tencia ca­
pita 1 is ta. 

Lo que el presente gobiern o repu b li ca no vuelve a po ner 
sobre la mesa es la ca pac idad de Es tados Undos para dec id ir 
unil ate ralmente " lo que es bueno" pa ra el conjunto. La "d iplo­
mac ia del dó lar" es, en su contenido y form a, una po lít ica uni­
lateral. Esto se agudiza cuando predomina, entre quienes la 
postul an, la vi sió n de que han sido la irrespo nsabilidad y la fa lta 
de liderazgo estadounidenses las que han descompuesto al 
mundo en la década de los setenta. Según este razon amiento, 
la reasunc ió n de l liderazgo y la rehabilitac ión de la ortodox ia 
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const ituyen las c laves para el retorno de la prosper idad Y la se­
gu ridad mundiales del pasado 

En un mundo crecientemente interdependiente y comp lejo, 
esta respuesta parece, cuando m enos, riesgosa. Mucho se ha es­
peculado en torno a las amenazas de un gob ierno estadouni­
dense belicista . Aun cuando sea difícil exagerar los ri esgos que 
e ll o implica, los ana li stas han dejado de lado un aspecto poten­
cia lm ente no menos cr iti co: las am enazas que enc ierra la apli ­
cac ión unilateral de políticas o rtodoxas, probadamente recesi­
vas e ineficaces, en un mundo cada vez m ás integrado 

AMÉR ICA LATINA UN AFECTADO COMPLACIE NTE 

E 1 escena ri o que se ha intentado presentar en las páginas 
anteriores afectará significativamente a América Latin a. 
Esta reg ió n, estrec ham ente vincu lada al cap 1ta l1 smo mun­

dial y en particular a la economía de Estados Unidos, no podrá 
m antenerse al m argen de lo que ocurra en el centro del sistema . 
No obstante que los últimos decenios han sido, en algunos ca­
sos, de crec imiento y diversificación económi cos, no se ha pro­
ducido una modificación cualitat iva en la vinculación del área 
con e l resto del mundo. Muy por el contrar io, se ha profundiza­
do su integrac ión al m ercado mundial, ya no sólo por la vía co­
mercial y productiva, sino también financiera . Las dinámicas do­
minantes y las políticas prevalecientes en la reg ión no parecen 
reservar la posibilidad de una modificación signifi ca tiva en esta 
tendencia. 

Re iteradamente se ha sosten ido que América Latina es un 
área de interés prioritario para Estados Unidos. Ciertamente, pa­
ra ello no se requiere una atención política permanente y activa 
de ese país sobre la región . E 1 act ivi smo estadounidense ha es­
tado siempre reg ido por la susceptibilidad ante una amenaza a 
sus intereses est ratég icos y de seguridad en la región . 

Con la sola -aunque importante - excepción de América 
Central, los intereses estadounidenses en América Latina pare­
cen estar hoy en día a buen resguardo. No obstante, la impor­
tancia que el presente gobierno otorga a la contención Y al 
enfrentamiento con la Unión Soviética vuelven a poner a la re­
gión en un lugar " privilegiado" de la atención estadounidens: . 
" Somos amigos y aliados natural es en un mundo cada vez mas 
peli groso -señalaba hace poco el S~cretario de Estado Adjun­
to para Asuntos lnteramericanos-. Este es el punto de partida 
para la política de este gobierno en el hem isferio."35 

La percepc ión dominante en el gobierno de Reag an de que 
América Latina es un espacio prioritario para aplicar los princi­
pios de la contención, reviste una importan c ia crucial para la 
reg ión. La sustitución del globalismo trilateralista de carácter 
económico, por otra óptica global pero de contenido estratégi­
co y geopolítico, encuentra un espac io natural de aplicación en 
Améri ca Central y el Caribe. Esto se ha ref lejado, por ejemplo, 
en el in crem ento significativo en los montos de ayuda económi­
ca y militar que han recibido ciertos países centroamericanos y 
del Caribe no obstante el contexto general de reducción de los 
montos pr,esupuestados para ayuda exterior para el año fiscal 
1982 . En lo que respecta al caso más críti co, El Salvador, en el 

35. Thomas Enders, discurso a-nte el Consejo de las Américas, 
Washington, 3 de junio de 1981 
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presupuesto se so li citó un aum ento de aproxim adam ente 20% 
en el total de ayuda militar y económi ca, con relac ión al e1erci ­
cio de 1981 . Además, algunas part idas especiales, como el Eco­
nomic Support Fund(ayuda d iri gida a países que afrontan " ries­
gos de segur id ad in terna o ex teri or" ), se duplicaron de 1981 a 
1982 . 

Así , el pr ivi legio de la " ópti ca estratégica" va acompañado 
de una práctica bilateral , en la cua l el elemento ce ntral para fi­
jar la categoría del interlocutor es su importancia (presente o 
potencia l) para el m antenimi ento de los que Estados Un idos 
considera sus intereses estratégicos . 

De igual modo, al dar más importancia a los mecanismos de 
mercado y al libre movimiento de mercancías y capita les, se 
desplazan del ámbito de la negociación, según la perspect iva 
del gobierno de Reagan , aq uell os as pectos que constituyen, hi s­
tó ri camente, las temáticas económ icas caracter izadas como 
conf li ctivas en la reg ión. En un reciente estudio del SELA se 
identi f ican cuatro áreas prioritarias de acción reg iona l comú n 
frente a Estados Unidos: a] el comercio de manufacturas; b] los 
productos básicos; c] el financiamiento para el desarrollo, Y d] 
las empresas tran snac ional es y la tecnología . Según la vis ió n 
que o ri enta al gobiern o de Estados Unidos, la mayor parte de 
los componentes de dichas "á reas críti cas" puede resolverse 
dentro de un contexto de liberali zac ió n progresiva, estím ul o al 
cap ita l privado y reform as de ord en interno en una dirección 
definida. 

Señalábamos m ás arriba cómo, en las condic iones actuales, 
el argumento de l libre ca mbio constituye un cam ino de una so­
la dirección (mayor apertura por parte de los países subde­
sa rroll ados), a la vez que deja abie rta la puerta para una ap li ca­
c ión se lectiva de m ed idas proteccionistas por parte de los 
países desarrollados, con los pretextos del " ajuste", la " seguri­
dad nac ional " o la " competenc ia desleal "- Es ev idente, en este 
contexto, que América Latina rec ibirá presiones crecientes de 
Estados Unidos, a fin de promover las políticas económicas que 
favorez ca n la integración irrest ri cta de las economías loca les al 
mercado mundial. Aun cuando es to pueda atenuarse en fun­
c ión de la importancia estra tég ica o geopolítica del interlocu­
tor, es c laro que para los países de m ayor desa rrollo relat ivo, ta­
les como Brasil y M éx ico, las presiones en favor de alguna for­
ma de " reciprocidad" y de la "graduación" habrán de hacerse 
progresivamente más agudas. Al mismo ti empo, se rán estos 
países -y la región en general- los que se verán afec tados en 
mayor grado por las prácticas proteccionistas selectivas que 
podrían agudiza rse en un ambiente de lento crec imi ento o rece­
sión en Estados Unidos y de un dólar sob reva luado. Es en es tos 
países donde puede aplicarse con mayor ef icac ia -y con pro­
pósitos de "consumo interno" en Estados Unidos- e l argumen­
to de la "competen c ia desleal" o de la " fa lta de eq uid ad en la 
distribución de los costos que necesariamente supone el libre 
cambio" . 

Asimismo, la importanc ia que el gobierno otorga al papel 
del sec tor privado en el proceso de desarrollo " despolitiza" las 
relaciones económicas intern ac ional es y quita sustancia a las 
materias susceptibles de se r negoc iadas. Éstas se convierten en 
Ja elabora c ión de mecanismos com unes de aliento a la transfe­
renc ia de cap ital privado. La desigualdad a esca la intern ac ional 
deja de se r un problema estata l para transformarse en. un 
problema de mercado, que só lo puede resolverse restab lec 1en-
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do la operac ión de los mecanismos propios de este ú !timo. A l 
pr iv il eg iar el pape l del sector pri vado en el proceso de de­
sa rro ll o se producen consecuenc ias en e l ámb ito interno de los 
países afectados. En pr imer luga r, ello supone trasponer un mo­
de lo de desarrollo en el cua l efect ivamente e l cap ital privado 
desempeña un papel centra l. En segundo lu ga r, intenta acotar 
los márgenes de acc ión posible de la política económ ica na­
c iona l y fortalece la posic ión política de l secto r privado. De 
igual modo, la manifestación exp lí c ita de l respa ldo estata l de 
que gozan las empresas transnacionales es tadounidenses en el 
exte ri o r agudi za un elemento de desigualdad fundamental en 
las relac iones Estado periférico-empresa transnacional. 

La reducc ión de la vu lnerab ilidad de Estados Unidos a los 
abastec imientos exte rn os de materiales críticos es otro princi­
p io rector de la política económ ica internac io nal estadouniden­
se que habrá de afectar a Amér ica Latina y, en particular, a c ier­
tos países que por su proximidad geográf ica y su riqu eza en 
ciertos productos crít icos constituyen centros de interés estra­
tégico. Es notorio, en este sentido, el caso del petróleo mex ica­
no, au n cua ndo su interés -como el prop io gob ierno de Esta­
dos Unidos se ha encargado de seña lar- tiene un hori zonte de 
largo plazo y reservado a coyunturas crít icas. Paradójicamente, 
ex iste una contrad icc ió n potenc ial -que só lo se manifestará 
en caso de cr isis- ent re la "seguridad estratég ica", como p rin­
c ipio ordenador fundamental, y la " lóg ica del mercado", como 
organ izadora de las relac iones económ icas entre Estados 
Unidos y los países que lo abastecen de rec ursos críti cos. En 
caso de que el conflicto Este-Oeste se agud ice, la peculiar posi­
c ión de Am érica Lat ina la hace particularmente sensi bl e a la ló­
gica de seguridad estadounidense. 

El último principio a l que hic imos referenc ia en el apa rtado 
ante ri o r -el "ordenamiento interno" como factor decisivo en 
el c rec imiento y desarrollo- supo ne una significativa in f luen­
c ia sobre la región. Por c ierto que " poner la casa en orden" 
tiene un contenido muy c laro en términos del tipo de "ord en" 
que se propone. Salvando las distancias que ex isten entre Amé­
ri ca Lat in a y Estados Unidos, el propio programa económico in­
terno de ese país pone de manifiesto la direcc ión dominante. 
Por c ierto que la presencia de políticas económi cas de carácte r 
ortodoxo en Améri ca Lat in a encuentra en esta definición de 
principios un co ntexto político más receptivo. Las perspectivas 
de la economía internacional oscurecen, sin embargo, su viabi­
lidad económica. 

Por último, América Lati na no podrá quedarse al margen de 
los efec tos que la " diplomac ia del dólar" hará sentir al resto del 
mundo. La experienc ia de los ú !timos meses muestra con c lari­
dad hasta qué punto la evo lu c ión inte rn a en Estados Unidos 
afecta a la reg ión. Ciertamente, el crec imiento de la economía 
estadounidense marca en buena parte e l ritmo de lo que ocurre 
en el resto del mundo desarrollado. En la perspectiva de un 
pobre comportamiento económi co en 1982, se oscu rece la posi­
bilidad de co loca r las exportac io nes lat inoa meri canas . Además 
debe considera rse el efecto que un mercado mundial deprimi­
do t iene sobre el precio de los productos básicos que exporta la 
región. As imi smo, en condi c iones de lento crec imiento de los 
mercados, las presiones para la apertu ra y la absorc ión de im­
portaciones por el mundo subdesarroll ado habrán de increm en­
tarse. No obstante, en condic iones de e levado endeudamiento 
de los países subdesarroll ados y de reducc ió n progresiva del su­
perávit de los países exportadores de petróleo, no son muc has 
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las perspect ivas de que sea n esas naciones las que ini c ien un 
impul so expansivo que haga m enos sens ibl e la recesión en el 
centro. 

La poJítica monetaria de Estados Unidos también ha afecta­
do y habrá de afecta r notablemente a la región . El inc remento 
de las tasas de interés en Estados Unidos - dado el grado ac­
tual de integrac ión de los mercados financieros- supone una 
rápida reacción en los mercados loca les, ya sea por la vía de la 
elevac ión de las tasas intern as o por la sa lid a de cap itales es pe­
cu lat ivos de corto plazo. En ambos casos, l as influ enc ias reces i­
vas se hacen sent ir con intensidad; en el primero de m anera di­
recta, en tanto que en el segundo el proceso opera por medio 
del deterioro de la balanza de pagos y de la coti zac ió n de la 
moneda loca l. 

La elevac ió n en las tasas de interés tiene, en el caso de 
Amér ica Lat in a, un efecto ad ic ional de importanc ia central: el 
aum ento en la ca rga de la deuda externa. En efec to, según el 
World Financia/ Trade Ma rk ets, " un cambio de 1 % en las tasas 
de interés provoca mayores camb ios en la demanda de fin an­
ciam iento de los países subdesa rroll ados que una modifi cac ión 
de 1 % en los precios del petró leo". 36 Algunos cá lculos señalan 
que, para e l caso de países muy endeudados, como Bras il o M é­
xico, un aumento de 1 % en las tasas de interés supone costos 
ad ic ionales en la cuenta corriente de alrededor de 500 millones 
de dólares. Obviamente, la presencia simultánea de dificulta­
des crecientes para co locar la producción regional en mercados 
en receso y de las altas cargas financieras derivadas de eleva­
das tasas de interés y del alto endeudamiento, pueden hace r 
que sea muy d ifí c il sobrell eva r la ca rga de la deuda externa lati­
noam er icana. 

Con base en lo anterio r, que no prete nde ser una reflexión 
exhaust iva sino m ás bien un li stado de puntos sobre los que 
cabría hacer un aná li sis detenido, parece c laro que la ac tual 
política econó mica interna c iona l de Estados Unidos y la "d iplo­
macia del dólar" habrán de afectar sign ificat ivamente a Améri­
ca Latina. La dirección que ll eva parece garantizar m omentos 
difíciles para la reg ió n en e l futuro. Contradictori amente, en cir­
cunstancias en que América Latina tendrá que hacer frente a 
adve rs as cond ic io nes en el mercado mundial, las perspect ivas 
reg ionales com unes aparecen c laramente diluidas. El mosaico 
de regímenes políti cos y opciones de desa rrollo que hoy en día 
preva lece en América Latina deb ilita la posición reg ional, lo 
cual , por c ierto, no constituye un fenómeno nuevo. La políti ca 
económica de Estados Unidos respaldará la profundización de 
c iertas experienci as nac ionales que en los últimos años han 
abundado en la región y que han apu ntado a insertar más plena 
y dependientemente a sus respect ivas economías en la dinámi­
ca del cap italismo intern ac iona l. Aun cuando las condiciones 
estri ctamente econó micas que cabe prever para los próximos 
años no son favorables a una inserc ión periférica fácil , no ha si­
do la crisis de los respectivos modelos lo que ha puesto en difi­
cultades irrevers ibl es a esos regímenes. No obstante, cabe espe­
rar con optimismo que al ca lor de las dificultades presentes y 
futuras se desarrollen una perspectiva e intereses comunes m ás 
só lidos y ob jetivos, que permitan avanzar reg ionalmente en el 
desarrollo de una pos ic ión que refu erce la independencia eco­
nómi ca y la soberanía política. O 

36. C. Fred Bergsten, op. cit . 
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HUNGRÍA 

De las czardas a la 
exportación de equipo 

H ungría es un país socialista que ha 
real izado con éxito una reforma eco­

nómica que, por un lado, originó grandes 
diferencias respecto del sistema de plani­
ficación central imperante en las naciones 
del bloque socialista y, por otro, parece 

Las informaciones que se reproducen en es­
ta sección son resúmenes de noticias apare­
cidas en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

haber contribuido decisivamente a su 
prosperidad interna y al éxito de su pe­
netración en los mercados mundiales. La 
prensa especializada se ha ocupado con 
profusión de este proceso, pero no 
siempre ha resaltado los aspectos que 
constituyen la esencia del nuevo sistema, 
o bien ha presentado interpretaciones ex­
cesivamente apresuradas sobre el grado 
de ruptura que implica el nuevo modo de 
dirigir la economía húngara respecto de la 
planificación centralizada. A su vez, la ex­
periencia húngara puede constituir un ca­
so digno de estudio para otros países que 
también afrontan el desafío de la nueva 
división internacional del trabajo. La pe­
culiaridad de la adaptación de Hungría a 
esa nueva división internacional del traba­
jo deriva tanto de su pertenencia al CAME 
como de su condición de país socialista . 

Ambas circunstancias determinaron que 
la integración al mercado mundial se hi­
ciese en medio de conflictos y contradic­
ciones que hasta el momento eran prácti­
camente desconocidos. 

Antecedentes históricos 

L os húngaros se establecieron en la 
región de los Cárpatos a fines del siglo 

IX. Desde entonces, en su historia abundan 
las invasiones y los grandes conflictos que 
a menudo conmocionaron a la sociedad 
entera. 

En los tiempos modernos, el desarrollo 
industrial, marítimo y comercial que siguió 
al descubrimiento y la conquista de Améri-
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ca tuvo consecuencias profundas pero de 
distinto tipo en el continente europeo. 

El comerc io con el Nu evo Mundo, al 
tras ladar el eje de l intercambio al At lánti­
co y al M ar del Norte, empobrec ió a Euro­
pa Central y Or ienta l. Así, mientras que 
Europa Occidental ini c ió la industrializa­
c ión y el desarrollo capitali sta, en Europa 
Orienta l se acentuó el predominio de la 
agr icultura y se robusteció el feuda li smo, 
agrava ndo aún más la se rvid umbre de 
los campesi nos. La situación desembocó 
en una sublevac ión campes ina de gran 
magnitud (1514), organ izada en medio de 
una cru zada con tra los turcos, que fin al­
mente fue derrotada por los señores 
feudal es y la monarquía. 

Los frecu entes hostigamientos de los 
turcos culminaron con la invasión de 
Hungría. Aunque no ocuparon inmediata­
mente el país, venc ieron al ejérc ito, mata­
ron al rey (Luis 11 ) y destruye ron la unidad 
territorial y la independencia húngaras, 
que no podrían reconstituirse por siglos . 

La muerte de l Rey en la bata ll a contra 
los turcos permitió que los Habsburgo, li­
gados por matrimonios y tratados de suce­
sión con la monarq uía húngara, reclama­
ran la descendencia del trono. Una parte 
de los nobles se opuso a ese intento y bus­
có apoyo en los turcos . Sin embargo, Fer­
nando de Habsburgo ocupó el país, se 
apoderó del trono de Hungría y ésta se 
convirtió en campo de batalla de las rivali­
dades imperiales de austrí acos y otoma­
nos. En efecto, los turcos invad ieron de 
nuevo en 1541 y se apoderaron de una parte 
del territorio húngaro que, de esa manera, 
quedó dividido. Empero, las dos potencias 
ri vales llegaron a un acuerdo con respecto 
al reparto de Hungría . En la parte oriental 
del territorio se estab leció el principado 
independiente de Transilvania, que quedó 
bajo la dominación otomana. Sin embargo, 
como el imperio turco ~a estaba en dec li­
nación, en 1699 Hungrí a quedó práctica­
mente libre de él; en cam bio, se extendió y 
reforzó el dominio de los Habsburgo, que 
en esa época estaban en el cenit de su 
poderío. 

En el siglo XV III se debilitó la posic ión 
del imperio austrí aco y Hungrí a pudo ad­
quirir un mayor grado de autonomía. Pros­
peraron las ideas reformistas y el despotis­
mo ilustrado, y su rgió - juntamente con 
el período de ascenso de la revoluc ión 
francesa - un movimiento jacob ino final­
mente reprimido. En el sig lo siguiente, al 

ca lo r de la agitación bu rguesa de 1830, se 
impul só la modernización cap itali sta de l 
país, fome ntada por un mov imiento refo r­
mista que alentó el protecc ion ismo in­
dustrial. 

La nueva o leada revo luc ionar ia de 
1848 se expresó en Hungrí a en un movi­
miento independent ista dirigido por e l má­
ximo poeta nac ional , Sándor Petofi. D icho 
movimiento promovió las refo rmas bur­
guesas (monarquía constitu c ional res pon­
sab le ante un Parl amento eleg ido por 
sufrag io restr ingido, abo li c ión del vasa ll a­
je y desarro llo industrial) y declaró la inde­
pendencia nacional en 1849. La respuesta 
contrarrevo lucionar ia de la monarquí a 
austrohú nga ra, que contó con el apoyo 
del Zar de Rusia, fue inmed iata . Las tropas 
rusas y las fu erzas im periales derrotaron 
ese mismo año al movimiento indepen­
dentista; sin embargo, después de un 
período de terror, tuv ieron que aceptar el 
mantenimiento de algunas med idas toma­
das en el período revo lu cionar io, c ircuns­
tanc ia a la que contribuyó la imp lantac ión 
de a l gun as refo rmas democ rát ico­
burguesas en la propia Austria . Diez años 
después (1859) el imperi o austríaco fue 
derrotado por las fuerzas ital ianas del Ri­
sorgimento, apoyadas por Francia. La 
monarquía se debilitó y se v io ob ligada a 
contraer un compromiso con la c lase terra­
teniente húngara, que incluyó la promesa 
de ésta de no separarse del imperio. 

En los t res últimos decenios del siglo 
pasado sigu ió desenvo lv iéndose la in­
dustria y sobrevino el crecim iento de la 
c lase obrera, que dio lugar, en 1890, a la 
form ac ión del Partido Socia ldemóc rata. 
La primera guerra mundial intensificó los 
conflic tos internos y a su término, en oc­
tubre de 1918, se derrumbó el imperio 
austrohún ga ro y en Hungrí a estall ó una re­
vo luc ión burguesa que tomó medidas de 
profundo alca nce democrático, inc luida 
una reforma agraria. 

La revo lu c ión burguesa se ini c ió en el 
marco de un vasto movimiento de masas 
que cu lminó, en el mismo año, con la for­
mación de los Consejos Obreros de Buda­
pest. E 1 asce nso de las lu chas obreras y la 
protesta general izada contra la guerra al­
canzó también al ejército, que adoptó un a 
posi c ión favorab le a los re clamos popula­
res med iante la llamada " revolución de 
los crisantemos" . Estos acontecim ientos 
fo rza ron a procl amar la repúb li ca y la in­
dependencia; empero, el Gobierno - así 
como la dirección soc ialdemócrata- se 
opuso a los Consejos. A f ines de 1918 se 
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c reó el Partido Comunista que, en cam bio, 
los apoyó. La agitac ión revo lu c ionar ia iba 
en ascenso y el Gobierno se vio en la ob l i­
gac ión de aproba r nuevas reformas. Pese 
a ello, los Conse jos empezaron a tomar el 
poder en algu nas c iudades de l país . En 
1919, e l gob iern o renunc ió y ced ió el po­
der a los socia ldemócratas, que optaron 
por aliarse con los comunis tas; ambos par­
tidos se unificaron bajo el nombre de Par­
tido Socia l ista de Hungrí a. La renuncia de l 
gobie rn o surgido de la revolu c ión bur­
guesa se había produc ido, entre ot ras co­
sas, por la ex igencia de la Entente de oc u­
par territo ri os pertenecientes a Hungría, 
episod io que precipi tó el paso ráp ido y 
pacífico de la repúbli ca burguesa a la re­
vo lu c ión socia lista y a la Repúb lica de los 
Consejos . La Entente reacc ionó con la in­
te rvención arm ada, en la que participaron 
di rectamente Francia, Rumania , Serbia, 
Checos lovaquia e Ital ia , al t iempo que en 
el inter ior del país se empezaron a crea r 
organismos contrarrevo lu c ionarios. Éstos 
con taron con escaso apoyo in icial, pero 
en poco tiempo lograron una base soc ial 
de sustentac ión debido a las penurias de 
la guerra, los inconvenientes con la 
economía y la resistenc ia de algunos sec­
tores a los camb ios revo luc ionari os . 

Esas difi cultades también provocaron 
deserciones en la m ayor parte del partido 
soc ialdemóc rata , crea ndo una división en 
el part ido unifi cado y e l gobierno. Pese a 
ell o, la República de los Consejos sigu ió 
ade lante, por lo que la Entente lanzó un a 
nueva y más profunda intervenció n. Cuan­
do sus ejérc itos estaban próxi mos a Buda­
pest, los Conse jos renunc iaron y el poder 
pasó a los socia ldemócratas de derecha. 
Cuando días más tarde Budapest cayó en 
manos de l ejé rcito enemigo, la ext rema 
derecha d io un golpe de estado con tra la 
soc ialdemocrac ia y tomó el poder. Un ré­
gim en fasc ista encabezado por Mik lós 
Horthy, que duró hasta el fin de la segu n­
da guerra mundial, aceptó ceder dos ter­
cios del territorio húngaro y desencadenó 
una gran represión. 

Empero, pronto surgió una resistenc ia 
intern a, y los pa rt idos comunista y soc ial­
demócrata, que se habían separado duran­
te el gobierno de los Consejos, vo lvieron a 
actuar en forma conj un ta durante el largo 
pe rí odo de c landestinidad, sobre todo du­
rante la gra n depresión de los años tre in ta. 
Por su parte, el gobierno se volcó al nazis­
mo e intervino en la guerra en alianza con 
los alem anes. Cuando el fin de l naz ismo 
se aproximaba y c recía la res istencia inter-
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na, Hit ler decidió invadir Hungría (m arzo 
de 1944) 1 

En 1945 Hungría fue liberada de los na­
z is por el ejército soviético, que insta ló al­
gunas divisiones en el paí s. En los territo­
rios liberados pronto se constituyó el Go­
bierno Prov isional integrado por los part idos 
Comunista, Soc ialdemócrata, Independ ien­
te de los Pequeños Prop ietar ios y Ca mpesi­
no Nacional. A l término de la guerra, dicho 
gob ierno se extendió al resto de l país. Du­
rante su pr imera etapa, que duró de 1946 a 
1949, los partidos com unista y soc ialde­
mócrata ac tuaron unidos ba jo la denomi­
nac ión de Part ido de los Trabajadores 
Húngaros. Se implantó la reforma agrar ia, 
se nac ionali zaron los grandes bancos y las 
grandes empresas y se estab leció la 
econom ía p lan ifi cada. Sin embargo, ba jo 
la superfici e se li bró una im p lacab le lu cha 
entre la economía campesina y e l co lect i­
vismo; entre la peq ueña propiedad y la ex­
pans ión de l aparato de l Estado, y entre los 
revolucionarios li bera les y e l dogmatismo, 
fomentado en los v iejos com unistas por el 
ex ilio y el esta lini smo. 

En 1949 e l Partido Comunista monopo­
li zó el poder ba jo un régim en esta linista 
que v io ló los derechos humanos y los prin­
c ip ios constituciona les en forma grave y 
sistemática. El rég imen persiguió también 
a numerosos dirigentes comu nistas, acu­
sá ndo los de los más increíbles de litos . Sin 
emba rgo, en el seno del part ido empeza­
ron a aparecer d iferenc ias políticas muy 
marcadas entre un sector más 1 ibera/ y na­
c iona li sta y otro más volcado a la o rtodo­
x ia esta linista y a la estr icta disciplina 
dentro de l bloque sov iét ico. La represión y 
las graves tens iones socia les y po líticas 
conduc irí an más tarde al mov imiento de 
1956. Entretanto, el país ca mbi aba ráp id a­
mente su f isonom ía mediante e l de­
sarro ll o intensivo y ace lerado de la in­
dustria pesada. 

De octubre de 1956 al éx ito económico 

E 1 movimiento socia l y po lí tico hún­
garo de 1956, a diferencia del po laco 

de ese mismo año, se encam inó hacia un 
choque mucho más fronta l con el poder 
const ituido. Por ell o, mientras que el mo­
v imiento po laco fue encauzado por Wla­
dislaw Gomu lka, el húngaro cu lminó con 
la in te rvenc ión sov iét ica y la ejecuc ión de 

1. Véase Zo l tán Halász, Historia de 
Hungría, Ed. Corvina, Budapest, 1975, y Gyürgy 
Ba lázs, " Breve hi storia de Hungría", en Hungría 
'80, anuario, Budapest, 1980. 

lmre Nagy . En efec to, la ri gidez polít ica 
hizo que Hungrí a, bajo el rég imen esta li­
n ista y despótico de M atí as Rakosi, secre­
tario general de l Partido Comu nista, no se 
adaptara a los camb ios de métodos ausp i­
c iados por el XX Congreso de l Partido Co­
mun ista de la URSS, ce lebrado en 1956. 
Como se sabe, este congreso tuvo una 
enorme repercus ión e in ició el período de 
deses tal ini zac ión. E 1 partido húngaro tuvo 
una gran oportunidad para captar apoyo 
popu lar en favor de una po lí t ica m ás li be­
ra l e independ iente, pero sus autor idades 
se most raron espec ialmente dogmáticas, 
arb itra ri as e inflexib les. 

Los disturb ios de Poznán, en Polonia, 
im pu lsaron a Rakos i a reprimir a los d isi­
dentes y reformi stas, incluida la fracc ión 
comun ista de lmre Nagy. Los obreros se 
res istieron a apoya r es tas m ed idas, adop­
tadas con el pretexto de un comp lot de la 
burguesía para tomar el poder. Los sov iéti­
cos, prev iendo una tormenta, presionaron 
a Rakos i para que renunciara a la direc­
ción del part ido, cargo en el que le suce­
dió Ernes t Gero, no menos esta linista; em­
pero, hu bo c ierta compensación al inc lui r 
en e l Buró Político a J anos Kadar, ex 
víctima de Rakosi, que expresaba una 
co rriente intermedia entre los " duros" u 
ortodoxos y Nagy. E 1 programa económico 
aprobado en esa ocas ión insist ió en la co­
lect iv izac ión y en la prioridad a la industria 
pesada. Entretanto, los opos itores, princi­
palmente los intelectuales, habían en­
contrado eco para sus cuest ionam ientos e 
lmre Nagy empezó a perfilarse como el di­
rigente de la opos ición liberal dentro del 
partido. 

En octubre de 1956 Gom ulk a triunfó en 
Polonia contra los esta linistas y, en 
Hungría, el Círcul o Petofi pasó a la ofens i­
va, postulando la reconstitución de l Fren­
te Popular de la posguerra, la autoges ti ón 
en las fáb ri cas y e l mantenimiento de 
vínculos f irmes con la URSS. Los estud ian­
tes, en cambio, propus ieron la evacuac ió n 
de las tropas soviét icas estac ionadas en el 
país desde 1945, el /J amado a elecc iones 
con la presencia de va ri os partidos y la re­
v isión de l sistema económ ico. Para dar 
f uerza a su lu cha, convocaron a una mani­
festación de apoyo a Po lon ia, que se real i­
zó el 23 de octubre y cu lminó en graves 
hec hos de v io lencia. 

En respuesta, el Comité Central de l Par­
t ido, al tiempo que nombró a lmre Nagy 
como primer ministro, llamó a los sov iéti­
cos para que restabl ec ieran el orden. En 
esas condic iones, Nagy trató de dar res-
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puesta a los rec lamos popu lares; Gero fue 
sust itu ido por Janos Kadar al frente de l 
part ido y se trató de formar un gob ierno 
más representati vo. Empero, las protestas 
se propagaron y ll egaron a transformarse 
en una verdadera insurrecc ión . Se inició la 
hue lga genera l y e l Estado y e l partido pa­
rec ieron a punto de disgregarse. De ahí 
surgieron los Consejos Ob reros, que acep­
taron a Nagy, aunque en forma condiciona­
da. Los rec lamos de los estud iantes se ge­
neralizaron. Como Nagy no podía frenar 
los acontec im ientos, so li c itó el apoyo de 
los partidos po lí t icos no comunistas (el So­
c ialdemócrata y el Campes ino), lo cual 
implicaba el f in del rég im en real de part i­
do único y la vue lta a la coa li c ión de1945 . 
Nagy trató de que los part idos se compro­
met ieran a mantener la economí a socia li s­
ta, lo que aceptaron, pero los voceros de 
la insurrecc ión, avanzando aún más en sus 
planteam ientos, ex igieron la denun c ia del 
Pacto de Varsovia y la neutralidad. 

Según reve laría el pr imer ministro so­
v iét ico N ikita Jruschov tres años más tar­
de, en el Krem lin no había acuerdo pa ra 
actuar. Empero, en Moscú se temía la pro­
pagación de los ejemplos húngaro y pola­
co a ot ros países del Este. Fueron los diri­
gentes comunistas de estos países los que 
más alentaron la intervención. A pesa r de 
su apoyo inic ial al "comunismo nac ional", 
los d iri gentes ch inos fueron de los q ue 
más insist ieron en la neces idad de interve­
nir en Hungría desde el momento en que 
Nagy se mostró dispuesto a camb iar el sis­
tema de partido único por una democra­
c ia parlamentaria al esti lo occidenta l. 

La manifestación de apoyo a Polonia 
tuvo lugar el 23 de octubre; el 25 hubo un 
comprom iso con los sov iét icos, en e l que 
éstos aceptaron las reformas, pero e l 30 
Nagy anu nc ió la vue lta a la coa li c ión de 
1945. Para ese momento, los que habían 
sido reclamos suscept ibles de ser adopta­
dos por el rég imen, se transformaron 
-por la infl ex ibilidad inic ial del parti do, 
por la irritación que provocó el llamado a 
las tropas sov iét icas, por el ascenso in­
su rrecc iona / y por la acc ió n de los grupos 
de derecha- en planteas de franco ca rác­
ter contrarrevo lu cionar io, según adm iten 
algunos d isidentes. En med io de esa si­
tuación, el ex- jefe del gobiern o nazi, 
Hort hy, volvió de l exi lio y se insta ló en Bu­
dapest. Los grupos de derecha fomentaron 
la caza de miembros de la po li cía secreta, 
lo que contó con c ierto apoyo de la pob la­
ción, pero luego la persecución alcanzó a 
los militantes de l part ido y ll egó a ser una 
purga anticomunista en los centros de tra-



comercio exterior, febrero de 1982 

bajo, que - cosa extra ña- se pro longó 
va rios meses despu és de ap lastada la in­
surrecc ión. 

En la maña na del 4 de nov iembre Ka­
dar anun ció que rompía con Nagy y vo lv ió 
a ll amar a las fuerzas sov iét icas, cuyos 
tanq ues se habían reag rup ado en la 
madrugada alrededo r de Budapest. Inme­
d iata mente Kadar sali ó hac ia Ucrania, 
donde formó otro gob iern o En respues ta, 
se declaró la huelga genera l y se organ izó 
c ierta resis tenc ia, centrali zada en el Con­
se jo Obrero de l Gran Budapest. 

Kada r trató de negoc iar tod o, menos la 
ex igencia de neutralidad y de un sistema 
multipartid ario . La opos ic ión se mantuvo 
intransigente en esos puntos, demost ran­
do pocas seña les de perspi cac ia po líti ca 
y de ca pac id ad negociadora. Ante el fra­
caso de las tratat ivas, se desencadenó la 
repres ión y se o rd enó el encarcelam iento 
de los d irigentes de l Consejo Obrero. Nagy, 
que se habí a refugiado en la emba jada yu­
gos lava, sa lió de ell a durante las nego­
c iac iones; cuando éstas fra casaron fue de­
portado a Rum ani a, tras ladado más tarde a 
la URSS y, t iem po después, f usil ado. 

Lo paradó j ico es que e l gobierno de Ka­
dar y la in tervenc ión sov iét ica no res taura­
ron las v iejas prácticas; al contrario, 
dieron inicio a un régimen de paulatinas 
pero importantes reform as económi cas y 
bastante liberalidad po líti ca. De allí nac ió 
la H ungría próspera de l p resente, que bien 
puede considerarse la muestra más atrac­
tiva del Este europeo. 2 

¿Qué pasó con la economía ? 

E 1 program a de industr iali zac ión en 
gran esca la, acentuado a part ir de 

1949, se mantuvo hasta fines del decenio 
de los sesenta; a part ir de 1968 se implantó 
una profu nda reform a económica, que 
cambió drásticamente la fi sonomía de un 
país que ve inte años atrás era predominan­
temente agrario. Las ramas trad ic ionales 
fu eron renovadas y ampliadas (siderurgia, 
alumin io, metalmecán ica, farmacéutica y 
textil) y nacieron otras nuevas, más d inámi­
cas (petroquímica, material de tran sporte, 
computadoras. material nuc lea r) . La trans­
form ac ión se rea lizó con pleno empleo y 
gastos soc iales crecientes, lo que se traduj o 

2. Véase Frarn;ois FejtO, Historia de las de-­
mocrac ias populares, vo l. 1, " Los acontecimien­
tos", y vol. 11 , "Estru cturas y tendenc ias" , 
Martínez Roca. Barcelona. 1971 . 

en una sustancia l mejora del nivel de vid a. 
A l mismo t iempo el rég imen, que había 
quedado prácticamente aislado en 1956, 
conc itó un crec iente respa ldo popu lar. Se 
calcu la que 70% de los militantes actuales 
del part ido ingresa ron después de 1956. 

La cri sis mund ial de 1974-1975 in­
terrumpió la reform a económi ca . Los 
grandes problem as de la c risis, como el 
camb io en los precios de la energía y las 
materi as pr imas y los disturb ios f inan­
cieros internac iona l es, repercuti eron en 
una dism inu c ión de l ritmo de crec imiento 
de la economía húnga ra. 

La inf lación intern ac iona l se tras ladó a 
la economía in terna, pero e l rég imen im p i­
dió que ello perjudica ra de modo importan­
te a los consumidores, as ignando mayores 
subsid ios para im ped ir el incremento de los 
prec ios internos. Como se ve rá m ás adelan­
te, esta so luc ión contr ibuyó a congelar la 
ap li cac ión de las reformas. Sin embargo, el 
reord enamiento de la econo mí a no se in­
te rrumpió totalmente. Lo que puede con­
siderarse como el gran éxito de Hungría 
consiste en haber transform ado con rapi­
dez la es tructura de la producc ión, para 
adecuar la a las nuevas cond ic io nes, sin 
ocas ionar, al mismo t iempo, un retroceso 
en el ni ve l de v ida. Este logro es parti cu­
larm ente impo rtante porque Hungría no 
cuenta con sufi c ientes materi as prim as y 
recursos energéti cos, además de que de­
bió rea li za r considerables importaciones 
de tecno logía. El interés que susc ita la 
economí a húngara res ide prec isamente en 
este conjunto de c irc unsta nc ias y so lu­
c iones. 

Con relac ión a otros paí ses soc iali sta s, 
e l éx ito de l programa de reform as en 
Hungrí a parece haber consistido en seguir 
con especial atención la evo lu c ión del 
mercado mundi al, para consegu ir, en fun­
c ión de los cambios en la división intern a­
c iona l del trabajo, un a mayor penetra c ió n 
de sus em presas exportadoras . La direc­
c ió n de la economía nac iona l fue ejerc ida 
con la fl ex ib ilidad suf ic iente para incorpo­
rar tales cambios sin afecta r la prop iedad 
estatal de la mayoría de los medios de 
producc ión ni el nive l de vida de la pobl a­
c ión. Así, en 1972 los subsidios para f renar 
el contag io intern o de la inf lación impor­
tada llegaron a 2 000 millones de dólares. 
De 1973 a 1978 aumentó el défi c it de la 
balanza comercia l con los países cap ita­
listas y la deud a extern a ascend ió de 1 500 
a 7 500 mill o nes de dó lares. La prioridad 
as ignada a los p royectos de exportac ión 
perm itió que dos años más tarde se alean-
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zara un sa ldo excedentario en el intercam­
bio con los países cap ita li stas . 

En med io de la ap li cación de la refo r­
ma, los espec iali stas consideraron que 
Hungrí a neces itaría un crec imiento anu al 
de su economía de 6% a fin de sostene r la 
inve rsión necesaria para rea l izar la inno­
vac ión tecno lóg ica, mejorar la ca lidad de 
la infraestructura y aumentar la product i­
v idad sin afecta r el nivel de v ida. Sin 
embargo, a partir de 1978 el ritmo de c re­
c im iento tu vo que se r reduc ido, tanto por 
el aumento de los precios de las merca­
derías importadas (sobre todo mate rias 
pr imas, energéticos y tecn o logía) co mo 
por la gravitac ión que el lo tení a en la ba­
lanza de pagos y la deuda extern a. Esta 
desfavorab le coyuntura se v io agravada 
por el m ás lento creci miento de la deman­
da mundial y el mayor protecc io nismo, 
ori gin ado parcia l mente por la propia rece­
sión internac iona l. 

Para adecuarse a las nuevas co ndi­
c io nes fue preciso reducir el desequilib ri o 
comerc ial. El menor vo lum en de importa­
c iones provocó la menc ionada baja en e l 
ritmo de crec imiento. Sin embargo, la di s­
minuc ió n afectó pr inc ipalmente a las 
mercancías que no podían comerc iali za r­
se en el mercado mund ia l, al tiempo q ue 
se estimuló a las industrias no competiti­
vas para forzarlas a m ejorar su efi c ienc ia. 
Por otro lado. se dio espec ial apoyo a las 
industrias que incorporaran innovac iones, 
que trataran de red uc ir el sum inistro de 
energéticos y de mate ri as primas por uni­
dad de produ cto o que busca ran nuevos 
mercados en el exterior.3 

La parti c ipac ió n de Hungría en el co­
merc io mund ia l total es de 0.5 a 0.6 por 
c iento . Sus m ayores exportaciones consis­
ten en máquinas, medios de t ransporte y 
otros bienes de eq uipo (27%), produ ctos 
se mitermin ados (18%), artí cul os in­
dustri ales de consumo (1 7% ) y produ c tos 
de la indust ri a alimenta ri a (1 3% ). Si se 
combinan los produ ctos agropecuarios 
(inc luidos anima les en pie) - que repre­
sentan en conjun to 9% de las expor­
taciones- con los alimentos elabo­
rados indu str ialmente, se obtiene un a par­
t ic ipac ión de 1.2 a 1 .3 por c iento en las 
exportaciones mundi ales tota les de esos 
productos. Se exportan embutidos, pimen­
tón, ca rn e de aves y de res, frutas, v inos, 
cerea les, aceites comestibl es, huevos y 

3. Véase lstván Gábor Benedek, " Im agen 
de la economía en los años 1980", en Hungría 
'80, op. c it. 
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m iel, adem ás de conservas de ca rn es (5% 
de l tota l m und ia l en este ru bro). 

Cerca de la cuarta parte de las im porta­
c io nes es tá constitui da po r productos se­
mitermin ados, segui dos por maq uinarias 
(21 %), materi as prim as (16%) y rec ursos 
energét icos (13%) 4 

Para tener un a idea de la im porta ncia 
de haber adec uado la economí a nac ional 
a las condi c iones compet itivas del merca­
do mundia l, hay q ue tener presente qu e 
las exportac iones (unos 20 000 millones de 
dó lares) equiva len a alrededor de 40% de l 
producto nac ional bruto, porcentaje más 
elevado qu e el de Japó n. La mayo ría de 
las materi as primas y los energéti cos pro­
vi enen del CAM E, que también es el mer­
ca do más importante de Hungrí a (55% del 
intercambio tota l). El come rc io con la 
URSS abarca 28% del total y rec ibe de ese 
país petró leo su bsid iado (57 millo nes de 
barril es en 1980) por un total aprox im ado 
de 1 000 millo nes de dó lares. Como los 
prec ios y vo lúmenes del com erc io con el 
CAME son muy es tables, Hungría pudo so­
portar bien los aumentos de prec ios. Sin 
embargo, la UR SS ha ido ajustando los pre­
c ios de l crud o, acercándolos a los de l mer­
cado mundial. 5 

En 1979 y 1980 la inflac ió n intern a ll e­
gó a 9 y 1 O por c iento, respec tivamente, 
pero sólo se permiti ó que los sa larios cre­
c ieran 5.5 y 6 po r c iento. Durante el tran s­
curso del presente plan quinquenal los 
ingresos real es aumenta rán 7% , lo que su­
po ne algo menos que 1.5 % anual. Esta re­
lat iva austerid ad, des tinada a fortalecer la 
pos ic ión competitiva de l país, no provoca­
rá el mismo efecto en las economí as de 
los asalariados y de la pobl ac ión en gene­
ral , por la repercusión de lo que ha dado 
en llamarse la "segund a economí a" , que 
se examinará más adelante. Se espera que 
en 1985 las exportac io nes y las importa­
ciones crecerán 39 po r c iento.6 

4. Véanse Hungría 1981. Datos es tadísticos. 
Oficina Central de Es tadí sti ca, Budapest, 1981 , 
y Endre Várkonyi, " La ag ri cultura húngara y el 
mercado mundial" , entrevista con el sec retario 
de Estado Béla Sza lai, en Hungría '80, op. c it. 

·s. Véase Lawrence Minard, " The hungarian 
exception", Forbes, Nueva York, 11 de mayo de 
1981 . 

6. Véa nse " Ley sobre el IV Plan Qu inquenal 
de la economía nac ional (1981 -1985)" y " Vida 
económica. El pl an para el ano 1981 ", en Hun­
garopress, Servicio de Informac ión de la Cáma­
ra Nac ional de Comercio de Hungrí a, Budapest, 
núms. 19-20 y 21-22, 1980, y núm. 1, 1981. 

En 1981 aumenta ron e l consumo y la 
inversión, pero la prod ucc ión crec ió me­
nos que lo espe rado. De ese modo, e l ba­
lance comerc ial d io el resultado favorab le 
proyectado y se detuvo el crec im iento de l 
endeud am iento externo. 

E 1 prob lema energét ico merece una 
mención aparte. Hun gría importa pe tró­
leo, gas natural y ca rbón. El aumento de 
los precios mundi ales de los energét icos 
acentuó el es fu erzo po r utili za r los recur­
sos de o ri gen nac ional. Por ese motivo se 
in crementó el uso de carbó n y se conge ló 
el p rograma de t ransic ión a la combustión 
de hid rocarburos en las ca lderas in­
dustri a les. La producc ió n nac io nal de ca r­
bó n tu vo un rápido crec imiento, pero 
todavía no se ha alcanzado la autos ufi­
c ienc ia. Como el ca rbón es el recurso 
energé ti co de mayor abundancia en 
Hungrí a, merec ió es pec ial atenció n en la 
in co rpo rac ión de nu eva tecno logía; asi­
m is mo, durante la apli cac ió n del VI Pl an 
Q uinquenal (1 981-1985) no pod rá cons­
truirse ninguna central eléctri ca basada en 
hidrocarburos. 

Hungrí a también produce petró leo, pe­
ro sólo 20 % de su consumo. La produ c­
c ió n de gas na tural es más d inámica, pero 
-como con e l petró leo- la c lave para 
satisf acer la demanda reside en los sumi­
nistros provenientes de la URSS. El uso del 
gas se incrementará en el futuro. 

La primera central nu c lear húnga ra 
(Paks) entró en produ cc ión hace un año y 
se constru yó con ayud a sov iét ica. La 
energí a de esta fu ente, que es parte del 
program a para lograr un mayor apro­
vec hamiento energéti co de fu entes na­
c ionales, deberá sa tisface r 50% del 
aumento del consumo previ sto en el VI 
Plan Quinquenal. 7 

La refo rma económica. 
Una v isión anecdótica 

A 25 años de la explosión de 1956, la 
prensa occ idental reconoce que mu­

chos húngaros no quieren cambiar, en vir­
tud de la seguridad que les brinda el siste­
ma y del aliento creciente a la iniciativa 
privada. Se sue le afirmar que se trata de 
un socia lismo sui generis, con " algo" de 

7. Véase Péter Bu za, "Economía energéti­
ca, ahorro de energía", en Hungría '80, op. c it. 
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capita li smo. Otros d icen que el cap ita li s­
mo ex iste, pero no es dom in ante. Empero, 
todos adv ierten un gran camb io con res­
pecto al pasado No hay te mo r ni repre­
sión. Hab lar sobre cualquier tem a no 
representa nin gún problem a, pero no se 
puede escribi r co n la misma libertad, 
sobre todo acerca de la URSS o de l part i­
do. Se conocen im p lí c itamente las reg las 
de juego y se ejerce una autocensura se­
lect iva y cas i subconsc iente.ª 

La base económi ca de l rég imen consis­
te en grandes co rpo rac io nes estat ales 
com peti ti vas, pero hay margen pa ra la 
ex istencia y o perac ió n de las em presas p ri ­
vadas. Las primeras están asoc iadas a la 
tecn o log ía y los mercados de empresas 
ca pital is tas occ identales, lo cual les per­
mi te vender sus productos en el mercado 
mund ial. The New York Tim es ll egó a defi­
nirlo como un socia lismo o ri entado hac ia 
el mercado, "s imil ar al que el pres idente 
Fran<;o is M itterrand está t rat ando de intro­
duc ir en Francia" .9 En1 956, frente al caos, 
se ape ló a la ortodox ia, pero un año des­
pués se introduj o el prin c ipio de la renta­
bilid ad en las empresas estata les. Según 
Th e Financ ia / Times, el rég imen de Kad ar 
se presenta como lo máx imo que Hungrí a 
se puede permitir en las presentes c ircuns­
tanc ias y la única garantí a de estabilidad 
po líti ca y ni ve l de vida " to lerabl e". Empe­
ro, el peri ód ico ing lés omite dec ir que ese 
ni ve l de v ida es comparabl e al de Gran 
Bretaña. La misma fu ente indi ca que, al 
compulsar opiniones, no faltó quien dijera 
que Kadar pasaría a la histori a como e l 
más grande po lít ico húngaro del siglo.10 El 
problema es que es te hombre se acerca a 
los 70 años y su sucesió n es una incóg nita. 

El mismo Th e Finan cia / Times dice que 
75 % de la fu erza de trabajo de 5 millones 
de personas labora también en la denomi­
nada segunda economía , que es al go así 
como una economía privada no reconoc i­
da lega lm ente, pero tol erada. Según esa 
fu ente, pa rti c ipan d e la seg und a 
economí a 40 % de los obreros de la in­
dustri a y la constru cc ió n, 90% de la mano 
de obra agrí col a, 20 a 25 por c iento de los 

8. Véase Charl es Vanhecke, " La Hongri e, 
vingt-c inq ans apres", serie de cuatro notas en 
Le M onde, Parí s, 1 O, 11 , 12 y 13 de noviembre 
de 1981 . 

9. Véase Paul Lewis, " Hungary builds live ly 
economy on West's ideas", The New York 
Times, Nueva Yo rk, 3 de diciembre de 1981 . 

10. Véase Paul Lendvai, " The eastern bloc 
success story", en The Financ ia/ Tim es, Londres 
y Francfort, 23 de octubre de 1981. 
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in te lectuales y 40% de los pensionistas.11 

Se gasta en ell a poco menos de 25% del 
t iempo que se emp lea en el sector socia li­
zado, y sus productos proveen más de 
15% del consumo tota l. 

La existencia de esta economía parale­
la perm ite una c ierta corrupción, que 
adopta la forma de pago por serv icios que 
deberían ser gratuitos y sobrepagos con 
respecto a los prec ios ofic iales, y que fo­
m enta el manejo de prop inas de todo tipo. 
Hay un gran ind ividu alismo egoísta, inc luso 
en el partido. La Iglesia católica, subven­
c ionada por el régimen, se preocupa de no 
cana lizar ni alentar la oposición al sistema. 

En Hungría no se adm ite la ex istenc ia 
del desempleo. La mayoría tiene dos 
trabajos, e l of icial y el tolerado; en e l pri­
mero se trabaja menos horas de las que 
marca el reglamento (según algunos, só lo 
c inco de las ocho reglamentarias). Esta si­
tuac ión fomenta los ba jos sa larios, por la 
baja product iv id ad en algunas ramas, y 
hace que, en genera l, las remunera ciones 
sean poco flexib les en relación con la pro­
ductividad, aunque ex iste n difere nci as sa­
lariales de c ierta im portanc ia . A principios 
de 1981, el promed io de l sa lario industria l 
era de 60 000 forintos (2 000 dó lares) 
anua les, pero en este ingreso no se compu­
tan los considerab les servicios soc iales ni 
los beneficios ex traordinarios. Por 
ejemp lo, el retiro se produce a los 60 años 
para los hombres y a los 55 pa ra las muj e­
res, y la m ed icina y los estud ios son gra­
tuitos.1 2 Además, el tipo de camb io para 
efectuar dic ha convers ión es discutible. 
Segú n algunas estimac iones, las horas de 
trabajo empl ea da s en la seg unda 
economía (masodikgazdasag) ascienden a 
15% de l total y proporcionan 30% de los 
ingresos. 

Según Forbes hay abundanc ia de 
mercancías . Las ca ll es de Budapest están 
ll enas de gente y los restaurantes se en­
cuentran repletos. En los f ines de semana, 
las carreteras están atascadas de pasean­
tes que se dirigen a sus casas de vera neo. 
Los pedidos para hacer turismo en e l exte­
rior superan la disponibilidad de pasajes. 
Los prec ios relativos son muy diferentes a 
los de los países cap ital is tas, pues hay ser­
vic ios gratu itos o muy baratos, subven­
cionados, y c iertas m ercancías (autos y 
te lev iso res, por ejemp lo) muy caras. Em­
pero, la pos ibi lidad de adquirir las ha gene-

11 . Véase Malcolm Rutherford, " In praise of 
moonlighters", en Th e Finan cia/ Times, Londres 
y Francfort, 20 de noviembre de 1981 . 

12. Véase Charles Va nhecke, op. c it. 

rado un a ve rd adera fiebre consumista . 
Forbes ca lcu la qu e 25% de los prec ios es­
tá tota lmente contro lado. 35% tiene to­
pes m áx imos y m ínimos y es li bre 40% El 
Estado control a la relac ión de estos pre­
c ios con los mundiales m ed iante el man e­
jo de la tasa de camb io .13 

La agr icultura se exp lota en tierras esta­
ta les y en parce las privadas para autocon­
sumo; estas ú ltimas proveen un tercio de 
la produ cc ió n agríc o la comerc ial izab le en 
el m ercado . El campes ino emp leado en 
una granj a de l Estado es, a la vez, un tra­
bajador por cuenta prop ia que recibe del 
sector soc iali sta alimentos e instrum entos 
para su exp lotación privada. Los estab lec i­
mientos agríco las estata les inc luyen co­
operat ivas artesana les y fábricas donde se 
indu strializan productos agríco las para 
absorber mano de obra liberada por la m e­
cani zac ión. La revolución agríco la ha da­
do a Hungrí a un a productiv id ad elevada, 
excepciona l en los países social istas. En 
algunos productos los rendimientos se 
dup li caron y en otros se triplicaron desde 
1965 en adelante. La insurrección de 1956 
y la presión de los campesinos ori g inaron 
en ese momento una vuelta parcial a la 
prop iedad pr ivada, pero más ta rd e la agr i­
cultura fue colect iv izada , aunque esta vez 
>ohre bases cooperativas, de modo de 
distribuir !os benefic ios entre los agricu l­
tores. A l com ienzo, como sue le suceder 
en este t ipo de transformac iones, la colec­
tivización provocó un desca labro, pero los 
ajustes posteriores en el tipo de propiedad 
co lectiva y en la operación de las coope­
rativas, así como e l aliento paral e lo a la 
iniciat iva privada, estab ili za ro n la si­
tuac ión . El resultado de esta comple ja re­
fo rm a fue que Hungría, con su pequeño 
territor io de 93 000 kilómetros cuadrados, 
se convirtió en el quinto productor mundial 
de carne y grano per cápita, y que más de 
30% de su producción agropecuaria tiene 
por destino el mercado mundial. En lo que 
atañe al nivel de vida y las diferencias so­
c iales en el agro, hay campes inos bastante 
ricos, aunque son relativamente pocos. A l­
gunos poseen dos casas, dos automóviles 
y pasan sus vacaciones en el extran jero.14 

En la industria, antes de la reforma, el 
cent ro planifi cador proyectaba la produc­
c ión, mientras que la empresa adoptaba 
pas ivamente las decisiones de la p lanifi ca­
c ión centra l; los prec ios ten ían muy poco 
que ver con los costos de p roducción. Des-

13. Véase Lawrence Minard, op. cit. 

14. Véase Charles Vanhecke, op. c it. 
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pués de la reforma, los prec ios ti enen en 
cuenta tanto el mercado como los cos tos 
de producción y las pr io rid ades po líticas. 
Las gra ndes empresas de l Estado son co n­
glomerados m uy concentrados con res­
pecto al vo lum en de l merca do interno o a 
la tecnología empleada. Por eso, la co n­
signa es exporta r. A raíz de la reform a, una 
parte de la bu rocracia administrativa fue 
suprimida y se co rtaron muchos subsidios. 

Desde e l 1 de enero de 1982 ex iste per­
miso para c rear en el sector industri al 
pequeñas empresas pr ivadas independ ien­
tes, o in tegradas al sector estata l, que 
deberán sat isfacer di ve rsos se rv ic ios y re­
paraciones. Para evitar que se produzca n 
f enómenos de concentración de la pro­
ducc ión fue ra del área estata l, la peq ueña 
empresa pri vada no tendrá acceso a la 
tecno logía m ás ava nzada. Los particu la­
res pueden arrendar una empresa pa ra 
exp lotar la. E 1 ar rendador trabajará bajo su 
responsabi lid ad y podrá contrata r hasta 
12 empleados. As imismo: el em presario fi­
jará los sueldos y las horas de traba jo. Las 
empresas se arrendarán al mejor postor, 
después de comproba rse su capacidad 
para man ejar las. La ganancia es para el 
arrendata rio. Si la empresa quiebra, vue l­
ve a manos de l Estado, que puede ofre­
ce rl a en nu eva subasta. La actividad priva­
da en las fábricas rentadas, aparte de 
poner en func ionam iento centros produc­
t ivos, mejorará los servicios y permitirá 
absorber los ahorros inmov ili zados de la 
soc iedad (que se estiman en alrededor de 
150 000 millones de forintos), lo que dará 
la posibi lidad de reinyectar el d inero y dar 
más dinamismo a la econom ía. En rea li­
dad, no se puede decir que se trate de una 
ac tividad enteramente nueva, ya que en la 
actua lidad ex isten unas 100 000 pequeñas 
empresas agrar ias y artesana les. En esta 
segunda etapa de privatización los cam­
pesinos podrán recurrir al créd ito para 
adquirir maquinaria que será de su pro­
piedad; as imismo, los artesanos podrán 
unirse en cooperat ivas, cuyas dimensiones 
pueden llegar a ser las de una empresa 
mediana (hasta un máximo de c ien traba­
jadores asa lari ados) y con autor izac ión 
para importar y exportar. 15 

E 1 Estado, en co laborac ión con corpo­
rac iones tra nsnac iona les, ha desarrollado 
grandes industria s competiti vas. E 1 caso 

1 5. /bid., y "N uevo estímulo al 'soc ialismo 
empresar ial' en 82: Hungrí a" (de Der Spiegel , de 
Hamburgo), en Excélsior, México, 26 de no­
viembre de 1981 
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más conoc ido es el de 1 karus, que ha ll e­
gado a se r el m ayor productor de autobu­
ses de Europa . En 1981 prod uj o 13 000 
unidades, 50% de las cua les f ue adq uirido 
por la URSS y ce rca de 20% por o tros 
pa ises de Europa Or ienta l; el res to se ex­
porta al m ercado mundia l por med io de 
acuerd os de cooperac ió n con empresas 
occ identa les. En Estados Unidos, esos 
acuerdos se han rea li za do con la Crow n 
Coac h Corp ., que instala en Ca li fo rni a 
venta nas y as ientos; en Suecia tiene con­
venio con la Sca ni a, qu e fab ri ca los chas is 
en las unid ades importadas por ese paí s. 
A lgo similar sucede con la Steger de 
Austri a. Otras empresas de este tipo, ade­
más de lk aru s, so n Rab a (proveedora de 
1 karus) , que vende partes de moto res a 
tran snac iona les, y May Day, que fabri ca 
panta lo nes de mezc lill a para Levy 
St rauss.16 

Las compañ ías estata les co n m ás de 
5% de sus negoc ios en la exportac ión de­
ben hacer que sus prec ios internos con­
cuerd en con los que imperan en el merca­
do mundial. Sin embargo, sin un tipo de 
cambio estab le las rel ac io nes de p rec ios 
son un tanto arbitraria s. La cues tión de 
contar con un a parid ad rea l is ta es uno de 
los grandes probl em as qu e se deben reso l­
ve r. Según c iertos comentari stas, la expe­
ri enc ia húngara " leg itim a la empresa pri­
vada" en un a esca la no v ista en los paí ses 
soc iali stas. A l respecto, un ejecutivo de 
General Motors afirm ó que los húnga ros 
producen con ca lidad similar a l a que 
puede encontrarse en O cc idente .. 17 

Hungrí a eliminó su déf ic it comercia l 
con los países capitali stas en 1980. En 
1982 fortalecerá sus nexos con esos países 
hac iendo parc ialmente convertibl e e l fo­
rinto. La paridad actu al para tur istas es de 
un dólar por poco menos de 30 forintos; 
en el mercado neg ro la tasa es, a lo sumo, 
15% superior. La deuda ext erna a f ines de 
1980 era, segú n estim ac io nes de la OCDE, 
de 7 600 millones de dó la res, la más eleva­
da per cápita del bloque soc ia li sta, lo cual 
no im p ide que Hungrí a sea uno de los 
países m ás confi ab les para los banqueros 
internac ional es. Hungría pid ió su in corpo­
rac ión al FM I, lo mismo qu e Polonia; no 
se rí an los p rim eros casos, pues Rum ani a 

16. Véase Paul Lew is, " Hungari an bu ses: 
new export rol e", en Th e New Yo rk Times, 
Nueva York , 5 de diciembre de 1981 . Hay ver­
sión españo la en " Refuerza Hu ngría el sistema 
de soc iali smo orientado al mercado", Excé lsior, 
México, 21 de diciembre de 1981 . 

17. Véase Lawrence M inard, op. c it. 

f ue adm itida en 1972 . Hungría apl ica algu­
na de las m ed idas que recomienda esta 
instituc ión, como suprimir subsid ios, ade­
cua r su estru c tura de prec ios al mercado 
mundia l y efec tu ar inversiones preferente­
mente dest inadas a la exportac ión.18 

A unqu e la reform a econó mi ca fu e lan­
zada en 1968, en el decen io de los setenta 
hubo pres io nes pa ra vo lver a la centra l iza­
c ión tota l, con el argu m ento de que se per­
judi ca ba a los traba jadores y al porvenir 
del soc ial ismo . 

Apa rentemente, los argumentos f ueron 
sos tenidos por las burocrac ias ad minist ra­
ti va y sindi ca l, pero la reform a se rev itali­
zó en 1978, después de los ajustes provo­
cados por las alterac iones en los prec ios 
de los energét icos. Rezso Nyers, ex 
miembro de l Buró Po líti co, fue e l autor de 
la reform a económ ica. En 197 4 perd ió un a 
bata ll a contra los ortodoxos y desaparec ió 
de la escena políti ca, ret irándose a la in­
vestigac ión. Empero, más tard e rea parec ió 
y pl anteó la neces id ad de buscar una sa l i­
da diferente al pesado soc iali smo de Esta­
do. Tibo r Li ska, de la Universidad de Bu­
dapest , encabezó la campaña en f avor de 
la reprivatización .19 

Durante la primera fase de la reform a 
económi ca (1968-197 4) el equiva lente de l 
producto intern o bru to crec ió a una tasa 
promedio anu al de 5.7%. A l térm ino de 
ese períod o perm anecían intactas las inst i­
tuciones de planificac ió n central y el Esta­
do fijaba los prec ios . En 1974 la reforma 
quedó co ngelada hasta 1978. Sin embar­
go, la segunda ola de reform as só lo se 
concretó en 1980, y en 1982, como ya se 
dijo, se ini c ió una nueva etapa. La 
filosofía d e los responsa bl es de la 
economía consiste en que la eficacia de la 
producc ión soc ialista só lo puede p rovenir 
de forza r a los administ radores a competir 
y co loca r los prec ios en el nive l del m erca­
do mundial. 20 

Lo lóg ico sería qu e la reform a econó­
mica culminara en una reforma po lí tica . 
Por aho ra, los húngaros parecen conten­
tarse con aprec iar las ventajas de su limi­
tado 1 ibera/ ismo. La ideo logía perman ece 
ríg ida y sectar ia, pero cada vez se da m ás 

18. Véase " Hunga ry and the IMF" . en The Fi­
nancia / Times, Londres y Francfort, 6 de no­
viembre de 1981 . 

19. Véase " Nuevo estimulo . .. " , op. cit. 
20. Véase Paul Lewis, " Hunga ry builds. 

op. cit. 

secc ión inte rnac ional 

cab ida a las críti cas. Inc lu so ci rcu lan sa­
miz dat no del todo c landestinos, dado qu e 
es tán ind irect am ente to lerados. En ellos 
se p iden derec hos o breros y parl amento 
democ ráti co. Apa rentem ente. el soc iali s­
mo no es tá cuest io nado. 2l 

La re forma económ ica. 
Una vis ión meditada 

Los aná lisis de los estudiosos indican que 
la reform a econó mica húnga ra mu­

c has ve ces ha sido erró neamente in terp re­
tada por la prensa occ idental. Desde este 
punto de v ista , el propós ito de la reform a 
no consiste en un a re impl antac ión desor­
denada de la ac ti vida d privada o de l re ino 
abso luto de las leyes de m ercado . Se trata 
de construir una soc iedad soc iali sta en la 
que la di recc ión centrali zada de la 
economía se com bine con el fun c iona­
miento controlado de los mecanismos de 
mercado. Los prec ios y la rentab ilidad 
ac tuarían aq uí , de ac uerdo con el p lan 
anual , como regul adores de la produ cc ió n 
y de l consumo.22 

E 1 centro de la cuest ión es que la refor­
ma no deroga e l sis tem a soc ial is ta de 
economí a p lanifi cada ni la propiedad 
púb li ca de los m edios de producc ión, sino 
que busca fortalecer el sistema por me­
dios que hasta e l mo m ento han sido poco 
explorados en profundidad, aunque se pu­
sieron en marcha en la mayoría de los 
países soc ialistas, con enormes diferen­
c ias de intensidad. Los objet ivos de de­
sarrollo y la polít ica económi ca están 
subordinados al p lan del Estado y aun la 
reanimac ió n de la propiedad y la inic iati­
va privad as, en una esca la parc ia l, tienen 
por ob jet ivo reforza r los propósitos del 
p lan estata l. 

Se trata, en sum a, de una nueva con­
cepción del desa rrollo planificado. Antes, 
las directivas del plan se ap li caban en for­
ma rí gida. En 1957 se adoptaron criterios 
más pragm áti cos, pero con la reforma, on­
ce años m ás tarde, la ges tión económica 
no se deri vó autom áticamente de los 
indices del p lan central , sino de una serie 
de mecanismos m ás complejos. 

21 . Véase Charl es Vanhecke, op. c it. 
22. Véase Tamás Nagy, " Que lques caracté­

ristiques et prob lémes du systéme de prix 
hongrois", en Régulation et div ision interna­
tiona/e du travail. L'expérience hongro ise, Uni­
versidad de Parí s, co loquio franco-húngaro or­
ganizado por Franc;:ois Renversez y Marie Lavig­
ne. Ed . Economica, París, 1979. 
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En el sistem a ante ri or, e l Estado defin ía 
e l co njunto de índ ices del p lan co nforme 
a las ex igenc ias po lí ticas; dichos ín d ices 
se desagrega ban mecáni ca mente, tratan­
do de cum p li rlos de cua lqui er m anera, 
aunque hubiera señales que lo desaco nse­
jaran . Con la reforma, el Estado formul a 
un proyecto de desa rro ll o, apoyá ndose en 
e l p lan central y en las consu ltas con las 
empresas, aunque es tas consu l tas no mo­
d ifiquen los ob jet ivos genera les de l p lan. 
Empero, sí dan un reg istro de los requeri­
mientos de l mercado y de la compet iti v i­
dad que pueden se rv ir para a ju sta r el p lan. 
Durante el plan quinquena l actualmente 
en curso, estas consultas sirvi e ron para de­
tectar puntos déb il es y modificar algunos 
aspectos de la gest ió n econó mi ca. Los in­
vest igadores seña lan que el plan central 
sigue siendo muy poco f lex ibl e, porque la 
o ri entac ió n indirec ta que pud iera ll ega r a 
suplirlo requiere de un sistema moneta ri o 
muy desarro ll ado, que Hu ngría no posee. 

En lo qu e atañe a los productos campe­
sinos, la entrega ob ligatori a f ue sust ituida 
por la venta li b re al Estado; además, los 
pred ios pr ivados se combi naro n con las 
grandes expl otac iones soc iali stas. En e l 
sector púb lico hay m ayor autonomí a para 
las empresas, si n sacr ifi ca r el siste m a de 
p lanifi cac ió n central. En otras pa labras, el 
ac tual sistema de direcc ión de la econo­
mía of rece más campo de acc ió n a la re­
gul ación autónom a, que no es absol uta, si­
no li m i tada por las presc ri pciones 
básicas 23 

La estructura de los prec ios es ta l que 
éstos ti enen, por ejemplo, un a desviac ión 
hac ia arriba en los b ienes de cap ital y una 
hac ia aba jo en los sa lar ios, con respecto a 
los promed ios de los paí ses cap ita li stas in­
dustri ali zados, desn ive l que es consecuen­
c ia de la ca renc ia relat iva de bienes de ca­
pita l. Se busca obtener alta rentabi lidad 
para la producción de bienes de cap ital 
con el ob jeto de intensificar la inversión 
en esa área, pero d ic ha ex igenc ia es un 
factor m ás en el encarec imiento de estos 
p rod uctos, sobre todo si se tiene en cuenta 
que ex iste un cano n sobre el cap ita l. Se­
gú n algunos invest igadores, la ba ja de los 
prec ios industr ia les requerirí a la supres ió n 
de l canon . Otro prob lem a es que la al ta 
rentab ilidad no só lo está destinada a crea r 
un fondo de acumul ac ión y a hacer frente 
al ca non, sino tamb ién a repa rt ir benef i-

23. Véase Béla Cs ikós-Nagy, " Le nouveau 
mécanisme économique hongro is" , en Régula­
tion et division. .. , op. cit. 

c ios entre los t rabajadores. 24 Por co nsi­
guiente, tamb ién la red ucc ión de la renta­
bi l idad repercutirí a en los ingresos de los 
trabajadores , que se componen del sa la­
ri o, las pres ta c iones socia les y la part ic ipa­
c ión en los beneficios. E 1 impacto sobre 
ese ni ve l de ingresos provendría de la re­
ducc ión del fondo de distr ibuc ión o de la 
necesa ri a sust ituc ión de impues tos al ca­
pita l por la reducc ió n de gastos soc iales o 
por la c reac ión de otros impuestos que, si 
no grava n al capita l, termin arían grava ndo 
al consumo. Indudab lemente, la in troduc­
c ión de c ierta po lí tica de auste rid ad, que 
en Hungría impli ca un crec imiento tra nsi­
torio de los ingresos menor que el de la 
producc ión, podría ind ica r la presenc ia ele 
una t ransfere nc ia de ingresos el e este t ipo, 
q ue en el largo p lazo se volca ría benef i­
c iosamente sobre la soc iedad al redu c ir el 
costo el e los bienes el e cap ita l e incremen­
tar l a product iv idad m edi a de la 
economí a. 

La reform a húnga ra presenta múltip les 
compli cac io nes. Una de las mayores está 
re lac io nada con el hec ho de que el princ i­
pa l mercado sigue siendo el CAME. Por el 
vo lum en ele ese come rc io, es tá c laro que 
sin el CAME Hungrí a no podría haber al­
canzado las esca las el e producción nece­
sa ri as para adqu irir competitividad en el 
mercado mundia l. Sin embargo, la est ru c­
tura de precios de l CAM E es muy diferente 
de la del mercado mundia l, aunque hay 
una tendenc ia hac ia la convergenc ia. El 
CAME está o rganizado con un sistema de 
precios contractuales, basados en pr inc i­
pio en el mercado mund ial, pero que se 
mantuvieron fijos por períodos qu in­
quena les de 1958 a 1975. La infl ac ión 
mund ia l ob ligó a alterar esa estabi lidad 
concertada y en 1975 se impl antaron 
nuevos mecanismos: desde entonces los 
prec ios se f ijan por períodos anua les, pero 
t ienen por base el período quinquenal an­
terior. 25 

Si se tom an en cuenta todas esta s d if i­
cultades, se podrá comprender la comple­
jidad de llega r a estab lecer un mecanismo 
de precios que fun c ione como regu lador 
entre los prec ios in ternos y el mercado 
mund ia l. En síntesis, podría af irmars e que 
si los p rec ios relat ivos in ternos se ade­
cuaran al mercado mundial, las va ri ac io­
nes en la rentab ilidad se rí an una m ed ida 
de los distintos ni ve les de ef ic ienc ia y los 

24. Véase Tamás Nagy, op. c it. 
25 . Véase Béla Cs ikós-Nagy, op. cit., y Má r­

ton Tardos, " L'adaptation de la Hongri e a l'évo­
lution du marché mond ial", en Régulation et di­
vis ion . .. , op. c it. 
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prec ios serv irí an de parám etros para to­
mar dec isiones. Claro que, de esa m anera, 
la red ist ribu c ión intern a de los recursos 5e 
ali nearí a en func ión de l m ercado mundia l, 
pero - por otra parte - se rvirí a pa ra alen­
tar la penet rac ión de las mercancía s hún­
ga ras en la economí a in tern ac io na l, meta 
indispensab le para un país que pretende 
obtener un alto desarro llo tecnológico y 
cuenta con un m ercado intern o reducido y 
un vo lumen de exportaciones qu e repre­
senta práct ica mente la mi tad del produc­
to interno. Si de por sí es d ifí c il comb in ar 
las pautas del m ercado mundi al con las 
de l inte rn o, cuando éste se hal la suj eto a 
una p lan ifi cac ión prev ia, la d ifi cu ltad se 
acentú a aún m ás si en el m ed io se en­
cuentra el CAME, que absorbe la m itad de 
las exportac iones húnga ras y en el cua l l a 
repercusión de los prec ios mund iales es 
más ta rdí a que en Hungrí a. A ell o debe 
ag rega rse que esta t ard anza ha sido ben e­
f ic iosa para Hungría, que pudo apro­
vec har los prec ios subsid iados de los 
energéti cos y qu e cas i seguramente logró 
obtener parte de su rentab ilidad en los 
mercados cap itali stas transf iri endo a 
e ll os, dentro de l costo de los produ ctos in­
dustr iales exportados, petró leo sov iético 
subsidi ado. 

Dentro de esa óptica, la austeridad 
húnga ra tiene poco que ver con los planes 
de estabi lidad de los países cap ita li stas, 
sobre todo en sus consecuenc ias a co rto 
p lazo. Si la econom ía húnga ra se m antu­
v iera con la est ru ctura q ue tenía al in ic iar­
se 1980, e l aumento de la product ividad y 
la espec iali zac ión podrían desembocar e n 
una m enor utili zac ión de la mano de obra. 
Esa perspectiva se rá neutrali zada por e l 
in cremento de la exportac ión y por el de­
sarroll o de un sec tor pr ivado capaz d e 
absorber esos posib les y potenc iales exce­
dentes de m ano de obra. A su vez, dicho 
secto r podría reso lver e l prob lema de la 
escasez de se rv ic ios, que enca rece indi­
rectamente la producc ión destinada a l 
mercado mundial. 

Nada induce a re lac ionar la experienc ia 
húngara con un vuelco hac ia el cap ital is­
mo, aunque no se descarta que el cap ital is­
mo rec ibe un impu lso con las reformas 
actuales. En todo caso, la reforma econó­
mi ca húngara mu est ra e l ca rácte r todavía 
ambiguo de l sistem a (en el sent ido de un 
m edio ca m ino entre e l cap ita li smo y el 
soc iali smo) y expresa el ca rácter dom ina n­
te que ejerce sobre e l sistem a de los 
precios nac io na les la economí a mund ia l 
ca pital is ta. D 

Carlos Ábalo 
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Hacia un proyecto 
a 1 i mentario diferente 

Lineamientos, obstáculos 
y perspectivas / ROSA ELENA MONTES DE OCA* 

FERNANDO RELLO** 

CONSECUENC IAS DEL MODELO ALIMENTAR IO ACTUAL 

El fracaso de la política agríco la 
del desarro llismo 

E 1 problema de la insuficiencia en la producc ión agríco la 
se ha venido agravando cada vez más en nuestro país. La 
producción de granos ha venido creciendo a tasas infe­

riores al incremento de la pob lación y ha sido necesario impor­
ta rl os en cant idades cada vez mayores, con el resultado de que 
la ba lanza comerc ial agríco la ha sido defic ita ria en 1980, por 
primera vez en la historia moderna de México. 

La desn utri ción en nuestro país alcanza a 88% de la pobla­
ción rural; 92% de los menores de 14 ar'los en el medio rural 
muestran síntomas de desnutrición crít ica. El empobrecim iento 
y el desempleo en el campo han provocado conf li ctos soc iales 
que amenazan la estabilidad política. 

Todo lo anterior indica que el actua l modelo de desarrollo 
agrí co la ha mostrado ya su incapacidad para satisfacer las de­
mandas alimentic ias de la población mexicana y para incorpo­
ra r a los campesinos a la sociedad, elevando su nivel de vida y 
su participación en las esferas económica y soc ial del país . ¿Có­
mo se configuró esta situación? 

La form a como se subord inó el sector agropecuario al mode­
lo de acumu lac ión industr ial determinó la concentrac ión de re­
cursos y lo que se ha llamado "desarro llo po lar izado" de la 
agri cu ltura mexicana. Como es bien sab ido, el papel asignado a 
este sector en la industria li zac ión reciente fue aportar div isas 
para el desarro llo industr ial y produc ir alimentos y mate rias pri-

* Directora de Sistemas y Producción Agríco la del SAM. 

** Investigador de la Facultad de Economía de la UNAM. 
Este trabajo se presentó en el IV Congreso Nacional de Econo­

mistas en mayo de 1981 . Las op iniones que contiene son estricta­
mente persona les. 

mas baratas que contr ibuyeran a la generac ión de excedentes 
industria les. 

Debido a que el sector agríco la fue el principal encargado 
de obtener, mediante las exportaciones. las divisas para fi nan­
ciar la importación de los b ienes de capita l y los bienes interme­
dios para la sustituc ión de la importación de los productos aca­
bados, durante los decenios de los cuarenta y c in cuenta se 
canali zó al campo una importante inversión pública, sobre to­
do en infraestructura. 

La demanda de alimentos básicos para consu mo interno f ue 
abastec ida, en lo f undamenta l, por los productores campes inos 
de temporal. Esto fue posible gracias al reparto agrar io, que 
permitió ampliar la superf ic ie cu ltivada a costos muy bajos. 
Estos agricu ltores han produc ido alimentos muy baratos, para be­
nef iciar la acumulación en otros sectores a costa de transferir al 
resto de la economía excedentes importantes por med io de una 
re lación de precios part icu larmente desfavorable para sus pro­
ductos. 

El mode lo de desarrollo agríco la seguido hasta la fecha está 
basado en dos tipos de agri cu ltu ra y de organización soc ial de 
la prod ucción . La agr icultura empresar ial de tipo capita l is ta y 
la agri cu ltura campesina son dos formas de producción que se 
articu lan de distinta manera a la economía y a la sociedad capi­
talista globa l. La primera ha contado con el impulso que toda 
soc iedad cap itali sta brinda a las unidades de producción estr ic­
tamente burguesas. Aprovec hando los aires favorables, ha con­
centrado la tierra, los medios de producción, el créd ito of icial y 
privado, la expans ión de l mercado y la fuerza de trabajo barata 
de los campesinos pobres. En cambio, la agri cultura campes ina 
fue frenada desde su ini cio por un proyecto agrar io que nunca 
vio -con excepción de Cárdenas- en el ejido y en la comun i­
dad una organ ización productiva sobre la cual basar el de­
sarro ll o agrí col a del país . Hasta el decenio de los sesenta el eji­
do se concibió como una forma de hacer justicia, de resolver un 
prob lema socia l y de constru ir una base socia l de apoyo para el 
Estado. Además, se le as ignó la tarea de produc ir alimentos ba­
ratos y de aportar mano de obra barata a las c iudades y al sec-
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tor cap itali sta de la agri cu ltura Somet ida a viejos y nuevos m e­
canismos de exp lotac ió n, subo rdin ada a la tutela estata l y mar­
g inada del poder político, la agri cultura campes in a ha en­
contrado enormes obstác ul os para desarrollarse. Con todo, ha 
logrado sobrev iv ir contra v iento y marea, y nun ca ha perd ido su 
impo rtanc ia estratég ica como productora de a lim entos básicos. 
Los campes inos han podido producir alimentos baratos en con­
diciones en que la empresa capita li sta nunca lo hubiera hecho, 
porque producen para asegurar su subsiste ncia y la de sus fami­
li as y no para obtener un a tasa de ga nanc ia, y porque apro­
vechan recursos que a la empresa cap itali sta no le resultan redi­
tuables . 

En el decenio de los sesenta la participación de la agricultu­
ra en la inversión y e l gasto público fue menor. Además, la falta 
de atención al subsector campes ino de tempora l y una relación 
de precios desfavorable propiciaron una reducción de la tasa 
de crec imiento de la producción agrí co la, particularmente la de 
alimentos básicos, registrada desde fines de esa década. 

A l mismo tiempo, el camb io en los h ~b itos de consumo de la 
población en los est ratos de ingresos al tos, inducidos por lamo­
derna agro indu str ia transnacional y nacional, aum entó cons ide­
rablemente la demanda de productos anim ales . Ello ha propi­
c iado camb ios en la oferta de l secto r; como consecuenc ia, se 
han modificado los patrones tecnológicos y de uso de la t ierra 
y, por consiguiente, la participación de los diferentes grupos de 
culti vos en la superf ic ie cosechada nac iona l, en detrimento de 
los granos básicos, que const ituyen la parte más importante de 
la alimentac ió n de la población con más bajos ingresos. 

Estos granos básicos (maíz, fr ijol , trigo y arroz) han perd ido 
importancia re lativa. En 1960 ocupaban 78% de la superf ic ie 
cu ltivada y en 1970 ocuparon 59%. Las fibras también redu je­
ron su participación de 9 a 3 por c iento de la superf icie. En cam­
bio, los forrajes han incrementado su participación de 3 a 11 
por c iento. Las o leag inosas básicas (ajonjolí, cárta mo y soya) 
han pasado a ocupar de 2 a 6 por c iento de la superf ic ie 
agrícol a. El dinamismo de estos últimos obedece más a la de­
manda ,de alimentos para animales (pastas oleaginosas) que a la 
de aceites vegetales para consumo humano. Los frutales del 
c ic lo largo también han incrementado su importanc ia relat iva 
continu amente; su participación en la superfi c ie agríco la crec ió 
de 1.4 a 4.5 por c iento en el mismo período. En cuanto a otros 
cultivos, su participación en la superf ic ie cosechada permane­
ce estable. 

La producción pecuaria en los últimos 15 años creció más rá­
pidamente que la producción agrí co la; mientras que és ta crec ió 
2.1 % anual, la pecuaria lo hi zo a una tasa de 3.7 por c iento. 

De 1965 a 1979, el índi ce de precios del maíz, e l frijol y el tri­
go es el que menos crece, mientras que el de los principales pro­
ductos pecuarios aumenta rápidamente, seguido por e l de los 
forrajes. 

Este desplazamiento de los productos básicos es también un 
desplazamiento de los productores campesinos. Las condi­
c io nes en que han venido produciendo los ca mpesi nos tempo­
raleros, al no permitirles cap ita li zar sus predios, les impiden 
también camb iar a cultivos que requieren más invers iones que 
su propio trabajo. A este cambio en la estructura de cultivos ha 
correspondido una modificac ió n virtual en la tenencia de la 
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t ierra , med iante ar rend am iento de parcelas, despojos, 
etcétera.1 

Para responder al dec remento de la producc ión y a los 
conflictos soc iales en el campo generados por el aumento de l 
desempleo y e l empobrec imiento de los campes inos, durante e l 
sexen io pasado se tomó una ser ie de medidas -que no tiene 
caso tratar aquí -, la más importante de las cua les fue un incre­
mento signifi cat ivo en la invers ión y e l gasto púb li co hac ia e l 
sec tor. 

Sin embargo, el incremento conti nu ado de la inversió n y de l 
créd ito rural es no ha logrado hacer que la producción crezca a 
los ritmos del decen io anteri or a la cri sis . Esto no só lo obedece 
a que la parte más importante de los recursos se cana li zó 
nuevamente hac ia las zonas más desarro lladas de la agricul tura 
pr ivada y ej id al. Se debe también a que esa af lu enc ia de recur­
sos fue acompañada por camb ios en las inst ituciones of ic ia les 
que no propician la ef ic ienc ia y la participación de los campes i­
nos sino, al contra ri o, la inhi ben y la coartan. En efecto, la res­
puesta of ic ia l a la crisis ha sido un reforzam iento sin p receden­
te de las instituc iones púb li cas -espec ialm ente las que tienen 
que ver con la regu lación de la producción, cqmo el Ba nru ra l, 
la SAR H, etc.-, cuya función ha sido c laramente dirigir el proce­
so productivo de la agri cu ltu ra ejida l. Esas entidades toman deci­
siones que deb ieran corresponder a los campes inos, los cua les 
tienden a convert irse en "adm inistrados" de ell as. 

Desde sus ini c ios, al finali za r la Revolución, en la po líti ca 
agrí co la se adoptó un criteri o patern a li sta sobre la agri cu ltura 
ejidal. Se pensaba que la acc ió n tutelar del Estado era a lgo ne­
cesa ri o, en v irtud de lo desvalido de los ej id atarios, pero se le 
concebía como algo t rans itorio en la medida en que las organ i­
zac io nes ejida les fuesen forta lec iéndose. No obstante, e l pater­
nalismo no ha desaparecido sino que se ha acentuado, comb i­
nándose con un crec imiento ace lerado de la maquinaria bu­
rocrática mediante la cual se inst rum enta la po lí t ica ag rí co la. 
Un ejemplo de la irrac iona lidad de la política autor itar ia del Es­
tado fue el fracaso de la "co lectiv ización of ic ia l'', que era im­
puesta de arriba abajo, en lugar de que resultara de la decisión 
de los campesi nos . 

Este ve rti ca li smo ha traído consecuenc ias negat ivas para el 
crecimiento de la producción y la ef ic iencia. Si bien es c ierto 
que la participación del Estado en el campo ha tenido efectos 
benéficos (sobre todo por medio de su política de ri ego y de f i­
nanciamiento), las formas que ha adoptado han deformado a 
las organ izac io nes campesinas, cé lul as productivas del agro 
mexicano. En efecto, no se ha cumplido con e l objetivo de fo­
mentar el fortalecimiento económi co de estas organizac iones. 
Han crec ido débiles, subordi nadas siempre a ta l o cual inst itu­
c ión del Estado. En la práctica, las inst itu c iones toman las prin­
cipa les decisiones: qué sembra r, qué insumos aplicar,· si se 
compra o no una maquinaria, si se vende de esta o aq uell a for­
ma. Se ha formado una organ izac ión campesi na su i géneris que 
dista mucho de ser una verdadera empresa productiva. 

1. Recordemos que buena parte de los confli ctos agrari os que se 
dieron en la primera parte del decenio recién terminado se debieron al 
despojo de campesinos por ganaderos. En el mismo sent ido, algunos es­
tudios de caso muestran que al tiempo que los precios de maíz y frijol 
se deterioraron en términos reales, algunos ejidata ri os optaron por 
arrend ar su t ierra a los ganaderos. 
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La adscripción al modelo alimentario transnacional 

on las pr imeras ma ni festac iones de la cr isis de productos 
bás icos, se va gesta ndo una inse rc ión m ás dependiente 
en la div isió n in te rn acional del trabajo, que se ca rac teri -

za por la transn ac iona li zac ión de los sistemas product ivos, por 
la ganaderi zac ión de l sec tor y por la acentuac ión de la pol ari ­
zac ión desc rita como consecuenc ia de la mayor es pec iali za­
c ión del sec tor. Todo el lo in c ide en un ac recentamiento de la 
dependencia co n res pec to a los granos básicos . 

La inserc ió n en la división intern ac iona l de l trabajo se ca rac­
teri za princ ipalm ente por lo siguiente: 

a] La modifi cac ión de las tendencias globa les de la oferta y 
de la demanda, por grupos de paí ses y composic ión de los pro­
ductos intercambiados, que lleva n cada vez m ás a los países m e­
nos desarroll ados a ser m ás dependientes en cuanto a alimentos 
básicos y a una mayor espec iali zac ión de sus agri cu lturas. 

b] El carácter monopól ico del mercado in ternacional de 
produ ctos básicos, como los cerea les y las ol eaginosas, y lama­
nipul ac ión de su comportamiento como instrumento económi­
co y pol íti co de la estrategia intern ac io na l de Estados Unidos. 

c] La producción, en nuestros paí ses, de un modelo alimen­
tario propio de los paí ses industrial iza dos. Existen en este mo­
delo alimentario transnaciona/ tendencia s que ll evan a convertir 
a la agricultura en una rama de la industria y al gran cap ita l 
agro industrial en el rector del sec tor alimentar io globa l. Por 
ello, a medida que florece este mode lo, el cap ital agroindustr ia l 
monopólico determina cada vez más el patrón de cu ltivos, la 
tecnología, los háb itos de consumo y el proceso de concentra­
c ión del capita l. 

La ll egada masiva del cap ital ext ran jero a la agro indu str ia 
produce un proceso de transnacionalización y creciente mono­
polización. Las grandes empresas se integran desde la produc­
ción agrícola hasta la distribución de productos y se diversifi­
can, como formas de ganar terreno en la lu cha oligopólica. 

México es el país de América Latina con mayor af luenc ia de 
inversión transnacional en su secto r alimentario.2 Esto se debe 
a la gran extensión de su mercado interno (actual y potencial), a 
la concentrac ión del ingreso, que acrec ienta la demanda de ali­
mentos muy elaborados, y a una política del Estado que no ha 
cuestionado la influ encia crec iente de las transnacionales y su 
modelo alimentario. Las agroindustrias m ex icanas, particular­
mente las monopólicas, siguen la lóg ica de la competencia o li­
gopóli ca, adoptan las mismas pautas que las empresas transna­
c iona les y refuerzan así ese modelo alimentar io . 

Esta transnacionalización de la agroind ustria es uno de los 
aspectos de la inserc ión de la agricu ltura mexicana en el siste­
ma agroalimentario internacional. El otro aspecto relevante es 
la creciente especia lizac ión de nues tro sector agropecuar io en 
c ie rtos productos destinados a l mercado externo, sobre todo 

2. En la rama alimentaria las empresas transnacionales participan 
en 27 de las 40 clases y controlan 70% de la producción. Véase Rosa 
Elena Montes de Oca y Gerardo Escudero, Las empresas transnac ionales 
en la industria alimentaria (mimeo. ), Méx ico, 1979. 
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ga naderos -becerros para engord a y ga nado en pie como ca r­
ne magra-, as í como horta li zas y frut as tropica les. Esta inse r­
ción en e l sistema ag roa li mentari o intern ac ional y la consta nte 
exacc ión de la economía campes in a lleva ro n a la in sufic iente 
p rod ucc ión de al im entos básicos. 

En ausenc ia de un proyecto g lobal para enca rar esta si­
tuación han prevalecido m edid as coy untura les, resultando en 
la práct ica una políti ca de ventajas comparati vas en m ateri a de 
comerc io intern ac iona l. As í, las importac iones de productos bá­
sicos siguen crec iendo y dejan de tener un ca rácter coyuntural 
para volverse permanentes En la fij ac ión de los prec ios de 
garantía pesa más como criterio la comparac ión con los precios 
intern ac io nal es que los costos de producción intern os. La red 
estata l de acopio y alm acenamiento de granos va adec uándose 
m ás a las importac iones que a captar la producción nac ional 
pa ra combatir a los intermediarios . Ello redunda en un mayor 
desestímulo a la producc ión intern a de bás icos. Los produ cto­
res de tipo empresari al sí se adecuan a la nueva situación puesto 
que cuentan con los recursos fin anc ieros y tecno lóg icos; no as í 
los productores campes inos . 

En res um en, las consecuencias de este modelo de desa rrollo 
agríco la son: 

a] Una crec iente marginac ión de los campes inos y e ! in cre­
mento del desempleo rural. El c rec imiento industrial ha sido in­
capaz de absorber sa tisfactori amente la fu erza de trabajo 
desplazada del campo y no haV nada que indiqu e qu e pueda 
hacerlo en el futuro. 

El modelo alim entario transnacional se adecua perfecta­
mente a países como Estados Unidos, que han modernizado su 
agricu ltura, creando indu strias dinámicas que absorb ieron la 
fuerza de trabajo rural. En ca mbio, en nuest ro país se ha tradu­
c ido en procesos de concentración del cap ital y de los recursos 
que, de manera directa e indirecta, empobrecen a la población 
rura l que padece muy elevados grad os de desnutrición y se ha­
cina en las "zonas críticas" donde habita 28% del total de 
nuestra población. Esas zonas carecen de los más e lementa les 
servicios de vivi enda, sa lubridad, educación, etcétera. 

b] Una especia li zación de nuestra agricultura que nos lleva 
a una inserc ión más dependiente en el sistema agroa limentar io 
internac ional. Las crecientes importaciones de granos básicos 
agravan el desequilibrio externo. Dadas las tendencias de estas 
importaciones, una proporción sign ifi cativa de las divisas petro­
leras estaría des tinada a la compra de alimentos. Si además to­
mamos en cuenta que, en e l decenio que se inic ia, la produc­
ción mundial de granos y ol eag inosas crece rá más lentamente 
que en e l recién termin ado y, en cambio, su dem anda crecerá 
más rápidamente, las perspec tivas son aún m ás graves. 

La transnacionali zac ión de nuestros sistemas productivos 
impone hábitos de consumo, ll eva a un uso de los recursos en 
función del mercado de altos ingres os, e impone patrones tec­
nológicos que conducen a un desperdicio en términos socia les 
de nuestros recursos y a la depredación eco lógica. 

c] Durante la presente década, la demanda de alimentos en 
nuestro país c recerá a tasas muy altas. Si el PI B crece a una tasa 
anua l de 8%, habrá un incremento anua l de la demanda de ali­
mentos de 5.5% de 1980 a 1985 y de 5% de 1986 a 1990. La de-



comercio exterior, febrero de 1982 

manda de granos para consumo humano se incrementará 4% 
anual en el decenio y la de productos de proteína animal 10 por 
ciento. 

Ello exacerbará la competencia por la tierra y los granos 
entre el consumo animal y el humano, puesto que el actual 
patrón de uso de los recursos exige crecientes superficies para 
el ganado y forrajes que compiten con los granos básicos para 
el consumo humano. Hasta ahora, este último va perdiendo esa 
competencia. 

El actual modelo de desarrollo agrícola que hemos venido 
reseñando se rá crecientemente incapaz de sat isfacer esa de­
manda y ello acentuará la peligrosa dependencia alimentaria. 

d] En esas condiciones, las decisiones sobre los principales 
bienes-salario, los alimentos, se tomarán fuera del ámbito na­
cional, debido a las importaciones y al control tran snacional 
sobre otros alimentos. El lo lesiona gravemente la soberanía na­
cional, le resta autonomía relativa al Estado y debilita a todas 
las fuerzas populares, no sólo a las campesinas. 

LINEAMIENTOS PARA UN PROYECTO 
ALIMENTARIO DIFERENTE 

Bases de la estrategia 

E s posible satisfacer la demanda futura de alimentos con 
producción interna, mejorar los niveles de nutrición de la 
población subalimentada y lograr la autosuficiencia ali­

mentaria. Sin embargo, estas metas no se lograrán con medidas 
aisladas, sin continuidad y de corto alcance. Se requiere, por el 
contrario, una restructuración total del sector agroalimentario y 
un cambio a fondo de la política agrícola. Esta restructuración 
se basaría en tres acciones clave: 

a] Crear las condiciones necesarias para que se fortalezcan 
económica y políticamente las unidades productivas campesi­
nas y para que se conviertan en el sujeto dinamizador y en el 
agente de cambio de un modelo de desarrollo rural diferente 
del actual. 

b] Replantear las relaciones entre la agricultura y la in­
dustria, para impedir que la segunda crezca a costa de la prime­
ra, como ha sucedido hasta la fecha. Más aún, es preciso que el 
resto de la economía coadyuve a rehabilitar una agricultura 
exhausta por las exigencias que le ha planteado el desarrollo. 

c] Lograr una inserción de nuestro sector agroalimentario en 
el sistema agroalimentario mundial y en la división interna­
cional del trabajo, más acorde con objetivos nacionales y popu­
lares. Esto incluye alcanzar la autosuficiencia alimentaria y 
asignar los recursos internos de manera distinta a como lo hace 
el modelo alimentario transnacional. 

Los campesinos, sujetos de la estrategia 

E 1 grupo rural más capacitado para convertirse en la fuerza 
propulsora de un programa nacional de producción de 
granos es el de los campesinos. Su importancia numérica 

(representan 87% de los productores y tienen 57% de la tierra 
cultivable total) y su importancia tradicional en la producción 
de granos básicos (cultivan aproximadamente 70% del maíz y 
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del frijol) hacen impresc indibl e su participación. Además, y a 
pesar de todo, los campes inos han seguido suministrando a la 
soc iedad granos baratos, porque su v ida gira en torno a la pro­
ducción, consumo y venta de esos granos. Es ju sto y necesario 
apoyarlos en una empresa tan importante. En cambio, los agri­
cultores cap italistas han desarrollado intereses cada vez más li­
gados al mercado externo y a la agroindustria, que no tienen 
muc ho que ver con las neces idades de consumo de las 
mayorías Aun así, han acaparado el agua, la invers ión y el cré­
dito públicos. 

Hay que seña lar que es técnica y socialmente posible que los 
campes inos e leven sustancia/mente la producción nacional de 
granos. Sin embargo, durante muc hos años privó como criterio 
en la concepción de la política agrícola el mito de la ineficien­
cia de los campesinos, que los estigmatizó como "atrasados" y 
que consideró a las zonas de temporal como incapaces de ele­
var la producción de granos. Esto ha sido desmentido por im­
portantes invest igac iones. Así, un trabajo llevado a cabo por el 
Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas y el Colegio de 
Postrado de Chapingo para el Sistema Alimentario Mexicano, 
c lasificó todas las zonas que en 1977 produjeron maíz y frijol y 
concluyó que es posible duplicar en esa misma superficie la 
producción de estos cultivos. Según este mismo estudio es po­
sible llegar a producir 20 millones de toneladas de maíz y 1 .5 
millones de toneladas de frijol mediante sólo un uso adecuado 
de fertilizantes, insumo absorbible en las actuales condiciones 
de la economía campesina.3 

Por otro lado, e l potencial productivo se acrecienta, además 
de por la existencia de una frontera agrícola estimada en 11 
millones de ha., por el hecho de que la calidad productiva de la 
actual superficie de temporal se podría aumentar significativa­
mente con obras de infraestructura relativamente sencillas y 
poco costosas. Por ejemplo, la inversión y el gasto público en 
obras de pequeña irrigación en zonas temporaleras tendrían en 
ellas respuestas productivas más altas que en las zonas donde 
tradicionalmente se han concentrado, en las cua les ya tienen 

rendimientos decrecientes.4 En otras palabras, un peso inverti­
do en el mejoramiento productivo de las áreas de temporal 
tendría un efecto mayor en la producción que un peso invertido 
en áreas de riego. Esto y los hec hos antes citados indican la 
viabilidad técnica y económica de superar la crisis de produc-

3. Antonio Turrent, Estimación del potencial productivo actual de 
maíz y frijol en la República Mexicana, Instituto Nacional de Investiga­
ciones Agrícolas, Colegio de Postgraduados, Oficina de Asesores del 
Presidente de la República, México, 1981 . Otras investigaciones llegan 
a las mismas conclusiones. Por ejemplo, el estudio fenoclimatológico 
hecho por la Dirección General de Distritos de Temporal y el trabajo de 
R.J. Laird, Producción potencial de maíz de temporal en México, Memo­
rias del Primer Congreso Nacional de la Ciencia del Suelo, Sociedad 
Mexicana de la Ciencia del Suelo, Chapingo, México, 1963. Este último 
calculó la producción potencial de maíz en zonas de temporal en 21 
millones de toneladas. 

4. La inversión pública en el agro ha venido perdiendo ef icacia. En 
el quinquenio 1961-1965 se requería invertir un peso para aumentar la 
producción en un peso, mientras que un peso invertido entre 1966 y 
1970 producía 37 centavos y sólo 11 centavos entre 1976y1979. Si to­
mamos en cuenta que aproximadamente 90% de la inversión pública se 
ha destinado a zonas de riego, podemos apreciar el descenso de la pro­
ductividad de dicha inversión. Datos tomados de La producción 
agrícola, CIDER, 1980, documento elaborado para el Sistema Alimenta­
rio Mexicano. 
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c ió n de ali mentos básicos fundamentando la estrateg ia de de­
sa rro llo agropecuar io en e l apoyo a la economia campes in a. 

Ahora b ien, para apoyar la dinamizac ió n de los productores 
tempora leros es necesar io transfo rmar la relac ión de la agri cul­
tura con el resto de la econom ía, de modo que la pr imera no si­
ga desempeñando el pape l de transmisora de recursos. 

Es necesa ri o p lantearse el desarro ll o agrí co la por sí mismo. 
Es dec ir, pensar lo en fun c ión de l b ienestar de la pob lac ión rural 
y de su pape l estratég ico para gara nti zar una m ayor indepen­
denc ia económ ica de nu estro país. 

Eleva r la producción de ali mentos imp li ca incrementar la in­
ve rsión y el f inanc iam iento púb l icos en el agro, cana li zando 
una parte susta ncial de estos recu rsos a las zonas de tempora l. 
As imismo, es p rec iso eleva r cont inu am ente los prec ios de los 
productos ag rí co las bás icos, pa ra impedir su deter ioro en térm i­
nos reales, y subsidiar activ idades agrícolas c lave. Téngase en 
cuenta qu e los paí ses muy industr iali zados qu e controlan ac­
tua lmente e l comercio in te rn ac ional de alim entos han subsi­
diado, mediante diversos mecan ismos, a sus agr icu l tores. 

La est ru ctura productiva y el desa rro ll o del sector debe 
orienta rse a la satisfacc ión prioritaria de la demand a in terna de 
alimentos. Se requ iere rest ru cturar las act iv idades c lave del 
sector agroa limentar io, especia lmente la re lación agri cu ltura­
ganaderí a, para hacer compatib le la autosuf icienc ia en granos 
básicos con e l aumento masivo del consum o de alimentos ri cos 
en proteí na an ima l. 

N 

La transformación de las unidades campes inas 
en empresas socia les product ivas 

o basta canali za r más recu rsos al agro para aumentar la 
producción de alimentos. La capac id ad técnica y econó­
mica de las unidades productivas campes inas es c ru c ial 

en esta tarea . 

Las unidades de producción campes inas tienen caracterís­
t icas distintas segú n su capac idad actua l de autosustentarse, de 
cap ital iza rse y de ac uerdo a su relac ión con el mercado. 

Esta capac idad de e levar la producción no depende só lo de 
las ca racterí sti cas intern as de cada unidad, sino que está deter­
minada por el contexto económ ico y soc ial en e l que ac túan. 
Una estrategia de camb io rural tiene que plantearse, crear o fo­
mentar las condic iones necesar ias para que los ejidos, las co­
munidades y los minifundios se transformen paulatinamente en 
verdaderas empresas soc ia les productivas, es decir, en unidades 
viables productivamente a utosustentadas, fuertes y versátiles 
económ icamente y con capac idad de autor regu lac ió n y concer­
tación de a li anzas. Esta est rateg ia de camb io rural tiene que 
cons iderar las diferencias ent re los distintos tipos de unid ades 
productivas, según su capac idad para convert irse en empresas 
soc iales productivas a corto, mediano y largo plazo. 5 

La const ru cc ión de las empresas socia les productivas es un 
proceso que depende de t res tipos de cond iciones: 

5. En el trabajo de Alejandro Schejtman, Economía campesina y 
agricultura empresa rial. Tipología de productores en el agro mexicano, 
CEPAL/MEX./1037, 28 de enero de 1981 , se anali za con amp li tud este 
punto. 
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a] El forta lec im iento de las unidades campes inas como or­
ganizaciones eco nómi co-soc ia les en sentido est ri cto, es dec ir, 
la creación o recuperac ión de su capac idad de ag lu tinam iento 
de gru pos amp lios de productores en torno a ob jet ivos produc­
tivos y pol i ticos decididos por consenso. Esto imp li ca reconsti­
tu ir el ejido como organización nu c lear en las zonas donde ha­
ya perd ido cohes ión, y también avanzar hacia la formación de 
o rg an izac iones reg iona les que reúnan a var ios ejidos o comuni­
dades (un iones de ejidos u otras formas de organ izac ión 
amp li a) 

b] El co ntrol de las o rga ni zac iones campes inas sobre su pro­
ceso productivo interno. Esto es un factor esenc ial en la crea­
c ión de las empresas m encionadas, ya que para que se puedan 
desarro llar como ta les es prec iso que ejerzan el control no só lo 
del p roceso de traba jo sino, sobre todo, del proceso de produc­
c ión, es dec ir, de las cond iciones in ternas que determin an e l 
uso y la aprop iac ión de l excede nte económico generado en 
ell as. Lo que distingue a toda empresa productiva, independ ien­
temente de sus ca racterí st icas o de l sistema soc ial al que perte­
nezca, es su capac idad de d irigir su proceso económ ico interno, 
sin intervenc ión de ninguna instancia exte rna . 

c] El grado de dominio de las organ izac iones campes inas 
sobre actividades que va n más all á de la ag rí co la y que ti enen 
una gra n importancia en la creac ión y d istribu c ión de l exceden­
te económico. En pa rticul ar, el contro l campesino de la comer­
c iali zac ión y de algunas act ivid ades agro indu stria les es un re­
qu isito para e l desarrollo de sus empresas productivas, porque 
es la única forma como podrían aum enta r su poder de crear 
más excedente económ ico y aprop iarse de é l. 

La política del Estado como instrumento 
para fo rtalecer a las organ izac iones campesinas 

S 
i bien es c ierto que el desarrollo de sus organ izac io nes es 
tarea p rim o rdi almente de los campes inos, desde el apara­
to estata l se pueden generar ini c iat ivas que apoyen yace­

leren el proceso de cambio que conduce a su fortalecimiento. 
Esto se ent iende mejor si tomamos en cuenta lo generali zada, 
diversificada e importante que es la intervenc ión estata l en el 
campo. Sin embargo, para in ic iar una política de este tipo se re­
quiere cambia r de raíz la v ieja concepc ió n paternalista y autor i­
taria, ta n arra igada en las prácticas de los aparatos del Estado y 
en la ideo logía de sus directivos, de ver en el ejido y la comun i­
dad el producto de la justic ia revo luc ionar ia pero de ninguna 
manera organizac iones económ icas sobre cuya acc ión se 
pueda fincar el desarrollo rural. El resultado de esta concep­
ción ha sido una intervención patern ali sta, " rac iona li zadora", 
de las inst ituc iones públicas que ha desembocado en la inef i­
c iencia, el dispendio de rec ursos y la resi stencia campesina. No 
es una casua lidad que muchas de las movili zac iones campes i­
nas de nuestros días sean en contra de los aparatos económicos 
del Estado.6 

Desde el Estado se ha propuesto un camb io trascendental 
con el SAM. En efecto, este programa ha lanzado al primer plano 

6. Ejemplos rec ientes de ello son la lucha contra el Banrural que dio 
la coa li ción de Ejidos del Valle del Yaqui; las movilizac iones de más de 
100 pueblos de la Zona de los Ll anos, Durango, pa ra obl igar a la Asegu-
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de la atención nac iona l el probl em a alim entari o y, partiendo 
de l cuest ionamiento m ás se rio que desde el gob iern o se ha 
hec ho de l tipo de desarrollo seguido por nu estro país, ha 
propuesto una estrateg ia de desarrollo rural que rompe con los 
esquemas tradi c ionales. 

La estrateg ia que establ ece el SAM para alca nza r la autosuf i­
c ienc ia alimentari a rep lantea la dirección de l desarro ll o hac ia 
un mode lo m ás distr ibuti vo y m ás independiente. Plantea la re­
lac ión de la agri cultura con el resto de la econom ía no como 
subsidiari a de la acumu lac ión indust ri al, sino en función de la 
distribución de l ingreso dentro de l secto r y la reori entac ión de 
la producción agropec uari a hacia la sat isfacc ió n de las neces i­
dades bás icas de toda la pob lac ión. Para e ll o, ubica a los cam­
pesinos como los suj etos pr inc ipa les de l desarro ll o ag rí co la, 
p lanteando una ali anza entre ell os y el Estado y un apoyo 
explí c ito a las o rganizac iones campes in as superi o res. Propone 
también una relac ión más independiente y m enos vu lnerabl e 
de nuestro país con el m ercado intern ac iona l y la reori entac ió n 
de la políti ca agríco la tradiciona l, inc luid a la de comerc iali za­
c ió n y de agroindustr ia li zac ión .7 

En síntes is, la impo rtanc ia del SAM como proyecto ideo lógi­
co, como program a que ha logrado obtener el consenso de la 
m ayo r parte de los grupos soc iales, es haber sinteti zado los 
linea mientos genera les de una estrateg ia alimentari a diferente 
a la gas tada políti ca agríco la desarrolli sta. No obstante, las eva­
lu ac iones pre liminares qu e es pos ible hacer hoy del SAM 
mu estran que un programa que no esté acom pañado de ca m­
bios rea les en el fun c ionamiento de los aparatos económ icos 
de l Estado - los órganos med iante los cua les se instrumentan 
los programas- es insufi c iente para iniciar una d inámica de 
cambio que conduzca a resultados disti ntos de los que produjo 
e l m odelo de desarrol lo que se criti ca. Los hec hos mues tran que 
los apa ratos económ icos del Estado que regu lan la actividad 
agrí co la, sedes de la ideo logía y las prácticas que se quiere erra­
di ca r, está n hac iendo del SAM una apropi ac ión parti cular, lo 
desdibujan y aprovec han su mensa je y los rec ursos que se le 
as ignan para ampliar su rad io de acc ión, ll ega ndo, incluso, a fo­
m entar acc iones contrarias a la f il osofía del proyecto. 8 

Lo anterior mu es tra que e l camb io institucio nal es esencial 

radora Nacional Agrí co la y Ganadera a pagar las indemnizac iones por 
pérdidas de cosechas; el hecho de que Jos comuneros de Sa nta Fe de la 
Laguna hayan corrido a pedradas a Pron agra por querer controlar la co­
secha por su cuenta. 

7. Para un análisis detal lado de la estrateg ia de l SAM, véa nse los do­
cumentos siguientes: Sistema Alimentario Mexicano. Primer p lantea­
miento de metas de consumo y estrategia de producción de alimentos 
básicos, 1 de marzo de 1980; Medidas operativas agropecuarias y pes­
queras, estra tegia de comercializac ión, transformación, distribución y 
consumo de los productos de fa canasta bás ica recomendable, 7 de ma­
yo de 1980; Estrategia de comercializac ión y distribución de alimentos 
básicos e insumos product ivos, 23 de dic iembre de 1980; Nota s 
analíticas y linea mientos metodológicos para el proyecto Sistema A li­
mentario M ex ica no, agosto de 1979. 

8. Hay ejemplos de es ta acc ión "perversa" de los apa ratos en re la­
ción al SAM. En algunos distritos de temporal los campes inos no rec i­
bieron los fert ili zantes ni las semill as a precios subsidiados, sino que al 
f inal se les dio una bonificac ión que se descontó de sus carteras venci­
das. Es dec ir, el subsidio no sirvió para fomenta r el desarro llo producti­
vo de los predios sino para reducir los números roj os del Banrura l. El Fi­
deicomiso de Riesgo Compart ido, mecanismo escogido por el Estado 
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pa ra el éx ito o e l fracaso de un proyecto com o el SAM y, en ge­
neral, para la a li anza Estado-campes inos que és te plantea. El 
hecho de que l as o rga ni zac iones ca mpes inas no hayan partici­
pado en la elaborac ió n de un proyecto que se propone benefi ­
c iarl as se debe a qu e no ex isten es pac ios jurídi co­
inst ituciona les para que se dé una verdadera parti c ipac ión en la 
elaborac ión y eva lu ac ió n de la políti ca económi ca que los afec­
ta . Por otro lado, las organ izac iones ca mpes inas no se han pl an­
teado ef icaz m ente su participac ión en este terreno, sino que 
han tendido a ver la def inic ión de la po lí t ica económica como 
una práct ica exc lusiva de l Estado.9 El requisito esenc ial de un 
proyecto de desarro llo rura l rea lmente parti c ipativo es tarea 
tanto de los enca rgados de las institu c iones, como de las o rga­
nizaciones campes inas interesadas en aprovechar todos los es­
pac ios q ue puedan condu c ir a su fo rta lec imi ento productivo y 
po lítico 

Mod ifi ca r las modalid ades de desarro ll o ag rí co la por la vía 
del robu stec imiento de las empresas soc ial es campes inas re­
quiere que tod as las med id as de políti ca agrícol a se conc iban 
de ta l modo q ue permitan e l contro l campes ino de l proceso 
product ivo y la apropi ac ión cam pes ina de los recursos, la 
tecno logía y la ca pac itac ió n. Esto significa en los hechos que la 
acción del Estado no siembre la d iv isió n en los ejidos sino a l 
cont rari o (po r ejempl o, que su in te rl ocutor no sean grupos pri v i­
legiados dentro del ejido, sino esta organización como un todo), 
que no tome decis iones que co rres ponden a los productores y 
que su po lí tica f in anciera y de com erc iali zac ió n ayude rea l­
mente a las orga nizac io nes a retener el excedente económico 
que producen, combatiendo a los prestamistas, a los cac iques y 
a los interm edi arios . 

Se rí a una ilusió n pensa r que un cambio en las po lí t icas de 
los apa ratos de l Estado puede resultar de las buenas in ten­
c iones de los funcionar ios. Est á comprobado histó ri ca mente 
que de l Es tado han em anado cas i siempre conductas autorita­
ri as. Po r ell o, el camb io institu c iona l ti ene que se r producto de 
la pres ión de grupos soc iales organ izados que busq uen una m a­
yo r participación en la elaborac ión de po líticas y, en general, 
en la estru ctura de poder. Un proyecto nac io nal en m ateria d e 
alimentos t iene qu e basa rse en un a v inculac ió n campes ino­
inst itu c iones que permita la part ic ipación rea l de las o rga niza­
c iones campes inas.10 Ell o es deseable no só lo por ra zones de 
justi c ia y democrac ia, sino también de ra c io nalidad económi­
ca. La desburocrati zac ión de l agro se def iende también desd e 

para asegurar el trabajo de Jos campes inos, se redujo a menos de 
300 000 hectá reas en tota l, o sea menos de 5% de Ja superfi cie sembra­
da de maíz. La promesa de apoyar Ja formac ión de organizac iones cam­
pesinas superi ores y de br indar les nuevos espac ios políticos se ha 
quedado en el aire. El Fide icomiso y Ja Ley de Fomento Agropecua rio 
cance lan toda part icipac ión ca mpes ina en Ja plan ifi cac ión agrope­
cuaria. 

9. Véase Ro lando Cordera, "E l discreto enca nto de la políti ca eco­
nóm ica", en Nexos, núm. 38, Méx ico, febrero de 1981. En este t raba jo el 
autor aborda el tema de la parti cipac ión popular en Ja políti ca econó­
mica, entendida como un campo de lucha. 

1 O. Hablamos de una part icipac ión rea l para d iferenc iarl a de las 
reuniones de inst ituciones y campes inos meramente formal es, que sir­
ven sólo para llevar de arr iba hac ia abajo las directri ces burocráti cas. 
Se requ iere otorgar a los campes inos una verdadera parti cipac ión en la 
elaboración y eva lu ac ión de la po lí t ica (por ejemplo, en Jos comités di­
rectivos de los distr itos de riego y temporal y en Jos aparatos de comer­
ciali zac ión y finan ciam iento). 
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el punto de v ista de la efic ienc ia de la inversión. Es mucho más 
económ ico un modo de desarrollo rural basado en la participa­
ción campesina que otro fincado en el contro l campesino por 
parte de costosos e inef ic ientes aparatos burocráticos. Es más 
fácil lograr la autosufic ienc ia alimentaria a part ir de la acc ión 
de o rgan izac iones campes in as directamente interesadas en 
aumentar la producción, que basándose en el funcionamiento 
de pesados aparatos burocráticos y en las decisiones de fun­
c ionarios corrompibl es . Esto no sign ifi ca rechazar la interven­
c ión del Estado en el agro . Al contrar io, signif ica hacer que las 
instituciones sirvan a las necesidades de los campesi nos organi­
zados y a las de l país mismo. 

La autosuficiencia al imentaria y el proyecto nacional 

L 
a autosuf ic ienc ia alimentari a es uno de los pilares y de los 
objet ivos fundamentales de un proyecto nacional diferen­
te. Debe ser entend ida como la capac idad nac ional de 

contro lar y regu lar los recursos internos para orientar los hacia 
la satisfacción de las neces idades de las mayorías. No se trata de 
una anacrónica política de autarquía sino de usar el intercamb io 
internacional de una manera comp lementari a y ra cional, pero 
siempre conservando bajo control de l país la posib ilidad de ali­
mentar a sus habitantes. E 1 actual uso de los alimentos como ar­
ma polít ica y de negoc iación se fortalecerá debido al creci­
miento de la dependencia alim entaria de muchos países y al 
lento incremento de la oferta mundial de productos agrí co la s. 
Por ello, para un país como México, rico en codic iados energéti­
cos pero dependiente en alimentos, la autosuficienc ia en pro­
ductos agrícolas básicos es un p lanteamiento nac ionali sta de 
importanc ia fundamental. 

La autosuficiencia alimentar ia coincide con los intereses po­
pulares en dos sentidos: plantea or ientar los recursos internos 
hacia la satisfacción de neces idades mayoritarias (por ejemplo, 
aumentar la producción de maíz y frijol a costa de la ganadería 
bovina extensiva e ineficiente) y pugna por forta lecer las unida­
des económ icas de los productores de granos básicos, que en 
nuestro país son en su mayor parte campesinos. 

El logro de la autosuficiencia alimentaria no puede ser resul­
tado exc lusivo de un programa gubernam ental, por más recur­
sos que ponga en acción. Volver a elaborar proyectos en las cú­
pu las oficia les y querer imponerlos sin contar con la anuencia y 
el apoyo de los productores, es repetir errores del pasado que 
han dado al traste con otros programas. La autosuficiencia sólo 
podrá lograrse mediante la lucha de los campesinos por retener 
el excedente económico que producen e invertirlo en la mejora 
técnica de sus predios. En otras pa labras, la movili zac ión y la 
participación de los campesinos en la lu cha por la producción 
es esencial para alcanzar esta meta. 

La restructuración del sector agroalimentario 

A 
lcanzar la autosuficiencia alimentaria y elevar el consu­
mo de granos y de alimentos de origen animal de una po­
blación desnutrida y que crece rápidamente, son retos 

que exigen una transformación productiva de las actividades 
agropecuarias c lave. Los ejes de esta transformación serían, en 
nuestra opinión, los sigu ientes: 

a] Una política de irrigación que racionalice el uso del agua, 
elevando su productividad, mejorando su distribución en los 

hacia un proyecto alimentario diferente 

distritos de riego, y que expanda el área bajo ri ego, dando 
prioridad, en la inversión púb li ca, a las obras de pequer"lo riego 
y a ot ras de in f raestru ctura que permitan el mejor aprovecha­
miento del agua en temporal para reduc ir la aleatoriedad de és­
te . Se debe reducir el subs idio que el Estado otorga a los agri­
cu ltores privados de las zonas más· ricas y pr ivilegiadas y dar 
preferencia a los ej id atarios en la distribución de la tierra de los 
nuevos distritos de riego. 

b] Una restructuración de la ganadería que aumente la fron­
tera agrícola y la oferta de alimentos de origen an imal a precios 
accesibles a las mayorías. El autoabastec imiento de alimentos 
no será posible si no se conv ierte en agríco la la tierra suscep­
tible de cult ivarse que por el momento está en manos de gana­
deros. La ga naderí a bovina mexicana ha sido extensiva y muy 
inef iciente. Su forma de desarrollo - expandiéndose sobre co­
munidades campesinas productoras de granos- ha reducido 
las áreas agrícolas, ha cond ucido a despojos y en frentam ien tos 
violentos con com uneros y ejidatarios y ha creado una 
ganadería dispendiosa de tierras y que al mismo tiempo tiene 
en su poder una gran cantidad de zonas, potencialmente 
agrícolas. desperdiciadas. Amparada por una legis lac ión anti­
cuada que propicia la inefic ienc ia y la simulación, que posterga 
el derecho de los campes inos a la tierra y orientada hacia la ex­
portac ión, la actual ganadería extensiva es incapaz de satisfa­
cer la demanda nacion al de carne sin reducir drást icamente la 
producción de granos básicos que hoy se importan.11 

Para restru cturar la ganadería proponemos: 

i) Pasar de una ganadería extensiva e irracional a una 
ganadería intensiva, moderna, que aproveche óptimamente la 
tierra, para lo cua l se podría ofrecer i:ac ilidades de finan­
ciamiento y otros apoyos a los ga naderos que aceptaran cam­
biar sus métodos de producción y liberaran tierra agríco la para 
su distribución. 

ii) Redefinir la pequer"la propiedad ganadera, de acuerdo 
con nuevos índices de agostadero que contemplen las posibili­
dades regional es de producir gramíneas y otros forrajes moder­
nos, o sea una pequer"la prop iedad ganadera fijada con cr iterios 
de eficiencia y beneficio común. 

iii) Distribuir la tierra liberada de esta manera entre ejidata­
rios y comuneros. Es c laro que los ganaderos se niegan a sembrar 
granos en sus terrenos y que, sobre todo, no podrán aprovechar 
toda la tierra agríco la que controlan, porque automáticamente 
violarían la legislación agraria. 

iv) El fomento de una ganadería acuíco la y porcíco la inten­
sivas, como la manera más eficiente y racional de producir car-

11. Recordemos que la legislación considera como pequer'\a pro­
piedad ganadera inafectable la suf iciente para tener 500 cabezas de ga­
nado mayor. Así , sin aplicación de coefic iente de agostadero, grandes 
extensiones de tierra, buena parte de ellas con alto potencial agrícola, 
están bajo contro l ganadero. Los ganaderos no invierten en el mejora­
miento de pasturas, ni aumentan el hato ganadero para no perder Ja 
inafectabilidad. Al mismo tiempo, el desarrol lo de esta ganadería, 
sobre todo en el norte, se estructura para abastecer la demanda de car­
ne magra (para hamburguesas, etc.) y de becerros en pie para engorda 
en los leed/ots de Estados Unidos. Es por ello que los ganaderos expor­
tadores no tienen ningún interés en hacer más eficiente Ja producción 
primaria . 
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ne para las grandes mayorías. Es previsible el aumento genera l i­
zado de la demanda soc ial de alimentos de origen anima l. La 
so lución no es dejar de producir proteínas anima les ni abando­
nar a las mayorías suba limentadas a una dieta tradicional, em­
pobrecida y corromp ida por nuevos hábitos de consumo urba­
no y por productos alimentic ios con bajos niveles nutritivos, 
producidos y promovidos por empresas transnacionales. La so­
lución es producir la mayor cantidad posible de al imentos de 
origen an imal , determinando el tipo más conven iente y esco­
giendo métodos de producción y distribución que abaraten cos­
tos, que utilicen recursos internos y que, sobre todo, hagan com­
patible una mayor disponibilidad de productos animales con el 
logro de la autosuficiencia alimentaria en granos. Esto es po­
sib le, evitando el desvío de los granos para con sumo humano al 
consumo an imal, utilizando otros forrajes que pueden producir­
se en nuestro país masivamente en tierras inadecuadas para la 
producción de granos, comp lementados con proteín as para ani­
males producidas a partir de subproductos del petróleo. 

El contro l nacional de la producción de alimentos 

P 
ara lograr una utilización de los recursos internos más 
acorde con los intereses de las mayorías que la derivada 
del modelo alimentario transnac iona l, y para avanzar ha­

cia una articulación más favorable con el sistema alimentario 
internac ional , es indispensab le el control nacional de las etapas 
estratégicas de la producción de alimentos . El Estado es la úni­
ca fuerza soc ia l capaz de conducir esta restructuración. Las 
grandes empresas privadas nacionales f unc ionan de acuerdo 
con la lóg ica del modelo alimentario transnacional y no pueden 
encabezar un programa de esta naturaleza. 

Una nueva estrateg ia alimentaria tiene que conceb irse de 
manera globa l, es decir, el Estado deberá rep lantearse: a] la re­
orientación del sistema financiero para atender la gran priori­
dad nacional que es la alimentación y el autoabastec imiento; 
b] la adecuac ión del aparato de investigación científica y tec­
nológica para d isponer en el menor tiempo posible de una 
tecnología nacional en act iv idades estratégicas; c] la corres­
pondencia entre el desarrollo de la industria alimentar ia y la 
creac ión para lela de una industria de bienes de cap ital , y d] un 
t ipo de agro industriali zación que sea un instrumento para resol­
ver el problema rural, capaz de crear empleos y de permitir la 
incorporac ión de los productores a nuevas actividades. 

LA VIABIL IDAD POLÍTICA DE UN 
PROGRAMA AL IM ENTAR IO DIFERENTE 

Posibilidades 

T 
odo proyecto de reformas que proponga cambios en la es­
tructura productiva y socia l cont iene, de manera del ibe­
rada o no, un planteamiento de modificaciones en la es­

tructura de poder, de camb ios en la corre lac ión de fuerzas so­
c ia les . Así, pronunciarse por la autosuf iciencia alimentar ia co­
mo eje de la política agríco la y contra la expansión de la 
ganadería extens iva y proponer un programa de medidas en es­
te sent ido, es afectar los intereses de la burguesía agroexporta­
dora y de los grandes ganaderos. Más aún, proponer la autosufi­
c iencia por la vía democrático-campesina y elaborar una 
política congruente con este propósito, es cambiar los benefi­
ciar ios de los recursos y apoyos estata les y poner en pe ligro los 
mecanismos de exp lotac ión tradicionales. Por ejemplo, cuando 
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se apoya desde el Estado y desde las o rgan izaciones populares 
la lucha de los ej idatarios contra caciques e intermediarios, la 
movili zació11 soc ial que se produce atenta contra núcleos de 
poder que han permitido tradicionalmente la explotación de los 
campesinos. A lgo sim il ar ocurre cuando se apoya la re'cupera­
c ión de las tierras de comu nidades despojadas, la distribución 
justa del agua en los distritos de riego o la democratización de 
las instituc iones gubernamenta les en beneficio de los campes i­
nos. Por el lo, un programa alimenta rio or ientado en un sent ido 
popular es a la vez un planteamiento de cambio soc ial , un 
programa de transfo rm ación soc ial y política. 

Ahora bien, ¿por qué es viab le hoy en México un proyecto de 
este tipo? La viabilidad de todo proyecto que tienda a modificar 
las relaciones hegemónicas depende de la capacidad y de la 
fuerza del bloque socia l que lu cha por llevar lo a la práctica. En 
este caso hay tres hechos socia les que permiten pensar que un 
proyecto de esta naturaleza tiene verdaderas posibilidades de 
realización. 

Primero: su principal fuerza propulsora y sus principales bene­
f ic iarios son los campesinos y los jornaleros, qu ienes luchan y se 
movilizan por demandas particu lares contenidas expresamente 
en el proyecto, o bien que apuntan en la misma dirección, hacia 
p lanteam ientos más globa les, desempeñando por ell o un papel 
mutuamente reforzador. Por ejemplo, la autosuficiencia es fac­
tible debido a que los campes inos son los primeros interesados 
en el aumento de la producc ión y del excedente económ ico. La 
afectación del inef ic iente latifundio ganadero y su transforma­
ción en una agricultura ejida l efic iente es posible porque los 
consum idores y ejidos despojados de sus t ierras por los ganade­
ros, han sosten ido una lu cha continua por recuperarlas y por­
que quieren organ izarse para producir; la transformación del 
irrac iona l vertica li smo burocrático en una gestión adm inistrati­
va que realmente apoye a los productores directos podría ser 
una rea lidad porque es una demanda que ha dado lugar a im­
portantes movilizac iones campesinas. El abaratam iento de los 
productos agríco las se podría lograr porque hay una lu cha cam­
pesina contra los interm ediar ios. 

Segundo: la lu cha de los campes inos, principales sujetos de 
esta estrateg ia, puede converger con la de otros sectores popu­
lares y plasmarse ambas en un proyecto globa l que unifique ac­
ciones y conc ierte alianzas, formándose así un bloque de fuer­
zas sociales capaz de impulsarlo. Este proyecto, para cump lir 
con su función ag lutinadora, debe plantear so lu c iones a proble­
mas nacionales y populares mediante propuestas y acciones 
que persigan alcanzar las demandas c las istas espec ífi cas de ca­
da sector popular, sin sacrif ica r los intereses de ninguno de 
ellos, el del campesino en particular. A l contrario, las proposi­
c iones de reformas productivas y socia les son un instrumento 
para encauzar la acción con junta de los sectores populares y 
para que éstos logren victo ri as en sus lu chas específicas. Así, la 
autosuficiencia alimentaria por la vía del reforzamiento de las 
organ izac iones campesinas es un planteamiento ag lutinador 
porque liga una necesidad campes ina -mayor apoyo y respeto 
a sus organ izac iones para aumentar la producción- con la de­
manda obrera de abaratamiento de los alimentos y de l control 
nacional sobre la producc ión y la distr ibuc ión de los mismos. La 
creciente dependencia ali mentaria provoca que el movimiento 
del mercado internac iona l y las prácticas especu lat ivas de las 
empresas transnacionales determinen un rubro esenc ial del cos­
to de la vida. Esto es indeseab le para todos los sectores na-
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c ionalistas y populares. Hay que seña lar que en un país petro le­
ro se puede caer en el erro r de cubrir la insuficiencia de la pro­
ducción con importaciones y de minimizar cada vez más la 
importan cia de los campesinos como productores, lo cua l 
ac recentaría el ais lam iento po lí t ico de éstos y la cri sis de repro­
ducción de la pob lac ión rura l. Si floreciera en el campo obrero 
y popul ar la v isión de que la nación puede prescind ir cada vez 
más de los campesinos, se rompería la pos ibilidad de formar un 
bloque de sectores soc iales que apoya ra un proyecto rural favo­
rab le a los campes inos y éstos verían sus fuerzas sumamente 
debi li tadas. Esta posibi lidad só lo puede ev itarse med iante un 
avance ideo lógico de estos sectores, plasmado en proyectos, 
porque ex iste el pe ligro de que, frente al auge prometido por el 
petró leo, las dir igencias políticas de la c lase obrera busquen un 
acomodo po lí t ico-socia l que, aunque tendría un indudable con­
ten ido discriminatorio, de todas maneras beneficiaría a núcleos 
importantes de la pob lación trabajadora, particu larmente la 
mejor organ izada.12 

Tercero: el Estado tiene un interés ob jet ivo en reso lver el 
prob lema alimentario med iante el aumento de la producc ión 
campesi na. Es necesario producir y proporc ionar ali mentos bá­
sicos a precios tal es que no generen una tendenc ia al ráp ido 
in cremento de los sa lar ios y sin alterar las cuotas de gananc ia 
regu ladoras de la acum ul ac ión. Esta es una neces idad que va 
más allá de los intereses inmediatos de los empresar ios, que se 
niegan a produc ir ali mentos básicos. En esta medida se convie r­
te en necesidad del Estado, que no puede conf iar en que los ali­
mentos permanezcan baratos en el mercado internac ional, de­
bido a que su encarecimiento se vue lve un factor de inestab ili­
dad política al agravar los conf li ctos soc iales. Además, depen­
der del mercado internacional hace muy vu lnerab le al Estado 
mex ica no ante el exterior, le resta capac idad de decis ión sobre 
los recursos petro leros y sobre su po lí tica comerc ial en genera l. 
As imismo, se verían amenazadas las posiciones políticas de M é­
xico ante Améri ca Latina y el Tercer Mundo en genera l. 

El Estado no es un coto ce rrado a los proyectos y a las de­
mandas campes inas. No es el instrumento de una sola c lase, si­
no la expresión de la lucha po lí t ica de todas las c lases socia les. 
Es c ierto que los campesinos participan en esta cont ienda con 
menor fuerza que otros. Sin embargo, algunos de los rasgos 
esencial es de la formac ión del Estado en México permiten pen­
sar que los campes inos pueden encontrar dentro de él aliados 
importantes o bien, simpl emente, que las neces idades de la bu­
rocrac ia po líti ca puedan co inc idir con las de los campesi nos y 
que, en consecuenc ia, se abran espac ios políticos que puedan 
ser aprovechados por éstos, como ha suced ido en el SAM. El 
Estado mex icano surge como consecuenc ia del movimiento po­
pu lar y agrupa a las organizaciones que éste había construido, 
en organizaciones nacionales bajo su contro l. Los campesi nos 
organ izados de esta manera han sido un importante punto de 
apoyo del Estado, aunq ue la deb ilidad que este último ha 
mostrado cuando se trata de instrumentar proyectos que cuen­
ten con el apoyo campes ino se debe a que ha sust itu ido a las or­
ganizaciones de masas, como base de apoyo, por aparatos 
políticos y económ icos de corte autor itario y burocrático. Esta 
tendenc ia conduce a la marginac ión económica y política de 
los campes inos y al agravam iento de las tensiones soc iales en el 

12. Rolando Cordera y Carlos Te/lo ana li zan más detenidamente es­
te punto en su artícu lo " Hacia un proyecto nac ional", aparec ido en Ne­
xos, núm. 40, México, abril de 1981. 

hacia un proyecto alimentario diferente 

agro. Esto último, aunado a una crec iente separac ión de l Esta­
do respecto de las organ izac iones campes inas, puede sentar las 
bases de la ex istenc ia genera li zada de so lu c iones represivas a 
los prob lemas rurales. El lo conduciría a camb ios dentro de l 
aparato estata l desfavorables a los grupos más proclives a so lu­
ciones po lí ticas y popu listas y por tanto, más conc iliadoras y fa­
vo rab les a las o rganizac iones campesinas. Por el lo, estos gru­
pos pueden apoyar una po lí tica más procampesina, inclinándo­
se por recuperar la base soc ial rural del Estado, la cual le otorga 
una mayor capac idad de negoc iac ión frente a los grupos de pre­
sión pr ivados y frente al exterior. 

Adversarios 

S 
in embargo, a la par que ex iste la posibilidad de un con­
senso nacional alrededor de una política de autosuf ic ien­
cia basada en el apoyo a los campes inos, ex isten también 

muchas posibilidades de conflicto, además de las ya menciona­
das. Seguramente se presentarán conf li ctos con los sectores 
que se aprop ian del excedente campes ino con base en la co­
mercia li zación o a parti r de la transformac ión industr ial de los 
alimentos. La transformación de los aparatos burocráticos en 
torno a esa políti ca provocaría enfrentamientos en la medida 
en que destruya cotos cerrados e intereses creados alrededor de 
la política que hasta ahora se ha seguido. El proceso de parti ci­
pación y democratizac ión tropieza con las estructuras genera­
das sobre otras bases y neces idades y con sectores que 
po lí t icamente t ienen temor de despertar expectativas en los 
cam pesinos y sus organizaciones. Existe también un confl icto 
potenc ial en torno al uso de los excedentes petroleros control a­
dos por el Estado. 

Las empresas transnacíonales, sus aliados internos y el go­
bierno estadounidense, beneficiarios del modelo alimentario 
t ransnacional, se opondrían a camb ios que condujeran a un de­
sarroll o más nacional is ta. 

L 
Requisitos 

a concentrac ión de fue rzas en el bloque soc ial que apoya 
el nuevo proyecto alimentario es una condición para ll e­
var lo a la práctica. En este proceso destacan: 

a] E 1 robustecimiento productivo de las organizaciones 
campesinas y el aumento de su fuerza política local y regional. 

b] La capacidad de los campes inos y de otros sectores na­
ciona l is tas para elaborar y defender proyectos de reformas eco­
nómicas y soc iales que eng loben sus demandas clas istas parti­
cu lares. 

e] Las alianzas y las acc iones comunes que realicen estos 
sectores en torno a dichos proyectos y su poder para influir en 
la d irecc ión de la po lí t ica estatal. 

d] La visión y la capacidad de la burocracia política para 
instrum entar proyectos que recojan planteam ientos, para ade­
cuar el func ionamiento de los aparatos de Estado a las nuevas 
ex igencias (en el sentido de una mayor democracia y una mayor 
part ic ipación de los sectores populares) y para concertar alian­
zas con los sectores nac ionalistas y populares y avanzar en la 
construcción de un modelo alimentar io que sat isfaga las nece­
sidades de las mayorías. O 
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La reunión de Panamá 

E n la reunión de consulta del SELA se 
aprobó, el 1 de diciembre de 1981, la 

la Declaración de Panamá, en la que se fi­
jan las posiciones de la región sobre las re­
laciones económicas con Estados Unidos. 
Representantes de 23 países latinoamerica­
nos miembros del SELA (entre ellos 12 can­
cilleres y dos ministros de Economía) acor­
daron adoptar un conjunto de criterios y 
acciones para una estrategia común, que 
fue aprobado junto con la Declarac ión de 
Panamá. 

En la dec larac ión se señala, según in­
formaciones de prensa, que muchos as­
pectos de las relac iones econó micas de 
América Latina con Estados Unidos son 
suscept ibl es de un tratamiento cont inen­
tal eficaz, lo que requiere una posición co­
mún, y se advierte que no hay intenciones 

Las informaciones que se reprodu cen en es­
ta secc ión son resú menes de noticias apare­
cidas en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

de buscar una relación especia l con ese 
país . 

Se ac lara que se trata de un nuevo es­
fue rzo de la reg ión para co rregi r los dese­
qui librios crec ientes en esas relaciones, 
buscando una participación m ás equ itati­
va en los frutos económicos que generan. 
El intercambio económ ico de Améri ca La­
tina con Estados Unidos -según la 
declaración - se caracte riz a por dese­
quilibrios en favor de ese país, que perju­
dican el proceso de desarrollo económico 
y socia l de la región. Añade que es necesa­
rio provocar cambios significativos para 
dar un nu evo contenido a esas re lac iones 
y que para articular una capacidad latino­
americana de acción multilateral frente a 
Estados Unidos hay que definir una estra­
tegia comú n, fundada en los principios 
com partidos por los estados miembros del 
SELA. 

En la Declaración de Panamá, las na­
c iones de A méri ca Latina se comprome­
tieron a promover una se ri e de cr iter ios y 
ob jet ivos básicos en sus relac iones econó­
micas con Estados Unidos. E 1 primero de 
esos criterios consiste en que la responsa­
bilidad de la arti cul ac ión de las relac iones 
económicas debe permanecer priorita­
ri ame nte en la esfera gubernamental y 
multilateral, y que la inversión extranj era 
privada no puede ser considerada como 

asistenc ia, ni computarse como pa rte de 
la cooperación f inanc iera para el de­
sar rollo. 

A continuac ión se indi ca que la ace le­
ración del proceso de desarrollo y el forta­
lecimiento del secto r externo de Am éri ca 
Lat in a son urgentes y p ri oritar ios y no de­
ben esta r supeditados a la ejecución pre­
via de políticas intern as estadounidenses. 

Segú n los medios inform at ivos, estos 
dos puntos son una virtual respuesta a los 
planteamientos de política económica del 
presidente Ron ald Reagan, quien en un 
discurso en el Banco Mundial dijo que la 
mejor ayuda que su país podía ofrecer a 
sus vec inos del hemisferio era una 
economía interna sana, que representara 
un buen mercado para sus productos. 

Los países lat inoameri ca nos también 
demandaron que Estados Unidos corrija a 
la brevedad posible las causas que han 
conducido a la elevac ió n de sus tasas de 
interés bancario, con objeto de mejorar 
las relac iones comerc ia les. 

La dec laración también p ide que Esta­
dos Unidos haga efect ivos los aportes a 
que se ha com.prometido en los o rgani s­
mos financieros internacionales, particu­
larm ente en el BID. El texto puntualiza 
que el financiamiento representa un 
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prob lem a de " primera magnitud" para 
Am éri ca Latina. 

Entre los prin cipios que se in c luyen 
para conseguir una sat isfac toria relación 
com ercia l con Estados Unidos se en­
cuentran la necesidad de restabl ecer la 
prioridad de los ob jetivos del desa rro ll o 
económico en el marco de las nego­
ciac iones económicas in ternacional es; la 
de adoptar una política regional conju nta 
en la relac ión comerc ial con Estados Uni­
dos respecto a la venta de reservas de pro­
ductos estratégicos, y la de estab lecer me­
canismos para lograr la estabilización re­
lat iva de precios remunerativos en los in­
tercambios comercia les . 

América Latina tiene el derecho de es­
coger su camino " sin presiones ni amena­
zas externas" , se subraya en la Declara­
ción de Panamá, y se agrega qu e Estados 
Unidos debe respetar " plenamente" las 
acciones de las empresas multinac ionales 
regionales en materia de comerc ia li za­
ción, procesam iento y transporte de pro­
ductos básicos, y abstenerse de llevar a 
cabo prácticas que alteran los mercados 
de esos productos. 

Estados Unidos debe rechazar la ap li­
cac ión o el fomento de medidas económi­
cas, políticas o de cualquier índole para 
coaccionar a los países latinoameri canos, 
a fin de "obtener ventajas que pongan en 
peligro su desarrollo económ ico y socia l". 

Apoyo a Panamá 

E n una resolución aprobada por los 
países que asistieron a la reunión de 

consulta del SELA, Panamá logró un respal­
do unánime a sus reclamaciones para que 
Estados Unidos respete todas las disposi­
ciones de los tratados Torrijos-Carter, cuyas 
violaciones han sido reiteradamente de­
nunciadas. 

La resolución " reconoce la necesidad y 
la urgencia de que Estados Unidos inicie in­
mediatamente las inversiones necesarias 
para garantizar el funcionamiento ef ic iente 
del Canal hasta el ai'\o 2000", cuando éste 
pase a ser administrado únicamente por Pa­
namá. El documento también expresa la pre­
ocupación de todos lo países ante el anun­
ciado aumento del peaje en el tránsito por el 
Canal. 

Panamá sost iene que, de acuerdo con 
los tratados, "Estados Unidos está ob liga­
do a contribuir con todos los recursos fi­
nancieros necesarios para mantener el Ca-
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nal en bu en estado de fun cionamiento" , 
de manera que no se deteriore la necesa­
ria fluid ez en el tránsito de los barcos. 

" Las na ciones lat inoamericanas -se 
se i'\ ala en el documento aprobado- ob­
servan con preocupac ión las denun cias de 
Panamá sobre las v io laciones de l Tratado 
de l Cana l por parte de Estados Unidos 
que, según Panamá, amenazan la paz y la 
segur id ad de la región y podrían provocar 
la para l izac ión de la vía marítima" . 

Los temas de la reunión 

L a reunión exam inó en particular 
cuatro aspectos fu ndamentales: co 

mercio, materias primas, f inanc iamiento 
externo y el pape l de las empresas transna­
cionales. 

En primer lugar se expuso el deterioro de 
los términos del intercambio en perjuic io de 
Améri ca Latina; ésta compra cada vez más 
caro a Estados Unidos sus manufacturas y le 
vende más barato las materias primas que 
constituyen el grueso de sus exportaciones a 
ese mercado. A lgunos ejemplos son revela­
dores. El café (principal producto de exporta­
ción de va rios países) ha sufrido un deterioro 
permanente del orden de 5% anual, que se 
ha acentuado a partir de 1972. Es más, este 
producto otorga a las naciones exportadoras 
apenas 14% de su prec io de venta en los 
mercados consum idores. mientras que el 
86% restante va al bolsillo de los consorcios 
del transporte y la comercializac ión. Lo mis­
mo sucede con otra de las principales expor­
taciones de la región: el plátano. Diez años 
atrás, la exportación de una tonelada de plá­
tano equivalía al valor de una tonelada de 
acero; en 1980 se requerí an dos toneladas 
para adqu irir la misma tonelada de acero. 

Los países del Pacto Andino introdujeron 
en la reunión, además del caso de estos dos 
productos, el del azúcar y el cacao, así co­
mo el problema de las exportaciones de ca r­
bón, plata, plomo, ci nc, antimonio y tungste­
no. Nadie ignora que Estados Unidos realiza 
maniobras a este respecto, lanzando al mer­
cado parte de sus reservas de minerales para 
provocar un baja art ificial de precios, de­
sastrosa para las economías latinoamerica­
nas. Es lo que ha ocurrido con el estaño (lo 
que afectó primordialmente a Bolivia), el 
cobre (Chile), y lo que está amenazando rea­
l iza r ahora con la plata, colocando 46 millo­
nes de onzas, con grave riesgo para México 
y Perú . 

Los productos básicos constituyen 
50% de las exportac iones latinoameri ca­
nas a Estados Unidos; si se exc luye el 

petró leo, llega n a 75% del to ta l. Pu es 
bien, en 1979 los prec ios de la mayo rí a de 
es tos produ ctos (excepción hec ha del 
petró leo) eran in ferio res a los de 1950. 

Cabe anotar, por añadidura, el escaso 
grado de elaborac ión de los productos bá­
sicos exportados. Un in form e de la UNC­
T AD seña la que si las exportac iones de los 
países en desarro ll o hubieran alcanzado 
c ierto grado de sem ielaborac ión, habrían 
or igin ado remunera c iones por 45 100 
millones de dó lares en 1975. en lugar de 
los 17 900 millones que les fueron efecti­
vamente computados. 

En resumen, la venta de materias primas 
baratas y la compra de productos manufac­
turados caros explica el elevado volumen y 
la multiplicación del déficit comercia l de la 
región con Estados Unidos.Éste fue de 7 200 
millones de dólares en 1979 y se más que 
duplicó en 1980, superando los 15 000 millo­
nes. A Estados Unidos este superávit le per­
mite compensar parte de su déficit comer­
cial con otras reg iones del mundo. 

Un agravante para Am érica Lati na es 
que aumentan sus compras de alimentos, 
lo que vuelve a sus economías cada vez 
más vu lnerables. Hay países que importan 
hasta 40 y 60 por c iento de sus necesida­
des alim entar ias. El SE LA se f ij ó el objet ivo 
de obtener autosuficiencia en este sector, 
para protegerse del pos ibl e uso de los ali­
mentos como arm a de presión política. 

La reunión, que funcionó bajo el lema 
de " Unidad de intereses en la diversidad" , 
adoptó un ánimes ac uerdos de condena 
sobre las inconsu ltas med idas de Estados 
Unidos que afectan a los precios y las po­
sibilidades de venta del estaño y la plata, 
así como sobre sus políticas azuca rera y 
atunera. Hubo también acuerd o en la 
lucha contra las crec ientes barreras pro­
teccionistas impuestas por Estados Unidos 
a los productos de la región, que contribu­
yen obv iamente a ac recentar el desn ivel 
del intercambio y que contrastan con la 
política de abati miento de arance les que 
Estados Unidos pugna por imponer en to­
do el mundo. 

A la crít ica del " ri guroso proteccionis­
mo defendido por e l gobierno de Reagan" 
se añadió la protesta sobre el manejo del 
área financiera, urgiendo a Estados Uni­
dos a correg ir las causas que originiln sus 
elevadas tasas de interés, exportadas a to­
do el mundo. 

Del mismo modo, se acordó que Améri-
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ca Latina debe mantener e incluso aumen­
tar el control de las empresas transna­
cionales. Según un documento de la 
Secretaría Permanente del SELA, la inver­
sión directa de las transnacionales esta­
dounidenses representa dos terceras par­
tes del total de la inversión extranjera en 
la región . Según la misma fuente, Estados 
Unidos destinó a la región, en los últimos 
años, alrededor de 80% de sus inversiones 
directas en países en desarrollo. Dichas in­
versiones, antes centradas en productos 
básicos y petróleo, se desplazaron en el 
último decenio al sector financiero y a los 
servicios. 

Cambios en la política 
de Estados Unidos 

L a reunión del SELA se realizó en un 
momento en el cual las relaciones 

entre los países en desarrollo de América 
Latina y el Caribe con Estados Unidos su­
fren, una vez más, un cambio importante 
en la política del coloso del norte. 

E 1 gobierno de Reagan, con su óptica 
bipolarista y su fe absoluta en el mercado 
libre como receta para el desarrollo, lleva 
a Estados Unidos a dar prioridad a los as­
pectos geopolíticos y estratégicos, dando 
más importancia a la seguridad de su país 
y a las relaciones bilaterales con las na­
ciones que considera importantes. 

Por su parte, América Latina no tiene 
un proyecto común de desarrollo ni pre­
senta un frente unido en su relación con 
Estados Unidos. Con base en ello, el docu­
mento central de discusión partió de la 
vulnerabilidad de la región y planteó una 
unión en aspectos concretos, tales como 
comercio y manufacturas, productos bási­
cos, financiamiento para el desarrollo, tra­
tamiento a las transnacionales y transfe­
rencia de tecnología. 

Según el criterio de la Secretaría del 
SELA, estas temáticas concretas deben sus­
tituir a los planteamientos genéricos y a la 
lista de demandas que América Latina 
suele hacer, y frente a los cuales el gobier­
no de Estados Unidos nunca se ha com­
prometido. También se considera que 
América Latina; integrada por países de 
variados niveles de desarrollo, debe incre­
mentar la cooperación interregional como 
forma pragmática de solidaridad. 

Se destaca, asimismo, que Estados Uni­
dos plantea el libre comercio al tiempo 
que vende sus reservas de plata, afectan­
do a los exportadores de este mineral, da 

precios de apoyo a sus productos 
agríco las y anuncia que castigará con im­
puestos ciertas importaciones de materias 
primas. Estas medidas deforman el libre 
mercado que el gobierno de Reagan dice 
defender, y muestran -según ciertos 
observadores- que los dogmas liberales 
sólo son aplicados, en contra de los del 
propio país, por las oligarquías de ciertos 
países en desarrollo, cuya lealtad parece 
más orientada a las metrópolis que a las 
naciones que gobiernan. 

Declaraciones significativas 

E n su discurso inaugural, el presidente 
de Panamá, Arístides Royo, atacó du­

ramente a Estados Unidos por sus políticas 
hacia los países de América Latina, y los 
exhortó a "que se unan y se enfrenten co­
mo un sólido bloque a las políticas econó­
micas del gobierno estadounidense". 

"Cuando el águila aparece es para ma­
nifestarnos que se aplicarán medidas 
restrictivas para nuestras exportaciones, o 
que baja el precio del azúcar o del cobre. 
No queremos donaciones de Estados Uni­
dos, neces itamos inversiones", subrayó el 
jefe de Estado panameño, quien añadió: 
"América Latina ha preferido muchas ve­
ces combatir entre sí a provocar un disgus­
to a los estadounidenses, y eso tiene que 
cambiar". 

El Presidente panameño también desta­
có la necesidad latinoamericana de bus­
car un enfoque multi lateral en sus rela­
ciones con Estados Unidos, si bien reiteró 
que la región no pretende ir contra este 
país, sino sólo que se le haga justicia. 

En este ambiente, un hecho que llamó 
la atención de los asistentes fue el 
planteamiento chileno de que el actual 
sistema económico internacional no per­
judica de modo significativo a los países 
latinoamericanos. La delegación enviada 
por el general Pinochet agregó que las re­
laciones económicas de la región y, en es­
pecial, las de su país con Estados Unidos, 
no eran desventajosas. 

Cuba, por su parte, enumeró las agre­
siones económicas de que es objeto por 
parte de Estados Unidos. En un amplio do­
cumento, la delegación cubana detalló las 
acc iones emprendidas por el gobierno del 
presidente Reagan en contra de la isla. 

El representante cubano, presidente 
del Comité Estatal de Colaboración Eco­
nómica, Héctor Rodríguez Llompart, cali-
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ficó a las relaciones de América Lat in a 
con Estados Unidos de desiguales e injus­
tas. Expresó que la filosofía del equipo go­
bernante de Ronald Reagan, acerca de 
que la humanidad depende de la prosperi­
dad de esa nación, subordinando a los de­
más países, es un peligro para la paz y per­
judica al desarrollo de América Latina. 
Añadió que frente a una actitud solidaria 
y constructiva de América Latina, Estados 
Unidos sostiene una posición agresiva, 
unilateral y prepotente, que da como re­
sultado que la región acumule una terrible 
deuda de 250 000 millones de dólares al 
capital internac ional. 

Cuba, dijo Rodríguez Llompart, repudia 
el bilateralismo que quiere imponer Esta­
dos Unidos y apoya una política multilate­
ral latinoamericana; sostiene, además, 
que la prioridad debe estar en el de­
sarrollo de América Latina y no en los inte­
reses estratég icos de Estados Unidos, y 
que los países latinoamericanos deben ser 
considerados como un todo a la hora de 
buscar solución a los problemas que 
confronten en sus relaciones con Estados 
Unidos. 

Por otra parte, el canciller nicaragüen­
se Miguel D'Escoto puso de relieve el per­
manente apoyo del gobierno de Reagan a 
los contrarrevolu ciona rios somocistas que 
se entrenan públicamente en Miami, a la 
vista de las autoridades estadounidenses. 

D'Escoto afirmó que el gobierno de su 
país ha realizado todos los esfuerzos po­
sibles para mantener las mejores rela­
ciones económicas con Estados Unidos, 
pero que sin embargo no ha recibido la 
menor reciprocidad, y reiteró que 
Washington se empeña en deformar la 
economía mixta y el pluralismo vigentes 
en Nicaragua. 

La conferencia de expertos 

L a reunión de consulta fue precedida, 
como de costumbre, por una conferen­

cia de expertos. En el curso de ésta, el 
secretario permanente del SELA, Carlos Al­
zamora, expresó que "el problema de 
América Latina es la falta de un poder ne­
gociador organizado". Agregó que no se 
trata de precipitar una negociación pre­
matura, sino de prepararse para alcanzar 
una capacidad negociadora, para lo cual 
enumeró varios principios básicos: 

1) América Latina es una unidad que 
debe ser considerada en conjunto y una 
región en desarrollo que no puede ser tra-
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tada con las reg las v igentes en los países 
desarrol lados 

2) La negoc iac ión y la cooperación inter­
nac ionales deben perm anecer en espera de 
la acción intergubern amental y mu ltilateral , 
y la responsabilidad, eminentemente guber­
namental, de la articulación de las rela­
ciones económicas entre los estados no ad­
mite abdicación en favor del sec tor privado. 

3) Las reiv indi cac io nes de Am éri ca La­
tina son so lidarias con las de los dem ás 
países en desa rro ll o, en el proceso de 
corrección del ac tu al o rdenamiento eco­
nóm ico. 

4) La ace lerac ión del desarroll o de 
América Latina no puede suped itarse al 
prev io mejoramiento de la economí a de 
los pocos paí ses indust ri ali zados, sino que 
debe impulsa r su propia dinámi ca y dismi­
nuir su vulnerabilidad económica externa. 

5) América Lat ina debe adoptar meca­
nismos de concertación de las diferentes 
entidades nacional es, subreg ionales y re­
giona les y retom ar su ca pac idad de ini­
ciativa y de hacer planteamientos, me­
diante proposiciones a Estados Unidos 
que sirvan de punto de partida a un ef icaz 
proceso de negoc iación. 

Por último, Alzamora señaló que la ela­
boración de tales posic iones comunes de­
ben necesa riam ente rea lizarse en el ámbito 
latinoamericano y que el SELA es el instru­
mento regional creado por América Latina 
para lograr tales objetivos. O 

Mejoró la posición internacional 
de América Latina 

E n un documento rec ientemente envia­
do a todas las canci llerías latinoame­

ricanas, el SELA sost iene que América Lati­
na puede conquistar simu ltáneamente 
una posición más ventajosa en el reorde­
namiento económico internacional y que 
está en mejores condiciones que hace 
diez años para proponer acuerdos y tratar 
de corregir los desequilibrios de su rela­
ción económica con Estados Unidos. 

Esas perspectivas forman parte del ar­
gumento con el cua l el SELA impulsa la 
formació n de una " plataforma común" 
con miras a mejorar la relac ión económi­
ca con Estados Unidos. 

El SELA dice que entre América Lat ina y 
Estados Unidos hay un " amplio margen 

informe mensua l de la integ rac ión lat inoamericana 

para act iv id ades económicas conjuntas 
mutuam ente ventajosas". Sin embargo, 
adv ierte que la distr ibu c ión de ese benefi­
c io " ha sid o y continú a siendo profu nda­
mente des igual". 

Entre los facto res que en los últimos 
años han af ianzado la capac id ad de nego­
c iac ión de los lat inoamerica nos, el docu­
mento del SELA señala que Améri ca Latina 
mantuvo un ritmo de crec imi ento relativo 
superior al de Estados Unidos. Su pa rti c i­
pac ión en el p roduc to bruto mundial cre­
c ió de 5% en 1964 a 6.2% en 1978, 
mient ras que la part icipación de Estados 
Unidos disminuyó de 31.3 a 26.8 por c ien­
to en el mismo perí odo. En 1964, el PN B de 
Estados Unidos f ue 6.3 veces mayor qu e el 
de Améri ca Lat ina; en 1978, só lo 4.3 veces 
mayor. Asimismo, América Lat ina e levó su 
participación en la produ cc ión indust ri al 
mundial de 4.6% en 1964 a 5.7% en 1977. 
En el mismo lapso, Estados Unidos redujo 
la suya de 29.4 a 22.4 por ciento. 

A l margen del petróleo, en 1977 Améri­
ca Latina exportó só lo 25% de sus produc­
tos a Estados Unidos. El incremento de las 
exportac iones de combustibl e a Estados 
Unidos acarreó, a su vez, una elevación de 
las importac iones desde ese país . Como 
resultado de un proceso de di ve rsifi cac ió n 
del comerc io de la región, la importanc ia 
comparativa de l comerc io de América La­
t ina con Estados Unidos continuó su ten­
dencia histórica a disminuir. El comerc io 
intralatinoam eric ano ha crecido más ráp i­
do que el extrarreg ional. 

En 1978-1979, la reg ión absorbió 20% 
de la inversión directa estadounidense en 
el exterior y 80% de la que Estados Unidos 
rea li zó en los países en desarrollo. En for­
ma para le la a la disminución de la partici­
pación estadoun idense en e l finan­
ciam iento extern o de América Latina, la 
reg ión diversificó considerabl emente sus 
fuentes de f inanciamento. 

" En su ma -d ice el SELA-, la rev isión 
de las relac iones económicas entre Am éri­
ca Latina y Estados Unidos muestra una 
mayor capacidad relat iva de la reg ión, 
junto con la persistenc ia de relaciones 
desfavorabl es para ella. La co rrecc ión de 
ese desequilibrio es posibl e y debe ser el 
objetivo de la acción concertada de Amé­
rica Latina." 

Para rea li za r esta tarea, añade, " Améri­
ca Latina cuenta con cond ic iones más fa­
vorabl es que en el pa sado, merced al 
incremento de su fuerza relat iva. E /l o es 

as í en virtud del crec imiento económico 
de la reg ió n, de l va lor ele la experiencia in­
tegrac ioni sta, de la diversifica c ió n de los 
vi ncu los ex tern os, de l espíri tu de coope ra­
c ió n sur-s ur y del fortalec imiento el e la 
multipo larid ad económica que impli ca 
una presencia m ás act iva y competitiva de 
Europa occidenta l, Japón y -en menor 
grado- de los países soc iali stas en el mar­
co mundia l". O 

Proyectos para turismo 

U n proyecto de Sistema Financiero La­
tinoameri cano para e l sector turismo 

y otro para crear un nivel de posgrado en 
Capacitación Turí st ica fueron presentados 
durante la 11 Reunión Ordinar ia de l Com i­
té de Acc ión de Turismo del SELA, ce lebra­
da en San José, Costa Rica . 

El Sistema Financiero serviría como un 
organismo de fomento regional , especia liza­
do para lograr el desarro llo turístico de los 
países que, por medio de un Convenio de 
Asociación, concreten la constitución del 
c itado proyecto. Están consideradas la crea­
ción de una organizac ión finan ciera desti­
nada a procurar fondos de instituciones ban­
ca rias y f inancieras internac iona les como el 
Banco Mundia l, el BID y otras organiza­
ciones financieras regional es, para que faci­
liten a los países miembros una parte 
alícuota de su programa de financiam iento 
de invers iones en el área turísti ca. Esta orga­
nización actuará como un "corredor finan­
ciero". El ente nac ional se pondrá en con­
tacto con los organismos multinac iona les a 
fin de estimularlos a que dediquen parte de 
su portafolio fi nanc iero a proyec tos 
turísticos y hoteleros en países miembros del 
Comité de Acc ión de Turismo. 

Este Comité de Acción ti ene una fun­
c ión tran sito ria, ya que se va a constituir 
en un Banco de Inversiones Turísticas en 
Latinoamér ica integrado por los países 
miembros. En la 11 Reunió n se presentó el 
proyecto para la creac ión de l ente finan­
c iero, as í como el posibl e Banco de 1 nver­
siones Turí sti cas Latinoameri canas. 

E 1 doctor Á lvaro Barrios Baptista, vi­
cepres idente de Corpoturismo y represen­
tante de Venezue la, señaló que los estudios 
del mercado ocupaciona l y de las neces ida­
des de capac itac ión profes ional en turismo, 
efectuados en cada uno de los países in­
tegrantes del c itado Comité, así como el 
anál isis de información sobre la materia pro­
veniente de otras fuentes, han permitido de-
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terminar la creacción de un Sistema de Ca­
pacitación Turí st ica (nive l de posgrado) 
Constituye una neces idad que requiere ur­
gente respuesta y só lo puede se r sat isfecha 
en América Lat ina con la aportac ión de re­
cursos técnicos y material es ele un conjunto 
de países. Entre otras cosas también se pro­
pone crear una escuela para formar ejecuti­
vos, por el es til o del esquema de la Escuela 
Reg ional ele Hotelerí a Mundia l, pero más 
adecuada a la ca rac teríst icas de los 
miembros del SELA. O 

OLA DE 

,Plan de cooperación energética 

M éxico, Venezuela y Brasil suscribi e­
ron el 16 de octubre, en Caracas, e l 

Plan Latinoamericano de Cooperación 
Energética entre sus empresas estata les 
petroleras Pemex, Petroven y Petrobras, 
respectivamente, para asi stenc ia téc ni ca y 
explorac ión en los países latinoamer icanos. 

La dec larac ión conjunta -susc ri ta por 
los representantes el e México, José A ndrés 
de Oteyza; Brasi l, Césa r Cars Oliveira. y 
Venezuela, Humberto Ca lderón-, dice que 
"concuerdan en estab lecer relaciones de 
mutu a cooperac ió n en los campos de as is­
tencia té cni ca, operaciones petro lera s, 
expl orac ión, desarro ll o y producción". 

E 1 doc um en to agrega qu e " los proyec­
tos que abarca este protocolo podrán se r 
fin anc iados con recursos internos o exte r­
nos, y su ejec uc ión se rá por m edio de las 
empresas est atales" el e los tres países . 

En una conferenc ia de prensa, efec­
tuada des pu és el e la firm a de l acuerdo, los 
tres represe ntantes fu eron unánimes al de­
finir este primer paso dentro de la OLADE 
como una " intenc ión políti ca". 

El mini stro de Venezue la, Ca lderón 
Berti , dijo que " no busca mos una retribu­
c ión económi ca, sino cooperar dentro de 
esquemas que perm itan financi eram ente 
el desa rrollo, y no sabemos si vamos a ll e­
ga r a se r una multin ac ional petro lera" Po r 
su parte, el ministro mex ica no, de Oteyza, 
dijo que "éste es e l es fu erzo de coopera­
c ió n técnica y ayud a a A m ér ica Latin a, y 
el req ui sito es que un país interesado nos 
ll ame para que co laboremos en un acuer­
do conjunto". Añad ió de Oteyza: " En este 
momento no prejuzga mos la mecá nica 
es pecífi ca de la modalidad jurídi ca en que 
se ll evará a cabo es te procedimiento, por 

lo que és te es un documento de vo lu ntad 
po lí t ica, y después nues tra s em presas es­
tab lecerán las form as ele cooperac ión" O 

El carbón como 
sustituto del pehóleo 

U n estudio de la OLADE difundido a fi ­
nes de nov iem bre en Ca rtagena, Co­

lombia, señala que Amér ica Latina cuenta 
con no menos de 27 423 m ill ones de ton e­
ladas equival entes de petró leo en reservas 
probadas de carbón, c ifra que triplica a 
las de crudo. 

El in form e de la O LADE prec isa que 
Bras il , seguido el e Co lombia y Venezue la, 
posee ce rca de 70% de las rese rvas cono­
c idas en la reg ió n, en tan to que otros 
países como Chi le, A rgentin a, Méx ico, Pe­
rú y Ecuador, di spo nen de ell as en menor 
esca la 

En e l docu mento, d ivul gado en e l m ar­
co de un "S im posio sobre la cooperación 
entre Europa y A méri ca Lat ina para la uti-
1 izac ió n del carbón" , rea l izado en Ca rta­
gena, se sos ti ~ n e que el ca rbó n es e l com­
bustib le fós il m ás abundante del mundo, y 
que "es e l rec urso con m ayores pos ibilida­
du para sustitu ir a l petró leo". "Este po­
tencia l -se agrega- abre promi sori as 
perspectivas para el reto rn o de este rec ur­
so a la v id a energéti ca reg io na l, medi ante 
la in tensif icac ión de su ext ra cc ión y con­
sumo". 

" Los procesos de produ cc ió n, in­
dustria li zac ió n y uso de l ca rbó n son 
controve rtidos en cuanto a seguridad la­
bora l, contaminac ión y eco logía -se 
expli ca en el trabajo-, a lo que se sum an 
las in f luenc ias negat ivas de las cuantiosas 
invers iones que ex ige su extracc ión y el 
largo tiem po de p reparac ión qu e requiere 
el aprovechamiento de nuevas minas y la 
construcc ió n ele la in fraest ru ctura econó­
m ica y soc ial conexa." 

Se subraya que no obstante estas des­
ventajas, los expertos es tim an que el por­
venir de la utili zac ión amplia de l carbón 
es muy prom iso ri o, fundamenta lmente 
porque sus costos de p rodu cc ió n resultan 
compet it ivos con las actua les neces idades 
energét icas del cont inente y hasta venta­
josos en los procesos de sust it uc ión en la 
indust ri a pet rol era y sus deri vados. 

Esta reva lo ri zac ió n -sost ie ne la 
O LADE - se debe al signifi ca tivo perfec-
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c ionamiento qu e se ha logrado en la 
tecno logía de su consumo. 

El sim pos io se o rga ni zó con el ausp ic io 
de l M inister io de M in as y Energía de Co­
lo mbi a y de l Instituto lta lo- Lat in oa m e­
ri cano (llLA), un a entid ad con sede en Ro­
ma qu e se oc upa el e promover la coopera­
c ió n entre Ita li a y A méri ca Latina. 

El in forme dice que grac ias a un más pl e­
no aprovechamiento de sus pos ibilidades 
energéti cas, se ha logrado incrementar el va­
lo r ca lo rí f ico específico del recurso. Actual­
mente, segú n la O LADE, se perfecc ionan 
innovadoras tecnologí as que permitirían ha­
cer del ca rbón una importante fuente susti­
tutiva de los com bustibl es líquidos utili za­
dos en la generac ión térmica de electri cidad 
y, en menor med ida, para insta lac iones in­
dus triales f ij as 

Añade que el descubr imi ento de téc ni­
cas el e producción de petró leo y gas sinté­
ticos a partir del ca rb ó n hace com petiti­
vos los costos de in vers ión pa ra producir 
hidrocarburos naturales o derivados, aun­
que por ahora no sean rentabl es . 

"Mezc lando el ca rbón con petró leo 
- anota el documento - se obtiene tam­
bién una m ezc la fluid a como combustíb le 
ll amada coa/-oi/, que con un alto poder 
ca lorí f ico puede sustituir al diese! y a otros 
combustibles de ap licación industrial y re­
duce su prec io unitario en comparación 
con el empl eo del petról eo so lo." 

A continu ac ió n, la invest igac ión de la 
O LADE indi ca que tod os los fa cto res, op­
c iones y variaciones que afectan la exp lo­
ra c ió n y uso actua les de l ca rbón, permiten 
pronosticar que "a co rto, mediano y largo 
pla zos habrá un in crem ento constante, no 
só lo de sus empl eos específi cos, sino tam­
bién de nuevas alternat ivas en e l proceso 
de sustitu c ió n de derivados de l c rudo co­
mo combustib le" 

Por último, se sos ti ene qu e el de­
sa rroll o del sector ca rbo nífero latinoame­
ri cano representa un efi c iente y compro­
bado po lo de desarrollo sec tori al, tanto en 
lo re lati vo a la transferencia y desenvo lv i­
m iento tecno lógicos, como a la formación 
de recursos hum anos en tocios los ni ve les 
profesiona les y técn icos, e l desa rro ll o e 
insta lac ión de industri as directa o indirec­
tamente li gadas al ca rbó n " y de aque ll as 
que empl ea n y transform an produ ctos y 
subprodu ctos de este combustibl e fósil, 
contrad icto ri am ente tan v iejo y nuevo en 
sus perspec tiva s". O 

Juan Luis Hernández 
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Política fiscal y financiera 

para 1982 SECRETARÍA DE HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO 
SECRETARÍA DE PROGRAMACIÓN Y PRESUPUESTO 

Exposición de motivos de la 1 niciativa de 
Ley de Ingresos de la Federación para el 

Ejercicio Fiscal de 1982 (fragmento) 

POLÍTICA TRIBUTARIA 

L 
a política tributaria, parte orgánica de la estrategia global 
de desarrollo, se orientará a continuar el proceso de refor­
mas, perfeccionar el Sistema Nacional de Coordinación 

Fiscal y combatir la evasión y elusión en el pago de los impuestos. 

En ejercicios anteriores, esta Soberanía se dignó aprobar ini­
ciativas de ley que han transformado radicalmente el sistema 
tributario nacional, al sancionar reformas a los impuestos direc-

Noticia: Los secretarios de Hacienda y Crédito Público, David 
lbarra Mul'loz, y de Programación y Presupuesto, Ramón Aguirre Ve­
lázquez. comparecieron ante la Cámara de Diputados los días 25 y 
27 de noviembre para presentar, respectivamente, los proyectos de 
Ley de Ingresos y de Presupuesto de Egresos . Se reproducen, con pe­
quel'los cambios editoriales, fragmentos de la Exposición de Motivos 
de ambas inic iativas . 

tos e indirectos y a las normas que rigen la coordinación fiscal 
entre Federación, entidades federativas y municipios. 

E 1 conjunto de propuestas que en esta oportunidad se elevan 
a la alta consideración del Poder Legislativo, incluye dos inicia­
tivas que mejoran la estructura del régimen vigente: el nuevo 
Código Fiscal y la Ley Federal de Derechos. 

El primero de los ordenamientos sei'lalados se encamina a 
mejorar la administración tributaria, tanto como actualizar 
conceptos y definiciones jurídicas, en consonancia con las mo­
dificaciones sustantivas que se han implantado en un gran nú­
mero de disposiciones impositivas y en el régimen de los 
estímulos de fomento a la producción. 

También se actualizan los sistemas de fijación de recargos y 
multas, se simplifican normas y trámites y se perfeccionan los 
recursos administrativos en beneficio de los contribuyentes. 

En cuanto al segundo, es preciso hacer notar que el sistema 
de captación de ingresos no tributarios contiene un conjunto 



comercio exterior, febrero de 1982 

muy var iado, profuso y disperso de norm as, que han crec ido 
con el tiempo y con la ampliac ión de los se rvi c ios estata les. 

Se justifi ca, por tanto, integra r un cuerpo único, coherente, 
de disposiciones que ¡i. lca ncen la necesa ri a uniformidad, tanto 
por los cri te rios en que se apoya cuanto por los ava nces que pu­
dieran efectuarse en su generalizac ión en las legis lac iones loca­
les. Así lo aconseja el principio de eq ui dad en la d istribución de 
las cargas tributarias, la conve niencia de simplif icar las ob liga­
c iones de los contr ibuyentes, la neces idad de reduc ir costos ad­
ministrativos y de eliminar contraprestac iones exagerada mente 
elevadas en unos casos o demasiado bajas en otros. 

La inic iat iva se sustenta en el reconoc imiento de la c rec iente 
complejidad de la econom ía y de las funciones gubernamenta­
les, que ha transformado a los derechos en un a fu ente sign ifica­
tiva y perm anente de ingresos de la Federa c ión. Ta l hecho debe 
condu cir a un nuevo avance en el sistema democrático de deci­
siones, al hacer que la fijación de esos ingresos co rrespond a a 
actos leg islat ivos y no a cr iterios exclus ivamente ad ministrati­
vos, como viene ocurr iendo hasta ahora. 

Las entidades federativas qu e, en acto soberano, decidan su­
marse a este nuevo esfuerzo de coord in ac ión tributaria, podrán 
mantener sus propias reg lamen tac iones, buscando la armoniza­
ción de cr iterios y ev itando la doble o tripl e impos ición. Cual­
quier perjuic io que se res intiese en las recaudac iones loca les 
quedaría compensado, con creces, con los aumentos que se 
añad irían a los fondos General de Parti c ipac iones y de Fomento 
Municipal, que estab lece la Ley de Coord in ac ión Fisca l. 

Las modificaciones al Impuesto sobre la Renta persiguen 
tres finalidades principales: cuidar la economía de los grupos 
mayoritarios, buscar generalidad en su ap licac ión y ce rrar bre­
chas legales que dan lugar a elusión o evas ión fiscales. 

La tarifa del impu esto que grava a las personas físicas habrá 
de correg irse, a fin de incorporar desgravaciones importantes 
que junto con la exención móvil del sa lario mínimo, signifiquen 
un nuevo ade lanto en el principio de recaudar conforme a la 
capac idad económ ica de los contr ibuyentes y de proteger, por 
la vía fiscal , la economía de los trabajadores . 

La ex istencia de regímenes especia les de tri butac ión tiene an­
tecedentes histór icos que los just ifi can. Sin embargo, constituyen 
un rompimiento al principio de la equidad en la distribución de 
las cargas impositivas y son, frecuentemente, fuente de evas ión 
al crear imperfecc iones en los sistemas de control. 

El Congreso de la Unión aprobó la supres ión de las Bases Es­
peciales de Tributación ap li cab les a la industr ia de la construc­
c ión. La disposición entrará en v igor en enero de 1982. A tal fin, 
se ha pensado un conjunto de medidas que faci l ita rá el tránsito 
de las empresas del ramo al régimen normal del Impuesto sobre 
la Renta . 

En cuanto al autotransporte, también se pretende eliminar 
las bases tributarias espec iales en el caso de serv icios que se 
prestan dentro de un mismo grupo de empresas o a compañías 
ligadas por propiedad acc ionaria. La medida ampliarí a el cam­
po de aplicación del Impuesto sobre la Renta y servirí a para ev i-
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tar precios de transferencia entre negoc iac iones que reducen 
injustificadamente la recaudac ión. 

Con sentido rea lista se ha planeado un régimen de transición 
a los contribuyentes menores que deban o estén dispuestos a in­
corporarse al sistema norm al de l Impu esto sobre la Renta . 
Cuando aumenta el vo lumen de sus negocios, muchos de ellos 
encaran dificultades administrativas que ahora se in tenta reso l­
ve r. Se propone conceder fac ilidades adm in istrativas excep­
c iona les, ya que só lo se ex igirí a un libro de reg istro de ingresos 
y gastos y otro de activos y depreci ac ión. Además, se permitiría 
aj ustar el va lor de sus act ivos al inic iar los nuevos registros con­
tab les. 

E 1 sistema propuesto no só lo tendría ventajas para el contri­
buyente, sino que se ganaría en equidad al reduci r uno de los 
núc leos de singul ar idad en el tratamiento impositivo. A l respec­
to conviene tomar en cuenta que el lími te máximo de ingresos 
para quedar incluido en la categoría de contribuyente menor 
(1.5 millones de pesos anuales) es mucho más amp lio del adm i­
tido en la mayoría de países, aun los de ingreso alto. 

Desde otro ángul o, se p lantea supr imir el Decreto de 
Estímulos a las Sociedades y Unidades Económ icas que Fomen­
tan el Desarrollo Industrial y Turí stico del País. Las razones en 
que se apoya esa recomend ac ión son múltiples. En primer té r­
mino, const ituye un incentivo que, por lo estricto de los requisi­
tos, só lo ha estado al alcance de las grandes empresas. Por lo 
demás, es conveniente suprimir la exención a las gananc ias de 
capital por ena jenac ión de acciones de las soc iedades de fo­
mento e in corporar un sistema general y optativo de conso lid a­
ción de resu ltados dentro de la Ley de l Impuesto Sobre la Ren­
ta. No se intenta dar alicientes de promoc ión, si no cu mplir ob je­
tivos fisca les, como reducir movimientos ent re compañí as del 
mismo grupo de accionistas con la fina lidad de disminuir las 
cargas impos it ivas. 

Conviene perfeccionar las disposiciones en que se sustenta 
la exención otorgada a ingresos asociados a los derechos de 
autor. A su amparo, en casos que tienden a generalizarse, se 
vienen just ifi cando pagos exagerados por public idad al exteri or 
o sobre sue ldos a funcionarios de empresas, con c laro perjuicio 
f isca l. En cambio, los derechos de prop iedad científica o inte­
lectua l seguirán gozando de los más amplios privilegios. 

Los gastos de las empresas por previsión soc ial v ienen acre­
centando su parti c ipac ión dentro del total de remunerac iones 
monetarias al personal de las mi smas (de 26 a 37 por ciento 
entre 1972 y 1980). Aquí se encuentra un a fuente importante de 
elusión que está eros ion ando la base fiscal. Hay, pues, razones 
sufic ientes para limitar la cuantí a de este tipo de compensa­
ciones en los estratos de funcionarios y empleados mejor paga­
dos. Los obreros no estarán sujetos a esta disposición, mientras 
sus remuneraciones no excedan de siete veces el sa lar io 
mínimo. 

Desde otro ángulo, se estab lecen fac ilid ades para la obten­
ción de recursos de largo plazo en el extranjero. En pa rt icul ar, 
se otorga la exenc ión a los fondos de pensiones y jubilaciones 
extranjeros, por cuanto se trata de organ izac iones si n fines de 
lucro que, al estar impos ibilitadas de cubrir el impuesto, nos 
negarían el acceso a un mercado privilegiado de dinero de lar­
go plazo. 
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Con un a nitida or ientac ión soc ial y de forta lec imiento al f e­
derali smo, el Ejec uti vo a m i ca rgo ha dec idido presentar una 
iniciat iva de ley que modif ica ri a el rég imen del Impu esto sob re 
Adq ui sic ión de Inmueb les. La Federac ión dejaría la totalidad de 
los rendimientos de ese gravamen en favor de las entidades fede­
rativas que decidan adoptar bases uniformes y que concedan 
regímenes similares de promoción a la construcción de habita­
c iones de interés soc ial. 

En materi a de impu estos indirectos, las inic iat ivas de ley 
contienen un a seri e de af in amientos de divers a natural eza. Por 
lo que hace al Im puesto al Valor Agregado, se armoni za con el 
res to de l paí s la tasa ap li cab le a la renta y enajenación de in­
mu ebl es en las fajas fronteri zas y se perfecc ionan las norm as a 
que se suj etan las ventas a plazos. 

En cuanto al Impu esto Espec ial sobre Producción y Serv i­
c ios, se propone elevar la tarif a qu e grava los vinos de mesa de 
5 a 15 por c iento -tasa igual a la aplicab le a bebidas 
gaseosas- medi ante un sistema gradua l, que suavice cualquier 
trastorno en la economía de las em presas productoras. 

Por último, se presenta a la alta cons ideración de esta 
Soberanía una Ley de Servicio Hacendario. E 1 proyecto preten­
de, como objet ivo fundamental , mejorar los sistemas de 
ad iestramiento y capac itación de los funcionarios hacendarios, 
sean de ca rrera o de libre nombramiento, si n que ello implique 
ga rantí a de empleo u otros privilegios . A ta l efecto, se 
estab lecerían programas y facilidades de form ac ión de recursos 
humanos, que cubrirían diversas espec ialidades y niveles de 
ent renam iento. En caso de aprobarse, se propone su entrada en 
v igor hasta enero de 1983. 

NUEVO RÉG IMEN ADUANERO 

E 
n estrecha consonancia con las políticas de fomento al 
comercio exterior y con los avances logrados en materia 
legislat iva, se eleva a la cons ideración de la Honorabl e 

Cáma ra de Diputados una inic iat iva de Ley Aduanera . 

El proyecto de Ley que el Ejecutivo enviará a esa representa­
ción nacional pretende sistematizar, modernizar y simplificar las 
d ispos iciones sustant ivas y adjetivas que el Cód igo en vigor con­
t iene en 727 artícu los. El nuevo ordenamiento es breve y acce­
sible, en 148 artículos contiene los principios fundamenta les de 
la materia. 

El Cód igo de 1951 abarca a todos los niveles normativos, 
desde las disposiciones de esenc ia y definición, hasta normas 
más propias de un instructivo. Además de resu ltar un cuerpo 
inflexible para regular una act ividad cambiante y dinámica co­
mo el comerc io exter ior, registra lagun as por desarrollos ulte­
riores en las instituc iones y prácticas internaciona les . 

De acuerdo a los lineamientos de la Reforma Fiscal, de la 
Ley de Valoración Aduanera y de la Reforma Adm inistrativa, 
la iniciativa in tenta sentar las bases de una concepción moder­
na del sistema aduanero, mejorar su efici encia para compren­
der y adaptarse a los frecuentes cambios que ocurren en la ca­
racterizac ión de las mercancías, los medios de transporte, as í 
como en las políticas de comerc io exter ior. A l proponer un me-
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ca nismo de auto liquida ción de im puestos por e l contribu ye nte, 
agi li za los cobros y el despacho adu anero, a l ti empo que redu­
ce la posibilidad de la corru pc ión. Por último, no rm a inst itu­
c iones u operac iones, como los régi menes de repos ic ión de ex is­
tenc ias, el depósito indu stria l, desa rrollos portuarios, el des­
pac ho con junto y las tiendas exentas de impues tos, que antes 
estaba n ausentes de nu es tra leg islac ión. 

La nueva Ley in corpora la actual Ley de Valorac ión 
Aduanera de las Mercancías de Importación y da las bases para 
es tabl ecer un impuesto a la importac ión temporal de vehí culos, 
m aquinaria, equipos y otros produ ctos que sean objeto de 
exp lo ta c.ión lu crativa en el país . 

POLÍTICA DE ESTÍMULOS FISCA LE S 

L 
os estímulos tributar ios han experimentado una transfor­
mac ión profunda, en cuanto a adapta rse al cambio conti­
nuo de ci rcun sta ncias en que se desenvuelve la economía, 

tanto como a servir de punto de apoyo a la políti ca de indu c­
c ión de acciones privadas que se defin en en los planes de de­
sa rrollo, globa l y sertoria les. 

Muchos de los sistemas previos resultaban inflex ibl es, con­
gelaban las prioridades de fomento a la producción, desca nsa­
ban en procedimientos discrec ionales de otorgamiento que no 
aportaban ce rteza al cá lculo empresaria l o suponían trámites 
dil atados y centra li zados. 

Hoy, e l esquema de incentivos sirve a los grandes objetivos 
de l país : crear empleos, fom entar el ahorro, procurar la des­
centralizac ión, mejorar la balanza de pagos, tanto como a im­
pulsar actividades y ramas productivas jerarquizadas como de 
alta prelación (productos al imenticios básicos, bienes de capi­
tal , pequer'\a y mediana industr ia, exportación de manufacturas 
y mercado de valores, entre otros). 

E 1 sistema actual está sustentado, principalmente, en el otor­
gam iento de créd itos fiscales a través del Certificado de Promo­
c ión Fiscal (Ceprofi). Con el fin de descentralizar operaciones 
que antes se rea l izaban exclus ivamente en la cap ital de la Re­
púb li ca y favorecer un grado creciente de automatic idad en el 
diser'\o y operac ión de dicho instrum ento, se ha instalado una 
red de of ic inas que cubre todo el país . 

Poco a poco se han simplificado los sistemas, sobre todo 
aq uel los que descansaban en dispos iciones legales con criter ios 
disímbolos o que, por promover una actividad particular, 
contradecían objetivos de jerarquía superior. Así por ejemplo, 
prácticamente se han eliminado los estímulos de depreciación 
ace lerada, ya que facilitaba la sustitución indiscriminada de 
mano de obra por maquinaria. Y otro tanto ocurre con las exen­
ciones a la importación como estímulo a nuevas inversiones, 
que han sido rempl azadas por otro tipo de alicientes por ir en 
contra de l mejoram iento de nuestros sa ldos de comercio con el 
exterior. 

En el curso de 1981 se han implantado afinamientos, exten­
siones y mejoras al régimen de estímu los fiscales que tendrán 
efectos aprec iables en el próximo ejercicio. A la industria ed ito­
rial, a las actividades minerometalúrgicas y a l comercio fronte­
ri zo, se les han creado esquemas que sust ituyen, prec isamente, 
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in cent ivos sustentados en la importación o en la depreciac ión 
ace lerada. 

Con el propósito de elevar el grado de utilización de la planta 
insta lada, en beneficio de la productiv idad y la ocupac ión, se re­
formó el Decreto de Fomento del Empleo y la Inve rsión y se am­
pliarán los estímulos a las empresas que cumplan ese objetivo. 

Se refuerza el paquete de medidas de fomento a la industria 
de bienes de cap ital, al comb in arse medidas de p rotección con 
créditos f isca les, que benefician tanto a productores como a 
compradores de maquinaria y equ ipo producidos en e l país . 

En lo que se refiere a otras metas pri or itar ias, destacan los 
beneficios que comenza rán a recibir la invers ión en el secto r 
agropecuario, el comerc io exter ior, las zonas preferenciales de 
descentralización y las fa jas fronterizas. 

Durante 1982, se est im a otorgar alrededor de 30 000 millo­
nes de pesos en in cent ivos tributarios. Destacan los or ientados 
a fomentar la producción de bienes y se rvi c ios ese nc iales al 
consumo, e l emp leo, la racionalización de l com ercio exte ri o r y 
el desa rroll o regional equ ili b rado. 

POLÍTICA MONETAR IA Y CRED ITI CIA 

L 
a política f inanc iera se ha encam in ado a sat isfacer el ob­
jet ivo fundamental de alenta r la fo rm ac ión y captac ión de 
recursos líquidos y del ahorrro, al t iempo que se asegura 

una ca nali zac ión suf ic iente de fondos en apoyo al desarrollo in­
tegra l del país. 

A tal propósito, ha sido indispensable desplegar esfuerzos 
decididos en el fortalecimiento del mercado interno de dinero y 
cap ital es, tanto como multiplicar y moderniza r los instrumen­
tos de captac ión de los fondos de ahorro de la comunidad. 

Así se exp li ca que se hayan presentado, a esta alta 
Soberanía, diversas inic iat ivas de ley que han transformado la 
o rgan izac ión banca ri a del país, enr iquec ido las bases institu­
c iona les del mercado de valores y remozado la leg islac ión en 
materia de inst itu c iones de seguros. 

Los resultados comienza n a fructificar. A pesar del intenso 
desarrollo de la economí a nac io na l, el sector financiero lo ha 
hecho a ritm os aún más ráp idos, lo cua l ha permitido un incre­
mento del créd ito a los sectores soc ia l y privado que ha crec ido 
a razón de 40% an ua l, en el pe ríodo 1979-1981. En el próximo 
año, se espe ra un increm ento de la captación intern a neta del 
sistema financiero de 780 000 millones de pesos, 40% super ior 
a la c ifra del año en curso, que permitirá a lcanza r un sa ldo de 
crédito con que atender las neces idades de los secto res soc ial y 
privado, ce rcano a 1.7 billones de pesos. 

El perfeccionamiento institu c io nal del sector financiero de­
be proseguir a paso ace lerado. Por eso, se conti nuará promo­
viendo la expans ió n de la red bancaria, dando m arcada priori­
dad a las pob lac io nes qu e no cuentan con servic ios y a los 
nuevos polos de desarrollo. Asim ismo, habrá de alentarse la fu­
sión, sobre todo de las pequeñas inst itu c iones que no han podi­
do llenar los requ isitos para t ransformarse en banca múltiple, 
con objeto de promover so lidez y competenc ia en e l ámb ito na­
c iona l. 
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La estructura de la banca naciona l tamb ién cont inuará mejo­
rándose. A la in tegrac ión de Nac iona l Financiera y el Banco In­
terna c ional, la fus ión de Somex con Banco Mex icano y el cam ­
bio a banca múltiple del Grupo Banobras, segu irán acc iones 
tendientes a un ir e l Banco Nac iona l de Comerc io Exterior con e l 
Banco Nacional del Peq ueño Comerc io; crear el Banco del Tu­
rismo y autor iza r al Banco Nac iona l de Créd ito Rural para operar 
como banca múltipl e. A dichos efectos se so li c itará al Poder Le­
gislat ivo exam ine y, en su caso, apruebe las enmiendas de ley 
correspondientes . 

Como parte de los m ismos es fuerzos se presenta, a conside­
rac ión de esta Soberan ía, un nuevo proyecto de Ley Federal d e 
Inst itu c iones de Fian zas. Se trata de moderni za r las norma s qu e 
las rigen; promover su sano desarrollo; adecuar las a las refor­
mas jurídicas ya rea li zadas en los secto res bancar ios, de segu­
ros y va lores; redefinir los regímenes de invers ión de sus reser­
vas y recursos patr imon ia les y mejorar los servic ios. 

El mercado nacional de va lores se enfrenta a problemas co­
yuntura les seme jantes a los que preva lecen en muchos otros 
países y cuyo principal o rigen debe situarse tanto en las altas 
tasas de interés in ternac iona les como en los procesos infl a­
c ionarios. Tal situación hace dob lemente necesario in tensif icar 
los esfuerzos intern os de promoc ión, por cuánto es indispen­
sab le contar con un mercado de cap ital de ri esgo que contribu­
ya a sa near y mejorar, se nsibl emente, la estructu ra del f inan­
ciam iento de las empresa s nac iona les. 

Con ese propósito, el Poder Legislativo ha sancionado las re­
fo rm as y ad ic iones a las leyes de Soc iedades de In ve rsión y del 
Mercado de Va lores. Por su parte, e l Ejecutivo Federal ha es­
tab lec ido in cent ivos a l aho rro en bo lsa y auto ri zado la creac ión 
de l Fondo Méx ico. Ahora, se ha decidido const ituir un fideicom i­
so en Nac iona l Financiera, que em it irá cert ifi cados de Promoción 
Bursát il para ser co locados en las empresas que han integrado 
fondos de ahorro y de pensiones. El esquema recompensará m e­
jor y fomentará el ahorro de trabajadores y empleados. 

También proseguirá el esfuerzo por ofrecer nuevos instru­
m entos de captación, que se adapten mejor a las necesidades y 
preferencias del público aho rrador y de los inversi on istas inst i­
tucionales. A las exitosas emis iones de Petrobonos, pape l co­
m erc ial, y Cert ifi cados de Tesorerí a, para só lo c itar unos cuan­
tos casos, se añadirán las de ob ligac iones subo rd inadas, al tiem­
po que se proponen modificaciones legis lativas donde se es­
tab lezca la posibilidad de auto ri za r títulos que ya se utilizan 
ampliamente en otros mercados. 

En lo que toca a las leyes Bancaria, Moneta ri a y de Coord i­
n ac ió n Fiscal, se plantean algunas reformas que tienden a 
cub rir lagu nas o a introduc ir perfeccionamientos acordes a la 
evo lu c ión financiera del país . 

Unas, se refieren a la regulación de operac iones de arrenda­
miento financ iero, que no habían sido previstas en nuestra le­
gislac ión. Otras, al estab lec imiento de un sistema de p rotecc ión 
de depósitos de las instituciones bancarias que sirva de nuevo 
apoyo a la conf ianza del público. Esta últim a figura se 
estab lecerí a, también por primera vez en México, mediante un 
fondo sol id ar io c reado a cargo de las propias organizac iones 
bancarias . 
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En consonanc ia con la refo rma a la Fracc ión V III de l 
Art ícu lo 11 7 Constituc iona l, que ampl ió las facu ltades de ent i­
dades fede rat ivas y ayuntamientos en la contratac ión de créd i­
tos internos, se so li cita autorizac ión de l Honorab le Co ngreso de 
la Un ión pa ra hacer las enmie ndas co rre lat ivas a las normas de l 
reg istro de las ob ligaciones de los gob iernos mun ic ipa les y esta­
ta les, cua ndo éstas queda n gara nt izadas por part ic ipac io nes en 
impuestos federa les . 

Sob re bases ju ríd icas e instituc iona les que han estado per­
feccio nándose, ha sido pos ib le me jorar notab lemente los se rvi­
c ios de la intermed iac ió n fin anc iera, en benef ic io de la produc­
c ió n y el desa rro ll o. 

A m ayor abundamiento, la po lí t ica de crédi tos se lect iva ha 
ac rece ntado la cont ribuc ió n de l secto r f inanc iero en el cump l i­
m iento de las p ri o ri dades de l desa rro llo y de sus secto res, al af i­
na r los meca nismos de as ignac ió n de recu rsos. 

La banca ofi c ial, p ri vada y m ixta, junto con los fide icomisos 
de fo m ento, ca nali za n alrededor de 50% del c téd ito total que 
otorga el siste ma fin anc iero m ex icano a los sec tores socia l y 
pr ivado, con criteri o se lect ivo. Q uiere es to dec ir que los sectores 
y activ idades pri ori ta ri as está n rec ib iendo y rec ib irán una f rac­
c ión elevadísima de los rec ursos cred it ic ios, en cond ic iones alta­
mente prefe renciales y con tasas muy in fe riores a las que preva­
lecen en el mercado. 

D urante 1982, sin contar rec ursos que otorgue d irectamente 
la ba nca pri vada y m ixta, el secto r agropecuari o se benef ic iará 
con c réditos bru tos de ce rca de 230 000 m illo nes de pesos, en 
donde los co rrespondientes al Banrural y los Fideicom isos Inst i­
tuidos en Relac ió n a la Agr icul tura (FI RA) representan dos terce­
ras pa rtes. 

De la mism a fuente, y sirv iendo de pu nta de lanza Nac io nal 
Fi na nc iera y Somex, los p royec tos y ac ti v idades de alta prela­
c ió n rec ibirán créd itos 42% superi o res a los oto rgados en 1981. 
En e l caso de la peq ueña y m ed iana industri a, só lo los redes­
cuen tas de l Fo ndo de Ga rant ía y Fom ento a la 1 ndust ri a M e­
d iana y Pequeña (Foga in) alca nza rán 24 000 millones de pesos, 
c ifra que represe ntará 60% de aumento en el p róx imo ejerc ic io. 

Los rec ursos destinados a fort alecer las fin anzas de ent ida­
des fede rati vas y ayuntamientos tamb ién muest ran tendenc ias 
que sustentan la expansió n de obras y serv ic ios pú b li cos indi s­
pensab les al proceso de descentra ! izac ió n y al mejo ramiento 
de los ni ve les de v ida en la p rov inc ia. 

Los créditos concedidos por el Ba nobras durante 1982 
habrán de incrementa rse 35%, con lo que alcanza rá un ni ve l 
t res veces superio r al de 1980. As imismo, para el año próx imo, 
los fondos de Inve rsiones Financ ieras para Agua Potab le y A l­
cantari ll ado y Fiduc ia ri o Federal de Fom en to Munic ipa l, logra­
rá n c ifras 2.5 y 4.5 veces superi o res, respec ti vam ente, a las que 
se concedí an dos años at rás. 

Por otra parte, en un ento rno in te rn ac ional poco favorab le a 
la cooperac ión económi ca ent re las nac iones, M éx ico sigue rea­
f irm ando su vo luntad po líti ca de log rar un m ayor acercamiento 
y co laborac ió n con los países en desa rro llo, en espec ia l con los 
de Am ér ica Lati na. En los úl t imos años, nuestro país ha mostra-
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do su espíritu de so lidar idad con la reg ión centroamericana y 
del Car ibe, a través de d ist intas acciones en el terreno come r­
cia l, energético y f inanc iero. 

Dentro de ese espíri tu someto a la cons ide rac ió n de esta A l­
ta Sobera ní a, las propuestas de ad hesión de Méx ico al Banco de 
Desarro ll o de l Car ibe como pa ís m iembro reg ional; la aporta­
c ió n a la Asoc iac ión Intern ac ional de Fomento, o rgan ismo que 
ca nali za recursos a los países más pobres de l mundo, y la 
amp li ac ión, en p lazo y monto, de la ga rantía que el Gob iern o 
federa l puede otorga r a los emp rést itos conced idos a nu es t ro 
país por el Banco In te rn ac io nal de Reconst ru cc ión y Fomento. 

En síntes is, la po lí t ica f in anc iera se ha mov ido dentro de un 
proceso de camb io de est ru ctura que la capac ita mejor a se rv ir 
a l desa rro ll o nac iona l. En el co rto plazo, ha buscado el f in an­
c iamiento f luido de la generac ió n de ahorros e inve rsio nes, sin 
acentuar las pres io nes infl ac ionari as que res iente e l país. 

POL ÍTICA D E DEU DA PÚBLI CA 

L 
a po lít ica de deuda púb li ca sirve al propós ito de fin anc iar, 
ce rrar la b rec ha de l comerc io exteri o r y la que se or ig ina 
en t re los gastos e ingresos púb li cos, p rocurando in currir 

en los menores costos y en una d istri buc ión aprop iada de los 
aho rros d isponib les con los sectores pri va do y socia l de la 
econo mí a. 

As í pues, las metas de l endeudam iento está n subord inadas a 
o bj et ivos de mayor alca nce, aunque hay un ent re lazamiento en 
que unas y ot ros se cond ic ionan. 

Dentro de c iertos lím ites económicos, la deuda púb li ca 
puede com pensar, año con año, desa justes en las relac io nes 
económ icas intern ac iona les o de l pres upues to público. Tal ex­
pediente reduce los sacr ifi c ios de l consumo prese nte, t ransf i­
ri endo las ca rgas a generac io nes f uturas y, tamb ién, los benefi­
c ios de una fo rmac ió n de cap ita l más am p l ia. 

As imism o, se usa e l exped iente de l endeudamiento pa ra 
com pensa r f lu ctu ac iones im prev istas, aun de m agni tud signifi­
ca ti va, a f in de ev ita r desequilib ri os mayores de la economía y 
ga nar el tiem po de encont rar e instrumentar so lu ciones de fon­
do a las mism as. 

Es esa la cond ic ió n que ha de sa ti sfacerse imperat ivamente. 
De otra suerte, la deud a, lejos de serv ir como elemento de fl ex i­
bi lidad en la po lí t ica económi ca, se convierte en esco llo que 
im pregna de ri gidez a las cuentas exte rn as y al p resupuesto gu­
bern amenta l. 

Has ta 1980 había sido pos ib le red uc ir en términos relat ivos 
el endeudam iento externo, as í com o su tasa anu al de crec i­
miento. En efec to, m ien tras en 1976 su mo nto tota l represen tó 
32 % del produ ct o, se reduj o a 25 y 18 por c iento en 1979 y 
1980. En ese lapso su crec im iento f ue de 21 %, in fe ri o r a la ex­
pansión del prod ucto. 

Sin emba rgo, c ircunstancias extraord inari as e im prev istas en 
el año en curso han determin ado un aumento susta nc ia l de los 
vo lúmenes de créd itos contratados en el exte ri o r. Un primer 
factor, el prin c ipa l, estuvo dado por el receso de la econom ía 
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intern ac io nal que ca usó un fuerte deterioro en los precios y la 
demand a de nues tra s exportaciones, in c luyendo al turismo y 
sobre todo al petró leo. 

Un segundo fa ctor resultó del encarec imiento espectacu lar 
de las tasas de interés en los mercados intern ac ion ales, que ele­
varon el se rv ic io de la deuda en 2 240 millones de dólares, du­
rante 1981. 

De otro lado, las comp ras en el extra nj ero y el turismo mexi­
cano continu aro n crec iendo a ri tmos muy elevados (35 y 50 por 
c iento), a pesar de los contro les que comenza ro n a impl antarse 
en el mes de agosto. 

Haber tratado de co rreg ir de go lpe un desequilibrio de la 
magn itud anotada, hubiera ll evado a detener b ru scamente la 
act ivid ad econó mi ca, a crea r desempl eo, sin asegurar, en modo 
alguno, la so lu c ión transitoria y menos aú n permanente del 
problema . 

Por cons iguiente, el Ejecut ivo Federal prefirió usar la vá lvu la 
del endeudam iento y emprender de inmed iato una política de­
c idida de contenció n de las compras foráneas y de fomento a 
las exportac iones, al tiempo que se in t roducen econom ías en 
los presupuestos públicos. 

En razón de los factores enunc iados, la deuda pública exter­
na ascenderá, a l c ierre de este año, a 48 700 millones de dó la­
res, aprox im adamente, que representa 20% del producto. 

En otro ord en de ideas, la política de acceso a los mercados 
intern ac io nales de cap ital sigue or ientada a m antener una 
es tru ctura de plazos aprop iada, a equilibrar las diversas fuentes 
por países y tipos de endeudamiento y a redu cir los costos al 
máximo posible. 

E 1 monto de los empréstitos de corto plazo absorbe apenas 
18%, mientras los de vencimiento a largo plazo 82%. También 
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pros igue la d ivers ifi cac ió n por paí ses. En 1976 la deuda contra­
tada en Estados Unidos representó 46%. Hoy t iene un peso de 
27%. Del mismo modo los préstamos de disposic ión libre signi­
f ica n 86% del total de contratac iones. 

Se ha ava nzado igualmente en diversificar los instrum entos 
de captac ión, como med io de facilitar el acceso a los merca­
dos, reducir los costos y ri esgos en el manejo de monedas flu c­
tuantes . E 1 principal mecanismo de contratac ión ha sido la sin­
dicación de créd itos con grupos integrados por numerosos 
bancos de diversas nac iona lidades, pero también se ha recurri­
do a l mercado de bonos de tasa f ij a, a las em isiones de títulos 
con tasa flotante, a la co locac ión de aceptac iones bancarias y 
al pape l comerc ial. 

En 1982, tal como se p ropone más ade lante, se planea un en­
deudamiento externo que verá reducida su proporc ión (17.8%) 
con respecto al produ cto nac io na l. 

En el mercado interno, junto a los recursos del depósito le­
ga l, vienen desempeñando un papel muy destacado en el finan­
c iamiento del sec to r público los Certificados de Tesorería, se­
guidos por los Petrobonos y los Tesobonos. Mediante esos meca­
nismos no só lo se eliminó liquidez redu ndante, sino también pu­
dieron financiarse neces idades básicas del sector público. 

Las proyecciones combinadas de la balanza de pagos y del 
presupuesto del sector público, durante el próximo ejerc ic io, 
seña lan req uerimientos finan cieros por 657 000 millo nes de pe­
sos. En cumplimiento con las disposiciones de la Ley Genera l 
de Deuda Pública se solicita, del Honorab le Congreso de la 
Unión, au torice un endeudamiento por esa cantidad, que se 
integraría por 11 000 millones de dólares de créd ito externo y 
400 000 millones de pesos de crédito intern o. Del total de recu r­
sos exte rnos, 1O000 millones de dólares se destinarán a cubrir 
partidas del Presupuesto de Egresos de la Federac ió n y 1 000 
millones de dól ares al apoyo del resto del sec tor público, inclu­
yendo la intermed iac ión financiera. D 

Expos ición de motivos de la Iniciativa de Decreto 
del Presupuesto de Egresos de la Federación 

para el año de 1982 (fragmentos) 

POLÍTICA ECONÓM ICA Y SOC IAL 

L os ade lantos está n a la vista . Los ava nces logrados confir­
man lo acertado de la nueva estrateg ia de desarrollo que 
hemos impulsado en estos años. También hay problemas 

Y metas no logradas; sin embargo, los obstáculos y las dificulta­
des no son causa de desa lientos; son, más bien, un reto que ex i­
ge redob lar esfuerzos y sumar voluntades. 

Empl eo, salario justo y m ayor cobertura de los servicios bás i­
cos de alimentación, educación, vivienda, sal ud y atención a 
marginados, son los objetivos que orientan e l crec imiento eco­
nóm ico hac ia una mejor distribución del ingreso. Tal ha sido la 
base del compromiso adquirido con las mayorías popul ares del 
país y durante estos años dicho comprom iso, acto elemental de 
just ic ia, ha sido la norma y propósito fund amenta l de la acc ión 
del Gobierno. El progreso no se inventa, ha sido real y objetivo. 
De 1977 a 1980, la inform ación ex istente muestra que el ingreso 
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disponib le per cáp ita reg istró un crec imiento de 4.5%, en térm i­
nos rea les , en ta nto que de 1968 a 1976 crec ió 3.1 por c iento. 

La orientac ió n hacia la creac ión de empleos es ev idente en 
las opo rtunid ades de trabajo que existen ahora. Para 1981 habrá 
más de un mill ón de nu evos empleos y se abatirá la ta sa de de­
sempl eo abi erto y de subempl eo. As í, en los primeros dos años 
de vige ncia del Plan G lobal, se habrá alca nzado la meta 
tr ianu al de crea r 2.2 mill ones de emp leos y, en los ci nco años 
transcurridos en el presente rég imen, el número de nuevos 
empleos alcanzará 4.3 millones. Se ha creado trabajo a la pobla­
c ió n que lo demanda y se ha ensanchado la ca pacidad de absor­
ber producti vamente los rec ursos humanos de l país . Este proceso 
nos permite, también, reduc ir gradualmente el subempleo y dar 
acceso a mejores trabajos a la poblac ió n con ocupaciones poco 
product ivas. 

Un rasgo t rascendente en el proceso de generar empleos es 
el comportamiento favorable de la absorc ión de mano de obra 
en el campo, qu e registró un crec imiento anual de 2.5% de 
1977 a 1981, que difiere con e l estancam iento dominante en los 
años anteri ores. La acció n vigorosa para transformar el sector 
agropecuar io es una preocupación central en la estrategia de 
desarro ll o, en la que no se han esca timado es fuerzos . 

E 1 acceso a mayores fuentes de trabajo es el puente que vin­
cul a el crecimiento económ ico con el desarrollo soc ial. 

En 1981 , el aumento del ingreso de las fam ili as permitió un 
crec imiento real de 7.4% en el ni ve l de consumo de los secto­
res pr ivado y soc ial, inc remento similar al del año anterior. Un 
crec iente bienestar material ha sido combinado con un mayor 
bienestar socia l que deriva de un aumento real estimado en 
12% en los gastos de consumo del Gobiern o, cr ista li zado en los 
serv ic ios de sa lud, educación, alimentación, v ivienda y aten­
c ión a marginados, principalmente. 

En Ja tarea de mejorar la ca lidad de vida de las mayorías des­
taca el avance del sistema educativo y el cump limiento del 
Artícu lo 3o. const itu c ional, que garantiza e l acceso a la educa­
c ión primaria a todo mexicano que lo demande. La cobertura 
nacional del cic lo esco lar 1981-1982 compre nde a más de 24.5 
millones de estudiantes, lo que representa una atención adi­
ciona l de casi ocho millones de personas en los ci nco años del 
presente régimen . 

El caba l ap rovec hamiento de los recu rsos hum anos del país 
es cond ic ión necesa ria y eje central de la es trateg ia global, cu­
yo postulado es el desarrollo de los hombres y no el crec imien­
to de las cosas. En ese contexto, el Gobierno reconoce las defi­
ciencias educativas y la neces idad de erradi ca r el ana lfabetis­
mo. No se puede avanza r dejando atrás a un segmento de nues­
tros compat ri otas. El esfuerzo de los gob iernos de la Revolu­
c ión y su perseverancia han permitido reducir sustancialmente 
el índice de analfabetismo de la pobla c ión, que pasó de 24.8% 
en 1970 a 15.2% en 1980. 

En materia de salud y seguridad social, la población ampara­
da alcanza ya 48.5 millones de personas, cas i 70% de la pobla­
c ión del país . Esto significa que en los c inco años de la presente 
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ad ministrac ión se in co rporaro n más de 26 millones de personas 
al sistema de salud . 

De 1976 a 1981 la disponib ilidad de alim entos crec ió a un ri t­
mo de 2.8% anua l, expans ión que contrasta con la ta sa de 1.4% 
registrada en el pe rí odo de 1960-1976. Destaca, as imismo, e l de­
sa rro l lo pesquero, qu e ha hec ho posibl e eleva r el consumo per 
cá pita de especies marin as a 9.5 k il ogramos, en com parac ió n 
con 3.7 kilogramos en 1977 . Este log ro fo rta lece e l patrón de 
nutric ió n nacio nal, dado e l elevado contenido de proteín as de 
es tos productos. 

Rescatar a los mex ica nos marginados del progreso nac ional 
es una empresa esencial qu e con imaginac ió n y vo lun tad, supe­
rando rutin as y práctic as anquilosadas, ha emprendido la ac­
tu al ad minist rac ión. Para ell o se han dedicado hombres y rec ur­
sos y esta blecido programa s con los cuales se busca una mejor 
arti cul ac ión soc ia l de los 19 mil lones de mexica nos que confor­
man e l núc leo de poblaci ón marg inada. 

En 1981, los recursos para el Sistema Coplamar crec ieron 
ce rca de 37% con res pecto al año anterior, para asegurar la 
v iabilidad de d icha estrateg ia intersectorial y atender efi caz­
mente las necesidades de quienes ya no pueden esperar, dada 
su preca ria situación. Esto se concreta en las acc iones de segu­
rid ad soc ia l, de d istribu ción de alimentos, de capac itac ión, de 
extensión en cam inos rural es, de edu cac ión primaria, de abaste­
c imiento de agua potabl e y de mejoramiento de la v ivienda. 

Una de las carencias más agudas a las qu e se enfrenta 
nuest ra sociedad es la habitac ional y la de se rvicios básicos de 
agua y alcantarillado, prob lemática que se vue lve más compl e­
ja ante el ace lerado crec imiento demográfico. 

E 1 Estado ha real izado una ser ie de acciones, englobadas en 
el Programa Nacional de Vivienda, para abatir e l rezago exi s­
tente. A es te respecto, en 1980 fu e posible aumentar 10% el nú­
mero de beneficiados y se prevé alcanzar para 1982 la meta de 
3.5 millones de viv iendas. Entre otros apoyos del secto r púb li co 
cabe seña lar el impulso a los programas de materiales de cons­
tru cc ión, el desarrollo de tecno logía para la autoconst ru cc ión y 
la creación de un sistema de financiamiento de viviendas para 
los sec tores de bajos ingresos . 

En los serv icios básicos para la v ivienda, se prevé que para 
este año 66% de la poblac ión di spondrá de agua potabl e y 36% 
de a lca ntarillado. 

La reactivación del proceso de fo rm ac ión de capita l, tanto 
físico como humano, determina el pote ncial del crecimiento 
económico. En 1981 , se est im a qu e la invers ión pública crecerá 
15 % en términos reales, en tanto que la privada y social lo hará 
en 12 % . Los recursos para la expansión de la base productiva 
han requerido destinar una proporc ión cada vez mayor del 
ingreso nacional para fin es de inversión, elevándose dicha pro­
porc ión en seis puntos porcentual es con relación al PIB, de 1976 
a 1981 . Este esfuerzo ha robustecido la capac idad de produc­
c ión de bienes y servicios de la economía nacional. La inver­
sión está realizada . El produ cto derivado de ella será un flujo 
permanente de bienes en los años futuros. 



comercio exterior, febrero de 1982 

La ampliac ión de la base produ ct iva nos dará capac idad 
también para enfrentarnos con mayor éx ito a los vaivenes de la 
econo mí a in ternac iona l y redu c ir los ef ec tos desfavorab les de l 
lento avance de otros países. 

El c rec imi ento econó mi co no es afán desarro lli sta, sino un 
proceso in tegra l c imentado en la transformación est ru ctural, di­
ri g ida a la producc ió n de los bienes nac ion al y soc ia lm ente ne­
cesa rios. La nueva es trateg ia de organ izac ió n y atenc ió n a zo­
nas temporaleras ha logrado revertir el esta nca miento e inco r­
porar a la produ cc ión nuevas ti erras, para asegurar el abas to de 
a limentos. La so lidarid ad de l Estado con los campes inos ha en­
contrado un entu siasmo renovado y un a vo luntad pat ri óti ca de 
cooperac ión, para lograr la autosuf ic ienc ia alimentar ia. 

Las perspect ivas de acop io de alimentos y granos básicos 
son favo rabl es. La produ cc ión de los diez principa les productos 
agríco las, de acuerdo con el programa de la Sec retarí a de Ag ri ­
cultura y Recursos Hidráuli cos, se estim a que a lcanzará 28.8 
millones de tone ladas en 1981, lo que sign if ica un in cremento 
de 10.8 mill ones de tone ladas con respecto a 1976. La m agnitud 
de los resultados es ev idente al considerar que, en los diez años 
anteriores, el increme nto en la producción de estos culti vos fue 
de só lo 4.2 mill ones de tone ladas. 

Este cambio trascendenta l no es producto de l azar o simpl e 
acc idente. Es fruto de l es fu erzo tenaz de la administ rac ión y la 
unidad nac io nal en torno a la instrumentac ió n del Sistema A li­
m entar io Mexicano. E 1 país es tá camb iando, tanto de tamaño 
como de contenido. 

En 1981 el secto r industri al presenta también un elevado di­
nam ismo y supera inc luso e l reg istrado en 1980. La m ayor ex­
pans ión de la producción manufacturera, de la indu stri a de la 
const ru cc ión, de la petroquími ca y de la electri c idad, apuntan 
hac ia un crec im iento del volumen de la produ cc ió n industri al 
de 9%, comparable positivamente con la tasa de 8.4% de 1980. 
Nos dir igimos, as í, con paso firm e hac ia nuevos estadios del 
proceso de desarro ll o. De 1976 a 1981 la producción industri a l 
c re ce rá en casi 50% , evo lu c ion ando a un ritmo anua l de 8.2% 
en p rom ed io, dos puntos por enc ima de l reg istrado de 1970 a 
1976. 

El ba lance y el aná li sis de la acti v idad econó mica y soc ial 
permite afirm ar que estamos en el sendero adecuado y que hay 
capac idad políti ca y económica para sortear con éx ito las c ir­
cunstanc ias. En un co rte del ti empo, la im agen de la rea lid ad 
mu es tra que muchos compatriotas no alcanza n todavía un ni­
ve l de v ida digno, y que por tanto debemos seguir luc hando co­
mo nac ió n para lograrl o. Pero si comparamos la situac ión ac­
tua l a la de hace apenas unos años, podemos ver que hem os 
progresado, que tenemos ava nces importantes. 

Hay prob lem as aún no resuel tos y nuevos desafíos. En el Pri­
m er In forme de Avance de la Ejecución del Plan G loba l de De­
sa rroll o, estos problemas fueron considerados con amplitud . 
No se desconoce la ex iste nc ia de amplios grupos m arg inados y 
los rezagos y carenc ias en áreas de b ienestar soc ial. Pero del 
diagnóstico se ha pasado al planteamiento de las so lu c iones y a 
la acc ión. Se hace frente efi caz y oportun am ente a la probl e­
m át ica. 
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En la esfera económi ca, son preocupación espec ial la in f la­
c ión, el desequi li b ri o en las t ransacc iones co rri entes con el ex­
ter io r y la situ ac ió n de las fin anzas púb li cas. 

En el secto r exte rno, la problem át ica del presente año está 
inf luida por una situac ió n intern ac ion al dete ri o rada. Estamos 
ante un nuevo período de turbulenc ias, retrocesos y de lucha 
hegem ó ni ca en tre las superpotenc ias. 

En lo po lí t ico, la ca rrera a rm am entista renace como una c la­
ra manifes tac ión de temo r y ca renc ia de vo lun tad po líti ca para 
edif ica r la paz en un contex to de igua ldad y justi c ia in terna­
c iona l. 

En lo soc ia l, aumenta la po lari zac ión ent re los paí ses ri cos y 
los pobres, conjugándose el dispendio de unos con las grandes 
pr ivac iones de o tros. 

En lo econó mi co, e l panoram a internac iona l es desa lenta­
dor. La actividad productiva crece rá cuando muc ho 1 % Estan­
ca miento e inflac ión son fenómenos mundiales que ataca n parti­
cul arm ente a los países industr iali zados, y han he¡:ho resurgir las 
tendenc ias proteccionistas y la m anipulac ión de los mercados. 

En este contexto y con el compromiso histó ri co de señala r 
dichos prob lemas y la vo luntad permanente de procurar un a 
justa so lu c ió n de los mismos, México lu cha, sin tregua, por un 
m ayor acerca miento entre nac iones ri cas y pobres, por un 
nuevo o rd en económ ico intern ac io na l y por una p lena arm on ía 
en todos los ca mpos de las relac io nes de los d ist intos pueb los. 

La cri stali zac ión de este esfuerzo se m an ifestó en la rea li za­
c ión de la Conferenc ia sobre Desarro ll o y Cooperac ió n Intern a­
c ional: el ll am ado Diálogo Norte-S ur. Cancún fu e un foro d e 
ve rd adero di álogo, de tom a de conc ien c ia y de vo lun tad 
po líti ca, patent izá ndose la neces idad de re anudar las nego­
c ia ciones multilaterales y la apertura de nuevas opc iones pa ra 
la so lu c ió n pacífica de los conf li ctos de l mundo. 

Esta mos padec iendo e l cerco de pres iones interna c ionales 
ref lejadas en la situación del mercado petrolero y las elevadas 
tasas de interés que const ituyen un nuevo factor que dificulta 
la m archa ascendente del país y hace necesa rio actuar en diver­
sos frentes, para impedir desv iaciones de las m etas básicas. 

En la balanza de pagos, la captac ión de ingresos por exporta­
c iones de bienes sufrió en 1981 una impo rtante d isminución con 
respec to a lo programado, como resultado, principa lmente, de la 
tendencia a la baja de las cot izac iones intern ac ionales de los pro­
ductos prim arios, inc luido el petró leo, de la depres iva demanda 
externa y de las prácticas protecc ionistas que obstacu li za ron la 
comerc iali zac ión de nuestros productos en el exterio r. 

La po líti ca monetaria rest ri cti va de Estados Unidos se ha 
refle jado en una soste nid a tendenc ia alc ista de las tasas de inte­
rés y aprec iac ión de l dó lar frente a ot ras monedas, lo que ha re­
percutido sign ificativam ente en mayores erogac iones al exte­
ri or por concepto de se rv ic io de la deuda e, intern amente, en 
un a pres ión sobre las ta sas de interés y cos to f in anciero . 
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Estos aco ntec imi entos acent uaro n el desequilibri o de 
nu es t ras transacc iones co rri entes con el exte ri o r y mod if ica ro n 
el pa nora ma econó mi co prev isto ori ginalmente. 

En lo in te rn o, el desajuste de l mercado petro lero hi zo nece­
sari o red uc ir el gasto públi co 4% sobre el p resupuesto en ejerc i­
c io, pa ra no agrava r el défi cit fin anc iero. 

No obsta nte este es fu erzo, el monto de l déf ic it del sec tor 
púb li co superará las prev isio nes ori gin ales. En este resul tado 
confluyen la redu cc ió n de los ingresos de Pemex, el meno r dina­
mismo de la recaudac ión tributari a, determinado por las 
desgravac io nes fi sca les, el aumento en los gas tos para hacer 
frente a los m ayores pagos por se rvi c io de la deuda, la neces i­
dad de rea li za r may ores compras con respecto a lo program ado 
pa ra adquirir las cosec has récord de granos bás icos , la mejo rí a 
de los sa lari os de los se rvi dores pú b li cos y la neces id ad de man­
tener los ni ve les de producc ión de crud o, ent re ot ros. 

Para el Gob ierno constitu ye un a ser ia preoc upac ión la inf la­
c ió n, proceso afect ado por los im pulsos del exteri o r. E 1 probl e­
ma es compl ejo y la solu c ió n no es sencill a. Hoy, más que nun­
ca, ex iste la voluntad de abat ir es te probl ema. 

Para lograr este fin no se es tá recurriendo a las recetas tradi­
c ionales, ori entadas a frenar la economí a y redu c ir la demanda 
de las mayorí as, porque actu ar de esa m anera contradice 
nues tra po líti ca económi ca y soc ial, adem ás de l alto costo 
implí c ito y del impacto sobre la generac ión de empl eos que 
conll eva. 

La políti ca de desarroll o es mucho más que una simple 
po líti ca anti- infl ac ionaria, es la mejorí a en los ni ve les de v ida 
de la pobl ac ión. La generac ión ace lerada de empleos, la re­
distribu ción familiar y reg ional de l ingreso, el crecimiento alto 
y sostenido de la producc ión y el fortalec imiento de la indepen­
denc ia nac ional, todo es to no se puede sacrifi ca r por control ar 
la infl ac ión, pero tampoco se logrará sin moderarl a. 

Buscamos so lu c iones dentro de la es trateg ia global de de­
sa rrol lo. El Gobierno es tá tom ando medidas de disc iplin a, de 
efi c ienc ia, de control y de indu cc ión, sin afec tar el desarroll o 
integral del país. El esfu erzo empiez a a indu cir una ligera desa­
ce lera c ión de la tasa de infl ac ió n. Hast a oc tubre la inflac ión 
acumulada es dos puntos inferior a la de un año antes. 

Adi c ionalmente, para forta lecer el poder adquisitivo de los 
trabajadores y atenuar los ef ectos desfavorabl es de la infl a­
c ión, se ha instrumentado un conjunto de acc iones: por una 
parte, se desgravaron los ingresos de los estratos bajos y se ex i­
mió del IVA a la canasta de alimentos. Por otra parte, se man­
tiene el control de los prec ios de bienes de consumo popul ar y 
está en ejec uc ión el Program a de Productos Bás icos para ac re­
centa r la of erta de los mism os a prec ios descendentes con re la­
c ión al sa lari o mínimo. 

Asimismo, en 1981 crec ió 30.6% el sa lario mínimo nac ional 
y las pres tac io nes reg istraron fu ertes incrementos, parti cular­
mente en la indu stri a manu fac turera, donde presentaron un 
aumento de 47% , compa rabl e con el de 37.2% de 1980. Se es t i-
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maque es te año la masa sa lar ial de es ta industri a aum enta rá a 
un ri tmo de l ord en de 5%, co mo resultado del comporta m iento 
de los prec ios , los sa lari os y e l dinam is mo del empleo. En el 
ca mpo, los aumentos de los prec ios de gara ntí a se f ij aron a ni­
ve les sign if icat iva mente superi ores a la inf lac ión, lo que provo­
có una mejoría susta ncial de l ingreso de la pob lac ió n rural. 

En sum a, los desa justes in tern acionales, aunados a f actores 
in te rnos, const itu ye n elementos nega ti vos a los que habremos 
de hacer frente en 1982 para co nt inuar por la se nda trazada. Te­
nemos capac id ad de m anio bra para remover obstácul os inter­
nos y enfrentarn os al ce rco de las pres iones extern as y conso li­
dar as í los avances de los últimos años para alcanzar las metas 
f undamenta les de la po líti ca de desa rro llo: empl eo y b ienes tar 
soc ial. 

Los p ropós itos de la po lí t ica económica para 1982, que 
ori enta n la po líti ca de gas to, son el mantenimi ento de un ade­
cuado ri tmo de crec imiento y empleo en e l cumplimiento de l 
com pro mi so de proveer los ni ve les mínim os de b ienestar a toda 
la pob lac ió n. Estos o bj et ivos im pedirán un es tancamiento de la 
economía en una etapa v ita l del desa rro llo económico y soc ial 
y permitirán ava nza r en la co rrección de los desequilibrios de 
balanza de pagos y las fin anzas públi cas, al mismo ti empo que 
coadyuvarán a desace lerar e l crec imiento de los prec ios . 

En este contexto, la acc ión del Gobiern o en 1982 continu ará 
por la senda de la transform ac ión sostenida y program ada del 
país; en benefi c io de las c lases popul ares se enfrenta rá la 
problemát ica coyuntu ra l dent ro de l esquema de o bjet ivos y 
pr ioridad es establ ec idos. Éstas son, también, las bases norm ati­
vas del Proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federac ión 
para 1982. 

En la balanza de pagos se reforza rán las medidas tendientes 
a fom entar las exportac iones de bienes y servicios y rac io nali­
za r las importaciones, con el propós ito de diversifi car las fu en­
tes de captac ión de divisas, evi ta r el derroche de recursos en 
compras externas de ca rác ter presc indible y reduc ir e l dese­
quilibrio de nuestras transacc iones co rrientes co n el exterio r. 

Las acciones para mejo rar el control de las importac io nes 
so n se lectivas y responden a un espíritu de racionali zac ió n y no 
de protecc ionismo exces ivo. En 1982, la estrecha vi gilanc ia 
sobre las erogacion es extern as del sec tor públi co y las medidas 
de indu cc ió n sobre las de otros sectores redundarán en un m e­
nor dinamismo del gasto externo, lo que permitirá un nivel de 
importac iones más aco rd e con lo planteado en e l Pl an Gl obal. 

Las dec isiones en materi a de po lí t ica comerc ial está n enca­
m inadas a fo rtalecer la situac ión de balanza de pagos, en form a 
tal que disminuya el déf ic it en la cuenta corri ente para 1982 . 
Lograr es ta meta no es un simple acto dec larativo; se fund a­
menta en los hechos que tenemos a la v ista. Los considerables 
recursos destinados a la inve rsión em piezan ya a mad urar en d i­
versos sec to res, ta les como la siderurgia, la petroquímica y los 
fertili zantes, lo que permitirá un mayo r abasto interno y, conse­
cuentemen te, meno res requerimientos de impo rtac ión. As imis­
mo, la atenció n es pec ial al campo y el respaldo a los campes i­
nos de M éx ico mues tran q ue la autosufic iencia alimentari a no 
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es un a utopí a cuando ex iste vo luntad po lí t ica y ca pac id ad de 
trabajo y o rga ni zac ió n. Adi c io nalmente, se ha logrado la re­
constitu c ión de la pl ataform a petrol era a un volumen de expor­
tac ión de 1.5 mill ones de barril es di ari os de crud o y la reva­
lu ac ió n de l petró leo. Todos estos elementos aportarán un apo­
yo signifi ca tivo a la balanza de pagos para 1982. 

La políti ca anti-infl ac ionari a res ponde a un esquema integra l 
que abarca todos los procesos invo lu crados e in co rpora la ac­
c ió n arti culad a de los instrumentos de que dispone el Estado. 

Las inve rsiones rea li zadas en los últimos c in co años permi ­
ti eron mad urar di ve rsos proyectos, cuya contribu ció n, en térmi­
nos de un a mayor oferta de bienes y se rv ic ios, ti ende a redu cir y 
subsa nar los estrangul amientos del aparato produ ct ivo y distri­
buti vo y combatir, en sus orígenes, las flu ctu ac io nes erráti cas 
de los prec ios de dist in tos mercados y las ac ti v idades especul a­
ti vas . En es te se ntido, des taca el fuerte incremento de la pro­
du cc ión de alim entos y granos, resul tado que pe rmite un com­
portami ento más ord enado de los prec ios del sec to r. 

Los estímul os a la produ cc ión se com pl ementan con medi­
das pa ra contener el consumo sun tuar io y fo menta r el ahorro, 
pa ra adec uar el crec imiento de la demanda y mod ifi ca r su 
es tru ctura de acuerdo con las pri o rid ades es tabl ec id as. 

As imismo, se continu arán los es fu erzos para incrementar la 
p rodu ct iv id ad, concent rados en los d istin tos program as instru­
mentados que e levan no só lo la capac itac ió n de los trabajado­
res, sino también su ingreso. 

El Proyec to de Presupu esto para 1982, además de procurar 
la conso lid ac ión de las inve rsiones y obras emprend idas a lo lar­
go del presente sexenio, se o ri enta también a lograr la correc­
c ió n de los desequili b ri os intern os y externos. 

La po líti ca de gasto refu erza las medidas adoptadas para re­
solver la coyuntura, adem ás de apoyar las acc io nes contenidas 
en el quinto in fo rm e de gob iern o. 

E 1 Proyecto de Presupuesto para 1982 consigna en su estru c­
tura y monto un apoyo signifi ca tivo al control de la infl ac ió n; 
estimul a la oferta y la atención a cuell os de botell a; adec ua el 
gasto públi co a las condi c iones intern as, de form a que no pre­
si o ne excesivamente la demanda; impul sa impo rtantes ava nces 
en las meta s ref erentes a la atenc ió n de grupos marginados y 
alimentos; as igna rec ursos en montos de considerac ión a los 
secto res agropecuarios y de comunicac iones y transportes; con­
tinúa promov iendo el Program a de Productos Bás icos, el Siste­
m a A limentari o M exica no y el Programa de Puertos Industri a­
les; as igna fo ndos suf ic ientes para asegurar la prestac ió n efi caz 
y efi c iente de los se rv ic ios públi cos y otorga mayor pri o ridad al 
bienes tar soc ial. 

Asimismo, en su composic ión inc luye un aumento de 22.7% 
en el Programa de Inve rsión Públi ca, expansió n moderada que 
o bedece a una adec uac ión de las pr iorid ades, en tanto que la 
inversi ón del secto r petrol ero disminuye 19.6% y e l gasto de ca­
o ital del resto de las entidades aumenta cerca de 40 por c iento. 
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E 1 meno r gas to de inve rsió n de Pemex se debe a que se han 
alcanzado las metas propuestas. Po r o tra pa rte, est a ori enta­
c ió n permite apoyar, en fo rm a m ás efi caz, a otros sec tores y ra­
mas industri ales, co n el propós ito de conso lidar un a base expor­
tadora más dive rsif icad a y un a es tru ctura produ cti va más 
equilibrada. 

El trato pref erencia l para las ac ti v idades di fe rentes de l 
petról eo señala la impo rtanc ia de ést as como impulsoras y mo­
tores del crec imiento econó mi co en 1982; la reorientac ión seña­
lada faculta ta mbién un mayor cumplimiento de los objeti vos 
de desa rro ll o y cont ribuye a readaptar el ritm o y la estru ctura 
de la demanda para inc idir en la co rrecc ió n de la problem áti ca 
coyuntural. 

La m ayor adec uac ió n del gasto públi co a los ingresos prev is­
tos y e l esfuerzo de rac io nali zac ió n son elementos centrales pa­
ra mejorar la sit uac ión f in anc iera de l sec tor públi co y propi­
c iarán un a redu cc ió n de l défi c it f inanc iero como proporc ió n 
de l PIB. 

El contexto macroeconómico que deri va del Proyecto de 
Presupues to y del esquem a de polí t ica econó mi ca para 1982, 
permite est imar un crec imiento de entre 6.5 y 7.0 por c iento, en 
té rm inos reales, del PIB, con lo que se generarán emp leos a un a 
tasa superi o r a 4% anu al. 

De 1980 a 1982 esta meta impli ca rá que e l c rec imiento pro­
medio del PIB será de alrededo r de 7.7% rea l, c ifra cercana a la 
de 8% prev ista en e l Pl an G loba l. La met a de empleo signi f ica 
que el vo lu men total de nuevas ocupac iones generadas en e l 
tri en io se rá super io r a 2.7 mill o nes, lo que representa un cumpli­
miento de 123 % con res pec to a lo pl aneado. 

Co n base en est as prev isiones, se perfil a un panorama muy 
favo rable para e l período 1977-1982 en conjunto. En dicho lap­
so, M éx ico conseguirá alca nzar un inc remento mayor a 50% en 
términ os rea les, en la produ cc ión total de bienes y se rvi c ios. 

En lo soc ial, la din ámi ca de l empleo habrá roto los mó ldes 
de un patrón de distribuc ión de l ingreso inequitativo; as imismo, 
para 1982 se habrán generado aprox imadamente 5.2 millones 
de nu evos empl eos, cas i e l dobl e de los reg istrados en el lapso 
de 1970-1976. 
[ .. l 

POLÍTI CA DE GASTO PÚBLI CO 

Estra tegia general 

E 
1 propós ito de t ransform ar el c rec imiento económi co en 
bienest ar soc ia l para las m ayorí as ha det ermin ado las mo­
dalidades y ca racterí sti cas de la políti ca de gasto públi co 

en estos años. 

En 1977 se dio atención preferente a superar, en primera ins­
tancia, los ef ectos de la crisis económica y una elevada prioridad 
al gasto en las act iv idades petro leras, que por su potencial de ge­
nerac ión de recursos y su efecto multipli cado r en otras ac tiv ida­
des, constituyeron el sustento necesario para la recuperac ión. 
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Poste ri o rm ente, la or ientac ió n f ue dirigida a los secto res 
agropec uari o y pesquero, para impul sa r la producc ión de ali ­
mentos y productos básicos; se aumentaron las as ignac ion es 
presupuestales para bienestar soc ial y se ini c iaron los esf uerzos 
tendientes a atenuar los cuell os de botell a que obstacu li zaban 
el desa rroll o equilibrado de la actividad económ ica. 

También se proporc ionó un m ayor apoyo al desarro ll o e in s­
trumentación de los program as con in c iden c ia reg ion al, para 
co rregir la tend enc ia a la exces iva concentración y dispersión 
geográfica del ingreso y la riqu eza nac iona les. Adicionalmente, 
se definieron y adoptaron programas y acc iones concretas para 
la atención de numerosos núcleos de mexicanos que tradi­
c ionalmente no habí an alcanzado los benefi c ios del desarrollo 
del país . Finalm ente, fueron inici adas cu atro es trategia s inter­
sec toriales que cond ic ionaron la política sector ia l, des ta ca ndo 
el Sistema A limentario Mexicano. 

La Reforma Administrat iva, con la sec torización de la admi­
nistración públi ca central y paraesta ta l, permitió la tran sfe ren­
cia de atribuc iones en materia de gasto público a los coord in a­
dores de sec tor. La desconcentración y descentralización han 
significado un medio eficiente para asegurar la congruencia de 
las act iv idades de las ent idades coordinadas y el alcance de las 
metas planteadas. 

La importanc ia del gasto público en la actividad económ ica 
del país ha crec ido, tanto por su participación dentro de la activi­
dad económica, como por su incidencia en la demanda agrega­
da, que est imul a las actividades del sector privado, principalmen­
te a través de la formación de cap ital en secto res estratég icos . 

La amp li tud y ace leración del proceso de formación de capi­
tal comprend ió, desde las inversiones en activ idades petroleras 
y en sectores estratégicos, en los cua les ya intervenía e l Estado, 
hasta un fuerte apoyo al desarrollo regional, así como el es­
tablecimiento del Sistema Alimentario Mexicano y del Proyecto 
de Puertos 1 ndustriales, ent re otros. 

Las decisiones de inversiones adoptadas por es ta adm inistra­
ción en el sector de energét icos y las vincu ladas a los alimen­
tos, a través del fomento a las activ idades agropecuarias y pes­
queras, han representado montos cons iderab les de 1977 a 1981, 
cuyos frutos son notorios, como la anticipación de la platafo r­
ma de producción y la crec iente generación de recursos finan­
cieros del petróleo, en un caso; las cosechas favorables en 1980 
y 1981 y el cons iderabl e in cremento en la disponibilid ad de pro­
ductos del mar, en el otro. 

El gasto también ha sido utilizado como un medio importan­
te en la lu cha contra la ca restía y la infl ación, ya que ha permi­
tido ampliar la producción de bienes y servic ios esencia les para 
e l país e impulsar los procesos productivos en tod a la 
economía. La rea li zación de obras de infraestructura desempe­
ña un papel determinante para romper los cue llos de botella 
que obstaculizan la economía y agudizan las presiones infla­
cionarias; asimismo, con el impul so a las activ idades producti­
vas estratégicas, por medio de las empresas y organismos, se 
contribuye a elevar la disponibilidad de bienes y servicios a la 
comunidad. 

Las prioridades en energéticos y alim en tos han sido cu mplí-
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da s. E 1 gas to en es ta s act iv idades regist ró una ta sa m edi a de 
crec imiento superi or a 40% , y los resultados han sido f avo­
rab les . Estamos a lca nza ndo la autosuf ic ienc ia energéti ca y a li­
mentari a. 

El gasto destinado a bienestar soc ial se tr ipli có en los prime­
ros c inco años de es ta administ ra c ión y absorbió más de la 
cuarta parte de l gasto tota l secto ri al. También el ca nali zado a 
los sec tores com ercio y comunicac io nes y transportes crec ió 
más de tres veces. 

De 1977 a 1981 se observa un ligero descenso de la parti c ipa­
c ión del-sec tor industrial , de 35.3 a 34.6 por c iento, lo que reve­
la la dec isión de li berar, pau lat inamente, los recursos con­
centrados en es te sector para atender, en mayor m edida, a lm 
sec tores de atención especia l, conforme a la política delineada 
desde el principio de la presente administración. 
[ .. l 

Estrategia para 1982 

L 
a es trategia de gasto público para 1982 pretende con so l i­
dar y continuar los programas, proyectos y acc iones empren­
didos, con el fin de reafirmar las metas y los avances logra­

dos e intenta cu lminar aquellas que están por ser alcanzadas. 
Igualmente, busca coadyuvar a la correc ión de los desequilibrios 
de la balanza de pagos y las finanzas públicas, así como propiciar 
un crecimiento menor de los precios. 

En este contexto, el Ejecutivo Federal plantea una propuesta de 
gasto público, cuya compos ic ión y nivel reflejan estos propósitos, 
al considerar un aumento equilibrado en relac ión con el estimado 
para 1981. 

En el monto y estructura del proyecto se pretende con jugar un 
equilibr io sectorial donde resaltan las as ignac iones a los sectores 
denominados de atención especial y a la moderación en otros. La 
viabilidad de esta propuesta está sustentada, fundamentalmente, 
en los resu ltados altamente satisfactorios del sector agropecuario 
y, también, en el ajuste a las asignaciones destinadas a las activ ida­
des petroleras. 

E 1 gasto directo y las transferencias de las entidades de la admi­
nistración pública central mantendrán un aumento equ ilibrado 
qüe permita acrecentar la oferta de servicios colectivos a la comu­
nidad con base, primordialmente, en una mayor rac ionalización de 
los recursos y en una optimización de las acciones que se deban 
desarrollar. La invers ión en las dependencias del Gobierno federal 
está constitu ida princ ipalmente por as ignaciones a obras de infra­
estructura, con un ritmo elevado en las vincu ladas con los sectores 
agropecuario, pesca, comunicaciones y transportes y asentamien­
tos humanos. 

En el caso de los organismos y empresas, sus erogaciones crece­
rán a un ritmo adecuado para satisfacer la demanda de bienes y 
se rvicios que se prevé en 1982. En conjunto, esa inversión no pre­
senta un ritmo elevado debido a que la mayor parte de las eroga­
ciones, para la ampliación de la capac idad, ya han sido rea lizadas 
en los primeros cinco años de es ta administrac ión. Las inversiones 
que se pretende rea l iza r en 1982 estarán orientadas princ ipalmente 
a la continuidad de las obras en proceso, otorgando prioridad a 
aque ll as que serán concluidas en ese año. 
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Destaca en el gasto d irecto de admi nistrac ión del Gobierno fe­
deral, la d irect ri z de no acrecentar las plazas, sa lvo las v inculadas 
a los serv ic ios educat ivos o complementarias para la operac ión de 
las ob ras que serán te rmin adas. En 1982 no se prevé la creac ión de 
plazas para f ines adm inistrativos o de servic ios co late ra les. 

La propuesta está acorde con la políti ca económ ica enunciada 
y considera indispensable la adopc ión de med idas que conduzcan 
a una mayor rac iona li zac ión de l gasto públi co federa l; con ell as, el 
Ejecutivo enfrenta una coyuntura in tern ac ional adversa y preten­
de, ante todo, subsanar aquellos síntomas de desestímu lo que pre­
senta la activ idad económ ica. 

Las med idas que ya f ueron comunicadas a las diversas depen­
dencias y entidades, med iante lineam ientos sectoriales y reg iona-

. les, no afectarán las prioridades, ni las po líti cas específi cas de 
generac ión de empleo y de mayor apoyo a las actividades agrope­
cuar ias, pesqueras, de comunicaciones y transportes y, en espec ial, 
las de bienestar socia l y de los programas de inc idencia reg ional y 
fortalecim iento al federa li smo. 

La reiteración, exigencia y v igil anc ia de un estr icto apego a esos 
lineam ientos, en la form ul ación del Proyecto de Presupuesto de 
1982, permitirá colatera lmente, entre otros benefic ios, determ inar 
cierta capac idad de man iobra en el gasto de las dependencias y 
entidades, sin detrimento de l logro de objetivos y metas de progra­
mas y proyectos. 

Entre las acc iones para moderar el crec imiento de l gasto presu­
puestal destacan: la revisión rigurosa de los nuevos programas y 
proyectos incluidos; el señal amiento de lineam ientos especí fi cos 
para el ejercic io del gasto, y la directriz de rac ionali za r al máximo 
el gasto público. 

Los lineamientos específicos que reg irán el ejerc icio presupues­
ta! de 1982 serán los siguientes: 

• En los programas se lecc ionados por cada sector se confer irá 
la más alta prioridad a aquellos que en el corto plazo incrementen 
los bienes y serv icios soc ialmente necesarios. 

• En programas administrativos, se limita el crecimiento de los 
recursos presupuestales. 

• En los sectores donde el gasto de inversión predomina se 
mantendrá un adecuado equilibrio en su relac ión con el corr iente, 
de forma tal que se destine primord ialmente a las neces idades 
complementarias. 

• En las dependencias del Ejecutivo, las estimac iones por con­
cepto de materiales, suministros y serv icios genera les se reducirán 
a lo indispensable. En todos los casos, las dependencias y entida­
des deberán cubr ir sus necesidades con la utilización máx ima de 
sus inventarios, que serán mantenidos a un nivel mínimo. 

• Só lo serán otorgados subsidios o aportac iones cuando estén 
vinculados al desarrollo de programas prioritarios que, en el corto 
plazo, incrementen la oferta rea l de bienes y servic ios, verifi cándo­
se previamente las necesidades rea les de financiamiento de los or­
ganismos y empresas. 

Con la aprobación del Reglamento de la Ley de Presupuesto, 
Contabilidad y Gasto Público, se han sentado las bases para per-
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fecciona r los mecanismos de segu imiento, eva luac ión y control de 
las as ignac iones previstas en este proyecto. 

Con base en las considerac iones seña ladas, el Ejecutivo Federa l 
a mi cargo somete a la considerac ión de esta H . Cámara de Diputa­
dos, un Proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federac ión para 
1982, que ascenderá a 3 285.6 mi l m ill ones de pesos y representa 
un aumento moderado de 27.6% en relación con el estimado de 
1981. 
[. l 

PROYECTO DE PRESUPUESTO PARA 1982 

Modificaciones a la estructura de presentación 
del Proyecto de Presupuesto 

E n atenc ión a las sugerencias y recomendac iones de esa H. 
Cámara de Dipu tados, y con la f ina lidad de contri buir a una 
mayor c larid ad y transparencia sobre los propósitos de los 

program as, proyectos y acc iones incluidas en el gasto propuesto, 
la iniciativa de Proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federa­
c ión para 1982 contiene una serie de mod if icac iones de la presen­
tac ión presupuesta l con respecto a ejerc icios anteriores. 

En este proyecto se presenta por separado el Presupuesto del 
Poder Judic ial, como resul tado de la mod ificac ión al Artícu lo 17 
de la Ley de Presupuesto, Contab ilidad y Gasto Públi co, que señala 
que el Poder Judic ial debe formu lar su respect ivo proyecto de pre­
supuesto y enviarl o al Ejecutivo a mi ca rgo, para su incorporac ión 
al proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federac ión. 

Con base en los análisis tendientes a identi f ica r y separar 
aquell as as ignac iones que, por sus carac terísticas, no es pos ible 
as ignar a cada una de las dependencias y entidades, se propone la 
creación de los ramos XIX, Aportac iones a Seguridad Social, y XXVI, 
Promoción Reg ional. En el primero de ell os se registrarán los recur­
sos que destina el Gobierno federal al IMSS, al Instituto de Seguri­
dad Socia l de las Fuerzas Armadas y para los serv ic ios médicos a 
pensionistas del ISSSTE . En el segundo, los relativos a los Progra­
mas Estata les de Invers ión de los Conven ios Únicos de Coordina­
ción; al Program a Integra l de Desarrollo Rura l; a la Coordinac ión 
Genera l de l Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Margi­
nados; al Programa Montaña de Oaxaca, y a los subs idios. 

Con la creac ión del Ramo Promoc ión Reg iona l se establece un 
esquema presupuesta! que distingue específ icamente los elemen­
tos programáticos, lo que coadyuva al manejo integrado de los re­
cursos y pos ibilita un marco propicio en los mecanismos presu­
puestarios para apoyar las acc iones de coordinación sectorial y de 
compatib ili zac ión reg ional. 

La creac ión del Ramo de Aportaciones a Segu ridad Socia l posi­
bilita diferenciar las contribuc iones estatutarias que, conforme a la 
ley, deberá cubr ir el Gobierno federal , respecto de las transfe ren­
cias para otras entidades públicas. 

Ad ic ionalmente, y en relación con la depuración de la clas ifica­
c ión f uncional, se dará cumplimiento a esta so lic itud de la H. Cá­
mara al inc luir en el apéndice estadístico informac ión relativa a la 
concili ac ión ent re el presupuesto finan ciero y la integrac ión fun­
ciona l de l sector paraestatal; en la incorporac ión al presupuesto de 
empresas paraestatales, se presentan 460 entidades. O 
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LA NECESIDAD Y LA CONVENIENCIA 
DE ESTUDIAR A ESTADOS UNIDOS 

lztapalapa, año 2, núm. 4, Un iversidad Autónoma 
Metropolitana- lztapa lapa, Méx ico, enero-jun io de 
1981, "Estados Unidos: histo ri a y coyuntura" , pp. 3 
a 309. 

11 T an lejos de D ios y tan cerca de Estados Un idos." Es un a 
frase tan repet ida, tan cop iada, que ya es lugar comú n. 

La sombra de l co loso de l norte sigue oscu reciendo los destinos 
de su vec ino de l sur. Estados Un idos no deja de se r un tema 
consta nte de discusión entre los mex icanos pero, irón icamente, 
raras veces ha sido tema de invest igac ión c ient ífi ca. Esta extra­
ña contradicc ión ha condu c ido a mu chas imprecis iones acerca 
de los estadounidenses y su país. M ientras que son incontab les 
los li bros, artícu los y reporta jes periodíst icos escr itos sobre Mé­
xico al lende el rí o Bravo, hay una se nsibl e ausenc ia de Estados 
Unidos en la ob ra de los c ientí f icos soc iales mexica nos. 

La imagen de Estados Unidos en México ha sido, desde hace 
muchos años, materia de mani pu lac ión por parte de li berales y 
conservadores, de la izquierd a y la derec ha. La historia esc rita 
como propaganda t iende siempre a ser maniqueísta, cuando la 
rea lidad no lo es. Si hemos de ser honestos, la historia pasada y 
el futuro de México han estado y segui rán estando ín t im amente 
re lacionados con Estados Unidos; ya es tiempo de que los inves­
tigadores se sienten a estudiar en serio, con sentido crítico, y 
dejen de escr ibir v isceralmente. 

Como nos recuerda el gran historiador ing lés E. H. Ca rr (en 
¿Qué es la historia?), es más fác il condenar y d iv id ir la histor ia 
entre buenos y malos que ana li za r los o rí genes de un fenóme no 
y exp lica r su ca rácter. Parece que esta situ ac ión ha sido recono­
cida rec ientemente por algunas institu ciones mex icanas, entre 
ell as El Colegio de México y el CIDE. Este último, por ejemplo, 
con el Instituto de Estudios de Estados Unidos, ha ven ido a llenar 
un poco este vacío. Su constante análisis de la rea lidad presen­
te de ese país ha sido muy útil. Ha evitado cae r en el error fre­
cuente de considerarlo como un monoli to y ha podido aislar y 
analizar la ex istenc ia de d ist intos grupos de in terés. No obstan-

te los avances de l CIDE, sus análisis han sido sobre todo de co­
yun tu ra y ha fa ltado notor iamente el ot ro lado de la moneda, el 
análi sis históri co. 

Ahora, el número 4 de la revista lztapalapa viene a sumar sus 
fuerzas a esta tarea re lat ivamente rec ién empezada. Los artí culos 
de invest igadores de l CIDE, la UAM, la UNAM y el CEESTEM (más 
dos artículos de estadounidenses) son una manifestac ión clara del 
crec iente interés c ientífi co en esta materia. Es significativo que el 
tema del número de lz tapa /apa que se comenta sea " Estados 
Unidos: histo ri a y coyuntura" , reconoci miento inequívoco de la 
necesidad de profundizar en ambas fac etas de l análisis. 

Lo que nos desconc ierta es la acc identada organ izac ión de 
los artí cu los in cluidos, en la que no podemos encontrar ninguna 
lógica. El exce lente art ícul o de Ma. Cri st ina Montaño, que 
podría funcionar como la in troducc ión natural al tema de la re­
v ista, apenas apa rece en la pág ina 222. El de Martín Mo isés Ló­
pez Carn ica, tamb ién muy bueno, que da las bases históricas 
del surgimiento de l im perio estadounidense, está al final. Los 
artícu los de Ado lfo Agu il ar Z in ser, Daniel Manny Lund y Sey­
mour Melman, que proporc ionan in fo rm ac ión fundamental pa­
ra la comprensión de lo escr ito por Luis Ma ira, J. Puyana y Sen y 
Ve lasco, aparecen as imismo poster iorm ente. Para el lec tor po­
co conocedor de la prob lemáti ca de Estados Unidos, una orga­
nizac ión rac ional de los artíc ulos podría haber ayudado a una 
comprensión más caba l del tem a. 

El trabajo de Ma. Cri stina Montaño, " La comprensión de la 
histo ri a de los Estados Unidos como un elemento esencial pa ra 
la li berac ión nac ional", es muy sugerente y dem uestra un cono­
cim iento profundo de l tema. Nos po ne alerta frente al proble­
ma de la ahistoric idad que puede surg ir en el estudio coyuntu­
ral de un fe nómeno. En este caso, M ontaño escoge y discute 
diversos problemas de la histo ri a estadounidense que también 
afectan a la histori a mex icana. Un factor muy posit ivo de este 
trabajo es el anál isis de la histor iografía est adounidense (tema 
poco atend ido en M éx ico) y el señalamiento de las distintas 
corrientes reformi stas y conservadoras. Empero, incurre en al­
gunos erro res menores, como ident ifi ca r a Char les y Mary Be­
ard con los marxistas (p. 240) cuando, au nque reformistas y par­
t ida rios de una in te rpretac ión económica de la historia 
(influidos por Marx), eran reconocidos histori c istas. También 
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hab ría que seña lar que la corriente de la que es máximo expo­
nente W ill iam App leman W il li ams, surg ida a f ines de la década 
de 1950, se conoce en Estados Unidos como " revi sion ista" , por­
que plantea la revisión de la corri ente neo-conservadora de Sa­
muel E. Morison, A. Nevin s, et al. 

M ontaña se es fu erza por desmitificar va rios temas: la 
Guerra de 1847, la ca racte ri zac ió n del Suroeste, los grupos na­
c io nales y mino rí as, y las intervenc iones de Estados Unidos en 
e l extranjero, seña lando c larame nte su compl ejid ad y que no 
pueden exp l ica rse mediante red ucc iones económicas vulgares 
(p. 235) El punto central de su argumento se res ume as í (pp. 
234-235) 

" El no abordar el estud io de la histori a de Estados Un idos y 
su soc iedad nos l leva a conceb ir lo como una g igantesca estru c­
tura monolítica y una excepc ió n de los rasgos universa les de la 
lu cha de c lases. A largo p lazo, la capac idad de dist ingu ir entre 
las fuerzas soc iales y los intereses de c lases en Estados Unidos 
se ría un aspecto c lave pa ra e l éx ito de las lu chas de liberac ió n 
nac ional en el hemisfer io." 

La autora dem uestra precisamente cómo se logra este tipo 
de aná li sis cuando estudia los grupos rac iales y las minorí as, 
m arcando un a c lara distinción entre los grupos (amerindios, 
afroamericanos, ameras iáticos y mex icanos), y negando la po­
sibilidad de hab lar del prob lema de las m inorí as en genera l. 
Co rrespondería seña lar además, por nues t ra parte, que las rela­
c iones entre las distintas m inorí as y los subgrupos no siempre 
han sido muy cordia les. 

El artícu lo de Car los Marichal, " Los estudios lat inoamer ica­
nos en Estados Unidos: academi a y po líti ca", v iene a subraya r 
lo mu cho que se estudia a México y Améri ca Lat ina en Estados 
Unidos. El trabajo es muy inform at ivo y presenta un desg lose 
de los diferentes tipos de instituciones de estudi o. Enfati za un 
prob lema v igente tanto aquí como all á: la uti li zac ión de los in­
te lectuales µor parte de l sistema dominante y las p res iones 
po l ít icas que resu l tan de ell o. 

Nos asombra la gran cant idad de profes iona les estadoun i­
denses que se ded ican a los estudios lati noamer icanos: en o to­
ño de 1980 habí a 2 350 personas adscr itas a la Lat in American 
Stud ies Associat ion (LASA), aunque muc hos se ded ican a li tera­
tura y l ingüí sti ca; e l contraste con los estudi os mex ica nos sobre 
Estados Unidos es ab rumador. Además de las un ivers idades , 
qu e engloban co rr ientes conservado ras y progres istas, Maricha l 
aborda un tema de suma impo rtanc ia, los famosos think ta nks. 
De ese modo nos percatamos de que los estud ios lati noamer i­
canos no son ta rea exc lus iva de las universidades, sino tamb ién 
de inst ituciones pr ivadas, f inanciadas por empresas privadas y 
contratadas por el las o por dependencias gubernamentales pa­
ra rea li zar investigaciones espec ífi cas. 

Martí n Moisés López Garn ica, en su artículo " Los orígenes 
de l imperio norteamericano (1870-1900)" , hace un exhaust ivo 
es tudio de las cond ic iones en que surgió Estados Un idos como 
potencia imperi al ista. El trabajo tiene como ob jet ivo central se­
ñalar las part icu laridades del caso. El autor pone énfasis en la 
expa nsión comercial y en la neces idad de ampl iar los mercados 
de exportación para el desarro ll o del imperia li smo estadoun i­
dense (de 1870 a 1900) m ucho más que en la exportac ión de ca­
p ita l o la búsqueda de mater ias pr imas. 
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La bi b liografía que consu ltó e l autor es imp res io nante y fu e 
b ien aprovechada El desarrollo cap ita li sta estadounidense apa­
rece descrito co n una gran riqueza de datos. Se anali za tanto la 
creciente lucha de c lases que este desarro llo susc itó como e l 
desarroll o po líti co- ideológico y la po líti ca exterior. 

El artí cu lo de Lu is Ma ira que ab re la rev ista, " La pres idencia 
de Reagan: los primeros 100 días", es exce lente y proporc ion a 
mu cha in fo rm ac ió n sob re e l equ ipo y la organización actuales 
de la Casa Blanca. Expl ica có mo f unc ionan los republicanos en 
el poder y qué representa su mayoría en el Se nado (que estuvo 
bajo contro l demócrata por 26 años). Sin emba rgo, hay algun as 
cosas que se podrían haber expli cado más cu idadosamente: por 
ejemp lo, el emp leo de la palabra constituencies, sin def inirl a 
para e l lector común. La compos ic ió n étni ca, econó mi ca y so­
c ial de un d istr ito electora l es un componente de importancia 
v ital para la comprensión de l sistema político estadounidense. 

Por o tro lado, cuando M aira examina el equ ipo de Reaga n y 
el pensamiento de la derecha, su análi sis es muy in c isivo. La de­
recha aparece en toda su heterogeneidad, " una sum atori a con­
fli ct iva y poco cohere nte de distintas organi zac iones" (p. 19). 
No hay duda de que Ma ira maneja muy b ien su tema, respetan­
do todas sus comp le jidades. 

No sucede lo mismo en el artícul o de Ma. Isa be l Sen y 
Guillermo Jesús Ve lasco, " La adm inistrac ión Reagan y los pro­
yectos de un a derecha articu lada como respuesta a la crisis nor­
teamer icana" . En vez de mostra r un conoc imien to profundo, 
como los auto res arriba comentados, aq uí se pa lpa m ás b ien un 
conoc im iento de manu al. La derec ha estadounidense aparece 
poco diferenciada, como un bl oque, y nun ca se expone c lara y 
detal ladame nte su proyecto de respuesta a la cr isis. 

En la página 69, los autores d icen que " teniendo como punto 
focal de sus ataques a l comun ismo, McCarthy logró dar un a 
expres ión interna al f enó meno de la Guerra Frí a" Este plantea­
m iento es insuf ic iente; hay que profund iza r e ir más all á. Los in­
vestigadores deben saber que e l verdadero blanco de McCarthy 
y los republi ca nos que lo manipu laban no era los comu nistas in­
ternos (g rupo reducidísimo y poco influyente) sino los v iejos 
parti darios reformi stas del New Dea l, todavía poderosos en e l 
gobie rn o. No se 1 imp ió e l apa rato est ata l de fantasmas comu­
nistas sino de " nuevotrat ist as", ac usándo los de ser "comp la­
cientes con e l comunismo" . 

Si se quiere desg losar una derecha articu lada desde el padre 
Coughlin (no "Caughl in" ) hasta la John Birch Soc iety, pasando 
por McCarthy, hay que anali za r la base económ ica de estas 
corri entes. En este artícu lo no está de lineado qué es lo que d is­
tingu e a la nueva derecha de la v ieja, o a los neo-co nservadores 
de los conse rvadores de princ ip ios de la Guerra Fría . Sobre todo 
¿dónde se ubica Rona ld Reagan? Viene de Ca l iforn ia, cuna de 
los John Birchers, pero ut il iza los pl anteamientos de los neo­
conserv adores. Éstos (no só lo el muy c itado l rv ing Kr isto l) sur­
gen en cond ic iones d ist in tas a las de los v iejos conservadores; 
los separa e l fracaso de l keyn esianismo, la guerra de V iet Nam, 
la estanfl ac ió n y un mundo mucho más host i l. Este problema 
requ iere análisis muy f ino. 

El artícu lo de Seymour M elman, " La inf lac ión y e l de­
sempleo como producto de la economía de guerra" , es br i ll an­
te. Se t rata de una teori zac ión importante, m uy b ien documen-



200 

tada, sobre el pape l de la economí a de guerra en la economía 
imperi ali sta. De hec ho, en el análisis qu e traza Me lm an pode­
mos ve r el efecto de la guerra de V iet Nam en la economí a y 
nos ll eva a rep lantear las teorí as de Baran, Sweezy y Magdoff 
sobre el pape l de l mil itari smo y de las guerras imperia l istas para 
el decenio de 1970 en ade lante. 

El autor demuestra cómo la econom ía de guerra ha afectado 
adversamente al desa rro llo del cap itali smo estadounidense. 
" A l apropiarse de la mayor parte de l fondo nac ional de re cur­
sos de ca pital y tecno logía, el cual es f ini to, la operac ión nor­
mal de la economía mili ta r ha provocado dificu ltades cada vez 
mayores para la economía civil " (p. 84) . M elman relaciona el 
c rec i m ii. •~to de la economí a militar(y de la econom ía de guerra 
manteni da en t iempos de paz) con va rios fac tores negativos: la 
infl ac ión, el desempleo y la dism inu ción de la tasa de product i­
v idad de la industri a estadounidense. 

La metodología del artícu lo es muy efi caz : se presenta una 
hipótes is, se exp lica y se prueba con cop iosos datos; luego se 
procede a formu lar otra hipótes is que amplía la anterior. Se va 
formando así un argu mento muy só lido para comprobar lo da­
ñino de la economía militar. Se llega a afirmar que "e l de­
semp leo c ivil relacionado con la economí a militar sostenida de 
los Estados Unidos" alcanza de siete a nueve millones de 
empleos (p. 93), ci fra devastadora . Segú n expusieron Baran y 
Sweezy en El capital monopolista, es prec isamente el gasto mili­
tar, que absorbe una gran parte del excedente, el que evita que 
la economía se estanque. De acuerdo con Melman, quien no 
contradice aquí este aná lisis de Baran y Sweezy, escrito en 
1964, la fun ción y los fines de la inversión en la economía de 
guerra han cambiado. 

Tomás Ca lvo Buezas, en su artí culo " El movimiento campe­
sino chi cano: ¿lucha de c lases o lucha de razas y etnias?", 
suena como propagandista del movimiento de los United Farm 
Workers de Césa r Chávez . Hay una falta total de crítica objeti­
va . Además, al autor le gusta hacer generali zac iones grandilo­
cuentes: que la famosa huelga de 1965 en California " dio co­
mienzo al conflicto de lucha soc ial más importante de toda la 
historia del movimiento campesino de los Estados Unidos" (p. 
170). De ninguna manera restaríamos importancia al movimien­
to de la United Farm Workers, pero hay que mantener c ierta 
perspect iva histórica y no precipitarse en los juicios. Los popu­
listas deben estar dando vuelcos en sus tumbas. 

Sin embargo, a pesar de su tono ingenuo, no deja de ser inte­
resante el artí culo de Ca lvo Buezas. Le preocupa mucho de­
mostrar que Chávez no es ni "comunista ni anarquista ni so­
ciali sta", que se mantiene fiel a los idea les de los Padres Funda­
dores, au nque só lo la derec ha más reaccionaria maneja todaví a 
es as acusac iones. E 1 marco teóri co es un poco confuso: para el 
autor, Chávez no es un revo lu cionario pero sí ha creado una re­
vo lución cu ltura l, que es necesario expli car con más cu idado. 

La discusión de la identidad cultura l del chicano es sugeren­
te y constituye un tema sumamente significativo y difícil. No 
hay duda de que ex iste una tensión (p. 176) entre la cu ltura chi­
cana y el credo "americano". E 1 lat inoamericano se acerca al 
chicano a tientas, sin saber con certeza si es mexicano o esta­
dounidense. El chicano mismo tiene grandes problemas de 
ident idad (si es que ha aceptado la nomenclatura de "chicano", 
lo que en sí revi ste ya c ierta toma de conc ienc ia). Una amiga 
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chi ca na me dijo que en M éxico se siente más estadoun idense, 
pero que en Estados Unidos se siente más mex icana. El artí culo 
de Ca lvo Buezas resum e un l ibro suyo que está a punto de 
pub l icarse en Madrid; será in teresa nte ver si allí profundiza más 
estos temas, con sent ido crítico . 

Es muy buena idea inc luir en una revista dedicada a Estados 
Unidos un artí cul o sobre la presenc ia soviética en América Lat i­
na (y ¿por qué no un número de la rev ista dedi cado a la URSS?). 
El desarro llo de Estados Unidos como superpo tenc ia no puede 
aisla rse de la evo lu c ión de su riva l. No obstante, el artículo de 
José Migue l lnsu lza podría habe r sido más inc isivo y mejor do­
cumentado. Nos de ja con más preguntas planteadas que res uel­
tas . No se puede ade lantar en el análi sis crí t ico y objeti vo de Es­
tados Unidos sin hacer lo mis mo con la URSS. lnsul za descart· 
la presenc ia sov iéti ca en Amér ica Lat ina (qu e no se reduce a la 
ayuda económi ca y militar); la presenta como todo menos co­
mo amenaza. Habl a del " exceso de agres ividad de uno [E stad os 
Unidos] y exceso de cautela del otro" (p. 156). Deja de lado va­
rios factores de la presencia soviética: el pape l de los partidos 
com unistas prosoviéticos y la actuación de la KGB. 

Nadie discute que la presenc ia sov iética en Améri ca Latina 
no es comparable con su crec iente participación en Áfr ica y 
As ia. Sin embargo, nos parece un error metodológico aislar esa 
prese.nc ia en el resto del Tercer Mundo, de su actuación aquí. 
Así, en vez de ser el gigante oso ruso en Checoslovaquia y Afga­
nistán (esperamos que no lo sea en Polonia), en América Latina 
es co rd ero. ¿Será que la URSS t iene políticas totalmente distin­
tas para las diferentes reg iones del Tercer Mundo, y piensa res­
petar el famoso " traspatio" estadounidense? Habría que inves­
ti garlo con más detenimiento. 

" El significado de clase del se rvic io militar obligatorio y la 
crisis actua l del imperi alismo" se abord a en un artí culo del pro­
fesor de la Universidad de California en Los Ángeles, Daniel 
Manny Lund. En este trabajo, cuyo ostens ible fin es fundamen­
tar la posición que debe tomar la izquierda estadounidense 
frente a la reinstalación del se rvi c io militar obligatorio, hay 
aprec iac iones muy buenas. El análisis del servicio militar obli­
gatorio como "una intersecc ión de intereses militares, políticos 
y de control social" (p. 247), y el de las clases genera lmente ins­
critas en el ejército (minorías y clase trabajadora amenazadas 
por el desempleo) son exce lentes. 

No obstante, a mitad del artícu lo aparece una declaración 
de fe que sa le sobrando. La posición ideológica del autor es ob­
vi a. Su ca racter izac ión de la "contradicción fundamental " 
recuerda mucho a Mao (Sobre la contradicc ión y Sobre el trata­
miento correcto de las contradicc iones en el seno del pueblo), y 
es más ideo logí a que c iencia (aunque és tas no son totalmente 
separab les). Las relac iones entre el mundo cap ita l ista y el so­
ciali sta son bastante más complejas de lo que él plantea: por 
ejemplo, la enorme invers ión de las transnacional es en Europa 
Oriental y la t ran sferencia de tecnología de avanzada a la URSS 
(véase J. Wilczynski, The Multinationals and East-West Rela­
tions) . Su pensamiento parece reducirse a lo siguiente: la con 
tradicción fundamental que ri ge al mundo es socialismo vs. ca­
pitalismo; la URSS es dominada por revis ionistas, pero que 
todavía son socia listas; como los amigos de la izquierda son 
quienes están en contra del imperialismo de Estados Unidos, 
entonces la URSS es amiga de la izquierda estadou nidense, ha­
ciendo caso omiso de su rev isionismo. ¿Cómo puede un autor 
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que es capaz de elaborar anális is muy acertados, reduc ir las re­
laciones tan complejas a estos simplismos? 

El artícu lo de Jorge Carrillo y A lberto Hernández " Las ma­
qui ladoras en la frontera: algunas cons iderac iones para su eva­
luación" está muy bien documentado y proporciona mucha 
información interesante. Los datos provienen de una investiga­
ción reali zada por los autores sobre la fuerza de trabajo femeni­
na en Ciudad Juárez . 

Lo que en este número de lztapalapa sí es un desastre, 
desgraciadamente, es la bib l iografía sobre Estados Unidos, ela­
borada por Ana Pricila Sosa. Una buena bib l iografía (no tenía 
que ser demasiado extensa) sería un apoyo muy va l ioso para la 
lectura de los propios artículos inc luidos. Sin embargo, la que 

3 publica no tiene pies ni cabeza. Esta plagada de errores de 
ortografía (no todos pueden ser de mecanografía) y de uso in­
correcto de minúsculas y mayúsculas. Los nombres de los auto­
res están mal escritos, e incompletos en muchos casos. 

Dice la compiladora que no constituye una bibliografía 
exhaustiva; de eso no hay duda, pero hay una notoria omisión 
de l ibros c lave. Muchas obras se repiten en diferPnt·~s incisos, 
mientras que las esencia les, de gente como Wi l l iam Appleman 
Williams, Walter LaFeber, Gabrie l Kolko, Franz Schurmann, 
Cl inton Rossiter, Richard Hofstader, Edward Kirkland y H.U. 
Fau lkner, para mencionar las fa ltas más penosas, no se inclu­
yen. Esta bibliografía parece más bien una recolección acciden­
ta l de obras que un trabajo para presentar al lector una guía de 
las mejores lecturas sobre los temas incluidos. 

Debemos mencionar, antes de concluir, la selección de las 
fotografías que acompañan los artícu los. Fueron escogidas por 
alguien con sentido humano y mucha sensibilidad y humor. 
Constituyen, en verdad, una adición valiosa a la revista . Sin em­
bargo, pensamos que, en los casos en que fuera posible, debían 
llevar una explicación de su tema. No dudamos que al lector le 
interesaría mucho saber que, por ejemplo, en las páginas 16 y 
23 uno está mirando nada menos que a Teodoro Rooseve lt, el 
de l gran garrote. 

Aparte de algunas fallas, recomendamos ampliamente el nú­
mero 4 de la revista lztapalapa; representa un muy elogiable es­
fuerzo para estimular y animar en México el estudio científico 
de la historia y desarrollo actual de Estados Unidos. Los 
artículos incluidos demuestran sin lugar a dudas la trascenden­
cia de esta temática en sus distintas facetas y la urgencia de se­
guir avanzando por este camino. D 

Francíe R. Chassen 

UNA INCONGRUENCIA APARENTE: 
EL "PROGRESISMO CONSERVADOR" 

Hugo Assmann (ed.), El Banco Mundial: un caso de 
"progresismo conservador", Departamento Ecumé­
nico de Investigaciones (DEI), San José, Costa Rica, 
1980, 245 páginas. 

E 1 Banco Mundia l, principal organismo financiero internac io­
nal, ha recibido poca atención de los estudiosos de l mundo 

subdesarro ll ado y más específ icamente de la región latinoame-
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ricana . Si bien esta institución fue creada al mismo tiempo que 
el Fondo Monetar io Internacional , de conformidad con los 
acuerdos de Bretton Woods, en 1944, la política del segundo 
siempre se ha destacado más. El Banco Mundial: un caso de 
" progresismo conservador" consta de trabajos de ocho 
científicos sociales que buscan, desde distintos puntos de vista, 
hacer un análisis crítico de la política del Banco Mundial , 
contribuyendo sin duda a la mejor com prensión de las fun­
ciones que cumple en los países subdesa rro ll ados. Conviene se­
ñalar que dichas funciones en nada contradicen la política de l 
FMI sino que la complementan . 

Si bien el libro está integrado por artículos independientes, 
puede subdividirse en dos grandes partes: a] en la primera, 
Hugo Assmann (compi lador), en el artículo " El progresismo 
conservador del Banco Mundial", se propone analizar crí­
ticamente la ideología de este organismo, basándose sobre to­
do en declaraciones emitidas por altos funcionarios de la insti­
tución y en documentos oficiales; b] en la segunda, los autores 
abordan el tema de la política del Banco Mundial en el sector 
agrícola y sus vinculaciones con la " satisfacción de las necesi­
dades básicas de los pobres rurales '', de gran importancia para 
los países centroamericanos. 

En su trabajo, a títu lo introductorio, el compi lador hace ref e­
rencia a algunos aspectos históricos importantes de l Banco 
Mundial: la formación de su estructura interna; la evolución de 
su política de préstamos; el predominio de los intereses de los 
países desarro ll ados y en especia l de Estados Unidos. Esa parte, 
más bien descriptiva, se cierra con un resumen de algunas de 
las críticas más frecuentes a este organismo, como los condi­
cionamientos que impone por sus préstamos; su operación se­
mejante a la de los bancos privados, así como aspectos negati­
vos de los proyectos llamados de " nuevo estilo" . 

Lo esencial de este artícu lo, como afirma el propio autor, es 
su carácter ana lítico, concentrado en el estudio del l lamado 
"progresismo conservador". Assman define esta expresión, a 
primera vista contradictor ia, como la conjunción de una 
ideología progresista con una práctica conservadora (p. 58) . Sin 
embargo, en su análisis concibe al " progresismo conservador" 
como ideología, dividiendo su estudio en dos partes. Bajo las 
"estructuras de superficie de la ideología'', Hugo Assmann 
destaca, del discurso del Banco Mundial, el manejo de los con­
ceptos de productividad, crecimiento, seguridad y necesidades 
básicas. Como "est ructuras profundas de la ideología" entiende 
aquellas que en el fondo " determinan de hecho las políti­
cas'', como las de expansión del comercio mundial y de las 
corrientes internacionales de capita l, de la formación del 
ahorro interno, etcétera (p. 51 ). 

Basado en el discurso oficial del prop io Banco y en d iagra­
mas sobre la lógica de su po lítica, el autor analiza algunos as­
pectos esenciales en el estudio de este organismo financiero in­
ternacional y que merecen destacarse:1 

i) la estrategia de desarro ll o del Banco Mundia l continúa te-

1. Los diagramas fueron presentados en un estudio del Congreso es­
tadounidense sobre organismos financieros internaciona les: Hearings 
Befare a Subcommittee of the Committee on Appropiations, Cámara de 
Representantes, 95a . Legis latura, parte 5/1 1, 1978. 



202 

niendo como base e l crecimien to, adaptado a las nuevas necesi­
dades de l mundo capital ista y de la expa nsión internac io nal del 
comerc io y del ca pital2 (p. 26). Es dec ir, e l Banco Mundia l, más 
que un organi smo de ayuda, es una inst itu c ió n fun c ional a la 
actual fase de l desa rrollo capita li sta. 

ii) Aunqu e en el d iscurso se dé mayor importancia a la sa tis­
facción de las necesidades basicas, en la pol iti ca de préstamos 
de l Banco Mundial " só io apa rec e tangencialmente" (p. 49). 

iii) Por ú ltimo, se considera que la sati sfacc ión de las neces i­
dades básic as debe rea l izarse en benef ic io y por med io de l pro­
p io crec im iento, ya que se las vincu la d irectamente con los as­
pectos de la productividad y la seguridad (pp. 28 y 51) 

Por su conceptual izac ión en el conju nto de l trabajo, estas 
af irm aciones están sujetas a algu nas crít icas: por un a parte, hay 
una incoherencia interna en el prop io estud io, pu es to que el 
" progres ismo conse rvador" se ana l iza co mo pura ideología, 
cuando se lo había definido como ideología (progres ista) y prác­
t ica (conservadora). Además, si se conc ibe el " p rogres ismo con­
servador" como pura ideología. el concepto es contradictorio 
en su prop ia def ini c ión. Por ot ra parte, al restrin g ir el anál isis a 
lo ideo lógico, el autor ut ili za inadecuadamente el propio con­
cepto de ideo logía. Si aceptamos que ' ' la ideología consiste, 
rea lmente, en un ni ve l ob jet ivo específico, en un conjunto con 
coherencia relat iva de representac iones, va lores, creenc ias" y 
que " t iene prec isa mente como f unc ión, al contrar io que la c ien­
c ia, oc ul ta r las co ntrad icc iones rea les, reconstruir, en un plano 
imag inar io, un discurso relativamente coherente que sirva de 
horizonte a lo 'v iv ido' de los agentes, dando fo rm a a sus repre­
sentac iones según las re lac iones rea les e inse rtándolas en la 
unidad de las re laciones de una fo rm ac ión", entonces d icho 
concepto esta rí a mal empleado en el aná l isis. 3 Aunq ue se estu­
d ian c iertos aspectos de la ideo log ía, se t ratan tamb ién elemen­
tos de práct ica conc reta, como todas las med idas de l Ba nco 
M undial que se refi eren al comerc io, los incentivos al cap ital 
extranjero y al ahorro. In c luso se puede cuest ionar qu e el con­
cepto de segu ridad, "pa ra la cual no basta n só lo las armas", co­
mo e l pro pio au to r lo señala. sea pura ideo logía o fo rm e parte 
de la po lí ti ca concreta. Por consiguiente, si e l aná lisis no se 
restr inge a lo ideológ ico, sino que abarca la po líti ca de l Banco 
en su conjunto, es deci r, t anto aspectos ideo lóg icos como de 
acc ión concreta, es insuf iciente estud ia r só lo el d isc urso of ic ia l. 

La po líti ca de l organismo fina nciero en el sec to r ag rí co la es­
tá ampliamente cub ierta en la segunda parte del t raba jo. Empe­
ro, debido a que en la pr imera - la más genera l de la obra- no 
se hace referencia a la est r;iteg ia globa l de desa rro l lo de l Banco 
Mundi al, el estudio pu ede ll evar a una interpretac ió n equivoca­
da. El Banco M und ia l, con t rari amente a lo que puede ref le¡ar 
muchas veces su d iscurso, p romueve una estrateg ia de de­
sa rrollo industr ia/, con la m áxima apertura de las econom ías del 
Tercer Mundo. Todo e l énf.:is is puesto en el sector agríco la no 

2. " . . . Todo indica que tanto las estructuras de superficie como la 
es tructura profunda de la ideología arrancan de Id confrontación con el 
modelo de desarroll o como 'crecim iento' y se despliegan como suge­
renc ias de ajuste, que giran constantemente alrededor de ese modelo." 

3. Nicos Pou lantzas, Poder político y clases socia les en el Es tado ca­
p italista (16a. ed.), Siglo XXI Editores, México, 1978, pp. 263 y 265. 

bibliografí~ 

es tá aislado de este proceso, sino que fo rma parte de las fu n­
cione> que d icho secto r cump le en la dinám ica de la ac umu la­
c ión en esc ala internac io nal. A unque este últ imo as pecto sea 
resaltado por algu nos autores en los art ícu los de la segunda 
pa rte. se p ierde en el contex to general del l ibro, pues está poco 
desa rro l lado en la parte más genera l sobre la estrategia globa l 
del Banco Mundial. 

En la segunda parte de l libro, la espec ial im portanc ia que se 
da a la po lítica del organis mo financ iero en el sec tor ag rícola se 
explica por dos factores. Por un a parte. e l Banco Mu ndia l es el 
pri nc ipal prestamista para proyec tos ag rí colas en el m undo sub­
desarro ll ado. Este papel se hace aún más importante cuando se 
toman en consideración sus ope rac io nes de cof inanc iam iento y 
la inf luencia que la inst itución ejerce en otros o rganismos, fac­
to r este último destacado por Robert Ca rty en su t raba jo " El c¡_ 
ba il o de Troya: la 'N ueva Ayud a' a los campes inos pobres" Po r 
ot ra pa rte, pa ra los paí ses centroamericanos cobra espec ial im­
portanc ia la po lí tica de l Ba nco Mundia l en el área rural. 

En ese contexto, la argumentac ión de los d ist in tos autores 
considera dos aspectos central es : la agroinc/u;tria y la satisfac­
ción ele las necesidades básicas. Claudia Torres, en su artícu lo 
" El Banco Mu nd ial y las po lít icas de contro l de a limentos", re­
lac iona el desarro ll o y la expa nsió n de la agro industr ia con la 
" cr isis" de ali mentos que surg ió a p rin c ip ios de los afios seten­
ta. En " Las fa lac ias de ia 'N ueva Es trategia' de l Ba nco 
M und ial" , este autor y M ar ielos Z úñiga tamb ién conceden una 
espec ial signif icac ión al desa rro llo de la agro industr ia y sus re­
percusiones sobre los campes inos, concib iendo la estrateg ia del 
Banco Mundial en e l marco más genera l de la po lí t ica de la Co­
m isió n Tril ateral. En su art ícu lo "E l Banco M undial y la agro in­
dustri a", Chery l Payer anal iza cómo la po lí t ica de esta institu­
c ió n prom ueve al gran cap ita l transnac io nal, lo que refu erza 
aún más su dominio sobre las com unidades campes inas. Gran 
pa rte de los aspectos menc ionados se recoge en el estudi o " In­
cursio nes de l Banco Mund ial en Centroamérica", de Beverly 
Keene, que ana li za el caso es pec íf ico de la ganaderí a en es ta 
subreg ión. 

Frances Moore Lappé y Joseph Coll ins, en su artí cu lo " f' 
Banco M und ial: /ataq ue a la pobreza'?", y Cheryl Payer en "E r' 
Banco Mundi al y los pequeños agricu l tores", aunque también 
es tudian el desarro llo de la agro industri a, buscan ve r if ica r si el 
d iscurso de l Ba nco M undial co in c ide con su po lí t ica conc ret a 
pa ra sat isface r las neces id ades bás icas. 

Si b ien cada uno de los auto res enfoca desde su punto de v is­
ta la po lít ica de l Ba nco Mu ndial en el área ru ral, hay algunos 
aspectos esenc ia les en los que coinc iden. Los siete auto res op i­
nan que la po lít ica rural de l Banco M und ial no benef ic ia a las 
capas pobr .=s, sin o que las perju d ica . A pesar de que só lo algu­
nos de el los seña lan el prob lema del uso inadec uado de l d inero 
en los p royectos agríco las , todos cr it ica n a la inst ituc ió n por no 
ca nali za r la mayor parte de sus recursos a los pequeños prod uc­
tores . Por otra pa rte, ta mbién se af irm a que los "campes inos sin 
t ierra" son prác t icamente exc luidos de la po lí t ica ru ral del orga­
nismo fina nc iero. Esto se debe a que el Ban co M und ia l, aunque 
otorgue préstamos a in te reses más bajos, sigue los m ismos crite­
r ios del crédito comerc ial, segú n los cua les el cap ital (t ierra e 
instrumentos de t rabajo) es la ga rantí a de la. deuda contraíd a. 

Otro fa ctor que evidencia las grandes l imitaciones de la 
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po lít ica rural de l Ba nco es su form a de concebir la reforma 
agrari a, que no ti ene como fin d istribuir la t ierra sino incremen­
ta r la produ ctividad. Es dec ir, se mantienen intactas las grandes 
prop iedades y se busca orga ni zar la prod ucc ió n de los 
pequ eños produ cto res de tal manera que se in cremente su ex­
cedente comerc iali zab le. Por consiguiente, la ideo logía de la 
"sat isfacc ión de las neces idades bás icas" ref leja, en el fo ndo, 
la in co rporación de la pequeña produ cc ión campes ina al mer­
cado ca pita li sta , por medio de una mayor produ ct ivid ad. Este 
as pec to es compatibl e con otro o bj etivo de la po líti ca del Ban­
co Mundial : " la pequeña revo lu c ión ve rd e". Ca mbiando los mé­
todos de produc ción, la nueva tecno logía que se deberí a utili­
za r requi ere de una gran cantidad de insumos produc idos en el 
mercado ca pitali sta : sem ill as, fertili zantes, maquinari a, p rodu c­
tos químicos, etc. De esta m anera, se indu ce a los campes inos 
al endPudam iento, lo qu e ace lera aún más la conce ntrac ió n de 
la t ierra y la pro leta ri zación en el campo. 

Por último, la mayor expansió n del ca pital en e l campo f or­
ta lece e l desa rrollo de la agroindu str ia, ya que este proceso 
o frece in ce nti vo~ a los "cul t ivos aprop iados para e l pos terior 
p rocesamiento y la comerc ia li zac ió n nac io nal" y prin cipa lmen­
te en el mercado ex tern o (p. 22 4) Po r tan to, es te proceso t iene 
como consecuencia una mayor produ ctividad en fun c ión de los 
intereses domin antes de los países desarro ll ados y en detr imen­
to de los niveles de nutri c ió n de las pob lac iones rural es de l Ter­
ce r Mundo. O sea, los autores señalan que la po líti ca de l Banco 
Mund ial en e l secto r rural, co ntrari amente a su d iscurso, pro­
mu eve la con centrac ión y la tran snac ional izac ión del capital 
en e l cam po, empeorando aü n más la situac ión de los " pobres 
rura les" En este sentido, Chery l Payer af irm a: "es inev itabl e 
qu e la ' pequeña revo lu c ió n ve rd e' qu e quiere im pul sa r el Banco 
en el sec tor de los pequ eños propiet ari os, tend rá consecuenc ias 
sim ilares a la Revolu c ión Verde, sal vo qu e será aün más de­
sastrosa en términ os de una mayor pobreza, desemp leo, des po­
jamiento de tierras y desesperanza" (p . 188). 

Las consecuencias negat ivas de la po lí t ica de l Banco M un­
di al para e l sector ag rí co la de los países del Tercer Mundo se 
hacen a(1n más graves si se considera q ue por medio de sus prés­
ta mos la inst itución atrae todavía más cap ital extranj ero (con 
sus operac ion es de cofin anc iamiento) y también tiene poder pa­
ra im po ner condic iones a la po líti ca económica interna . 

Los importantes fac tores seña lados por los autores de es te 
trabajo sobre la po líti ca del Banco Mundia l en el sector 
ag rí co la ti enen espec ial interés para Cent roaméri ca y también 
pa ra los países que est án in se rt ados de ma nera simil ar en la 
econo mí a mund ial. Sin emba rgo, es necesar io señalar que la 
políti ca del Banco lviund ial también est á p resente en los países 
subdesa rroll ados que t ienen un a in teg rac ión más compleja con 
el mercado intern ac io nal. En ellos, es tos mi smos aspectos 
crític os ( la transnac io nali zac ión del ca p ital y del comerc io, la 
mayor apertura de las economí as nac io nales y los condi c ion a­
mientos de polí t ica económi ca) no só lo afec tan al sector rura l, 
sino t ambién a los ám bitos industri al y f inanciero. 4 O 

Mónica Baer 

4. Para mayores referencias, en espec ial sobre la reg ión latin oame­
rica na, véa se Samuel Li chtens¿te jn y Mónica Baer, "Un enfoque lat ino­
americano del Banco Mundial y su política", en Econom ía de América 
Latina, núm. 7, CID[ México. segundo semestre de 198'1. 
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REVOLUCIÓN Y LEGALIDAD 

Char les C Cum be rl and, La Revoluc ión M ex icana 
(Los aí'los constituc io nalistas), Fondo de Cultu ra 
Económ ica, Méx ico, 1980, 388 pág inas. 

E 1 auto r enfoca la revo luc ió n const itu c iona lista por antono­
masia, encabezada por don Ve nusti ano Carranza, a pa rtir 

de l Plan de Guada lupe (26 de marzo de 1913), contra el es puri o 
gobierno de V icto ri ano H uerta. De ese modo, el lapso de estu­
d io se exti ende de 191 3 a 1920, año en qu e muere ases inado en 
Tl axcalalto ngo quien fue Prim er Jefe de l ejérc ito popu lar qu e 
pugnaba, en pr in c ipi o, po r la v igencia de la Consti tuc ión de 
1857. Ca rranza desapa rece de la escena políti ca siendo Pres i­
dente Co nstituc io nal de los Es tados Unidos M ex icanos. ba jo los 
preceptos de la Const itu c ió n Po lí t ica de 1917, prom ul gada pre­
c isa mente bajo su m and ato. 

El pe rí odo en cuest ión es exam inado con sus antecedentes y 
consecuentes de ri go r. Los pr imeros fu eron los ini c ios el e la Re­
vo luc ió n mex icana con Francisco l. Madero . Los segundos: e l 
régi men de los revo lu cionari os sono renses, co n Á lvaro O bregón 
al frente, quien, a su vez, l lega a se r Pres idente de la Repúbli ca, 
poster iorm ente a l inter in ato de Ado lfo de la Huerta. Cabe ind i­
car que este l ib ro póstumo de Cum berl and fu e com pl etado y 
es tru c turado po r otro u otros autores, lo cua l debe tenerse en 
cuenta al hacer su aprec iac ión . 

Desde luego es ta obra ti ene dos cu alidades noto ri as: nos 
aporta la versió n de la Revo luc ión mex icana desde el punto de 
v ista de las f uentes docum enta les es tadounidenses, examina­
das por Cum be rl and con ob jet iv id ad y ri gor. Su segundo mérito 
es t riba en que e l autor es un l iberal est adounidense que aspira a 
comprender a M éx ico, sin nega r m uchos de los pun tos de v ista 
tradic ion ales en los scholars de Es tados Unidos cuando abo rd an 
los as untos lat inoameri canos. 

La fi gura histó rica de do n Venusti ano se ha venido enalte­
c iendo en los ültimos deceni os, como notorio líder que encabe­
za las luchas de los puebl os mex icano y lat inoamericano en ge­
neral , por su l ibertad y autonom ía, cont ra el imperia li smo, que 
precis amente propic ia la desestabi li zac ió n po lít ica y los golpes 
de estad o, como el de Vi ctor iano Huerta y e l de Pinochet. 
Q uienes se rebelan contra un rég im en go lp ista, aun con todos 
sus defec tos, como e l gob iern o de Car ran za, son los conti­
nuado res del rég imen legítimo, institucional. As í, po r reestable­
ce r el de Franc isco l . Madero, se entabló la lucha del puebl o 
con ard or form idable, impelido po r la conciencia de cast igar a 
los ases inos de M adero y Pino Suárez, Pres idente e l uno y Vi­
cepresidente el otro, de la Rep(• b lica. 

E 1 pres idente Ca l les, al lu char de nueva cuenta por institu­
c ional iza r al M éx ico modern o, no só lo se reiv ind ica, sino que 
pasa a se r de los grandes revo lu c ionarios mex icanos, segün e l 
criteri o of ic ia l. As í, sus restos reposa n a la vera de dos rob ustos 
inst itu c iona li stas, Madero y Ca rra nza, en el Monumento a la 
Revo lución. 

En el capítu lo t it ul ado "Pre lud io de l conf li c to", Cum berl and 
exa min a la luc ha maderi sta contra el gobiern o va letudinari o de 
Porfi r io D íaz y el pape l que desem pe i'l aron los grupos sociales 
más releva ntes: los ejérc itos (el federa l y el revo luc ionari o), las 
fu erzas po lí t icas y las económ icas. Des pu és se ref iere al gobier­
no de l presidente Madero. su od isea y su f in . 
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A l aborda r la etapa del gob iern o de Victo ria no Huerta, son 
va liosas las aportac iones de la histo riografí a estadounidense, 
sob re la act itud del gob ierno del pres idente Wi lson hasta la de­
sa pari c ión políti ca de Hu erta, al se r vencido por las fu erzas re­
vo lu c ionari as. 

Según el autor, el venc ido ejército federal hace mutis sin pena 
ni glori a en la cap itul ac ión de Teo loyucan, ante las fu erzas revo­
lucionarias del genera l Á lva ro Obregón, el 13 de agosto de 1914. 

Creemos que debió informar pormenorizadamente al lector 
sobre ese fin , como lo hizo, a veces con perspicacia, sobre impor­
tantes operaciones militares. Valía la pena, por lo demás: fu e la 
segunda vez en nuestra historia que un movimiento revolucionario 
no sólo vence sino que disuelve, li cenciándolo, a un ejérc ito reac­
cionario. La primera fue en Ca/pula/pan, en diciembre de 1860, que 
dio fin a la Guerra de Tres Años. Dicha acc ión la presidió, al frente 
del ejérc ito liberal. Jesús González Ortega, lo cua l hizo posible 
que J uárez entrara a la c iudad de M éxico en enero de 1861 . 

En tratándose de las fuerzas arm adas de la revolu c ión cons­
titucionali sta, la ca racterización de Cumberl and del genera l 
Francisco Vill a es contrad ictori a y superfic ial y más le seduce 
como guerri ll ero. Empero, relata objet ivamente grandes ba­
tallas en las que triunfó el Centauro del Norte, las que no dirigió 
c iertamente un comandante de guerri ll a, sino el de todo un 
cuerpo de ejército que se llamó División del Norte. Este podero­
so contingente militar fue organizado desde la base por e l pro­
pio Villa y de su const ituc ión ejemplar nos da la crónica John 
Reed. Por lo dem ás, las victor ias v i/listas fueron las concluyen­
tes en la caída de Victoriano Huerta. 

Elogia Cumberl and a Obregón como gen io militar, y cree­
mos que con buenas razones . Sin embargo, Obregón no tuvo 
que lu char doblemente, como Villa, contra sus enem igos de 
afuera y de adentro, en el curso de campañas llevadas a cabo, 
en buena medida, con recu rsos propios de villismo. 

De igual modo, Zapata no le merece dem as iada atención, a 
pesar de que cita a J ohn Womack, con motivo de su cé lebre 
libro sobre el jefe del Ejército Libertador del Sur. Al parecer, 
Cumberland no comprende los casos tan claros de restitución 
de tierras a los campesinos de More/os. 

A propósito, al hablar de la imprecisión que había en el 
período preconstitucional (antes de 1917) sobre el problema 
agrario, afirma con ligereza que " la mayoría de los pueblos per­
dieron sus tierras mediante la aplicación de la Ley Lerdo y la 
Constitución de 1857, no mediante trampas de los hacendados. 
El problema no era de restitución, sino de creación" (p . 216). 

Si hubiera tenido en cuenta el cé lebre discurso de Lui s 
Cabrera en la Cámara de Diputados, allá por 1912, bajo el rég i­
men del presidente Madero, para citar a algu ien no zapatista, 
hubiera v isto con m ás c laridad el problema. Su festinada 
conclusión es que hubo probl ema agrario porque los gobiernos 
lo crea ron y, sob re esto, debe concreta rse que participa de tra­
dicionales afirmaciones del partido conservador que, a manera 
de muletilla, siempre atribuyó el despojo de ti erras al gobierno 
liberal de Juárez 

La ley de 25 de junio de 1856, o Ley Lerdo, que se ref iere a la 
desamorti zac ión de bienes, en su artícu lo 80. expresamente ex-

bibliografía 

ceptuaba de la desamortización a los ejidos de los pueblos. Re­
yes Hern ies con razón irrebatib le lo men ciona en su Libera lismo 
mexica no (tomo 111 , p. 636). Afirma, además: " Esto significa, y 
conviene reca lca rlo, que, de acuerdo con la Ley de Desamorti­
zac ión, y en la prác ti ca, como excepc ión, só lo se afectaron las 
tierra s de parcia lid ades, pero no el ejido" 

La Const itu ción de 1857 no negó esto porque los ejidos 
siempre fu eron propiedad de la nac ión y, por tanto, no pod rí an 
se r desamortizados ni nac ionali zados en últim o término. De ese 
modo, los ej idos y terrenos dest inados al uso de los pueblos 
nun ca fu eron enaj enados por el Sobera no (el rey), ni adm inistra­
dos por el c lero. Así quedó c laro en las conclusiones de la Co­
misión Agra ri a Mixta, de la Sec retaría de Fomento, en 191 2, lo 
cua l tamb ién se hace ve r en el mismo libro de Reyes Hern ies (t. 
111 , p. 637). 

Por otro lado, don Migue l Lerdo de Tej ada, m inistro de Ha­
c ienda, en su famosa M emoria , al informar de las adjudica­
ciones por desamortización que se hic ieron en su período, indi­
ca que és tas fueron en su mayoría urbanas . 

En el ca pítulo, particularmente interesante, de la soberanía 
de M éx ico, puesta en cuest ión por la tradi c ional políti ca de " tu­
te/aje" (el autor lo entrecom ill a en la p. 284), que Estados Uni­
dos asp iraba, como siempre, a establecer sobre nosotros, el 
autor nos hab la de la firmeza de Ca rranza. Dicho país intentaba 
tute lar a todos los extranj eros y oficiosamente fungía como su 
representante, muy en contra de la opinión y de las constantes 
protes tas del Primer Jefe. 

El secretar io de Estado Bryan quiso presentarle a don Venus­
ti ano, por conducto de sus agentes, la posibilidad de que los 
extranjeros fu eran liberados de las pri vac iones que sufría la 
c iudad de México; empero, lo desalentaron sus propios en­
viados, porque " Carranza es taba despreocupado de esa si­
tuación ... no está afectado por ella ni dispuesto a comprome­
terse . Los extranjeros están ahí por decisión propia y, si 
permanecí an, deberían enca rar las mismas situaciones que en­
caran los mex icanos" (p. 284) . 

Ahora que tanto resqu emor ha causado en Estados Unidos la 
nota mancomunada de México y Francia sobre la cuest ión sal­
vadoreñ a, conviene recordar que en el pasado aque l país adop­
tó una actitud en su forma semejante ante las difíciles condi­
ciones en que se encontraba M éx ico allá por 1915: Estados Uni­
dos no podía quedar indiferente mientras México se 
autodes truía, pues se sentía con deberes de am igo y vecino. 

Las que siguen son palabras del presidente Wilson sobre los 
deberes de la Unión Ameri cana (p . 285): " . . prestar su activo 
apoyo moral a algunos hombres o grupos de hombres. que 
puedan reanimar al sufrido pueblo mexicano, para que los apo­
ye en un esfuerzo por ... erigir un gobierno en la c iudad de M é­
xico ... Por lo tanto, públi ca y muy so lemnemente, exhorto a to­
dos los dirigentes de las fa cciones de México, a actua r en forma 
conjunta para ... el auxilio de su postrado paí s. " 

De ntro de l es píritu amplio y ge neroso de la dec laración fran­
co-mtxicana aludida, está esa dec larac ión de Wilson que no 
puede tildarse de intervencionista . O 

Luis Córdova 
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Miel de abeja DEPARTAMENTO DE PLANEACIÓN 

(Segunda parte) 

CONSUMO 

L 
os datos obtenidos mediante investigaciones directas re­
velan que si bien el consumo de miel es muy reducido, ha 
tendido a incrementarse en los últimos al"los, probable­

mente como resultado de la notable expansión que la produc­
ción experimentó a partir de los primeros al"los del decenio de 
los setenta. Se estima que en dicho lapso el consumo de miel 

~
ota: esta segunda parte del estudio fue elaborada por Antonio N. Ru-
o Sánchez y María del Carmen Quintero R. La primera parte se publi-

o en el vo l. 31, núm. 11, México, noviembre de 1981, pp. 133&-1341 . 

representó un promedio de 25 a 30 por ciento de la producción 
nacional , es decir, de 7 200 a 18 600 toneladas. En 1980 ascen­
dió a 18 600 ton, lo que en términos per cápita equiva lió a entre 
200 y 275 gramos, cifra notoriamente baja, en especial si se la 
compara con los niveles prevalec ientes en países como la Re­
pública Federal de A lemania, cuyo consumo por habitante en 
1977 fue de 1100 gramos; Estados Unidos, 510; la Unión So­
viética, 445, y el Reino Unido, 355 gramos. 

Son varios los factores que explican el bajo consumo de miel 
en México; sobresalen los sigu ientes: desconocimiento de las 
propiedads alimenticias y terapéuticas del producto, no forma 
parte de la dieta normal de la población y, ligado estrechamente 
a ese últ imo factor, un precio de venta relativamente alto. 
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La mayor parte de la miel destinada al mercado interno es de 
consumo directo (miel de mesa), que en promedio representa 
90-95 por c iento del consumo nac ional. El resto se dir ige al con­
sumo industria l, pr incipa lmente reposterí a, preparac ión de ali­
mentos infantiles e industria farmacéutica . En menor grado se 
utiliza miel en la elaborac ión de tabaco y en la preparación de 
choco lates, jarabes y esencias . A pesar de que la industria con­
sume las mieles de calidad y precios in feriores -toda vez que 
no se requieren ca racteríst icas específi cas de sabor, co lor o 
aroma- se ha observado cierta tendenc ia a sustituir este pro­
ducto por sucedáneos cuyos prec ios son más atractivos, entre 
los que destaca el jarabe de maí z isomerizado . 

La zona de mayor consumo se local iza en los estados del 
centro del país, los cua les absorben alrededor de la mitad de la 
miel que se dest ina al mercado nac ional. 

La demanda melifera se concentra en los sectores de la 
pob lac ión de ingresos medios que habitan en las zonas urbanas 
y en las loca lidades pequeñas donde se produ ce m iel en canti­
dades red uc idas mediante procesos de ba ja tecn ifi cación; en 
estas últimas reg iones se consume prácti camente toda la miel 
que se produce en ell as, ya que el producto no reúne los requisi­
tos de ca lidad necesarios para venderse en el extran jero. 

Las dificu ltades que en años rec ientes han experimentado 
las exportac iones mex icanas de miel han dado lugar a conside­
rar la neces idad de esti mul ar el consumo interno, como una de 
las acc iones más viab les para apoyar la producc ión. En efecto, 
dada la in f luencia dec isiva que el comportamiento de la de­
manda externa ejerce sobre la ap icu ltura y en v ista de la dec l i­
nación de los prec ios internacional es a pa rt ir de la súbita expan­
sión que en 1979 reg istraron las exportaciones chinas de mie l, la 
act ividad apícola mex icana puede ! legar a verse seriamente 
deprimida. De ahí la importanc ia que se ha atribuido al forta le­
c imiento del mercado nac ional , toda vez que su conso lidación 
reduciría por un lado la marcada dependencia respecto del ex­
te ri o r y, por otro, contribuiría a abatir los costos de producc ión, 
con el su rgimiento de economías de esca la. 

Uno de los aspectos de la promoción de l consumo interno a 
los que se ha dado mayor importancia es la rea lización de cam­
pañas publicitarias orientadas a motivar al consum idor a incor­
porar la miel de abe ja en su dieta habitu al. De acuerdo con in­
formac ión proporcionada por la Unión Nacional de Envasado­
res de Miel de Abe ja, A.C. (UNEMA), la campaña efectuada du­
rante los últimos meses de 1979 y los primeros de 1980, a través 
de 240 rad iodifusoras en todo el país, se ref lejó en un ligero 
incremento de las ventas de miel, lo que permite suponer que 
una mayor promoción del producto ampliaría considerab le­
mente su meccado. 2 En relación con esto ta mbién cabe seña lar 
que se han publicado artícu los en algunos diarios y revistas de 
c irculación nacional o regional, con objeto de destacar las pro­
piedades nut ri t ivas y terapéuticas de la miel. 

En el transcurso de 1981, en el seno del Comité Nac iona l de 
Planificac ión Apícola (CNPA) se t rabajó en torno a otros proyec-

2. La UNEMA fue constitu ida el 7 de noviembre de 1979, con objeto 
de promover el consumo de miel en el país, orientar a los envasadores 
miembros en sus activ idades re lacionadas con el mercado nacional y 
gestionar ante las autoridades gubernamentales los asuntos relativos a 
los intereses de la Unión. 
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tos instituc iona les . Entre los que ya han sido aprobados se en­
cuentra el de elaborar carte les que se colocarán en tiendas, 
principa lmente las de autoserv ic io; el primer tiraje será de 
10 000 ejemplares. 

Por otra parte, la lmpexnal presentó un proyecto de campa­
ña publicitaria de cobertura naional que se efectuaría por 
medio de la radio y la te lev isión. El costo serí a f inanciado ini­
c ialmente con la aportación de cuotas por parte de las aso­
c iaciones de productores y envasadores, así como de d iversos 
organ ismos gubernam entales; la recuperac ión de las aporta­
c iones se efectuarí a mediante una ca ntidad porcentua l por ki­
logramo vendido que entregarían los envasadores . Por su lado, 
la Coordinación de Agro industrias de la SARH propuso elaborar 
un comercial para radio y televisión cuya difusión se 
financ iaría con recursos del sector púb lico. 

La puesta en marcha de una campaña publicitaria depende 
de l apoyo que se rec iba de las autoridades y de las propias orga­
nizaciones de productores, ya que entre algunas de estas últi­
mas se advierte esceptic ismo, debido probablemente a que sus 
actividades se han ori entado tradiciona lmente y en forma 
pri or itaria al mercado externo . 

Otra forma de promoción de l consumo de miel que se está 
explorando es la de su venta como golos ina; el mercado poten­
cial en esta presentac ión es bastante amplio a causa de la ele­
vada partic ipac ión de la población infant il en la pob lac ión total 
del país, así como de los precios acces ibles a los que puede 
ofrecerse el producto, por tratarse de presentaciones de volú­
menes pequeños. A lgunos productores están envasando miel en 
bo lsas de plástico con un contenido de 20 gramos (marcas 
Miel ita, Carlota y Misantla), que se venden en escue las por in­
termedio de un organismo gubern amenta l. 

En lo que hace al consumo industri al de miel, el citado Co­
mité y el CODE I propusieron al Conacyt la realización conjunta 
de dos proyectos de estudio sobre las posibilidades técnicas de 
usos industrial es del producto. El primero de e ll os concierne a 
la fact ibilidad de sust ituir parc ialmente el azúcar de caña que 
se emplea en la elaboración de refrescos embotellados por miel 
de abeja, así como de preparar refrescos gaseosos a base exc lu­
sivamente de miel. Se estima que la sust ituc ión parcial de azú­
car por miel tiene amplias perspectivas, ya que el consumo na­
c ional de refrescos asc iende a 70 millones de litros diarios. 

El segundo proyecto de estudio se refiere a la fabricac ión de 
v inagres, pan, ga lletas y dulces a base de miel de abeja. Los re­
sultados de ambos estud ios serían prop iedad de todos los api­
cul to res del país, los cuales cubrirían, conjuntamente con e l 
Conacyt, los costos de los proyectos. 

En este año, la Cámara de Economía de la República So­
cia li sta Federat iva de Yugoslavia presentó al Departam ento de 
Apicu ltura de la Di rección General de Agricultura y Especies 
Menores de la SARH y al CNPA seis anteproyectos para la in­
dustriali zac ión de productos apíco las, relativos a los siguientes 
renglones manufactureros: elaborac ión de bebidas alcohólicas, 
entre otras, vino y brandy (cabe seña lar que se estima que si las 
empresas vitiviní colas del país sustituyeran 2% de su consumo 
de azúcar por miel, absorberían 20% de la producción nacional 
de esta última), y de refrescos y bebidas no alcohólicas; prepa-
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rac ió n de es timulantes m ed iante d iversas mezc las de miel, ja­
lea real , pol en y propóleos; mezc las de miel y otros productos 
apíco las con extractos de hierbas medicinal es, café, té y otras 
infusiones, para la prepa ración de beb id as instantáneas; fabr i­
cac ión de cos mét icos y artí cul os simil ares a base de productos 
apíco las (lociones cap il ares, champúes y mascarillas), y produc­
c ión de depiladores de cera y ce ra para inj ertar p lantas. 

La de legac ión yugos lava ofrec ió proporcionar la tecnología 
de dichos proyectos, para cuyo pago propuso las siguientes op­
c iones: compra de la patente, entrega de rega lí as, venta de pro­
ductos apíco las -especialmente ce ra-, y fab ri cac ión en co­
mún mediante co inve rsiones. 

As imismo, en octubre último, una misión de ap icu l tores fran­
ceses rea l izó una v isita a México con ob jeto de ofrece r proyec­
tos de industria li zac ión de la miel y de otros productos 
apíco las. 

Probab lemente las perspectivas de indu str iali zac ión de los 
prod uctos apíco las por parte de los propios ap iculto res co rres­
ponda a un a etapa poste rio r, una vez que haya n logrado 
ampli ar sus ventas de miel para consumo fami li ar y que se haya 
desarro ll ado un a m ayor atenc ión hacia el mercado nacional. 

COMERC IO EXTE RIOR 

Importaciones 

L 
as compras externas mex icanas de miel de abeja son de es­
casa importancia. En 1970 se registraron tres kilogramos, 
con un va lor de 48 dól ares; en 1975 alcanzaron su máximo 

nivel: 73 ton , con un valor de 58 000 dólares; posteriormente 
declinaron . En 1980, ascendieron a sólo 13 ton, con 14 000 dó la­
res (véase el cuadro 4). 

CUADRO 4 

México: importación de miel de abeja 

A/lo Toneladas Miles de dólares 

1970 ( 3) (48) 
1971 ( 6) ( 6) 
1972 16 8 
1973 16 12 
1974 11 8 
1975 73 58 
1976 69 35 
1977 49 25 
1978 21 14 
1979ª 20 14 
1980 ª 13 14 

( ) Kilogramos. 
a. Cifras preliminares. 

Fuente: Dirección Genera l de Estadística, SPP. 

Este producto se importa generalmente de Estados Unidos y 
se dirige exc lusivamente a las ciudades fronterizas del norte del 
país. Con objeto de proteger la act ividad apí co la mex icana, las 
compras en el exte rio r se encuentran suj etas al pago de un im-
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puesto ad va lorem de 50% si b ien han sido liberadas de l requi si­
to de perm iso prev io a la im portac ión. 

Exportaciones 

L 
as exportac iones de miel representan de 85 a 90 por c iento 
de la prod ucc ió n nac ional. Durante los años setenta, las 
ventas al exterior se ca racter izaron por un a tendencia 

irregul ar au nque ascendente. Si n embargo, la favorab le evolu­
c ión de los precios de la miel mexicana oc urrida de 1970 a 1979, 
permi t ió que el ingreso de divisas aumentara a un ritmo no­
ta bl emente superior al de l vo lumen exportado. 

En efecto, en los años extremos del período seña lado, los 
envíos de miel al exte rio r se e leva ro n de 22 622 a 45 921 tonela­
das, con una tasa media de incremento anu al de 8.2%. El va lo r 
de las exportac io nes aum entó cas i oc ho veces, al pasar de 5.4 a 
40 mi ll ones de dólares, lo que representó un ri tmo medio de 
in cremento anu al de 22% (véase el cuadro 5). 

Las reducc iones de volumen que se adv ierten en algunos 
años de l lapso comentado obedecen al efecto depresivo que 
ejerc iero n sobre la demanda extern a de l du lce los períodos de 
recesión por los que atravesó la economí a mundial en 1970 y 
1974-1975. En cambio, la disminución observada de 1978 a 1980 
obedeció básicamente a la fuerte expansión de las exporta­
c iones de miel de China, lo que trajo consigo una baj a sostenida 
de las cotizaciones interna c ionales del producto; en 1980, las 
ventas mex icanas del dul ce se limitaron a 31.8 mi ll ones de dóla­
res, frente a 33.9 millones el año anterior. 

Sin embargo, en e l primer semestre de 1981 se aprecia una 
nota ble recuperac ió n de las exportac iones en relac ión con el 
mismo período del año. precedente; en términos de volumen 
aumentaron de 20 a 26 tone ladas, y en va lor de 16.2 a 19 millo­
nes de dólares. 

Los princ ipales mercados tradicional es de la miel de abeja 
de México son, en orden decreciente de importancia, la Re­
pública Federal de Alemania, Estados Unidos y el Reino Unido. 
De 1970 a 1978, las exportaciones conjuntas a estos países 
representaron en promedio 90% del total , si bien en los dos 
años siguientes dicho porcentaj e se redujo notabl emente, en 
parti cular en 1980 (5 2 por c iento). 

La disminución que experim entaron en 1980 los envíos a los 
dos primeros países men cionados fue la causa fundam ental del 
descenso de las exportaciones mex icanas de mie l en ese año, si 
bien se vio atenuado parc ialmente por las elevadas adquisi­
ciones que efectuó la República Democráti ca Alemana (1 O 
mi llones de dó lares). De enero a junio de 1981 las ventas a los 
dos principales c lientes c itados mostraron una no tabl e recupe­
ración frente a l mismo período correspondiente al año anterior, 
en tanto que Alemania democrática, no obstante haber reduci­
do su parti c ipac ión relat iva, mantuvo un lugar destacado como 
comprador de miel mexicana, especialmente si se considera 
que ini c ió sus adquisiciones apenas en 1980 (véanse los cuadros 
6-A y 6-8) 

Cabe señal ar la importan cia que rev iste no só lo inic iar 
ventas en nuevos mercados, sino conso lidar la concurrencia de 
los exportad ores mexicanos en los mismos. En el caso de la 
ROA, las ventas de miel han sido concertadas dentro del 
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CUADRO 5 

México: exportación de miel de abeja 

Miles de 
Año Toneladas dó lares 

1970 22 622 5 389 
1971 17 316 4 628 
1972 31 096 12 114 
1973 25 259 17 319 
1974 22 619 18 216 
1975 30 564 21 154 
1976 48 962 26 196 
1977 53 243 30 025 
1978 45142 26 429 
1979ª 45 921 33 944 
1980ª 41 770 31 835 

Enero-junioª 
1980 19 790 16 183 
1981 26 029 18 959 

a. Cifras preliminares. 
Fuente: Dirección Genera l de Estadística, SPP, y Subdirección de Infor­

mática, IMCE. 

m arco de un protoco lo comercial vigente hasta 1983, cuyo ob­
jeto es desar roll ar un com erc io bilateral equilibrado. Durante e l 
período de vigencia del protocolo, los exportadores de miel 
tendrán la oportunidad de lograr un mejor conocimiento de es­
te mercado, y podrían l lega r as í a co loca rse entre sus abastece­
dores habituales. 

Otros mercados a los que regul arm ente se han enviado em­
barqu es de m agnitud aprec iable son Su iza y Bé lgica-Lux­
emburgo, en tanto que las ventas a Japón, des pués de haber al-

CUADRO 6-A 

M éxico: distribución geográfica de las exportaciones de miel 

1970 1971 
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canzado un ni ve l máximo en 1973 (2 623 ton), decayeron p0ste­
riormente a nive les muy modes tos (241 en 1980). 

Por otra parte, destaca el sini f icat ivo avance que han exper i­
mentado en años rec ientes las exporta c iones a otros países; en 
1980 se dist inguieron Franc ia, Grec ia y España, cuyas compras 
ascendieron, respect ivamente, a 1 342, 1 102 y 757 tone ladas. 

Ante las d if icultades recientes, autoridades y productores 
han ap licado a lgunas medidas para mejorar la compet itividad 
externa de l producto. Entre ell as cabe mencion ar el otorga­
miento de créditos preferencial es a la miel de exportación, con 
recursos del Fondo para el Fomento de las Exportac iones de 
Productos Manufactu rados (Fomex), así como la autorizac ión 
de efectuar importaciones tempora les de lámina para la fabri­
cac ión de tambores para el envasado de la miel de exportación, 
con objeto de abatir el costo que su adquisición representa. 

Con relación al segundo punto, un primer paso lo constituye 
el permiso obtenido por la lm pexna l para importar lámina desti­
nada a la produ cc ión de 120 000 tambores al año, a cuyo efecto 
se contratarán los servic ios de una empresa maquiladora. De 
esta manera, se cubrirán los requerimientos de la cooperativa 
Lol-Cab, del CAP y de otros productores. Se est im a que esta me­
d ida permitirá reducir en buena medida los costos de exporta­
ción, ya que el prec io promedio del tambor adquirido por los 
productores de la penínsu la en octubre de 1981 , era de 720 pe­
sos, en tanto que el de maquila sería de 550; tal diferencia 
permitiría un ahorro de alrededor de 33 dólares por tonelada. Si 
se considera que en el mes y año seña lado e l costo de l ant iguo 
envase representaba aprox im adamente 10% de la cotización 
CIF de la miel (es dec ir, 95 dó lares), el costo de l tambor fabrica­
do con lámina de importación se limitaría a só lo 6.5% (o sea, 62 
dó lares por tonelada de mie l). 

Por otra parte, cabe seña lar que los exportadores de miel 
podrían beneficiarse de l apoyo f isca l que las autor idades mexica­
nas han establec ido para la comunidad exportadora, mediante la 
obtención de los Cert if icados de Devolución de Impuestos (Ce-

1972 1973 1974 1975 

Tanela- Miles de Tanela- Miles de Tanela- Miles de Tanela- Miles de Tanela- Miles de Tanela- Miles de 
País de destino das dólares das dólares das dólares das dólares das dólares das dólares 

Total 22 622 5 389 17 316 4 628 31 096 12 114 25 259 17 319 22 169 18 216 30 564 21 154 

República Federal de Alemania 16 973 4 040 12 175 3 162 17 587 6 859 15 256 10 576 13 662 11 006 22 389 15 211 
Reino Un ido 243 65 805 233 585 185 949 656 764 636 1 042 741 
Estados Un idos 3 168 721 2 295 588 10 462 3 970 4 060 2 680 5 284 4 525 5 366 3 986 
Suiza 1 493 370 740 247 433 196 701 481 911 750 911 6'14 
Bélgica-Luxemburgo 499 130 793 258 146 74 405 314 646 559 548 393 
Francia 187 135 
Japón 13 3 40 13 1 590 711 2 623 1 800 403 338 40 22 
Otros 233 60 468 127 293 119 1 265 812 499 402 81 52 

Fuente: Dirección General de Estadística, SPP. 

(" 
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dis), por medio de los cuales se re in tegra al exportador el importe 
de los impuestos indirectos que haya causado su operac ión. 

COMERC IALIZAC IÓN 

Ventas internas 

L 
os canales de comercializ ación de la m iel producida en el 
país son variados . Por lo que hace a la miel destinada al 
mercado nacional para consumo de mesa, se d ist ingue en­

tre la que se vende con marca, la que se d irige principa lmente a 
la c iudades, y la que se expende sin registro of ic ial, cuyo merca­
do se limi ta a las zonas circunvecinas a los centros de produc­
ción. En este ú ltimo caso se trata de pequeños apicu ltores que 
envasan su produ cto en forma rústica y lo ofrecen d irectamen­
te al consumidor en las márgenes de las carreteras o en los 
pob lados y ciudades cercanos. 

Se estima que el número de marcas de miel existentes en el 
mercado naciona l asc ienden a 30, de las cuales las principa les 
son: Carlota, M iel ita, Vera Miel, Abarca, La Suprema, Cuajardo, 
Clemente Jacques y Aurrerá. La mie l se envasa en frascos de 
v idrio de d iversas capacidades, que van de 250 a 1 240 gramos. 
Miel Carlota la envasa además en latas de 27 kg para satisfacer la 
demanda de los sectores industrial y de serv icios (restaurantes). 

Se ha detectado que la participación de algunas marcas es 
efímera, en tanto que la de otras es irregu lar, como es el caso 
de la miel "Orquídea''. Es probable que este fenómeno se rela­
cione con el comportamiento de la demanda externa, ya que 
cuando ésta se encuentra depr imida se aprecia la presencia de 

(__¡ 

- J -¡ . ) ... 

CUADRO 6-B 

11 1 6 -' j_ . 

México: distribución geográfica de las exportaciones de miel 

1976 1977 

Tone /a- Miles de Tone/a- Miles de 
Pals de destino das dóla res das dólares 

Total 48 962 26 196 53 243 30025 

República Federa l de Alemania 29 276 15 427 28 463 16 608 
República Democrática Alemana 104 43 
Reino Unido 1 701 915 3 093 1 614 
Estados Unidos 15 494 8 327 17 430 9 431 
Suiza 753 395 918 512 
Bélgica-Luxemburgo 589 389 615 366 
Grecia 
Francia 449 251 566 330 
Es pana 213 121 
Italia 424 307 798 494 
Japón 154 109 691 306 
Austria 
Otros 122 76 352 200 

a. Ci fras preliminares. 
b. Período enero-junio. 
() Ki logramos y dólares. 
Fuente: Dirección Genera l de Estadística, SPP. 

( ' 

mercados y productos. 

una m ayor d iversidad de marcas en el mercado interno, lo cua l 
refl eja la ex istencia de una oferta de carác ter marginal. 

Con objeto de pro teger el consumo interno de la miel de 
abeja , el CNPA promovió ante la Secreta ri a de Comerc io la revi­
sión y modif icac ión de las normas de calidad para la comer­
c ializac ión interna de miel envasada. La norma an terior, que 
había sido establec ida en 1958, fue derogada y sustituida por 
una nueva, publicada en el Diario Oficial de la Federación el 3 
de marzo de 1980. Esta norma espec if ica los requ isitos que de­
be satisfacer la miel en té rminos de presentación, composic ión 
química (conte nido de humedad, de glucosa y sacarosa, ent re 
otros) y etiquetado. 

Asimismo, se ha solicitado a las autoridades correspondien­
tes que se estab lezcan con c laridad los métodos de prueba para 
determinar la pureza de la mie l y que se les dé ca rá cter ob liga­
torio, toda vez que se han identificado productos presentados 
como m iel pura de abe ja, que sin embargo cont ienen mezc las 
de otros azúcares. Tal es el caso de las marcas Suprema, Aurre­
rá, Cua jardo y Clemente Jacques, si bien en aná lisis poster iores 
practicados a las mie les de estas marcas se encontró que el gra­
do de adu lteración del producto había disminuido. El procedi­
miento que se sigue en los casos de venta de miel adu lterada es 
el imponer una multa, que pueda dupl icarse en caso de re inc i­
dencia; de cont inu ar la situación se puede ll egar a retirar el pro­
ducto de l mercado. 

La comerc ial ización de la miel registrada ofic ialm ente se 
efectúa de diversas maneras, dependiendo de l grado de pa rtici­
pación del ap icu ltor en la d istr ibución del producto; entre las 
más importantes figuran las siguientes: 

1978 1979ª 1980ª 

Tone/a- Miles de Tone/a- Miles de Tone /a- Miles de Tone /a - Miles de 
das dólares das dólares das dólares das dólares 

45 142 26 429 45 921 33 944 41 770 31 835 26 029 18 959 

30 676 18 684 27 138 21 240 14 457 11 382 15 219 10 357 
12 884 10 223 2 487 2 054 

4 174 1 982 2 588 1 154 3 613 2 847 1 237 743 
8 466 4 631 10 039 7 032 3 667 2 368 5 949 4 026 

475 295 656 450 2 235 1 454 406 356 
662 414 1 217 687 1105 969 485 362 

1 102 798 
477 313 1 262 1 044 1 342 775 80 58 

1 307 933 757 641 37 21 
10 4 1 457 1 232 256 197 (26) (39) 

155 74 128 82 241 125 18 11 
109 54 25 30 

47 36 124 90 2 2 86 941 
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a] El apicultor vende su miel al envasador, quien pone su 
marca y la distribuye a las casas comerciales detallistas. Tal es 
el caso de la marca Clemente J acques. 

b] EL productor envasa la miel, la vende a la casa comercial 
y ésta le pone su marca (Aurrerá). 

c] El productor envasa su miel, pone su marca y la vende al 
distribuidor, quien la expende a las tiendas (Vera Miel y Mi­
sant la). 

d] El productor envasa su miel y cuenta con sistemas de 
distribución al mayoreo o con una empresa filial o representan­
te que co loca el producto con las casas comercia les (Carlota, 
M iel ita y Oro Maya). En el caso de la marca Car lota, la empresa 
<- •J enta con representantes en diversas ciudades que atienden el 
mercado de las regiones circunvecinas . De este modo tiene 
distribuidores, entre otras áreas, en la c iudad de México, para 
atender el área metropolitana; en Cuernavaca, para la zona de 
Morelos y norte de Guerrero; en Toluca, para el valle de Toluca 
y parte de Michoacán, y en León como centro de distribución 
de l Bajío. 

Por su parte, el Comité Apícola Peninsu lar comercializa su 
miel med iante su distribuidor en la ciudad de México, la Comer­
cia li zadora Apícola Mexicana, propiedad de los ap icultores del 
Comité. 

La lmpexnal registrará la marca Don Colmenar para la venta 
de miel producida por la cooperativa Lol-Cab y otros apiculto­
res independientes. En una primera etapa, el dulce se dirigirá al 
mercado interno y posteriormente se co locará en el extranjero. 
La miel será rem itida a una empresa benef iciadora y envasado­
ra y ésta, a su vez, la entregará a una firma contratada por la 
1 mpexna l para que se encargue de la distribución del producto 
entre las casas comerciales. 

Por otra parte, se considera que ex iste la posibilidad de que 
la Conasupo, que vende las marcas Miel ita, La Suprema y Carlo­
ta, incluya en su oferta miel produc ida por otras asociaciones 

('" - ' --
CUADRO 7 

-, -,. i'To 1 
.,' ~· 't v 

México: principales grupos de exportadores de miel 
(Tone ladas) 

Exportaciones de las 
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apícolas, ya sea con marca de estas mismas o de la prop ia Co­
nasupo. 

La miel pa ra consumo industria l la adquieren las empresas 
directamente con el ap icultor, o bien con los comisionistas o 
empresas beneficiadoras. Estas ú ltimas y algunos distribuidores 
genera lmente efectúan sus ventas al contado y mediante créd i­
tos comercia les que otorgan a sus clientes. 

Exportaciones 

L 
as ventas externa s de miel de abeja las efectúan principal­
mente las cuatro soc iedades apícolas de la península de 
Yucatán y siete empresas y exportadores del resto del país . 

De 1977 a 1979 los volúmenes vendidos por los grupos de expor· 
tadores arriba seña lados mostraron una participación relati­
va crec iente dentro del tota l de las exportaciones: 71, 75 y 82 
por ciento, respectivamente. Sin embargo, en 1980 dicha parti­
cipación registró un brusco descenso, debido principalmente a 
que algunas empresas redujeron sus operaciones considerabl e­
mente, ante las dificultades en el mercado externo. Cabe tam­
bién cons iderar la posibilidad de que la informac ión correspon­
diente a algunas empresas haya sido incompleta, dado el carác­
ter pre l iminar de las cifras. 

Las exportaciones de la península de Yucatán representan 
más de la mitad de las ventas de los grupos exportadores co­
mentados; en 1977-1979 ascend ieron, respectivamente a 56, 41 
y 58 por ciento. 

Las ventas efectuadas por el mismo grupo de los siete princi­
pales exportadores representaron, en el mismo lapso, 15, 25 y 
24 por ciento, respectivamente de las ventas totales de México 
(véase el cuadro 7). 

Los envíos de miel procedente de la Sociedad Local de Cré­
dito Apícola, S.R.L., de Campeche, mostraron, de 1977 a 1980, 
un notable dinamismo, por lo que su participación en el tota l 
exportado por la península se elevó de 37 a 52 por ciento. Una 

Exportaciones de los 7 Participación 
principales exportado- de los dos 

res, excluidos grupos en el 
4 sociedades de la Participación los de la Participación total 
penísula yucateca en el total península en el total % 

Afio Total nacional I % 11 % (/ + 11) 

1977 53 243 29 614 55 .62 8 061 1,5.14 70.76 
1978 45142 22 178 49.13 11 462 25.39 74.52 
1979ª 45 921 26 643 58.02 10 920 23.78 81 .80 
1980ª 41 770 15 326 36.69 4 775 11.43 48.12 

a. Cifras prelim inares. 
Fuente: Datos elaborados con información proporcionada por la Dirección General de Estadística, SPP, y la Subdirección de Informática, IMCE . 
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evo lu c ión simil ar, au nque menos pronunciada, experim entaron 
las ventas de la Coope rati va de Créd ito Ap íco la Lol-Cab, en tan­
to que !a contribuc ión porcentual de las exportaciones de la Co­
operat iva de Créd ito Apícola Maya y de la Soc iedad de Crédito 
Apíco la Li c. Jav ier Ro jo Cómez reg ist ró una tendenc ia descen­
dente (véase el cuadro 8) . 

Entre los pri nc ipa les exportadores de l resto de la República 
destaca la empresa Hansa Lloyd de Méx ico -con parti cipación 
de cap ita l ext ranj ero-, ya que en 1979 ll egó a representar 
40% de las ventas efectuadas por el grupo de los siete p ri ncipa­
les exportadores . Aunque en 1980 no se reg istraron envíos de 
miel por parte de d icha empresa, cabe suponer que exportó 

CUA DRO 8 

mercados y producto,~ 

Según se mencionó, el CAP es el o rga nismo encargado de co­
merc ia li zar la produ cción de las soc iedades de crédito apí co la 
Mie l de Abeja, de Campeche; Lic. Jav ier Rojo Cómez, de Quin­
tana Roo, y A pícola Maya, de Yucatán. El CAP dist ribuye los vo­
lú menes contratados de mie l en forma proporc ional a los mon­
tos que produce cada soc iedad. A l fina l de la temporada de expor­
tación, calcu la los precios promed io de exportac ión de la mie l 
en ese lapso, a efecto de pagar las l iquidaciones a cada una de 
las soc iedades, deduc idos los montos que se entregan a los ap i­
cu ltores como ant ic ipo de la cosecha . 

La lmpexna l come rc iali za la miel de la Soc iedad Cooperati­
va de Consumo Apícola Lo l-Cab, de Yucatán, y además ha ini-

México: exportaciones de miel de las soc iedades apícolas de la penínsu la de Yucatá n 

1977 1978 1979ª 1980ª 
Vo lumen Volumen Volumen Volumen 

Exportador Ton % Ton % Ton % Ton % 

Total 29613.8 100.0 22 178.3 100.0 26 634.4 100.0 75 326 100.0 

Sociedad Cooperativa de Crédito Apíco la 
Maya, SR. I. 10039.1 33.9 5 899.4 26.6 7 300.3 27.4 1 919 12 .5 

Soc iedad Loca l de Créd ito Apíco la, S.R.L. 10 838.7 36.6 91 15.3 41.1 1 2 282.6 46.1 7 897 51.5 
Sociedad Cooperativa de Crédito Apíco la 

Lol-Cabb 4 856.7 16.4 4 280.4 19.3 4 715.9 17.7 4 443 29.0 
Soc iedad Loca l de Crédito Apíco la, 

Li c. J. Rojo Gómez 3 879.3 13.1 2 883.2 13.0 2 344.6 8.8 1 067 7.0 

a. Cifras preliminares. 
b. Incluye las exportac iones de lmpexnal, ya que és ta comerciali za la miel de la Cooperat iva. 
Fuente: Datos elaborados con información proporcionada por la Direcc ión Genera l de Estadíst ica, SPP, y la Subd irecc ión de 1 nformática, IMCE. 

L' 

cantidades moderadas para cumplir compromisos previamente 
adq uiridos, como ocu rri ó en el caso de la comerc iali zadora So­
c iedad Mexicana de Comerc io Exterior (Somecoex), que en arios 
anter iores había exportad o volú menes simil ares a los de Hansa 
Ll oyd. En 1980, más de la mitad de las exportac iones del grupo 
comentado correspond ieron al exportador E rnest Oska r Hope 
Herc hert, cuya participa ción en ar"los anter iores fue irregu lar 
(véase e l cuad ro 9) . 

La comerc iali zac ión externa de la miel se efectúa tanto di­
rec tamente, como a través de interm ed iar ios. La directa la efec­
túan productores b ien organizados, entre los que se cuentan 
ap icu ltores independientes como Miel Ca rl ota, y representan­
tes de empresas extranj eras como Byk C uiden y Hansa Lloyd . 
Por su parte, las comerc ial izadoras de la miel producida en la 
península de Yucat án, la lm pexnal y, con posterioridad, el CAP, 
han seguido la política de ampliar en form a creciente su t rato 
directo con los im portadores extranj eros de miel. Entre los im­
portadores de miel mex icana en Europa, que son c lientes de los 
organismos exportadores anteri ores, se cuent an Verhoeff & Zo­
o n, de Holanda; Franz Max Franker, de la República Federa l de 
A lemania, y Mi/upa, A. C., de Suiza. 

c iado planes pa ra extender sus se rvi c ios a productores de otn.u 
reg iones en los estados de Michoacán, Sa n Luis Potosí y Jali sco, 
entre otras. La 1 mpexmal real iza sus act ividades de comercia l i­
zación extern a de acuerd o con los sigu ientes lineam ientos: ven­
der directamente a los envasadores e importadores mayoristas, 
evitando la participación de intermed iarios de otros países; 
diversificar los mercados; pract ica r una po lí tica de ventas gra­
duales pa ra aprovechar los incrementos de precios que se pre­
sentan durante cada temporada; en los contratos que suscribe 
con los compradores extranj eros, precisar las fec has de embar­
que, con e l f in de ev ita r gastos por concepto de alm acenamien­
to e intereses banca rios que tendrían que absorber los produc­
tores; ampara r todas las ventas al exte ri or con certifi cados de 
calidad, y fina lmente tratar de coordinar sus exportac iones con 
las de otros paí ses exportadores, a efecto de influir favorab le­
mente en la evo lu ción de l mercado internac iona l de la mie l. 

La comercializac ión ind irecta la pract ican los prod uctores 
qu e ca recen de información respecto de la evolu c ión y perspec­
tivas del mercado in te rn ac ional de la miel. Tal situac ión obede­
ce en buena medida a que los productores no se encuentran or­
ganizados, aun cuando pertenezcan formalmente a alguna aso-
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CUADRO 9 

México: principales exportadores de miel, excluidos los de la península de Yucatán 

Exportador 

Total 

Vera M ie l 
Hansa Lloyd de M éx ico 
Miel Car lota 
Sociedad Mexicana de Comercio 

Exteri or (Somecoex) 
Sr. David Cardoso Tamez 
... ,r. Hans Erich Setzer Marse ill e 
Sr. Reginaldo Sánchez Fern ández 
Sr. Ernest Oskar Hope Herchert 

a. Cifras preliminares. 
n.d. No disponible. 

7977 
Volumen 

Ton 

8061 .0 

177.3 
3 119.6 

870.6 

3 079.3 
266.0 
362.7 
185.4 

n.d. 

1978 
Volumen 

% Ton 

700.0 77 467 .6 

2.2 355.3 
38.7 2 922 .7 
10.8 676.2 

38.2 6 556.0 
3.3 171 .9 
4.5 527.2 
2.3 252 .3 

n.d. 

7979ª 1980ª 
Volumen Volumen 

% Ton % Ton % 

700.0 70 920.0 700.0 4 775 700.0 

3.1 30.1 0.9 65 1.4 
25 .5 4 389.8 40.2 n.d. n.d . 

5.9 622.4 5.7 593 12.4 

57 .2 4 400.8 40.3 87 1.8 
1.5 371 .3 3.4 217 4.5 
4.6 425 .9 3.9 267 5.6 
2. 2 611 .5 5.6 820 17.2 

n.d. 2 726 57 .1 

Fuente: Datos elaborados con información proporc ionada por la Dirección General de Estadística , SPP, y la Subdirecc ión de Informática, IMCE. 

c iac ión o cooperativa. Este fenómeno se presenta en todas las 
regiones productoras del país, in clu id as algunas cooperativas 
de la península. 

Es por ello que algunos apicultores se limitan a vender su 
producción a grandes distribuidores o intermediarios de la miel, 
entre los que destacan Tuche! & Sohn, de la República Federal 
de Alemania, y Robert P. Wilson, de Estados Unidos. Estos inter­
mediarios compran la miel mexicana y se encargan de distri­
buirla en los mercados más atract ivos. Está comprobado que su 
intervención encarece el producto en tanto que en México hay 
o rgani zaciones que pueden asesorar a los productores naciona­
les que operen a través de intermediarios en lo referente a la co­
mercialización de su producto, lo cua l redunda en beneficio di­
.recto de los apicultores. 

La intervención de intermediarios provoca, como ocurre con 
otros productos, disparidad entre las c ifras de exportación de 
México y las de importación de Estados Unidos -entre otros 
países- , ya que los exportadores mexicanos cons ideran las 
ventas a estos intermediarios como remisiones a esa nación 
cuando, en realidad, una proporción importante de dichas ex­
portaciones mexicanas de miel se reexpide hacia el mercado 
europeo desde puertos estadou nidenses. 

Por otra parte, só lo en el sureste ex iste un o rganismo, el Insti­
tuto Apícola de Yucatán, que se encarga de expedir ce rtificados 
de cal idad de la miel que se exporta. Es necesario que se institu­
yan organismos simi lares que regulen la miel procedente del 
resto del país. 

Los envases utilizados para remitir la miel al exterior, son 
tambores de hierro de diversos contenidos netos, que van de 
270 a 310 kilogramos. Aparentemente, Miel Carlota también re­
mite su producto en latas de aluminio de 27 kg, y la Cooperati­
va Lol-Cab ha enviado miel a Japón en latas de 38 kg. EL trans­
porte del dulce se efectúa por ferrocarril o carretera desde los 

centros de envase hasta los puertos de embarque (prin cipal ­
mente Progreso, en Yucatán, y Veracruz), cuando el producto 
se dirige a países de ultramar. 

Los exportadores generalmente efectúan sus ventas al conta­
do, contra la presentación de documentos de embarque o bien 
operan contra carta de crédito. 

PRECIOS 

Internos 

L os precios internos de la miel son elevados en compara­
ción con los de exportación; entre ambos no existe una re­
lación congruente. En 1979, ai'\o en que la tendencia de los 

precios internacionales era todavía alcista, la miel envasada 
para exportac ión tenía un precio medio de 23.26 pesos el ki­
logramo, en tanto que el precio del distribuidor o planta benefi­
ciadora para el mercado interno era hasta de 49 .50 (marca 
Mielita), y el precio máximo de venta al consumidor final era de 
76.06 pesos. Cabe apuntar que se estima que los precios es­
tablecidos por Miel Ca rlota marcan la pauta a otras empresas 
envasadoras. 

La causa más importante de los diferenciales de precios se­
i'\alados radica en el proceso de comercial ización interna del 
producto, en el cual, como sue le ocurrir con otros alimentos . 
participa un número muy elevado de intermediarios . 

Se estima que el distribuidor y la tienda -cuando es de 
autoservicio- obtienen sendas comisiones, de alrededor de 
20% , sobre el precio a que se adquiere la miel. 

De lo anterior se desprende que los apicu ltores - la 
mayoría- que no part icipan total o parcialmente en los proce­
sos de beneficios y de comercial izac ión son los que menores 
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retribuc iones obt ienen de esta actividad. En 1979, el prec io me­
dio del ki logramo de m ie l pagado en el país por el pr imer 
comprador al p rod ucto r, se situó en alrededor de só lo 20 pesos. 

Los envasadores afi rm an que el p rec io del frasco de v idrio 
const ituye la causa más importan te de l enca reci m iento de l pro­
duc to envasado. Só lo hay un proveedor de fras cos, por lo que 
los envasadores aseveran que están a merced de sus po líti cas 
de ventas, lo que se tradu ce en una elevac ión de los cos tos y di­
f icultades para obtener los envases con oportunidad . 

A f in de sa lva r este t ipo de obstáculos, la empresa comer­
c ial izadora l mpexna l, que va a co loca r m iel en el mercado in­
terno con la marca " Don Co lmenar", ha esta blec ido un cont ra­
to con una empresa med iana, de acuerdo con el cua l esta ú lti­
ma fabricará los fra scos y envasa rá el producto. 

Por otra parte, se ha señalado la posibi l idad de uti l izar fras­
cos de p lástico transparente, cuyo costo es inferior al de los de 
v idrio. Además, el ri esgo del rec hazo a esta presentac ión por 
parte de los consumidores sería inferior al que representa en 
países en los que el gusto del consumidor se encuentra ya tipifi­
cado en es te as pecto; ad ic iona lmente. podrían darse al envase 
diseños atractivos para su uso ulterior . 

Los elevados precios de la mie l prevalec ientes en el mercado 
interno han desest imu lado considerab lemente el desarro l lo del 
consumo, espec ialmente si se toma en cos ideración la presen­
c ia de du lces de mesa cuyos precios son muy inferiores. Los sis­
temas de comercia lización de los productos sucedáneos de la 
miel están mucho mejor organizados, a más de que se han be­
n ~fi c iado durante muchos años de un a ampl ia e intensa publi c i­
dad. De acuerdo con datos obtenidos en. octubre de 1981 sobre 
los precios al consum idor en la c iudad de México para cuatro ti­
pos de dulces -entre ellos la mie l - , y consideradas diversas 
marcas y casas comercia les, se aprecia que el prec io promedio 
del kilogramo de miel (84 .84 pesos) superó en cerca de 15% a 
los de la m ermel ada y la cajeta (71.20 y 75 .04 , 
respectivamente), y en 58% al de los jarabes (49 .34). (Véase el 
cuadro 1 O.) 

CUADRO 10 

Precios al consumidor de miel de abeja y productos sustitutos. 
Ciudad de México, octubre de 1981 
(Precio por kilogramo) 

Producto 

Miel de abeja 1 

J arabes2 

Mermeladas3 
Cajetas4 

Minimo 

67.61 
33.24 
64.10 
58.16 

1. 8 marcas, 7 presentac iones. 
2. 3 marcas, 2 presentaciones. 
3. 5 marcas, 5 presentaciones. 
4. 3 marcas, 5 presentaciones. 
Fuente: Investiga ción directa. 

Má ximo 

11 7.96 
70.61 
77.40 
90.61 

Promedio 

84.84 
49.34 
71.20 
75.04 

mercados y productos 

Destaca también la pronun ciada diferencia de precios que 
se adv ierte ent re las distintas marcas de miel que se expenden 
en el mercado. En octubre de 1981, el prec io m áximo del ki­
logramo de mie l fue de 11 7.96 pesos (marca Ca rlota), en tanto 
que el mín imo fu e de 67 .61 (Veracruz). Por otra parte, en las 
tiendas denominadas de productos naturi stas, cuyo rango de 
ventas de miel es redu cido en relación a l total del mercado, los 
precios del dulce son aún superiores. 

Precios de exportación 

D 
urante los años setenta las cot izac io nes interna cionales 
de la miel mexicana mostraron un a tendencia ascenden­
te. con excepción de l bienio 1974-1975, lapso en el que 

la demanda extern a de dicho producto decayó a causa de las 
adversas condic iones económicas mundia les . E 1 precio medio 
anua l de l dul ce en el mercado de Hamburgo pasó de 44.58 cen­
tavos de dólar por 1 ibra en 1973, a 49.11 centavos en 1979; los 
prec ios registrados en el mercado de Nueva York, en los mismos 
años, fu eron de 42.56 y 50.65 centavos de dó lar, respectivamen­
te (véase el cuadro 11). 

CUADRO 11 

Cotizaciones de la miel mexicana en Nueva York y Hamburgo 
(Centavos de dó lar por libra? 

N ueva York Hamburgo 
Afio (CIF} (FOB) 

1973 44.58 42 .56 
1974 49.32 39.73 
1975 40.75 34.10 
1976 36.65 34.35 
1977 37.15 35.55 
1978 43.52 44 .24 
1979 49.11 50.65 

Diciembre 1980 47.50 42.00 
Marzo-abri l 1981 43.50 44.00 
Junio-ju lio 1981 46.25 43.10 

Hasta 1979 la co tización media anua l de la miel incluye la proceden­
te de Yucatán, Campeche, la Costa Occidental y el Altip lano. Las 
cotizac iones correspond ientes a meses subsiguientes se refieren a la 
mie l tipo ámbar claro. 

Fuente: United States Department of Agriculture: Honey Ma rket News, 
Washington, o.e. 

Sin embargo, en los dos años siguientes las cotizac iones de 
la mie l t ipo ámbar c laro - la de mayor importan cia para Méxi­
co y de la que había sido el primer exportador mund ial -, se 
v ieron depr im idas, como resultado de la v igorosa concu rrencia 
de la m iel procedente de Ch ina. La cot izac ión de l du lce mexica­
no en el mercado de Nueva York alcanzó su punto más ba jo en 
marzo-abril de 1981 (43 .5 centavos). En Hamburgo ese bajo ni­
ve l se registró en diciembre de 1980 (42 .0). Aparentemente, ha­
cia mediados de 1981 las condiciones del mercado apuntaban 
hacia una moderada recuperación de los precios, según se co­
mentará en otra parte de este trabajo. O 
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Comercio exterior de México (resumen)1 
(E nero-octubre,2 miles de dólares) 

Concepto 

Exportación total FOBJ 

Importac ión total C tF 4 

Fletes y seguros 

Importación va lor comercial 
Del sector público 
Del sector privado 

Sa ldo CIF-FOB 

Saldo importación valor 
comercial-exportación FOB 

(' 

,, 
. ' 

1980 

12 299 494 
15 696 635 

758 117 

14938518 
5 509 289 
9 429 229 

-3397141 

- 2 639 024 

México: principales artículos exportados FOB por sector de origen1 
(Enero-octubre]2 

Concepto 

Total 

Suma de los articulas seleccionados 

AGROPECUAR IOS 

Primarios 
Tomate3 
Legumbres y hortal izas frescas 
Anima les vivos de la especie bovina3 

Melón y sa ndía 
Garbanzo3 

Semilla de ajonjolí 
Frutas frescas, n.e. 
Fresas frescas 

Beneficiados 
Café crudo en grano3 

A lgodón3 

Tabaco en rama 

Toneladas 

1980 

366 575 
387 319 

n.d. 
196 238 

60 873 
32 439 

115 817 
4 906 

112 060 
121 034 

21 242 

1981 

16 091 581 
20 443 483 

926 469 

19517014 
6 977 408 

12 539 606 

- 4 351 902 

- 3 425 433 

1981 

283 646 
338 706 

n.d. 
142 201 

60 443 
28 751 
87 270 

2 344 

98 723 
143 448 

19 768 

Variación 
% 

198111980 

30.8 
30.2 

22.2 

30.6 
26.6 
33.0 

28.1 

29.8 

Miles de dólares 

1980 

12 299 494 

12 273259 

1 281 811 

S53 488 
180 839 
147 1 os 

so 929 
81 672 
44 647 
28 378 
1S 795 

4123 

728 323 
395 596 
207 322 

42 691 

1981 

16 091 581 

16 088 287 

1 260168 

618124 
244 308 
156 958 

63 970 
62 819 
52 903 
21 713 
13 378 

2 075 

642 044 
272 630 
241 237 

4S 159 -+ 

* Elaborado por Jaime Velázquez Toledo con base en datos de la Coordinación General de los Servicios Nacionales de Estadística, Geografía e Infor­
mática, SPP. Las notas se agrupan al final de la sección. 
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Toneladas Miles de dólares 

Concepto 1980 1981 1980 1981 

Miel de abeja 32 450 40 329 26 262 28 498 
Almendra de ajonjolí (ajonjo lí descuticu li zado) 16 448 17139 18 411 19 534 
Carnes frescas, ref rigeradas o conge ladas 8 067 6 052 12 525 11 916 
Raíces y tallos de brezo, mijo o sorgo 7 698 7182 11 308 11 420 
Borra de algodón 6 391 6 201 2 998 4 682 
lxtle de lechuguilla 3 100 2 810 3 588 4 218 
Chic le 539 488 3144 2 749 
Cacao en grano 1 494 17 4 478 1 

PESCA 265 638 224 407 
Camarón fresco, ref rigerado o congelado3 22 735 18129 254 187 216 421 
Langosta fresca , refrigerada o congelada 1 089 758 11 451 7 986 

INDUSTRIA EXTRACT IVA 8 733 044 12546 893 

Petróleo y sus derivados 8 267 506 11 943 498 
Aceites crudos de petró leo (petróleo crudo, miles de 

barriles) 250 890 335 950 7 564 187 11 019 448 
Productos derivados de l petró leo5 331 404 491 432 
Gas natura l (millones de m 3) 2 527 2 593 371 915 432 618 
Metales y metaloides 465 538 603 395 
Cobre en bruto o bli ster 60 207 n.d. 113 747 264 065 
Azufre 877 039 1 070 471 88 462 119 406 
Espato-flúor o fluorita 623 374 543 807 58 411 62 268 
Cinc en minerales concentrados 118 832 129 577 51 664 54 623 
Sa l común (cloruro de sodio) 4 876 212 4186730 41 256 38195 
Plomo refinado 47 318 34 039 48140 25 815 
Cinc afinado 51 638 19 906 39 849 16 797 
Manganeso en concentrados 122 229 178 107 9 391 11 677 
Sulfato de bario natural 103 320 100 823 4197 4 995 
Plomo sin refinar o en concentrados 5 609 3 939 6 642 3 265 
Mercurio metálico 326 180 2 976 1 846 
Bismuto 164 129 803 443 

INDUSTRIA DE TRANSFORMACIÓN 1 992 766 2 056 819 

Química 428 644 499 531 
Amoniaco licuado o en solución 567 055 674 624 74 887 100 448 
Acido fluorhídrico 40153 44 482 40172 54 314 
Productos farmacéuticos, n.e. 3 487 4 485 40 656 44 371 
Ácidos pol icarboxí licos 25 206 57 820 19 977 43 524 
Ácido ortofosfórico 110 188 151 893 25 861 32 485 
Colores y barnices preparados 22 068 24 930 27 366 30 871 
Óxidos de plomo 21 735 21 629 22 808 17 932 
Sulfato de sodio 137 278 139 114 14 482 16 981 
Extractos alcohólicos concentrados 6 058 6 955 11 032 14 789 
Materias plásticas y resinas sintéticas 3 740 10 719 5 530 13 528 
Hormonas naturales o sintéticas 23 1 685 5 654 10 493 
Óxido de cinc 12 234 11 628 7 622 8 252 
Aceite esencial de limón 1 636 215 14 784 7 078 
Compuestos heterociclicos 465 221 3 430 6 572 
Antibióticos 66 74 6 696 5 851 
Abonos químicos y preparados 25 338 21 512 5 370 5147 
Silicato de plomo 5 483 2 485 5178 1 959 
Ácido cítrico 1 216 721 2 018 1 152 
Etileno 32 843 16 634 
Otros 78 487 83 784 

Alimentos y bebidas 175 672 169 625 
Legumbres y frutas preparadas o en conservas 73 850 68 216 54 052 51 484 
Tequila y otros aguardientes 27 604 28 058 29 359 36 490 
Fresas conge ladas con o sin azúcar 44 948 30165 31 439 29 814 
Cerveza 65 265 65 619 21 208 23 596 
Abu lón en conserva 501 409 6 227 10122 
Café tostado en grano 4 709 2 681 19 461 8 699 
Jugo de naranja 5 492 5 410 5 013 6 836 
Pifia en almíbar o en su jugo 17133 4 858 8 913 2 584 ""* 

l..... " 
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Toneladas Miles de dólares 

Concepto 1980 1981 1980 1981 

Textiles y prendas de vestir 126 193 126 273 
Hilados y cordeles de henequén 22 932 30 734 25 166 34 144 
Fibras textiles art ific iales o sin téticas 4 789 11 339 12 831 26 568 
Artícu los de telas y tejidos de algodón y fibras vegeta les 3 913 2 258 31 396 24 059 
Hilados de algodón 4 768 1 225 17 588 4 986 
Telas de algodón 2 377 410 9 958 1 981 
Otros 29 254 34 535 

Material para la construcc ión 92 882 93 781 
Vidrio o crista l y sus manufacturas 511 97 32 932 42 962 40 502 
Ladrillos, tabiq ues, losas y te jas 191 996 227 750 17 008 20 428 
res o 719 309 1 298 209 7 450 8 379 
Azu lejos y mosaicos 24 362 21 949 8 700 7 982 
Aparatos de uso sanitario 9 482 10 898 5 829 7 596 
Cementos hidráuli cos 223 921 92 577 101 22 6 896 
Tubos y cañerías de cobre o meta l común 245 750 811 1 998 

Vehículos para el transporte, sus partes y refacc iones 340 229 317 526 
Partes sue ltas para autamóvi les 76 620 53 875 180 506 141 619 
Automóv il es para el transporte de persona s (piezas) 25 445 n.d. 82 251 62 884 
Motores para automóviles (pi ezas) 33 605 n.d . 26 522 47 394 
Automóviles para el transporte de ca rga (piezas) 5 501 7 761 21 091 33 762 
Partes o p iezas para motores 5 20'/ 7 183 16 968 17 162 
Muelles y sus hojas para automóvi les 15 829 16 979 12 891 14 705 

Siderurgia 60 519 54 379 
Hierro o acero manufacturado en diversas fo rmas 25 550 19 359 25 047 23 654 
Tubos de cañería s de hierro o acero 31 397 27 024 23 304 22 519 
Ferroligas en 1 ingotes 5 497 21172 1 839 6 639 
Hierro en barras o en 1 in gotes 31 200 1 449 5 873 766 
Hierro o ace ro en perfiles 9 039 441 3 496 191 
Otros 960 610 

Industria editorial 67 147 66 872 
Libros, almanaq ues y anunc ios 5 848 8178 41 436 38 609 
Publicaciones periódicas 4 286 5 777 16 078 19 340 
O tros 9 633 8 923 

Pieles y cueros y sus manufacturas 33 100 25 412 
C.: alzado 2 330 1 475 26 813 20 189 
Artículos de piel o cuero 415 317 5 399 4 019 
Pieles y cueros de bov ino, preparados 84 11 5 888 1 204 

Otros 668 380 703 420 
Partes o piezas sueltas para maquinari a 5 328 6 527 20199 28 292 
Muebles y artefactos de madera 10 624 9 831 25 816 27 391 
Llaves, vá lvu las y partes de metal com ún 2 791 3 532 19 360 26 544 
Piezas para insta lac iones eléctri cas 8159 6 427 31 877 23 354 
Motores y máquinas motri ces (piezas) 89 785 n.d. 14 015 18 862 
Cab les aislados para electri cidad 6 567 3 572 21 597 16 883 
Herramientas de mano 1 401 44 627 15 672 16 803 
Máquinas para esc ribir (piezas) 93 810 73 299 15 655 16 289 
Juguetes, juegos, globos, etc., para el rec reo 

y para deportes 4 341 4 317 13167 15 445 
Madera labrada en hoj as, chapa s o láminas (mil es de m2) 7 797 9 945 10 323 13 430 
Partes y refacciones de rad io y T.V. 1 363 448 23 447 8 420 
Manteca de cacao 3 663 1 583 22 139 8141 
Cintas magnéti cas y di scos fo nográficos 400 209 7 613 7 141 
Colofon ia 8 302 6 062 6 746 6 964 
A lhajas y obras de metal f ino y fa ntasía5 6 544 5 228 
Mieles incri stalizables de caña de azúca r 383 052 45 880 38 364 5 097 
Batería s y va jill as de cobre o hierro 7 418 1 575 4 355 4105 
Manufacturas, n.e. 371 491 455 031 

Otros artícu los no seleccionados 26 235 3 294 
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México: principales artículos importados CIF por grupos económicos1 
(E nero-octubre)2 

Concepto 

Total 

Fletes y seguros 

Suma de Jos artículos seleccionados 

BIENES DE CONSUMO 

No duraderos 
Cerea les 

Maíz 
Trígo 
Otros 

Azúcar 
Frijol 
Leche en pol vo, evaporada o condensada 
Bebidas 

Duraderos 
Prendas de vestir, sus accesor ios y otros artículos de tejidos 
Automóviles para el transporte de personas (piezas) 
Artículos de librería y productos de las artes gráficas 
Relojes y sus partes5 

Juguetes, juegos, artículos para el recreo o deporte 

BIENES DE PRODUCCIÓN 

Materias primas y aux iliares 
Químicos 

Mezclas y preparaciones de uso industrial 
Antibióticos y mezclas para productos farmacéuticos 
Abonos para la agricultura 
Resinas naturales o sintét icas 
Sales y óxidos inorgánicos 
Ácídos y anh ídridos orgánicos 
Placas y películas d iversas 
Alcoholes y sus derivados halogenados 
Preparados antidetonantes para ca rburantes 
Colores y barni ces de todas c lases 
Sosa cáustica 
Medicamentos y material de curac ión 
Papeles y tejidos tratados químicamente 
Sales orgánicas y organometálicas 
Produ ctos de perfumería 
Celulosa en diversas formas 
Éteres y ésteres 
Fósforo de todas clases 
Insecti cidas, parasiticidas y fumigantes 
Elementos químicos radia ct ivos 
Otros 

Siderurgia 
Tubos, car'lerías y conexiones de hierro o acero 
Láminas de hierro o acero 
Barras y lingotes de hierro o acero 
Desbastes de híerro o acero 
Cojinetes, chumaceras, poleas y flechas 
Pedacería y desecho de hierro o acero 
Alambre y cab le de hierro o acero 
Cintas y tiras planas de hi erro o acero 
Otros 

Material de ensamble y refacciones para automóviles 
Material de ensamb le 
Refacciones 
Motores y sus partes 

(' ' 

Tone lada s 

1980 

3 011 2S8 
684 S4S 

S81 680 
278 1 SS 
199 202 

19 446 

9 166 
98 037 
18 471 

4 S80 

88163 
16 014 

S27 868 
42 212 

121 062 
29 092 

2 472 
54 665 
10 832 

3 404 
267 621 

11 6S2 
2 134 

13 249 
3 086 
9 811 

22 121 
13 651 

3 407 
251 

62S 663 
879 939 
3SO 637 
377 S48 

17 420 
964 918 

72 17S 
46 8S4 

271 S63 
81 S10 
14180 

sumario estadísticc 

Miles de dólares 

1981 1980 1981 

15 696 635 20 443 483 

7S8 117 926 469 

14 773 796 19 318 262 

1 793 288 1 963 019 

1 380 854 1 362 723 
610 S74 623 92'1. 

2 673 323 469 757 424 029 
924 726 138 S07 19S 677 

2 310 4 218 
403 207 441 002 276 3SO 
324 020 140 1 SS 217 889 
185 992 146 743 200 198 

21 122 42 380 44 362 

412 434 600 296 
13 771 137 458 23S 982 

100 S9S 114 879 142 2S9 
29 603 91 1 S2 127 99S 

4S 887 57 522 
6 977 23 058 36 S38 

12 980 S08 17 35S 243 

7190 793 8 63S S37 
1 2S4 249 1 42S 489 

103 420 192 471 22S 779 
1S 533 131 247 143 2S6 

839166 76 349 142 349 
45 S69 73 920 86 900 

133 285 62 470 66 97S 
28 742 57 368 S7 397 
1 848 4S 382 S1 713 

34 552 so 873 39 601 
18 11 o 22176 38 784 

4 869 30 OS7 38 44~ 
225 32S 2S 839 38197 

6 419 34 117 32 261 
2 439 2S 11 S 29 731 

19 436 2S 3SO 29 666 
3 308 2S 689 28 9S4 
9 362 28 462 26 S23 

22 867 21 072 23 017 
13 145 19 704 18 606 

2 939 18 6S9 1S 367 
36 48 700 1 960 

239 229 290 002 
1 S33 323 1 792 002 

844 264 418 116 58S 173 
764 918 472 06S 401 68S 
626 396 146 994 21 S 89S 
S14 020 107 S23 1 S2 829 
12 293 94 6SO 122 991 

736 309 106 739 84 476 
118 424 S2 607 64 947 

49 S87 SS 21 S S7 7S3 
79 414 106 2S3 

1183119 1 S10 72S 
4S1 711 7S7 389 966 210 
171 023 30S 294 401 280 

1 S 301 120 436 143 23S --+ 
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Toneladas Miles de dólares 

Concepto 1980 1981 1980 1981 

Derivados del petróleo 244 242 318 888 
Gas butano y propano (miles de litros) 717 289 757 452 119129 140 985 
Aceites y grasas lubri cantes (mi les de litros) 187 409 268 933 48 351 86 098 
Parafina 15 207 24 984 10 417 23 215 
Coque de petróleo 92 040 78 190 17 384 22 688 
Gasolina (miles de litros) 24 183 26 657 6101 7 482 
Gaso il (gasóleo) o ace ite diesel (miles de litros) 35 924 18 367 9132 4 723 
Otros 33 728 33 692 

Otros 2 975 860 3 588 433 
Semi ll as y frutos o leaginosos 881 229 1 273 049 248106 433 719 
Sorgo en grano 1 899 488 2 470 552 262 578 403 529 
Matas de cobre en bruto 30 054 87 338 64 040 193 984 
Polietileno y polipropileno 231 873 250 551 198 123 192 001 
Papel y cartón preparado 284 217 183 035 167 848 148 126 
Alum inio y sus produ ctos 56 364 87 660 115 736 147 679 
Estructuras y partes para construcción 28 582 56 435 37 558 143 507 
Llantas y cámaras de ca ucho 18 807 40 489 63 633 140 752 
Pape l blanco para periód ico 134 254 282 283 58 430 138 491 
Aparatos fotográf icos y cinematográficos 3 673 6 996 90 139 127 928 
Pasta de papel 569 401 476 052 151 614 122 354 
Grasas y aceites (animal es y vegeta les) 177 735 111 272 118 140 98 660 
Artefactos de pasta de resin as sintéticas 15 104 24 048 50 816 66 775 
Aparatos para el fi ltrado y sus partes 5 457 8 022 42153 65 620 
Callcho natural 45 500 46 897 66 838 56 441 
Pieles y cueros sin curt ir 38 456 42 677 45 763 53 726 
Partes y refacciones de tractores, n. e. 9 947 8 038 49 946 48 933 
A limento preparado para anima les 174 783 156 048 48 293 46 507 
Amianto, asbestos en fibras 68 312 63 921 41 987 39 934 
Hil ados y tejidos de fibras sintéticas o art ificia les 10 559 7 868 44 177 38 888 
Látex de caucho sintético, facticio o regenerado 30 936 29 392 34 522 37 527 
Xileno 66 501 58 727 38 992 33 170 
Lana sin cardar ni peinar 5 930 6 032 26 216 27 637 
Benceno y estireno 67 055 41 559 46 729 24 272 
Cebada en grano con cásca ra 169 010 70 846 30 833 12 649 
H arina de anima les marinos 17 233 23 300 7 777 11 360 
Otros 827 873 734 264 

Bienes de inversión 5789715 8 719 706 
;Maquinari a para trabaja r los metales 52 787 82 552 324 015 589 792 
Máquinas y aparatos para perforación de sue los y sus partes 69 967 132 107 259147 428 682 
Bombas, motobombas y turbobombas 24 672 34 867 255 884 396 525 
Máquinas para la industria texti l y sus partes 32 908 40 252 263 271 325 123 
Piezas y partes para insta lac iones eléctri cas 94 337 32134 218 047 314 453 
Locomotoras y equipo para ferrocarril5 230 684 3·11 294 
Máquinas y aparatos de elevación, ca rga y descarga n.d . n.d . 188 347 301 355 
Embarcaciones de todas clases y sus partes5 89 827 290 742 
Aviones y sus partes5 222 407 275 281 
Generadores, transformadores y motores eléctricos 23101 32 152 170 985 244 327 
Turbinas de todas clases 10 944 11 354 181 446 234 050 
Aparatos e instrumentos de medida y análisis 4 467 9105 155 993 210 355 
Motores estac ionar ios de combust ión interna 11 478 26 606 83 507 205 991 
Máquinas para proceso de información y sus partes 2 300 3 429 172 943 194 002 
Receptores y transmisores de radio y T.V. y sus partes 7 605 11 423 138 067 193 725 
Maquinaria agrícola y de tipo rural 35 835 45 475 127 956 178 162 
Herramientas de mano 15 504 25 778 100 825 148 399 
Camiones de ca rga, excepto de volteo (p iezas) 62 116 12 815 108 212 147 696 
Máquinas y aparatos para trabajar materias minerales 22 300 35 431 96 741 141 215 
Máquinas y apa ra tos para regu lar temperatura 14 037 19 828 67 776 136169 
Máquinas de impulsión mecánica para la indu stria del cauc ho 9 970 14 020 93 665 133 998 
Tractores industriales (piezas) n.d. n.d . 105 475 117 063 
Automóviles para usos y con equipos especia les (piezas) n.d . n.d . 77 962 113 763 
Tractores agrí colas (piezas) n.d. n.d. 168 61 o 107 901 
Aparatos y equipo radiofónico y telegráfico 3 040 9 576 93 368 107 668 
Máquinas para llenar, lavar recipientes y sus partes 5 684 6 62 7 63 384 100100 4 
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Concep to 

1 
\.. 

Máqui nas y aparatos para la indu stri a del pape l y ca rtón 
Máquinas y aparatos para imprenta y artes gráfi cas 
1 nst rumentos para medi c ina, ci rugía y labo rator io 
Hornos y ca lentadores de uso in du stri al 
Otros 

O tros artículos no se lecc ionados 

( .. 

•) ' ., i 

Toneladas 

1980 1981 

10 05 7 14176 
5 1 20 7 440 
1 251 1 710 

12 939 10 831 

Comercio exterior de México por bloques económicos y áreas geográficas1 
(Enero-octubre,2 miles de dólares) 

Exportación FOB3 

Bloques económicos y países 1980 1981 

Total 12 299 494 16 091 581 

Fletes y seguros 

América del Norte 8 154 266 9 226 981 
Canadá 70 670 517 352 
Estados Unidos 8 083 596 8 709 629 

Mercado Común Centroamericano 192 601 360 81 1 
Costa Rica 81 749 91 777 
E 1 Salvador 9 831 66107 
Guatema la 50 185 108 596 
Honduras 17 248 18 676 
Nica ragua 33 588 75 655 

Asociación Latinoamericana de Integración 525 660 914 197 
Argentina 37137 31 372 
Brasi l 318 525 663 068 
Chil e 24 102 37 123 
Pa raguay 282 1 485 
Uruguay 7 590 5 533 
G ru po A ndino 138 024 175 616 

Boli v ia 1 971 2 078 
Colombia 39 227 42 748 
Ecuador 27 478 54 257 
Perú 17 441 19 456 
Venezuela 51 907 57 077 

M ercado Común del Caribe 7 779 92 714 
Belice 4191 4 571 
Dom ini ca 86 95 
Guyana 20 3 
Jamaica 2 543 87 782 
Trin idad y Tabago 571 129 
Otros 368 134 

- ,_ 

sumario estadísticv 

Miles de dólares 

1980 1981 

67 703 96 791 
54 903 84 774 
50 535 82 604 
61 078 56 735 

1 496 948 2 450 971 

164 722 198 752 

Importac ión CtF4 

1980 1981 

15 696 635 20 443 483 

758 117 926 469 

10137 218 13 500199 
294 848 362 389 

9 942 370 13137810 

25 511 78 044· 
528 13 482 
654 989 

20 331 55 351 
3 830 701 

168 7 521 

561 492 882 077 
89 941 242 608 

351 133 508 392 
38 761 43 330 
4 790 15 361 
4 951 8 415 

71 916 63 971 
22 789 

10 894 15 015 
12 267 13 832 
25 314 16 583 
23 419 17 752 

6 709 7 010 
1 986 289 

24 1 
4 441 3 842 

198 2 216 
5 358 

55 304 
~ 



:;omercio exterior, febrero de 1982 

\ 
Í) () 1 

Exportación FOB 3 

Bloques económicos y países 1980 1981 

Otros de América 242 825 267 376 
Antil las Ho landesas 21 918 2193 
Bahamas 1 411 19 096 
Cuba 23 315 9 640 
Panamá 18 704 89 225 
Puerto Rico 83 754 11 081 
Repúb lica Dominicana 8 478 109 922 
Otros 85 245 26 219 

Comunidad Económ ica Europea 877 640 1 249135 
Bé lgica-Luxemburgo 64 316 52 324 
') inamarca 1 675 4 638 
Francia 431 802 778 627 
I rlanda 1 786 435 
Italia 91 489 76 503 
Países Bajos 53 656 55 896 
Re ino Un ido 36 465 98 208 
Repúb l ica Fede ral de Alemania 196 451 182 504 

Asociación Europea de Libre Comercio 47 617 72 131 
Austria 759 2 729 
Finlandia 3 406 11 910 
Noruega 1 157 2 082 
Portuga l 4 975 1160 
Suecia 15 540 42 073 
Suiza 21 761 12 177 
Otros 19 

Consejo de Ayuda Mutua Económica6 40 372 36 774 
Bu lgaria 8 846 10 871 
Checoslovaquia 457 4 309 
Hungría 978 748 
Polon ia 8 057 1 976 
Repúb l ica Democrática A lemana 16 374 9 873 
Ruma nia 3 781 5 359 
URSS 1 879 3 638 
Otros 

Otros países 2 210 734 3 871 462 
Australia 7 206 12 769 
China 60 352 146 792 
2spaña 1 033 559 1 679 372 
India 4 829 51 856 
Israel 496 352 615 631 
Japón 505 911 1 060 378 
Sudáfrica, Repúb li ca de 1 882 2168 
Yugoslavia 18 127 26 132 
Otros 82 516 276 364 

1. Exc luye las operaciones de las maqu i/adoras estab lecidas en las zonas y perímetros l ibres. 
2. Cifras preliminares. 
3. Inc luye revaluación. 
4. Inc luye franjas fronterizas y zonas l ibres. 
5. C3nt idades heterogéneas. 
6. No inc luye Cuba. 
n.d . No determinado. 

\ \ 
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Importación C/F4 

1980 1981 

188 688 176 313 
12170 2 017 

3 437 4 363 
108 406 97 682 

18 827 33 800 
36 999 33 339 

2 300 
8 847 4 812 

2 094 753 2 518101 
141 508 91 409 

24 483 24164 
425 512 515 771 

55 227 80 064 
248 573 362186 

78 665 112 500 
319 063 367 471 
801 722 964 536 

331 034 444 842 
16 982 22 451 
23 267 48 042 
15 679 13 385 

2 553 1 998 
118 164 171 740 
154 204 186 987 

185 239 

62 087 65 098 
1 584 1 729 

16 516 15 888 
4 913 5 024 
5 079 7 803 

23 015 12 364 
2 223 9 397 
8 738 12 814 

19 79 

1 431 026 1 845 330 
24 033 36142 
54 765 99 493 

272 800 397 407 
7 608 12 755 
4 088 9 043 

778132 976 754 
12 771 6 705 

2 648 4 053 
27 4 181 302 978 



1 nstrucciones para los 
colaboradores 

1) El envío de un trabajo a Comercio Exterior supone la obli­
gación del autor de no someterlo simultáneamente a la con­
sideración de otras publicaciones en espanol. Sólo en casos 
muy excepcionales se aceptarán artículos que ya hayan sido 
publicados en espanol. 

2) Los trabajos deberán referirse a la economía o a asun­
tos de interés general de otras ciencias sociales. Podrán 
publicarse colaboraciones sobre otras disciplinas siempre y 
cuando el artículo las vincule con las ya mencionadas. 

3) Los trabajos deberán ajustarse a las siguientes normas: 

a] Se remitirán dos ejemplares, el original sobre papel 
grueso y una copia fotostática de buena calidad en papel 
bond. En ningún caso se aceptarán copias al carbón o sobre 
papel fino. 

b] Serán mecanografiados en hojas tamai'lo carta, por un 
solo lado y a doble espacio. Cada cuartilla contendrá 27 
renglones de aproximadamente 64 golpes cada uno. Se deja­
rá un margen mínimo de 3.5 cm del lado izquierdo. 

c] Se evitará el uso de guiones al final del renglón, excep­
to en los cortes de palabras. 

d] Las notas al pie de página, fuentes de citas o referen­
cias bibliográficas se mecanografiarán a doble espacio y se 
agruparán al final del texto. 

e] Las referencias bibliográficas deberán contener todos 
los elementos de una ficha, en el orden indicado en los si­
guientes ejemplos: 

James D. Watson, The Double Helix, Athenium, Nueva York, 
1968, pp. 86 y 87. 

Fernando Fajnzylber, "La empresa internacional en la industriali­
zación de América Latina", en M.S. Wionczek (ed.), Comercio de 
tecnología y subdesarrollo económico, UNAM, México. 1973. 

Véase Federico Torres A., "Legislación sobre desarrollo urbano", 
en Comercio Exterior, vol. 26, núm. 3, México, marzo de 1976. pp. 
280-283. 

Si la fuente omite algunos de los datos solicitados, se in­
dicará expresamente. 

f] Los cuadros de tres o más columnas y las gráficas se 
presentarán en hoja aparte intercalada en el texto y siguien­
do la paginación de éste. En todos los casos serán originales 
perfectamente claros y precisos. Las fotocopias de gráficas 
no son adecuadas para su pub! icación. 

g] La primera vez que se emplee una sigla en el texto o en 
los cuadros o gráficas, irá acompai'lada de su equivalencia 
completa. 

h] Extensión de los trabajos: 

• Colaboraciones firmadas incluidas en el cuerpo de las 
secciones fijas, de 3 cuartillas completas a 20 cuarti­
llas. 

• Artículos, de 15 a 40 cuartillas; sólo excepcional­
mente se admitirán trabajos de mayor extensión. 

• Notas bibliográficas, de 3 a 10 cuartillas. 

i] Se admitirán trabajos en otros idiomas, de preferencia 
inglés, francés, portugués o italiano. Si se envía una traduc­
ción al espanol, se adjuntará el texto en el idioma original. 

4) Cada colaboración vendrá precedida de una hoja que 
contenga: 

a] Título del trabajo (de preferencia breve, sin sacrificio 
de la claridad). 

b] Un resumen de su contenido, de 40 a 80 palabras apro­
ximadamente. 

c] Nombre del o de los autores, con una concisa referen­
cia académica o de trabajo relacionada con la colaboración. 

d] Indicación de domicilio, teléfono u otros datos que 
permitan a la Redacción de la revista localizar fácilmente al 
autor o a los autores, con el objeto de aclarar eventuales du­
das sobre el contenido del artículo. 

5) La Redacción se reserva el derecho de hacer los cam­
bios editoriales que considere convenientes. No se devolve­
rán originales. 



Siglas y abreviaturas 

AHMSA Altos Hornos de México, S.A. IPN 
ALAD I Asociación Latinoameri ca na de 1 ntegración ISSSTE 
Bancomext Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A. 
Banobras Banco Naciona l de Obras y Servicios IVA 

Públicos, SA MCCA 
Banrural Banco Naciona l de Crédito Rural, S.A. Multifert 
BID Banco Interamericano de Desarrol lo 
BIRF Banco Internaciona l de Reconstrución y Nafinsa 

Fomento (Banco Mundial) Namucar 
CAME Consejo de Ayuda Mutua Económica OCDE 
Canacintra Cámara Nacional de la Industria de 

Transformación OEA 
Caricom Comunidad del Caribe OIT 
Cedis Certificados de Devo lución de Impuestos O lade 
CEE Comunidad Económica Europea OMS 
CE PAL Comisión Económica para América Latina ONU 
Ceprofis Certificados de Promoción Fiscal ONUDI 
CFE Comisión Federal de Electricidad 
Conacyt Consejo Naciona l de Ciencia y Tecnología OPEP 
Conasupo Compañía Naciona l de Subsistencias 

Populares PEA 
Concamin Confederación de Cámaras Industriales Pemex 

de los Estados Unidos Mexicanos PIB 
Concanaco Confederación de Cámaras Naciona les de PNB 

Comercio RDA 
Coparmex Confederación Patronal de la Repúb lica RFA 

Mexicana SAHOP 
Coplamar Coordinación Genera l del Plan Naciona l de 

Zonas Deprimidas y Grupos Marginados SAM 
CTM Confederación de Trabajadores de México SARH 
DDF Departamento del Distrito Federa l 
DEG Derechos Especia les de Giro SCT 
DGE Dirección General de Estadística Secom 
o.o. Diario Oficial Sectur 
FAO Organización de las Nac iones Unidas para la SELA 

Agricultura y la Alimentación Sepa fin 
Fertimex Fertilizantes Mexica nos 
Ferronales Ferrocarriles Nacionales de México SHCP 
FIRA Fideicomisos Instituidos en Re lación con la Sicartsa 

Agricu ltura SIECA 
FMI Fondo Monetario 1 nternacional 
Fogain Fondo de Garantía y Fomento a la Industria SME 

Mediana y Pequeña SMI 
Fomex Fondo para el Fomento de las Exportac iones SPP 

de Productos Manufacturados SRA 
Fomin Fondo Nacional del Fomento 1 ndustrial SRE 
Fonatur Fondo Naciona l de Fomento al Turismo ST 
Fonei Fondo de Equipamiento Industria l STPS 
Fonep Fondo Nacional para Estudios y Proyectos UNAM 
GATT Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros UNCTAD 

y Comercio 
ILPES Instituto Latinoamericano de Planifi cac ión UNESCO 

Económica y Socia l 
IMCE Instituto Mexicano de Comercio Exterior UNI CEF 
IMP 1 nstituto Mexicano del Petróleo UN PASA 
IMSS 1 nstituto Mexicano de l Seguro Socia l UPEB 
lntal Instituto para la Integración de América Latina URSS 

Instituto Politécnico Nacional 
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales 

de los Trabajadores del Estado 
Impuesto al Valor Agregado 
Mercado Común Centroamericano 
Multinacional Latinoamericana 

Comercia l izadora de Fertilizantes 
Naciona l Financiera, S.A. 
Naviera Multinaciona l de l Caribe 
Organización para la Cooperación y el 

Desarrol lo Económicos 
Organización de los Estados Americanos 
Organización Internacional del Trabajo 
Organización Latinoamericana de Energía 
Organización Mundial de la Salud 
Organización de las Naciones Unidas 
Organización de las Naciones Unidas para 

el Desarro ll o 1 ndustrial 
Organizac ión de Países Exportadores de 

Petróleo 
Población económicamente activa 
Petró leos Mexicanos 
Producto interno bruto 
Producto nacional bruto 
Repúb lica Democrática Alemana 
República Federal de Alemania 
Secr.etaría de Asentamientos Humanos 

y Obras Púb l icas 
Sistema Alimentario Mexicano 
Secretaría de Agricultura y Recursos 

Hidráulicos 
Secretaría de Comunicaciones y Transportes 
Secretaría de Comercio 
Sector Turismo 
Sistema Económico Latinoamericano 
Secretaría de Patrimonio y Fomento 

1 ndustrial 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público 
Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas, S.A. 
Secretaría de Integración Económica 

Centroamericana 
Sistema monetario europeo 
Sistema monetario internacional 
Secretaría de Programación y Presupuesto 
Secretaría de la Reforma Agraria 
Secretaría de Re laciones Exteriores 
Secretaría de Turismo 
Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
Universidad Nacional Autónoma de México 
Conferencia de las Naciones Unidas · 

sobre Comercio y Desarrollo 
Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
Unión Nacional de Productores de Azúcar, S.A. 
Unión de Países Exportadores de Banano 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
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banco nacional 
de 

• comercio 
exterior, 
s. a. 
INSTITUC IÓN DE 
DEPÓSITO Y FIDUCIARIA 

;' NUST IANO CARRANZA 32 
06000, MÉXICO, D. F. 

BALANCE GENERAL CONSOLIDADO AL 31 DE DIC IEMBRE DE 1981 
(MILES DE PESOS) 

Ca ja . 
Depósitos en Banco de M éx ico, S.A. 
Bancos de l país y de l ext ranjero 
Otras disponibilidades . 

Va lores gubernamenta les . 
Acciones . 
Valores de renta fija . 

Menos: es tim ac ió n por baja de va lores .. 

Descuentos . . 
Préstamos quirografarios y prendarios 
Préstamos de habi l itac ión o avío . 
Prés tamos refacc ionarios 
Préstamos con ga rantí a inmobi l iaria 

Amortizaciones y créd itos vencidos (neto) 
Deudores diversos (neto) 

ACTIVO 

Va lores, muebl es e inmueb les ad jud icados (neto) 
Otras inversiones (neto) . 
Mobiliario y eq uipo (neto) .. . ..... . . . . . 
Acc. de empresas de serv. comp lem. (neto) . 
Inmueb les dest inados a of ic inas (neto) . 

Cargos diferidos (n eto) . 

PASIVO Y CAP IT A L 

Depós itos a Ja vista 
Depós itos de ahorro . 
Otras ob ligac iones a la v ista .. 

Depós itos a plazo 
Préstamos de empresas y pa rt iculares 
Otras ob ligaciones a p lazo . 

Ban cos y co rresponsa les . 
Présta mos de bancos . 
Otros depós itos y obli gac io nes 
Reservas y prov. para ob ligac iones diversas 
Créd itos diferidos 
Capital soc ia l 
Menos capita l no exh ibido 

Reserva lega l y otra s reservas . 
Superávit por reva luac ió n de inmueb les 
Resu ltados del ejercic io de 1981 

1 200 000 
600 000 

$ 30 800 
510166 
202 087 
193 582 

J14 974 
225 909 
146 543 

687 426 
1 645 

76 569 
90 340 851 

3 706 347 
2 017 734 

89 957 

309 876 
641 439 

14 037 
394 

17 516 

$ 768 813 
1 869 

4 469 387 

478 733 
542 

1876 116 

79123 
88147 467 

600 000 

1657918 
9 357 

559 238 

C UE NTAS DE ORDEN 

Títul os descontados con nu es tro endoso . 
Ava les otorgados 
Apertu ras de créd ito irrevocab les 

Bienes en fideicomi so o mandato 
Bi enes en custodia o en adm in ist rac ión 

$ 3 204 343 
324 996 

10 385 728 

210 099 
6 704 415 

$ 936 635 

685 781 

96 231 458 

951 315 

4 328 
419 354 

31 947 

128 094 

$99 388 912 

$ 5 240 069 

2 355 391 

88 226 590 
11 849 

564 155 
164 345 

2 826 513 

$99 388 912 

$'13 915 067 

6914514 

El presente Balance General se form uló de acuerdo con las reglas dictadas por la H. Comisión Na­
cional Banca ria y de Seguros, habiendo sido valorizados los sa ldos en moneda s extra njeras al tipo de 
co tización del día, y los adm inistradores y comisarios de la soc iedad han aprobado y dictam inado la 
autenticidad de /os datos que contiene en los términos del artículo 95 de la Ley General de Institu­
ciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares. 
Se hace cons tar que, de las inversiones en créditos, la ca ntidad de$ 369 843 representa ac tivos cedi­
dos en ga rantía de créditos a cargo de la institución. 
La utilidad que muestra el presente Balance General se encuentra afectada por la p rovisión que se 
creó para el pago de la participación de los trabajadores en la misma. 
La aprobación del presente Balance General está pendiente por la H. Comisión Nacional Bancaria y de 
Seguros. 
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